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  Su matrimonio no era diferente a muchos otros. Se conocieron en la universidad, se casaron jóvenes y vieron a sus dos hijos madurar y dejar la casa para ir a la universidad. Laura tenía poco menos de cincuenta años y Tom había pasado la marca de medio siglo un año antes. Antes de los bebés, antes de las hipotecas, antes de las presiones de ascender en la escala corporativa, su vida sexual no era nada rutinaria.


  

  Laura se reunía con él en la puerta en lencería nueva o en nada. Follarían en la entrada del apartamento, demasiado excitados para perder el tiempo moviéndose al dormitorio. Ella se vestía para complacerlo y eso agradaba a otros hombres. Las faldas se llevan más cortas de lo normal y a menudo las tetas se ondulan bajo suéteres apretados. Estaban felices y cachondos.


  

  Entonces empezaron las horas extras en el trabajo y su primer embarazo. Tom dejó de jugar al baloncesto con sus amigos repartiendo su tiempo entre el trabajo y la familia. Las libras llegaron lentamente, pero cuando su segundo hijo nació, ya no era el Adonis con el que se había casado. Se cortaba el pelo porque le llevaba menos tiempo secarse, usaba zapatos planos en lugar de tacones y sudaba en lugar de ropa pegajosa. Ella ahora lo encontró en la puerta con un niño que lloraba y ambos se durmieron con poco más que un beso entre ellos. El amor seguía ahí, pero el fuego había sido apagado por la presión de crecer. Empapado pero no extinguido. Todavía había sexo cuando el tiempo podía ser encontrado. Durante una siesta, un domingo por la mañana temprano. Su trabajo los alejaba de sus parientes, por lo que los niños estaban con ellos casi todo el tiempo.


  

  Tom insistió en que ella no trabajaba y aunque él estaba subiendo la escalera corporativa, las vacaciones eran cortas y largas, por lo general regresaban a su ciudad natal para visitar a los abuelos. Una historia que muchos han escuchado y quizás algunos han vivido. Cuando su hija menor se fue a la universidad, Laura se despertó una mañana y después de salir de la ducha se examinó en el espejo.


  

  Con cinco pies y medio todavía estaba en buena forma, un poco más redondeada que antes, pero sus pechos y culo todavía la hacían sentir orgullosa. Se dio cuenta de lo peludo que era su coño y recordó cómo solía recortarlo para Tom. Su pelo era aseado pero no bien arreglado porque ella fue a un salón del pelo del descuento, no para ahorrar el dinero sino porque era más rápido. Se dio cuenta y Laura decidió en ese momento pasar el tiempo que había tenido con los chicos durante los últimos veinte años en sí misma.


  

  Se hicieron citas, se fijaron metas y durante un año Laura se examinó orgullosamente en el espejo cada mañana. Estaba tonificada, el pelo en la cabeza y entre las piernas estaba bien cortado y las uñas ya no estaban astilladas sino bien cuidadas. Encontró placer en mirarse a sí misma y se masturbó más de lo que lo había hecho en años. A menudo sus sesiones eran alimentadas por hombres imaginarios que la usaban y exhibían para su placer y diversión. Laura a menudo se sentía culpable por estos pensamientos, sin embargo, su imaginación continuó afinando y afinando estas fantasías.


  

  Ella comenzó una campaña para rejuvenecer a Tom y él comenzó a encontrar tiempo para sí mismo. Ambos estaban cerca o más allá de ese hito de cincuenta años de edad, pero lo estaban aceptando con los brazos abiertos. Lo único que no mejoró fue el sexo. Seguía siendo rutinaria e infrecuente, no por elección de Laura. A Tom le encantaba el nuevo aspecto de su esposa, pero sólo quería verla desde lejos. Él la animaba a vestirse sexualmente, pero centraba su atención en los hombres que la miraban con los ojos y cuando finalmente eran íntimos, él llegaba al clímax rápidamente mientras pensaba en ella con otros hombres. Sus fantasías eran parecidas pero ninguna de ellas las expresaba en voz alta.


  

  Una noche, después de una buena cena y un buen vino, Laura les habló de su vida sexual. "Tom, sigo siendo atractiva, sigo siendo sexy para ti", susurró, "siento que con la libertad que tenemos ahora, haríamos el amor más a menudo". Estoy más caliente que desde que nos casamos. ¿No te apelo a ti?"


  

  "Eres más hermosa que cuando te conocí. Te quiero mucho, pero no tengo los mismos sentimientos, tú sabes de sexo y cuando lo hago, pienso en cosas que son un poco raras y me siento culpable", tartamudeó.


  

  "Otras mujeres, ¿es eso, Tom?"


  

  "No, no, sólo pienso en ti, lo juro. Es sólo que, bueno, sé que es sólo una fantasía, pero pienso en ti. No importa. No quiero hablar de ello."


  

  "Tom, por favor, tenemos que discutirlo. Me masturbo durante el día y tengo pensamientos. Tal vez si compartiéramos nuestras fantasías podríamos disfrutar más el uno del otro. No queremos arriesgar lo que tenemos, pero si es sólo fantasía, ¿qué daño puede hacer?"


  

  "Laura, sabes que siempre me ha gustado cuando te vistes sexy y los hombres te miran. Me excita saber que te encuentran sexy. Pienso mucho en ti con otros hombres".


  

  Laura sonrió y dijo: "¿Te refieres a compartirme con otro hombre, alguien que conocemos?"


  

  "No, así no, pienso en hombres extraños usándote. Tratándote como una puta, una puta. Lo siento Laura, cuando tenemos sexo estoy pensando en verte con un hombre u hombres. Haciendo lo que te digan, usando la boca y el coño. Entonces cuando terminan, y cuando se van, es cuando hago el amor con tu cuerpo sucio y sudoroso. Yo, yo lo siento."


  

  "Oh Tom, no te sientas culpable. Deberíamos haber hablado de esto hace meses... años. Cuando estoy solo pienso en esos mismos pensamientos. Bueno, no exactamente, no pienso en ti sólo mirando, pero pienso en ti y en otros hombres usándome, exponiéndome en público. Haciéndome humillarme a mí mismo. Me siento mal después, pero cuando me corro pensando en esas cosas me corro más duro que nunca."


  

  Fueron a su habitación e hicieron el amor. No mencionaron nada de lo que hablaron y todo terminó rápidamente. Ambos se dieron cuenta de que habían abierto una puerta a una nueva parte de su vida. Habría tiempo para explorarlo en el futuro.


  

  Se durmieron en los brazos del otro. Tom se levantó temprano y se vistió en silencio. Bajó y esperó unos minutos antes de subir las escaleras. Entró en la habitación y sacó las sábanas del cuerpo de Laura, despertándola. Antes de que pudiera hablar, Tom le gritó, esperando que captara sus pensamientos.


  

  "Laura, puta. Llego a casa temprano de mi reunión y te encuentro desnudo en la cama. Parece que te han jodido. ¿Es eso lo que pasó mientras no estaba?"


  

  Laura se dio cuenta y contestó. "Tom, no sabía que estarías en casa tan pronto, pero más vale que te diga la verdad," con eso ella abrió sus piernas sin querer mostrándole su coño. "Sí, recogí a un hombre anoche y me cogió en tu cama. Me hizo chuparle la polla en el coche, luego me trajo aquí y me folló. Me dijo que no limpiara. Dijo que iba a traer a unos amigos para follarme y que a sus amigos les gustan sus putas sucias y desagradables. Me hizo prometer que sería su puta durante todo el día. Supongo que tendrás que mirar cuando lleguen".


  

  Tom tenía una mirada de éxtasis puro en su cara. Estaba mirando el coño de Laura y lentamente se fue a la cama. "¿A cuántos tipos va a llevar?"


  

  "Pensó cuatro o cinco," Laura metió la mano entre sus piernas y empezó a frotar su clítoris, "Dijo que si era buena con sus amigos me dejaría ser su puta cada vez que estuvieras fuera de la ciudad. Tom, su polla es tan grande y él es tan poderoso. Te amo, pero también amo su verga. No te enojes." Laura sonrió a su marido, disfrutando.


  

  Tom se arrodilló en la cama y puso su cabeza cerca de su coño. "¿Se corrió dentro de ti, o usó un condón?"


  

  Laura metió el dedo en el interior del coño y se lo sacó. "Dijo que le gusta follar con sus perras a pelo. Adelante Tom, prueba su semen." Laura le metió el dedo en la boca y Tom se lo chupó. Nunca había probado a su esposa después del sexo y el sabor de sus jugos era diferente, al menos en su mente.


  

  "Adelante, chúpame el coño. Limpia su semen de mí. Estoy seguro de que habrá muchos más después de que sus amigos terminen. Quiero que te sientes en una silla junto a la cama y veas cómo me usan. Cuando terminen, puedes limpiar mi cuerpo. Te gustaría, ¿verdad?"


  

  "¡Sí, oh Dios, sí!" Con eso Tom empezó a chupar vigorosamente y a lamer el coño de su mujer. Lo hizo con tanto vigor que Laura vino rápida y duramente. Tom se deslizó sobre la cama y besó a Laura, dejándola probar sus jugos. Sacó su polla y continuó con la fantasía.


  

  "OK perra, baja y chúpame la polla. Quiero que mires a tu marido, allá mientras yo te cojo por la boca -dijo Tom para ver hasta dónde llegaban-. A Laura no le gustaba tragar su semen, así que decidió darle una salida. "Voy a acabar en tu boca y quiero que mires a los ojos de tu marido cuando lo haga. Bueno, tal vez me corra en tus tetas y deje que te la lama. ¿Qué quieres, puta?"


  

  Laura, frotó su polla contra su cara y miró a su marido/amante y dijo, "Hazme comer tu semen. Soy tu puta y a las putas les encanta el semen." Con eso ella envolvió su polla y comenzó a chupar más fuerte y más rápido que nunca antes. Tom estaba tan caliente que no podía durar mucho tiempo y pronto comenzó a verter carga tras carga de su esencia en la boca ansiosa de su esposa. Vio su garganta contraerse con cada golondrina y se echó a dormir, exhausto por hacer el amor. Miró hacia abajo mientras su esposa continuaba chupando suavemente su polla y jugando ociosamente con su coño.


  

  Se levantó, se mojó los labios y sonrió. No había necesidad de culpabilidad y ambos estaban más satisfechos de lo que habían estado antes. Durante los meses siguientes fueron energizados con un nuevo vigor. Ampliaron sus fantasías y mejoraron las partes que les gustaban y eliminaron lo que no les gustaba. Tom se reunía con ella en un bar, y jugando a ser su novio, la enviaba al baño para quitarse el sostén y las bragas. Ella lo chupaba en el coche, en su garaje, lejos de miradas indiscretas y le encantaba cuando lo llamaba su puta y puta. Laura comenzó a disfrutar de tragar su semen, o más bien el semen de sus novios imaginarios.


  

  En marzo Laura cumplía cincuenta años y Tom decidió llevarla en un viaje de tres semanas a Gran Bretaña. Habían estado en Londres, a menudo pero nunca habían hecho giras por Inglaterra y Escocia. A Laura le encantaron los jardines y la historia de la zona y le encantaría la idea. Tom tuvo unos meses para planear el viaje y en el fondo de su mente tiempo para tratar de llevar su fantasía a la realidad. Habían hablado de vivir su fantasía, sólo una vez. Las Vegas o Nueva York a menudo surgieron, pero Laura se negó a poner en peligro su reputación y su familia. También admitió que se sentiría devastada si otros hombres no la encontraran atractiva. Se imaginó sentada en un bar sola, y a diferencia de su fantasía, nadie vino a comprar para ofrecerle un trago y más.


  

  Tom pensó que si podía encontrar a un hombre en Inglaterra podría organizar una reunión que Laura pensaría que era espontánea y tal vez seguiría adelante con ella. Lo peor que podría pasar, pensó Tom, es que ella rechazaría al hombre y ellos disfrutarían de su viaje.


  

  Comenzó a buscar en Internet, a través de las salas de chat. Sabía que había inconvenientes de esto e incluso peligros, pero sentía que tenía el tiempo y la inteligencia para preceder. Abrió salas de chat llamadas "Visiting Great Britain with Wife" y durante semanas conoció a todo tipo de personas. Muchos crudos y probablemente ni siquiera en Gran Bretaña, sólo buscando sexo cibernético. Tom continuó pacientemente su búsqueda hasta que recibió una respuesta de "Brighton Dom".


  

  "¿Su esposa es sumisa?"


  

  Tom sabía que Brighton era una ciudad en el Canal de la Mancha y respondió: "Supongo que se podría decir eso. Ambos disfrutamos la fantasía de que sea usada por los hombres. Hecho para hacer lo que quieren. Le gusta pensar en la exposición pública y la humillación".


  

  "¿Alguna vez has seguido con estos sentimientos?"


  

  "No, sólo en nuestros juegos de fantasía entre nosotros, nunca con otros hombres."


  

  "Describe a la puta."


  

  Tom podía sentir su polla rígida. Tenía un buen presentimiento sobre esta persona. Sólo esperaba que no fuera un pervertido de 300 libras en Cleveland. "Cumplirá cincuenta en marzo. Mide 1,65 m, pesa 120 libras y tiene el pelo castaño corto. Hermosos ojos verdes, una risa contagiosa y una forma maravillosa para su edad y después de tener dos hijos".


  

  "Ya es tarde. Me adelanté siete horas a tu tiempo en la costa oeste. Envíame su foto. Una g-rated, que muestra su sonrisa y su cuerpo vestido. No le tapes la cara. Volveré a hablar contigo mañana a la una en punto."


  

  Tom quería explicar que no podía enviar una foto hasta que charló más con él, pero se dio cuenta de que había dado el visto bueno. Tom comprobó un mapa y encontró Brighton y supo que sería fácil añadirlo a su itinerario. Algo le dijo a Tom que este era el verdadero negocio y buscó en su archivo fotográfico hasta que encontró una atractiva foto de Laura. Dudó antes de pulsar el botón de enviar, pero pensó que no podía hacer daño.


  

  A la mañana siguiente se levantó temprano para poder hablar con este hombre. Al menos eso esperaba. Abrió su correo electrónico y encontró uno de Brighton Dom. Lo abrió y encontró una foto de un hombre de la edad de Tom. Parecía estar en buena forma, con una perilla de sal y pimienta. Tom no era un buen juez de la apariencia de otros hombres, pero sentía que Laura lo consideraría atractivo. Sus ojos eran oscuros y tenía una segura mirada de dominio sobre sí mismo.


  

  Llamó el mensajero instantáneo y Tom vio una nota de su nuevo amigo.


  

  "La perra es atractiva. Me llamo Ian. Tengo cincuenta y un años y he vivido en Brighton durante los últimos veinte años. Estoy en la escena D / s aquí. Este pueblo es conocido como el'San Francisco' de Inglaterra por la cantidad de gays que se han asentado aquí. No me gusta eso, pero esta ciudad es más tolerante que la mayoría en Inglaterra. Soy propietario de un hotel y restaurante y estoy muy bien de dinero, por lo que mi tiempo es muy flexible. Me gusta enseñar y hacer florecer la naturaleza sumisa de las mujeres, especialmente de las mujeres mayores. No creo que una mujer joven pueda ser realmente sumisa. Uno necesita experimentar la vida primero."


  

  Tom explicó, en detalle, la fantasía con la que ambos habían estado soñando. Admitió que Laura no sabía nada de esta idea pero sintió que disfrutaría la oportunidad si se la presentaba. Ian dudaba de la posibilidad de que esto se convirtiera en algo más que el sueño húmedo de Tom. También le dijo a Tom, que si Laura caía en su pequeña trampa e Ian era capaz de convencerla de ser su puta para el día en que Tom estuviera mejor preparado para lo que eso implicaba.


  

  "Una cosa es soñar con tu esposa de rodillas chupándole la polla a otro hombre, pero otra muy diferente es ver que sucede en la realidad."


  

  Tom le aseguró a Ian que eso era lo que él quería y que no interferiría mientras la seguridad de Laura nunca se convirtiera en un problema. Ian instruyó a Tom para que le enviara una carta detallada describiendo sus fantasías y los límites que Laura tendría. Quería detalles sobre su historia sexual, sus gustos y disgustos con respecto a las películas. Le dio a Tom algunas películas para alquilar y ver, como "Perros de paja" y "9 semanas y media". Quería saber sus reacciones a ciertas escenas. También le dio el nombre de algunas películas porno "D/s" y "Hot wife" y un sitio web donde podía comprarlas. Quería que Tom describiera también sus reacciones a esto. Ian le dio a Tom su número de teléfono y le dijo cuándo llamar.


  

  Tom estaba emocionado por el giro de los acontecimientos y comenzó a seguir las instrucciones con una emoción que no había sentido antes. Cuando hablaron por primera vez, Tom quedó impresionado por la voz profunda de Ian y su actitud arrogante y segura de sí mismo. Le hizo saber a Tom desde el principio quién estaba a cargo de la conversación. Laura pensó en las películas como una nueva adición a su perspectiva hacia el sexo y las discutió abiertamente. Disfrutó de las escenas de sumisión tanto en las películas para adultos como en las películas para adultos. No le gustaban las escenas de esclavitud y dolor intenso, pero estaba sorprendentemente emocionada por una escena en la que una mujer fue obligada a orinar en un cuenco frente a un grupo de hombres. Las escenas con mujeres no la ofendían pero no eran de gran interés para ella.


  

  Durante meses hablaron o charlaron una o dos veces por semana. Tom sentía que sabía y podía confiar en Ian. Hablaron de las fantasías que Tom podría traer al dormitorio para prepararla para su reunión. Tom a menudo le describía a Laura cómo quería que un hombre dominante se le acercara en un bar y sucumbiera a sus deseos. Su sexo era mejor que nunca.


  

  

  Tom finalmente sorprendió a Laura con su viaje de cumpleaños. Ella estaba muy contenta de que él se hubiera encargado de organizar todo el viaje. Normalmente ella era la que hacía esto. Se preguntó por qué pasaban cuatro noches en Brighton y Tom explicó sobre la belleza de esta ciudad frente al mar y lo bien que sonaba en la investigación de Internet que había hecho. Añadió que si no les gustaba, estaban a sólo una hora de Londres y podían reordenar su viaje. Ambos estaban emocionados por el próximo viaje.


  

  Ian le había dado a Tom el nombre del hotel en Brighton que poseía y arregló una suite a un precio reducido. Le dijo a Tom que si no salía nada del viaje al menos disfrutaría de la mejor habitación del hotel. Planearon su "encuentro casual" en un pub cercano y pensaron en formas de aumentar las posibilidades de éxito. Tom le dijo a Laura que saliera y comprara ropa nueva y sexy para el viaje. Ella salió ansiosamente a buscar algunos trajes que eran mansos para la nueva generación de niños pero que realzaban la belleza y el atractivo de Laura. También compró un conjunto completamente nuevo de lencería a juego en negro y rojo. Le dijo a Tom que su vieja ropa interior blanca y cómoda se quedaría en los Estados Unidos.


  

  Se fueron a Gran Bretaña el fin de semana después de su cumpleaños. Ella estaba feliz de que los niños estuvieran allí para ayudarla a celebrar este hito. Muchas mujeres odian la idea de cumplir cincuenta años, pero Laura la acogió con beneplácito y le encantó su nuevo punto de vista sobre la vida. La primera parte de su viaje fue maravillosa. Hicieron una gira por Escocia y el norte de Inglaterra. Visitaron castillos y jardines, bebieron cerveza en pequeños pubs y aprendieron el sistema de trenes. Hacían el amor a menudo y se alimentaban de su fantasía con ella bajo el hechizo de un hombre dominante. Cuando se presentaba la oportunidad, Tom llamaba a Ian y lo mantenía al tanto de su progreso. Cuando faltaban cuatro días para su viaje a Brighton, Ian le sugirió a Tom que dejara de tener sexo con Laura. Le dijo que fingiera una enfermedad estomacal u otra excusa. Ian quería que Laura estuviera nerviosa cuando se conocieran.


  

  Llegaron a Brighton y encontraron el hotel con vistas al mar. Laura estaba asombrada de la suite que tenían y no podía creer que Tom hubiera encontrado una tarifa tan buena en Internet. Tom le dijo a Laura que se sentía mejor y vio una sonrisa en su cara. Decidieron cenar temprano y pasar la noche en su habitación. Al menos eso fue idea de Laura. Tom le dijo que iba a buscar en la recepción el nombre de un buen pub para tomar una copa antes de la cena. Laura sonrió y dijo que podrían saltarse la cena y volver a la habitación para el postre.


  

  Le dijo a Tom que se iba a duchar y le pondría algo emocionante. Tom fue al vestíbulo y pidió ver a Ian. Fue dirigido a una oficina en el segundo piso. Cuando entró en la sala de peluches, vio a Ian por primera vez. Tom se dio cuenta de que Ian nunca había pedido una foto de sí mismo y se dio cuenta de que tenía poco interés en el aspecto de Tom o en el propio Tom. Ian era una presencia, unos centímetros más alto que Tom y sin el medio que Tom y la mayoría de los hombres de su edad tenían.


  

  La voz de Ian tenía un marcado acento y habló con Tom, sin invitarlo a sentarse. "Os vi a los dos registrándoos con la cámara de seguridad del hotel. La puta es muy atractiva."


  

  "Gracias, Laura es una mujer hermosa y estoy feliz de ser su marido."


  

  "Laura es el nombre que usas. A mí sólo se referirá a ella como zorra. Cuando hables de ella quiero que lo recuerdes". Tom hizo una mueca de dolor al acercarse abruptamente Ian y escuchó mientras continuaba. "Ambos sabemos por qué estamos aquí. "No para ser amigos, aunque eso pueda pasar con el tiempo, sino para que me acueste con tu esposa y la use para mi disfrute".


  

  "Entiendo, tienes razón. Es justo cuando escuchas estas cosas que han sido tocadas una y otra vez en mi mente, y las escuchas decir al aire libre, es un poco perturbador. Laura se está volviendo..." Tom se detuvo cuando oyó a Ian aclararse la garganta, "Quiero decir, la puta se está preparando. Ella está muy caliente y espero que esto funcione".


  

  Ian se paró y caminó delante de su escritorio. Se mudó al espacio personal de Tom y le dijo: "Tom, esta es tu última oportunidad. Si me dices que no, los dos podréis disfrutar de Brighton y no volveremos a hablar. De lo contrario, es mi intención hacer lo que sea necesario para follarme a tu esposa esta noche".


  

  Tom se sintió como un adolescente vestido de mal humor por el entrenador antes de un partido, "Sí, Ian, lo entiendo. Realmente quiero que esto suceda y espero que suceda".


  

  Ian sugirió que Tom volviera a la habitación. Le dio indicaciones para ir a un pub a unas manzanas de aquí. Le dijo a Tom que convenciera a la puta de que se quedara sin bragas. Pensó que eso aumentaría sus posibilidades de éxito. Le dijo a Tom que dejara su billetera en la habitación y que la descubriera en las afueras del pub. Luego le sugirió a su esposa que entrara mientras él volvía corriendo a la habitación del hotel.


  

  Tom entró en la habitación y encontró a Laura en la ventana mirando al mar. El sol poniente arrojó un aura rosada en su rostro y Tom se dio cuenta de lo mucho que la amaba. Llevaba un vestido de verano que acentuaba su figura. Se abotonó en la parte delantera y había dejado los dos botones inferiores abiertos para que al caminar se pudieran ver la parte interna de sus muslos. Ella tenía un par de tacones negros abiertos de tres pulgadas que hacían que sus pantorrillas se vieran atractivas. Se acercó a ella y se besaron, sus lenguas presionándose unas contra otras.


  

  Laura dijo: "Podríamos olvidarnos de las bebidas y meternos en la cama". Ella lo besó de nuevo y presionó su cuerpo contra el de él. Ella no podía perderse el endurecimiento de su polla contra su estómago.


  

  Tom rompió el beso y dio un paso atrás, "No, vamos a tomar algo. Quiero que los hombres de Brighton vean a mi sexy esposa. Quiero que hagas algo por mí. Quítate las bragas. Me excitará saber que tu vagina está destapada mientras tomamos nuestro trago.


  

  Laura sonrió maliciosamente y se inclinó un poco. Las manos se deslizaron bajo su vestido y ella se bajó las bragas, dejándolas caer en un bulto de seda a sus pies. Ella se bajó y dijo: "No puedo creer que esté haciendo esto, pero me encanta".


  

  Se besaron de nuevo y Tom dijo que necesitaba cambiarse los pantalones. Rápidamente agarró su ropa y fue al baño a cambiarse. Dejó su billetera en el mostrador y entró en la habitación. "Podría ducharme si quieres."


  

  "No, me parece sexy oler sudor en un hombre. Estoy tan caliente ahora que no me importa a qué hueles".


  

  Ambos se rieron y salieron de la habitación tomados de la mano. Era una noche cálida para Inglaterra y Laura se quedó sin abrigo. Se sentía tan sexy y afortunada de estar con su marido. Ella estaba agradecida de que tuvieran esa charla hace meses. Tom le dijo que había un lindo pub que el hotel recomendaba cerca y él la guió. El chasquido de sus talones en la acera y lo que le esperaba hizo temblar la polla de Tom.


  

  Cuando llegaron al pub Tom metió la mano en su bolsillo y actuó sorprendido de que su billetera no estaba. Le dijo que iría a buscarlo y Laura dijo que ella iría con él. Tom dijo que ella debería entrar y pedir un trago, luego con una sonrisa en la cara dijo que alguien probablemente le compraría uno y le ahorraría algo de dinero. Laura le dio un empujón en las costillas y le dijo que no tardara mucho porque ella no quiere sentarse sola. Tom se fue.


  

  Los maoríes entraron en el bar y lo primero que notó fue el humo. A diferencia de los bares de California, este lugar estaba cubierto de una neblina de humo. Estaba ocupado y nadie le prestó atención. Caminó hasta el final del bar, donde había algunos asientos vacíos, y se sentó. El camarero estaba en el otro extremo y gracias a una propina de cinco libras de Ian la ignoró. Laura se sentó unos minutos a mirar las fotos del equipo de rugby en la pared. Sintió una presencia a su lado y un hombre con barba se acercó a la barra que había entre su asiento y el vacío a su lado. Él olía a cuero y ella se fijó en sus pantalones de cuero. Usualmente encontraba los pantalones de cuero en los hombres poco atractivos, pero estos eran diferentes.


  

  Levantó la mano y gritó: "Herb, tráeme una cerveza y cómprale un trago a este pájaro". Miró a Laura y sonrió.


  

  Laura tartamudeó y dijo: "No, gracias, estoy esperando a mi marido, ha vuelto al hotel."


  

  "Es sólo un trago, chica. Pero no es que vaya a cogerte", sonrió, "no me importaría".


  

  Laura no podía creer el descaro de este hombre. Normalmente ella lo reprendería y se iría, pero esta noche acaba de pedir un martini.


  

  "Un martini, debes ser del otro lado del estanque. Herb, un martini para la dama. Me llamo Ian. ¿Usted y su esposo visitando Brighton por un tiempo?"


  

  Laura sonrió y comenzó a explicar las vacaciones en las que habían estado y la celebración de su cincuentenario. Ian comentó lo atractiva que era y lo afortunado que era su marido. Ambos bebían y hablaban con facilidad. Laura encontró al hombre atractivo y se sorprendió de cómo disfrutaba muchas de las cosas que ella hacía. Miró su reloj, preguntándose por qué Tom tardaba tanto. El martini se fue rápidamente y ella no le oyó pedir otro, pero pronto fue colocado frente a ella.


  

  "No debería tomar otra, aún no he comido. Me pregunto dónde estará mi marido. Tal vez debería volver al hotel".


  

  "No me avergüences, chica. Conozco a estos chicos en el bar y yo sería el hazmerreír, es una cosa bonita como si te hubieras ido sin beber un trago que compré. Bebe."


  

  Laura no podía creer lo arrogante que era. Cómo la llamaba "chica" y "cosa bonita" como si fuera de su propiedad. Sintió una inconfundible humedad entre sus piernas y cogió el vaso de martini y bebió bajo la mirada oscura de este hombre. Tom entró y se acercó por el otro lado y le explicó que tenía que conseguir una llave para volver a su habitación. Preguntó a Laura quién era este hombre y antes de que ella pudiera responder Ian habló.


  

  "Hola, soy Ian. Encontré a tu linda esposa aquí sola y le ofrecí un trago. Nunca dejaría que un pájaro tan bonito entrara solo en un bar". Alargó la mano y le dio la mano a Tom como si nunca se hubieran conocido. "Sentémonos en una de las dos y te dejaré comprarme otra cerveza." No era una petición, sino más bien una orden.


  

  

  Tom pidió dos cervezas y otro martini y se dirigieron a una cabina. Laura se sentó entre los dos hombres y sintió la leve presión de la pierna de cuero de Ian contra ella. La cabina era pequeña, así que pensó que era involuntario. Bebieron y charlaron por un buen rato y Laura notó la presión en el aumento de su muslo. No dijo nada, sólo sorbió su bebida. Ian dirigió la conversación y Laura se encontró pensando en ella y en la fantasía de Tom. Pensó que si alguna vez lo hacía, este sería el tipo de hombre. Se rió para sí misma y se quitó el pensamiento de la cabeza, o al menos lo intentó.


  

  Tom ordenó algunos petardos y papas fritas para ellos mientras estaban sentados. Cuando llegaron los pandilleros, cortó la salchicha y con los dedos grasientos le ofreció una salchicha a Laura. Se lo puso en la boca y le dijo que tenía que probar uno. Sintió que no podía negarse y abrió los labios mientras Ian se llevaba el trozo de carne a la boca.


  

  "Me encanta ver los labios de una mujer alrededor de una salchicha, ¿a ti Tom?" Ambos se rieron cuando la cara de Laura se enrojeció. No podía creer lo que estaba permitiendo que este hombre se saliera con la suya. Tampoco podía creer que Tom lo permitiera. Apuesto a que tenía una erección ahora mismo.


  

  Eran casi las ocho de la mañana y se había formado una pequeña banda que tocaba música lounge en la parte trasera del pub. Ian se puso de pie, su entrepierna a pocos centímetros de la cara de Laura y sintió como se le hinchaban las fosas nasales al oler a cuero. Le agarró la muñeca y le dijo que deberían bailar.


  

  Dijo que no les preguntó si debían bailar. Laura miró a su marido y notó la sonrisa que siente cuando se excita. Se imaginó que jugaría un poco más con este hombre que con Tom y que ella volvería al hotel. Ella era tan caliente y con la adición de alcohol que no estaba pensando con claridad. La primera canción era de ritmo rápido y bailaban en una multitud de diez o quince parejas. Ella podía ver a Tom al otro lado de la habitación mirando y cuando sus ojos se encontraron levantó su vaso en un brindis silencioso de aprobación. Ian era un excelente bailarín, muy seguro de sí mismo y no pudo evitar verse mirando su entrepierna. La siguiente canción fue una balada lenta y Laura comenzó a bailar. Ian la agarró de la cintura y la acercó a él.


  

  Ella no se opuso. Ella se sentía caliente y sexy contra su cuerpo. Ella apoyó su cabeza contra su pecho y cerró los ojos. Ambos brazos estaban alrededor de su cintura y ella se apretó por un segundo mientras se deslizaban hasta la parte superior de su culo. Cuando Ian no sintió resistencia, bajó sus grandes manos hacia el culo de ella y, ahuecando ambas mejillas, la acercó.


  

  Laura levantó la cabeza de su pecho e intentó alejarse. La miró, la abrazó con fuerza y habló por primera vez en la pista de baile. Lo suficientemente fuerte para que lo oiga.


  

  "Relájate, chica. No puedes esperar que un hombre sano no quiera tocar un culo tan bonito como el tuyo". Cuando terminó de hablar, apretó ambas mejillas muy fuerte. Laura se avergonzaba de dejarle hacer esto delante de un pub lleno de gente, pero no se atrevía a decir nada.


  

  Ian la acercó y al mismo tiempo flexionó su polla. Era grande y estaba presionada contra su estómago. "Siente lo que me has hecho, puta", susurró, enfatizando la última palabra. "Me has puesto la polla dura. Puedo ver a su marido mirando y ambos sabemos que no va a decir nada. Apuesto a que es uno de esos tíos a los que les gusta ver a su mujer con un hombre de verdad". Volvió a flexionar la polla.


  

  El aliento de Laura comenzó a acortarse, de hecho tenía miedo de tener un orgasmo en la pista de baile. Ni siquiera se opuso a que la llamaran "puta" porque se sentía así y lo estaba disfrutando. Ian los puso a los dos en la pista de baile para que pudiera ver a Tom.


  

  Volvió a flexionar su polla y susurró: "Mira a tu marido, míralo mientras aprietas mi polla. Quiero que te frotes contra mí para que pueda ver".


  

  Como si estuviera en trance, Laura empezó a jorobar la parte inferior de su cuerpo contra el miembro enjaulado de cuero que presionaba contra ella. Ella actuaba sin querer pero no le importaba. Tom vio todo esto con una sonrisa en la cara.


  

  "Buena puta. Escuchas bien. Voy a disfrutar cogiéndote."


  

  No había duda en su voz de que follarían. No le dio otra opción y ella sabía que haría lo que se le había dicho. El baile terminó y ellos regresaron a los dos. Laura se sentó e Ian permaneció de pie junto a la cabina. La silueta de su polla era muy aparente y quería que ambos la vieran antes de sentarse.


  

  "Tom, tu esposa es una dama sexy. Ella me estaba frotando su coño como un perro en celo," Ian se detuvo y sonrió mientras veía la humillación esparcirse por la cara de Laura. "Me la voy a follar esta noche, voy a usar su boca y su coño para mi disfrute. La única pregunta es si quieres mirar o te dejamos aquí. No tienes más remedio que eso, ¿no es así, zorra?"


  

  Laura miró a Tom, sabiendo que habían vivido este mismo momento en la fantasía cientos de veces. Habló lo suficientemente fuerte como para que ambos oyeran: "Sí". "Bueno Tom, ¿cuál es tu respuesta?"


  

  "Yo. Quiero mirar."


  

  "Mira qué, Tom. Dilo."


  

  "Quiero ver cómo te follas a mi mujer. para usarla como te plazca."


  

  Ian sonrió y se volvió hacia Laura. Le dijo que se quitara las bragas y se las entregara. Iba a hacerlo en la cabina, ahora.


  

  Laura miró a Ian y con un rubor vergonzoso en las mejillas le dijo que no llevaba bragas. Sonrió y dijo que sólo las putas se quedan sin bragas, no las madres y las esposas. Sus palabras la degradaban aún más, pero la excitaban más allá de lo que le importaban. Le dijo que se lo probara. Laura se acercó a su vestido y comenzó a desabrocharlo lentamente desde el fondo. Sabía que estaba en una cabina oscura pero aún así el ruido de la banda y la charla de los clientes le latía en los oídos. Una vez que se había desabrochado más allá de su cintura ella tiró del vestido aparte exponiendo su coño a la vista de Tom y Ian.


  

  "Bien. ¿Estás mojado?" Ian se detuvo y la miró asentir con la cabeza, de acuerdo. "Pruébalo".


  

  Laura extendió sus piernas sintiendo la presión de sus muslos contra la pierna de cada hombre y colocó su mano derecha entre sus muslos. Ella empujó dos dedos dentro de su coño y se sorprendió de lo mojada que estaba. Podía imaginarse que todo el mundo en el pub podía oír sus dedos presionando hacia dentro. Los sacó y se los llevó a la cara a Ian. La humedad era obvia, cubriendo sus dos dedos medios.


  

  "Vaya, estás mojado", Ian le agarró la muñeca, le puso los dedos debajo de la nariz y se los inhaló. "Mojado y apestoso como un cabrón, diría yo," se rió y continuó, "límpialos."


  

  Laura se llevó sus dos dedos hasta los labios y dudó un momento mientras miraba a Tom. Ella sintió su pierna empujar contra la suya en una manera silenciosa de decir que él quería que ella continuara. Se metió los dedos en la boca y los chupó limpios.


  

  Ian dijo: "Quiero dejar las cosas muy claras. Por el resto de la noche espero completa obediencia de la puta. Tom, no interfieras. Sólo pararé si la puta me dice "EE.UU.". Si intentas detenernos y ella no dice su palabra de seguridad, te pediré que te vayas. ¿Ambos lo entendéis?"


  

  Agitaron la cabeza de acuerdo, ambos sabiendo que esto era lo que habían soñado. Tom también sabía que esto era lo que había planeado durante tanto tiempo.


  

  Ian continuó, "Puta, ¿te gusta chupar pollas?" Laura movió la cabeza hacia arriba y hacia abajo, "Bien porque me gusta que me chupen la polla y me la metan en la garganta. Antes de que te folle y antes de que te corras, se te pedirá que te lleves toda mi polla a la garganta. Una vez que lo tengas por tres, te dejaré follarlo. Ahora mete la mano debajo de la mesa y siénteme. ¿Es mi polla más grande que la de tus maridos?"


  

  Laura metió la mano debajo de la mesa y sintió el bastón duro a través de los pantalones de cuero. Ella pensó que era más largo que el de Tom, no mucho, pero más largo. Ella sabía, sin duda, que era más gruesa. No estaba segura de poder tragárselo todo.


  

  Laura dijo: "Es más grande". "Habla en oraciones enteras, zorra. Y habla más alto."


  

  "Tu polla es más grande que la de mi marido."


  

  "Buena chica, ahora puedo ver que llevas sujetador. Ve al baño y quítalo. Deja tu bolso aquí. Quiero que lo lleves de vuelta y se lo des a Tom. Las putas no usan ropa interior, así que mientras estés conmigo no la usarás. ¿Entiendes?"


  

  "Sí, Ian." Laura comenzó a abrocharse el vestido cuando Ian le agarró la mano.


  

  "No dije que te abotonaras. No me decepciones tan pronto. Camina hacia el baño como estás."


  

  Laura se deslizó fuera de la cabina y caminó lentamente hacia el baño. El vestido se separaba con cada zancada y sus muslos estaban expuestos a cualquiera que los mirara. Podía sentir el rubor de la vergüenza desde su pecho hasta su cara. Bajó la vista y pudo oír a algunos hombres señalándola.


  

  "Mira sus piernas. ¿No es el pájaro con Ian y el otro tipo. Prácticamente se estaba tirando a Ian en la pista de baile. Parece que tendrá sexo esta noche. No sé cómo lo hace ese tipo".


  

  Laura entró rápidamente al baño y pudo sentir el latido de su corazón. Sabía que tendría que volver a pasar por la misma mesa, esta vez con el sostén en la mano. Se miró en el espejo y una cara llena de lujuria la miró fijamente. Entró en el cubículo y rápidamente se desabrochó el vestido. Se lo quitó y se quitó el sostén. Ella quería meter toda su mano en su coño y correrse justo al lado del inodoro, pero de alguna manera Ian sabría que lo había hecho. Ella volvió a abotonar los mismos botones y sintió que sus pezones se endurecían aún más al frotarlos contra el material del vestido. Se podían ver fácilmente presionando contra el material. Giró el sujetador lo más pequeño que pudo en su mano y respiró hondo. Ella abrió la puerta y se dirigió hacia la mesa. Laura sabía que si caminaba demasiado rápido su coño sería visible para todos.


  

  Dio pasos medidos, con los brazos a los costados y se dirigió unos cincuenta pies hacia atrás. Escuchó un silbido y la voz del mismo hombre dijo a sus amigos que ese'pájaro' estaba regresando y que ahora se le podían ver los pezones. Se subió a la mesa y miró a Ian, esperando que se levantara.


  

  Él la miró y sonrió: "Gracias, ramera. Estamos a punto de partir. Ve a la mesa que acabas de pasar y dale tu sostén al tipo grande que estaba hablando. Dile que es un regalo de Ian ya que no lo necesitarás por el resto de la noche. Diles que tienes sed y que Ian dijo que te invitarían a un trago. Tú debes responder a cualquier pregunta que te hagan y hacer lo que te digan. Espero que te quedes con ellos 15 minutos o hasta que vayamos a buscarte. Cuando te sientes, no debes cambiar el vestido. Déjalo como sea que caiga."


  

  Laura sólo miraba con incredulidad. Ella no esperaba esto, esperaba hacer lo que Ian decía, pero no con extraños. Ella iba a protestar, miró a Tom esperando a que le dijera algo, pero él la miró con esa tonta expresión suya.


  

  Antes de que pudiera hablar, Ian se hizo cargo. "Bueno, supongo que me equivoqué. No hay lugar para el desafío de un sumiso mío. Supongo que terminaré aquí. Vosotros dos disfrutad de vuestra visita a nuestro país," empezó a levantarse Ian cuando Laura habló.


  

  "Lo siento, lo siento Ian. Sólo me cogió por sorpresa. Lo haré, quince minutos con ellos. Toma un trago, por favor, no me dejes."


  

  "Realmente no sé si vales el esfuerzo, chica. No hay muchas oportunidades que esté dispuesto a darte. Como castigo por tu desobediencia, quiero los dos botones superiores de tu vestido desabrochados. ¡Ahora!"


  

  Laura levantó las manos, temblando, no por miedo sino por excitación. Ella desabrochó los dos botones causando que el material del vestido con su cuello redondo cayera abierto exponiendo las hinchazones de sus pechos. Respiró hondo y caminó hacia la mesa de tres hombres. La habladora levantó la vista con expresión de sorpresa cuando se detuvo en la mesa.


  

  "Hola, Ian me envió para que te diera esto." Ella extendió la mano y dejó caer su costoso sujetador negro de encaje sobre la mesa frente a este hombre feo. "Dijo que no lo necesitaré por el resto de la noche. También dijo que los hombres podrían ser tan amables de invitarme un trago."


  

  Hubo silencio, esto no era lo que estos tres hombres esperaban. Todos ellos eran trabajadores cuyas esposas habían engordado tanto como ellos. Pasaban las noches en los pubs bebiendo y jugando a los dardos. Las mujeres nunca les prestaron atención.


  

  Finalmente el bullicioso habló, "Ciertamente señorita, mi nombre es Tad y ése es Frank y Brian. Brian, levántate y tráele una silla a la dama. Entonces tráele un trago, ¿qué te gustaría?"


  

  "Un martini estaría bien." Ella estaba avergonzada de que dejaran su sujetador en la mesa. La que se llamaba Brian trajo una silla y Laura vio que no tenía brazos; nada que impidiera que su vestido se abriera. Se fue a buscarle un trago y Laura se sentó entre Tad y Frank. Ella mantuvo sus rodillas juntas pero sintió que el material se deslizaba hacia el botón inferior cerrado. No miró hacia abajo, pero pudo ver los ojos de los hombres mirando sus muslos. Su coño estaba apenas cubierto.


  

  Brian le trajo la bebida y se sentó frente a ella. No podía ver sus piernas, pero estaba contento de mirar las olas de sus pechos. Ella les dio las gracias por el trago y se tomó un largo trago. El alcohol calentó su cuerpo. Tad cogió su sujetador y se lo puso delante.


  

  "¿También coinciden las bragas?"


  

  Laura sabía que tenía que responder a cualquier pregunta que le hicieran.


  

  Podía sentir la excitación de los hombres, como niños encontrando el sucio escondite de revistas de su Padre.


  

  "Así que, ¿se los diste a Ian, imagino?"


  

  "No, están en el hotel." Esperaba que la hora se acercaba a su fin, pero cuando miró a Ian, éste no se movía.


  

  "Y el hombre que está con ustedes dos, ¿quién es él?"


  

  "Mi marido. Estamos de visita desde California." Ella habló un poco sobre su viaje a Inglaterra y sus viajes hasta ahora, tratando de usar el tiempo. Pero Tad no quería nada de eso.


  

  "Deja que su esposa se vaya sin bragas y le da su sostén a extraños. Suena como un pajero para mí." Los otros se rieron de su broma. "Dime por qué un hombre haría eso."


  

  "Le excita a él, no a nosotros, hacer lo que Ian dice," tan pronto como las palabras salieron de su boca se arrepintió de ellas. Puede que le haya dado a Tad la idea de presionarla más. Ella tenía razón.


  

  "Bueno, espero que si tu sujetador está aquí, lo levantó otra vez, y tus bragas están en el hotel, y ciertamente podemos ver que no llevas medias, espero que estés desnudo bajo ese vestido. ¿Estoy en lo cierto?"


  

  "Sí", pensó la idiota.


  

  "Bueno, señorita, ¿qué tal si nos muestra con qué jugará Ian esta noche? Abre las piernas por mí, ¿harías eso por mí?"


  

  Sus ojos se abrieron de par en par, sin esperar que ella accediera. Laura extendió las piernas y el material del vestido se abrió más, exponiendo su arbusto bien recortado a por lo menos cuatro de los seis ojos que la miraban. Mantuvo las piernas abiertas durante treinta segundos y luego volvió a juntar las rodillas. La mitad inferior de su arbusto aún era visible para ellos.


  

  Tad miró a su alrededor para asegurarse de que nadie miraba realmente: "Pellizca tus pezones por mí. Haz las dos cosas al mismo tiempo. Pellízcalos con fuerza, muchacha, o haré que los saques". Tad sabía que le habían dado carta blanca con esta mujer, por cuánto tiempo no lo sabía.


  

  Laura levantó la mano y agarró cada pezón entre los dedos pulgar e índice. Se apretó fuerte, no porque este hombre se lo había ordenado, sino porque el dolor ayudaba a enmascarar la humillación que sentía. Sólo se detuvo cuando oyó una voz familiar. Fue Ian.


  

  "Lo siento, amigos, pero la dama tiene que irse."


  

  Laura se levantó rápidamente y caminó al lado de Ian y Tom, tratando de salir lo antes posible. Ella escuchó la voz de Tad en el fondo pero no podía entender las palabras. Sólo esperaba no volver a verle nunca más. Una vez que el enérgico aire frío golpeó su cuerpo, pudo sentir que sus pezones se tensaban más de lo que se había sentido antes. El dolor punzante en ellos la excitaba y esperaba que Ian fuera duro con ellos esta noche.


  

  A mitad de camino al hotel, Ian se detuvo y entró en un callejón. Los otros dos le siguieron. Estaba oscuro y la basura de un restaurante estaba cerca. Olía. Caminó por la mitad del callejón sin salida hasta que estaban bajo la única luz que iluminaba la puerta trasera. Era tarde y Laura esperaba que el restaurante hubiera cerrado y que la puerta no se abriera inesperadamente.


  

  Sin hablar, Ian empujó a Laura contra la fría puerta de metal y la besó. Fue más una invasión que un beso. Su lengua empujó en su boca y sintió sus dientes, sus encías y su lengua. Volvió a salir de la luz con Tom que estaba frotando abiertamente su polla a través de sus pantalones.


  

  "Quédate contra la puerta, puta. Quiero que abras las piernas, bien un poco más. Eso está muy bien. Ahora desengancha los últimos botones. Recuerda que no me queda tolerancia para la insubordinación".


  

  Laura bajó la mano y desabrochó los botones restantes. El vestido se abrió y se le mostraron las tetas y el coño. Luego le dijo que se metiera el dedo con la mano izquierda y que se apretara las tetas con la derecha. Laura estaba más allá de siquiera pensar en decir que no y comenzó a jugar con ella misma. Comenzó a respirar con más fuerza y se retorcía los pezones y forzaba los dedos entre las piernas. Nunca se había tratado tan mal, pero nunca había estado tan excitada. Ian sintió que estaba a punto de llegar al clímax y habló.


  

  "Para, puta. "¡Sólo puedes correrte cuando yo te diga, entiéndelo! Laura dejó que sus manos cayesen a sus lados y agitó su cabeza en reconocimiento. "Ahora quítate el vestido y dáselo a Tom." Hizo lo que se le dijo y volvió a la puerta con las piernas abiertas.


  

  "Ahora puta, sé que has bebido mucho esta noche. Su vejiga debe estar llena. Quiero que te agaches con la espalda contra la puerta y las rodillas separadas".


  

  Laura sabía lo que vendría después y sintió como su espalda se raspaba contra el metal mientras se acuclillaba. Ella miró a los ojos de Ian esperando. Nunca buscó a Tom, ya no era importante para ella.


  

  "Sabes lo que quiero que hagas, ¿no, zorra?"


  

  "Sí."


  

  "¿Qué sería eso?"


  

  "Quieres que mee por ti. Quieres que tu puta mee en este sucio callejón".


  

  "Muy bien. Me gustan las putas que pueden pensar de pie. No es un juego de palabras". Su risa resonó en las paredes del callejón. "Ahora hazlo por mí."


  

  Era como si supiera qué botones apretar. Desde que vio ese video de una mujer orinando en un tazón, Laura había pensado que la obligarían a hacerlo. Ella empujó pero no pudo hacer pis. Tal vez fue el frío o la vergüenza de hacerlo aquí.


  

  "Hazlo puta. Cierra los ojos y relájate. Piensa en estar solo en la bañera. Una vez que comience no podrá detenerse. ¡Hazlo!"


  

  Laura cerró los ojos y se relajó. Dejó de pensar en el frío y en cambio pensó en la privacidad y calidez de su baño en casa. Finalmente sintió el comienzo de la corriente. Podía oírlo golpear contra el escalón de hormigón y sentir como salpicaba contra sus pies y tobillos.


  

  "Eso es, puta, mea por mí." Su voz sorprendió a Laura y ella abrió los ojos. Vio a Ian de pie junto a ella sonriendo mientras hacía lo que él le pedía. Sonriendo como usted lo haría cuando su perro finalmente obedece una orden. El arroyo se hizo más fuerte y el ruido en el callejón parecía un río. Cuando finalmente terminó, se quedó agachada esperando la siguiente orden de Ian.


  

  Se le acercó, se metió en el charco y se acercó tanto que volvió a oler el cuero. Ella esperaba chuparle la polla y deseaba probar finalmente su hombría.


  

  Su voz resonó en el callejón, mientras se bajaba la cremallera de los pantalones, "Tom, ¿sabes lo que hace el lobo alfa para mostrar su dominio sobre la manada?"


  

  La voz de Tom parecía distante y extraña a Laura, "Él marca su territorio con su orina."


  

  "Correcto, su olor se deja para que todos los otros lobos lo huelan. Saben que todo lo que huele a él es suyo y que es mejor que estén preparados para luchar por él si lo quieren de vuelta. O pueden quedarse con la manada mientras obedezcan. ¿Entiendes, Tom?


  

  "Sí."


  

  "¿Quieres ser parte de la manada, Tom o crees que puedes ser el líder?"


  

  "Sólo quiero ser, sólo quiero ver a Ian, por favor, no quiero pelear."


  

  "Eso pensé. Mírame, puta -miró a sus ojos verdes levantarse para encontrarse con los suyos-. "Te prometo que después de esto iremos al hotel y tendrás lo que tanto has trabajado esta noche. Me hiciste sentir orgulloso."


  

  Con eso se sacó la polla de los pantalones. Era semi duro e incluso en ese estado más grande que el de Tom. Miró a Laura y sostuvo su polla. Hubo un momento de pausa cuando ella pudo ver su culo contraerse mientras trataba de iniciar el flujo. La corriente comenzó lentamente y cobró impulso rápidamente. Laura estaba asombrada por la calidez y el poder del flujo. Ian se orinó en sus pechos y se abrió de piernas. Movió el flujo sobre su cuerpo, solo evitando su cara. Finalmente terminó y sacudió su polla antes de colocársela en los pantalones.


  

  "Levántate", ordenó.


  

  Laura se puso en pie y sus rodillas se tambaleaban por estar tanto tiempo en cuclillas. El calor de la orina se estaba convirtiendo rápidamente en un escalofrío y sus fosas nasales ardían por el olor. Él la había humillado y ella sabía que le dejaría hacerlo de nuevo. Ian le dijo a Tom que le diera su vestido. Laura se lo puso y sintió como se aferraba a su cuerpo mojado. Ella estaba segura de que cualquiera que la mirara podría ver su coño y pezones a través del material empapado.


  

  "Ian, por favor. No te diré que no, pero por favor no me hagas entrar así en el hotel. Por favor."


  

  "Ya que lo dices así, ya que eres lo suficientemente inteligente para no decir que no lo harías, te dejaré entrar a hurtadillas por una entrada trasera privada."


  

  "¿Cómo tienes acceso a la puerta, no está cerrada con llave."


  

  "Por supuesto que es puta", sonrió y se inclinó para besarle suavemente la mejilla. "El hotel es mío y es mi entrada privada. ¿En qué habitación estás?"


  

  Cuando Tom dio el número, Ian actuó sorprendido de que estuvieran en la suite y dijo que ellos fueron los que consiguieron el trato que el web master de Internet había arruinado. Se rió y dijo que estaba contento de que tuvieran una habitación tan bonita. Caminaron por la calle hacia el hotel. Laura podía oler la orina y se alegró de que no pasara nadie por el camino. Se convirtieron en un callejón lateral y entraron por una puerta cerrada con llave al vestíbulo de la parte trasera del hotel. Ian los dejó en el ascensor y le dijo a Laura que se duchara y estuviera esperando de rodillas en la puerta. Se levantaría en unos minutos para usar la boca de su puta.


  

  Tom y Laura no dijeron nada en el ascensor. Ni siquiera hicieron contacto visual. Salieron del ascensor y una vez dentro Laura dejó caer el vestido al suelo y se dirigió directamente al baño. Tom tomó el vestido y lo puso en una bolsa de plástico para detener el olor. Le dolían las pelotas y se alegró de que finalmente estuvieran en la habitación.


  

  Laura terminó rápidamente, queriendo quedarse más tiempo bajo la ducha caliente pero no queriendo enfadar a Ian. Se empolvaba el cuerpo y se secaba el pelo rápidamente. Se dirigió a la puerta y se arrodilló, abriendo las piernas y poniendo las manos detrás de la espalda.


  

  Llamaron a la puerta y Tom alcanzó a su esposa desnuda y abrió la puerta. De pie en la entrada estaba Ian y a su lado había un trabajador uniformado del hotel con una bandeja de fruta fresca.


  

  "No esperaba que salieras de la ducha tan rápido. Bernie, pon la fruta en la mesa. Quédate donde estás -miró a Laura y vio la forma roja que tenía en el pecho-. "Te ves tan bien así de rodillas y desnudo."


  

  El botones no pudo evitar mirar a la mujer de la suite. Casi se le cae la bandeja y esperó junto a la puerta hasta que Ian le dio las gracias y lo despidió. Ian se acercó a la fruta y agarró un trozo de naranja, metiéndoselo en la boca. Cogió otro pedazo y se lo metió en la boca a Laura. La exprimió para que algo del jugo goteara sobre sus tetas.


  

  Caminó hacia el escritorio y arrastró la silla cerca de la cama e hizo un gesto para que Tom se sentara. Desde este lugar Tom tenía una vista clara de la cama y de su esposa arrodillada junto a la puerta. Tom se acercó a la cama y se sentó. Se quitó los zapatos y los calcetines y luego se desabrochó la camisa. Tom podía ver su pecho peludo y sus brazos musculosos mientras dejaba caer la camisa de su cuerpo. Ian subió y se acercó a Laura sólo con sus pantalones de cuero.


  

  Ian dijo: "Quiero que mastiques y me chupes la polla en los pantalones. Espero que me pongas duro".


  

  Laura miró mientras se acercaba. Cuando su entrepierna estaba a centímetros de su cara, ella se inclinó y comenzó a lamer y masticar y a chupar el premio escondido por una capa de cuero. Podía sentir que se hinchaba en su boca y trabajaba con la mayor diligencia posible. Una vez que su polla estaba dura, se echó para atrás y se quitó los pantalones. No llevaba ropa interior y el olor almizclado de su polla sudorosa y la bola llenaba sus fosas nasales.


  

  Era un hombre sexy desnudo. Su cuerpo estaba en forma y bien proporcionado. La mayoría de los hombres parecen estúpidos desnudos, pensó Laura, pero este hombre no. Ella abrió la boca y lamió la cabeza de su polla. Ella trabajó su boca arriba y abajo de su eje y cada vez que ella se acercó a la cabeza ella sabía que ella esperaba que ella lo chupara en su boca. Ella quería burlarse de él, después de todo lo que él le hizo a ella y él le sonrió haciéndole saber que él lo sabía y lo aprobaba.


  

  Ella le levantó la polla, sorprendida por su peso y circunferencia. Mientras lo sostenía, bajó la cabeza y empezó a lamerle las pelotas. El olor y el sabor almizclados no hicieron más que alimentar su pasión. Finalmente, después de un minucioso baño de lengua, ella lo miró con la polla recostada sobre su labio inferior. Sus ojos se fijaron en los de él mientras ella lentamente chupaba la polla en su boca. Llegó a dos tercios del camino cuando sintió que la cabeza bulbosa invadía su garganta. Se echó hacia atrás y respiró por la nariz y deslizó su boca más abajo por el hueco.


  

  Laura había aprendido a garganta profunda Tom y aunque no era tan grande ella sentía que pronto tendría toda la polla en su boca. Se alegró de no haber tenido un reflejo nauseoso. Este patrón de respiraciones profundas seguidas de la toma de más y más polla continuó durante minutos. La boca de Laura estaba llena de saliva y en cada golpe salía de su boca hacia su pecho. Los ruidos eran casi como los de un hombre gordo que respiraba con dificultad mientras comía. No le importaba, estaba decidida a tragárselo todo.


  

  Finalmente ella sintió su nariz empujar dentro de su vello púbico y sintió su polla palpitar hasta la mitad de su garganta. Él le sujetó la cabeza y contó: "Mil uno, mil dos y mil tres".


  

  Cuando terminó le quitó la presión de la parte de atrás de la cabeza y le sacó la polla de la boca. Una cadena de saliva cuerda se extendió de sus labios a la punta de su polla hasta que finalmente se rompió y cayó como un lazo en miniatura a sus tetas. Se mojó los labios y sonrió.


  

  "No muchas mujeres pueden derribar mi pene de esa manera. Lo hiciste bien, zorra"


  

  "Gracias, Ian. Quería complacerte", susurró. "Por favor, cógeme, tengo que eyacular. Por favor."


  

  "Arrástrate a la cama y sube como un buen perro. Acuéstate sobre tu espalda y ábrete para mí."


  

  Pasada cualquier vergüenza, Laura se arrastró y se subió a la cama. Abrió las piernas y miró a Tom y le dijo: "Te vas a comer su carga de mi coño".


  

  No esperó una respuesta porque sintió el peso de Ian en la cama. La cabeza de su polla empujó contra sus labios y entró en su coño con facilidad. Nunca antes había sentido a una mujer tan mojada. Sin darle tiempo para adaptarse, Ian comenzó a bombear dentro y fuera de ella. Sintió como sus piernas se envolvían alrededor de su cintura. La golpeó fuerte y pudo escuchar sus gritos apagados mientras su cara estaba presionada contra su hombro. Palabras como "follar" y "más duro" y "cum" resonaban en la habitación. No estaba haciendo frases, sino murmurando palabras. Ian por lo general podía evitar correr demasiado rápido y como sintió que su orgasmo se agitaba se concentró en hacer Laura cum primero.


  

  Finalmente la ola de alivio y pasión la golpeó y ella gritó en su hombro mientras su cuerpo temblaba incontrolablemente durante lo que parecían minutos. Una vez que él estaba seguro de que ella había cum Ian dejó de luchar contra los deseos de su cuerpo y vino duro en su coño. Tom pudo ver el culo de Ian apretado mientras bombeaba a su esposa con su semilla. La polla de Tom estaba tan dura que me dolía.


  

  Una vez hecho esto, ambos permanecieron juntos, encerrados en el resplandor de dos grandes orgasmos. Finalmente, después de unos minutos, Ian se acercó por detrás de él y le arrancó las piernas a Laura de la espalda. Se levantó y un chorro de semen goteó de su coño abierto. Ian se arrastró de nuevo sobre la cama, moviéndose hacia arriba por su cabeza y pronunció tres palabras.


  

  "Limpia mi puta"


  

  Sin dudarlo, Laura levantó la cabeza y comenzó a lamer y chupar los jugos mezclados de su pene semiduro. Podía sentir que se revolvía en su boca. Estaba asombrada de que se recuperara tan rápido. Trabajó su boca arriba y abajo de su eje. Esperando que ella pudiera llevárselo a la boca.


  

  "Tom -dijo Ian-, mientras tu mujer me chupa la polla, quiero que te comas su coño. Asegúrate de limpiarla bien y me gustaría verla correrse de nuevo".


  

  Tom miró a Ian y recordó la historia del lobo. Tom sabía que nunca sería un lobo alfa. Se levantó de la silla y se subió al fondo de la cama. Miró su coño hinchado y la crema blanca que goteaba de él. Primero miró a su esposa y la vio trabajando furiosamente en la polla de Ian, luego miró a Ian quien asintió con la cabeza a Tom. Tom sacó la lengua y comenzó a lamer y a chupar tan rápida y ruidosamente como su esposa al otro lado de la cama.


  

  Ella vino primero y luego mientras Tom miraba hacia arriba pudo ver su garganta contraerse mientras se tragaba su carga. Ian se alejó y le pidió a Tom que le trajera hielo porque quería un vaso de agua fría. Tom salió de la habitación y vio que los dos hablaban en voz baja. Una vez que regresó, Ian bebió el agua y le extendió la mano a Tom.


  

  "Disfruté de su esposa y de nuestro tiempo juntos. Espero que haya sido lo que esperabas". Se dieron la mano e Ian se volvió para despedirse de Laura. Estaba profundamente dormida en la cama, cansada más allá de sus límites por los acontecimientos de la noche. "Déjala dormir, Tom. Tendrás tiempo para revivir esta noche durante años. Déjala descansar".


  

  Tom asintió con la cabeza y observó cómo Ian salía de la habitación. Se desnudó y pensó en masturbarse para aliviar el dolor en las pelotas, pero decidió esperar hasta la mañana para hacer el amor con su esposa. Apagó la luz y se quedó dormido.


  

  Cuando se despertó por la mañana, Tom pudo oír la ducha corriendo. Pensó en unirse a Laura pero decidió esperar. Tuvieron todo el día juntos. Miró el reloj y vio que eran casi las diez. Sentía como si anoche fuera un sueño, un largo sueño húmedo. Se alegró de que lo hubieran hecho y también de que hubiera terminado.


  

  A las diez en punto llamaron a la puerta. Antes de que Tom pudiera salir de la cama, Laura, vestida con una bata de hotel, entró en la habitación. Dijo que abriría la puerta. Cuando lo abrió, Ian estaba allí de pie. Se inclinó y la besó en la boca. Un largo beso húmedo.


  

  Miró a Tom cuando terminaron y dijo: "Apuesto a que no esperabas verme, Tom. Mientras ibas a buscar hielo anoche, la zorra y yo hablamos. Nunca he visto a una mujer abrazar el lado sumiso tan completa y completamente como ella."


  

  "Me pareció una pena dejar que terminara después de sólo una noche. Le dije que estaría aquí a las diez y que si quería continuar con nuestra relación debía afeitarse completamente calva. Si no, me despediría de nuevo y me iría. Bueno puta, ¿te has decidido?"


  

  Laura no habló, no necesitaba responder con palabras. Se quitó la túnica y se puso desnuda delante de ambos hombres. Ella sonrió, pero ninguno de los dos lo vio, estaban mirando a su coño recién afeitado.


  

  "Tom," la voz de Ian rompió el silencio, "Tienes dos opciones. Puedes ser parte del paquete durante los próximos días y observar. O puedes negarte y me llevaré a tu esposa conmigo y la devolveré en tres días. Ambos podemos ver que ella ha decidido. ¿Qué hay de ti?"


  

  "Me quedaré."


  

  

  Tom se sentó con la cabeza en las manos sobre la cama tratando de entender lo que había pasado. Anoche fue testigo de la humillación pública de su esposa, de veinticinco años de edad, y de que tenía relaciones sexuales con otro hombre. Era una fantasía de ellos y él había hecho todo lo posible para llevarla a buen término. Admitió que era incluso mejor que cada escenario que él y Laura habían actuado durante el último año. Excepto que no se ha corrido. Ella lo hacía a menudo, y Ian lo hacía, pero él no.


  

  Tom no estaba molesto por eso, se imaginó que tendría el resto de su viaje a Inglaterra y el resto de sus vidas para recrear cada detalle de lo que pasó anoche. No, por lo que estaba sorprendido y molesto fue porque su esposa se fue con Ian esta mañana. Ella se afeitó el coño, para demostrar que era su puta, para él y lo siguió fuera de la puerta sin siquiera una palabra. Al hacer lo que Ian le pidió, accedió a extender su sumisión a Ian por el resto de su tiempo en Gran Bretaña.


  

  Ian le había dicho a Tom, ya que sólo la llevaba de compras y para almorzar no había razón para que viniera. Le dijo a Laura que se pusiera un vestido y tacones, nada más y se fuera con él. Dijo que cuando usara a la puta más tarde se aseguraría de que Tom estuviera presente para mirar.


  

  Tom miró por la ventana al hermoso balneario de Brighton. Era un día despejado y en lugar de pasarla con su esposa explorando los lugares históricos, tenía miedo de salir de la habitación. Miedo de que si no estaba aquí cuando regresaron, podría enfurecerlos, o peor aún, ir sin él.


  

  Tres horas más tarde, Laura regresó sola a la habitación, llevando unas cuantas bolsas de compras de las tiendas de la zona. Le dijo que Ian había elegido algunos trajes para que se los pusiera. Esta noche saldrían a tomar algo a otro pub cercano.


  

  Tom aclaró su voz, "Laura, sé que anoche disfrutaste, Dios sabe que lo hice, pero ¿cómo puedes tomar una decisión así? Sin siquiera hablar conmigo. Decidiste quedarte aquí el resto de nuestras vacaciones, cancelar los tres días en Londres... todo eso sin decir nada".


  

  Laura no levantó la voz, aunque Tom sabía que estaba enfadada por el tono, "Bueno Tom, ¿has consultado conmigo sobre tus tres meses de charla por internet con Ian? Sobre cómo le contaste mis fantasías para que fuera más probable que me enamorara de él. Sobre cómo fingiste estar enferma para que yo estuviera más caliente. Sobre como convenientemente olvidaste tu billetera para que yo estuviera sola en el pub. ¿Hablaron de eso. ¡Lo hiciste, Tom!"


  

  "Yo, yo... no sé lo que te dijo Laura," Tom tartamudeó tratando de pensar rápido, "No fue así..."


  

  "No fue Tom -le cortó Laura-, en el almuerzo de hoy Ian me enseñó los e-mails tuyos, las copias de las charlas que tuvisteis. Incluso tenía grabaciones de tus llamadas telefónicas".


  

  "Lo siento, Laura. Pensé que nos estaba ayudando, haciendo nuestra fantasía real por un día. Sólo un día."


  

  "Sabes Tom, tal vez podría haber creído eso. Admito que disfruté anoche. Mucho. Pero no planeabas nuestra fantasía, sino la tuya. Vi las notas donde le dijiste a Ian que me excitaban otras mujeres y que quería que me obligaran a atender a sus coños. No recuerdo a ese Tom. O, o cómo quería usar un tapón de trasero en público. ¿Dije eso Tom? O que tal la cosa de que cuando estoy muy caliente y actúo como una perra, a veces te digo que me gustaría que eso pasara de verdad. ¡Un perro, por el amor de Dios, Tom, cómo pudiste!"


  

  Los ojos de Tom empezaron a humedecerse y mantuvo la cabeza agachada. "Lo siento mucho, Laura. Nunca pensé que esto pasaría. Me dejé llevar, nunca dejaría que nadie te obligara a hacer esas cosas".


  

  "¡Mierda! Dejaste que me meara encima en un callejón para marcar su propiedad. No dijiste una palabra hoy cuando te dijo que fui su puta todo el tiempo que quiso. Te amé una vez y eres el padre de mis hijos, pero no te metas hasta que lleguemos a casa. Tal vez podamos arreglarlo entonces, pero por ahora sólo voy a hacer una cosa. Sé la puta de Ian. Me gustó anoche y quiero continuar".


  

  Su voz nunca alcanzó un volumen más alto de lo normal, pero sus ojos le dijeron a Tom que podría haber arriesgado todo por su fantasía. Le dijo que se reunirían con Ian en una hora. Necesitaba vestirse. Se acercó a la cómoda y sacó un par de bragas negras. Se las tiró a Tom.


  

  "Ian quiere que te los pongas esta noche. Quiere que sepas que eres un marica y no hay posibilidad de que obtengas nada de mí esta noche. Si no te los pones, no te molestes en venir conmigo".


  

  Ella llevó las bolsas de la compra al baño y cerró la puerta. Tom cogió las bragas del suelo y empezó a desabrocharse el cinturón. Sabía que debía agarrarla y llevarla a la estación de tren más cercana e irse. Debería patear la puerta del baño. Pero en vez de eso, sintió que su polla se hinchaba y endurecía mientras se ponía su ropa interior de encaje.


  

  Llamaron a la puerta y Tom respondió.


  

  "Hola, señor, tengo un paquete del Sr. Holms", dijo el joven botones.


  

  "¿Sr. Holms?"


  

  "Sí, señor, Ian Holms, el dueño, mi jefe."


  

  "Tom se dio cuenta de que nunca le había preguntado a Ian su apellido.


  

  "Lo siento, señor, el Sr. Holms dijo que sólo se lo diera a... la puta", los chicos no podían mantener el contacto visual y miraron sus pies.


  

  Tom no podía creer el descaro de Ian. Incluir a un botones en esto, para que la llame puta. Llamó a la puerta del baño y le dijo a Laura que el chico del timbre tenía algo de Ian y que tenía que dárselo personalmente. Laura salió del baño en bata.


  

  "Señora", sacó dos botellas de plástico de la bolsa con grandes pajitas dobladas como puntas. "El Sr. Holms quiere que te laves el culo con estos enemas. Él, él... entonces. Lo siento señora, pero necesito este trabajo. Luego se supone que debo insertarte esto en el culo." Levantó un tapón rojo. "Dijo que le diera las gracias a su marido por la idea."


  

  Si las miradas pudieran matar, Tom se habría ido hace tiempo. Laura agarró las dos botellas de enema y fue al baño. Los dos hombres, que realmente no tenían nada que decirse, se quedaron quietos en el dormitorio. Después de escuchar la descarga del inodoro dos veces, la puerta del baño se abrió y Laura salió.


  

  "Bien, hagámoslo ahora", y ella empezó a girar.


  

  "Lo siento señora, hay más. Debes estar desnudo e inclinado sobre el otomano junto a la ventana. El Sr. Holms estará vigilando desde otra habitación".


  

  La ira y la humillación disminuían y la excitación aumentaba. Laura pudo sentir el calor en su cuerpo mientras se quitaba la bata y caminaba hacia la ventana. Abrió la cortina y empujó al otomano cerca de la ventana. Iba a actuar bien para Ian. Se arrodilló y se acostó sobre el taburete. Alargó la mano y le abrió las mejillas al botones.


  

  Sólo podía imaginar que él estaba tan avergonzado como ella. Se acercó y sacó un tubo de lubricante y el tapón de la bolsa. Recordó las instrucciones del Sr. Holmes y se acostó sobre ella. Luego se puso un guante de goma en la mano derecha. Podía oír el latido de su corazón y miró al marido que estaba de pie y observando todo.


  

  Agarró el tubo y le echó un chorro en el culo, y escuchó su reacción al frío. Colocó más en su dedo índice y empezó a frotarlo sobre su capullo de rosa. Metió el dedo y se detuvo cuando oyó el aliento de ella. Esperaba no estar lastimándola. Le cogió el culo durante diez veces como se le había dicho, y luego le arrancó el dedo con un chasquido audible.


  

  Cogió el tapón rojo y le puso un poco de lubricante. La empujó contra su trasero y pensó que no cabía. Pero al empujar el orificio se abrió y una vez que la parte más grande pasó el borde, éste se introdujo hasta que la base redonda fue todo lo que pudo ver. Le parecía un ojo rojo gigante. Se levantó y recordó su última instrucción; se quitó el guante y se lo dejó caer sobre la espalda. Le dio las gracias y se fue rápidamente.


  

  Laura soltó sus nalgas y se puso de pie lentamente. Tuvo que admitir que no le dolió, pero se sintió muy llena. No estaba segura de cómo se sentiría cuando se sentara. Estaba lista para decirle algo a Tom cuando sonó el teléfono.


  

  Ella la levantó y oyó esa voz familiar, "Puta del buen trabajo. Me pregunto si alguno de mis otros clientes estaba mirando desde sus habitaciones. Vístete y ve al vestíbulo en 12 minutos".


  

  Laura se vistió rápidamente con el traje que Ian había elegido esta tarde. Ella sonrió para sí misma, sabiendo que él le había hecho usar la tarjeta de crédito de Tom para todas las compras e incluso para el almuerzo. Esta noche llevaba puesta una blusa negra diáfana de manga larga con una camisola de seda negra debajo. Ella tenía una falda que estaba justo encima de sus rodillas y cortada a cada lado a lo largo de la pierna hasta la mitad del muslo. También era negro. Tenía medias altas de muslo negro y tacones negros. Cuando se miró en el espejo se alegró. Se veía sexy pero no barata. Era un atuendo que no tendría problema en usar cuando volviera a California.


  

  Fue un poco incómodo caminar con el tapón en el trasero, pero se encontró adaptándose a la presión y la incomodidad. Bajaron al vestíbulo y conocieron a Ian, que estaba vestido con sus pantalones de cuero negros y una camisa de vestir plateada y negra. Hizo una señal a uno de sus empleados mientras se le acercaban.


  

  Laura estaba avergonzada cuando reconoció al botones de hoy. Su cara enrojeció. Ian lo presentó como Roger, un estudiante de la Universidad de Sussex que había estado trabajando en el hotel por poco más de un año. Ian habló con Tom.


  

  "Tom, ¿te das cuenta de que estos chicos que trabajan para mí son en su mayoría estudiantes hambrientos. No les pago mucho, así que su verdadera fuente de ingresos son las propinas. Roger me dice que no le diste ni una libra de propina, y después de lo que hizo por tu esposa".


  

  La cara de Laura se puso roja y brillante. Ian estaba en el vestíbulo del hotel hablando de darle propina a este chico por meterle un tapón en el culo. Tom estaba igualmente avergonzado y tartamudeaba y buscaba en su bolsillo su billetera. Laura no podía creer el comportamiento de su marido con Ian.


  

  "Creo que diez libras deberían ser suficientes para lubricar e insertar un tapón en el culo, ¿no, Tom? No olvides agradecerle al chico".


  

  Tom le dio la nota al botones y refunfuñó para darle las gracias. Luego le pidió a Ian que hablara en privado por un minuto. Se alejaron de Laura, que seguía sonrojándose cuando vio al botones, en un grupo de empleados del hotel señalándola.


  

  "Ian, no puedo creer que guardaras registros de nuestras discusiones y se los mostraras a Laura. Puede que hayas arruinado mi matrimonio. Creo que esto tiene que parar".


  

  "Aclaremos algo. Desde el principio fui honesto contigo. Quiero follar y usar a tu mujer. Después de lo de anoche, creo que ella también quiere esto. De hecho, sé que ambos lo hacen. Pero no me culpes a mí, tú eres el que fue a sus espaldas y organizó todo esto. Ahora no me importa lo que hagas, pero tu esposa y yo vamos a cenar a un pub donde media docena de mis amigos están esperando. Puedes venir o quedarte, pero no me jodas, ¿entiendes?"


  

  El de Ian estaba en la cara de Tom y parecía listo para atacar. Tom se alejó y siguió en silencio detrás de Ian y Laura cuando salieron del hotel. Ian los llevó a otra taberna. Este era un poco más grande y me explicó que era su dueño. Los llevó a una habitación privada que normalmente estaba abierta sólo para fiestas o juegos de rugby.


  

  Tenía un bar de madera, un tablero de dardos y una pequeña mesa de billar. Había taburetes y mesas alrededor, pero todos a la altura del bar. Los televisores colgaban por toda la sala y en las paredes había pancartas de los equipos locales de rugby. En un extremo había una larga mesa con una variedad de alimentos y ensaladas. Los tres fueron los primeros en llegar además del camarero. Ian lo presentó como Colin.


  

  "Sírvete algo de comida, Tom. Me temo que la puta no come mucho ahora, pero estoy seguro de que más tarde tendrá muchas proteínas", se rió Ian.


  

  Tom dijo que no tenía hambre, así que se sentó al final del bar como Ian le había indicado y tomó un vaso de cerveza. Ian detuvo un taburete junto a la puerta de entrada e hizo que Laura se sentara, mientras él se paraba detrás de ella, su cuerpo presionando contra su espalda.


  

  Le susurró al oído: "Espero que ese tapón no sea demasiado incómodo", mientras le decía esto, empujó sus hombros hacia abajo forzando su trasero contra el taburete de madera. "Por el resto de tu tiempo conmigo usarás el enchufe para recordarte que me perteneces. Sácalo sólo cuando necesites usar el baño, o cuando te lo diga. ¿Lo entiendes?"


  

  "Sí, Ian." Ella estaba agradecida de que él liberara la presión descendente sobre su cuerpo.


  

  Ian le dijo que había llamado a unos tipos que conocía y que quería que ella conociera a cada uno cuando entraran. Le dijo que siguiera sus instrucciones hasta el tee y que hiciera lo que sus amigos le pidieran, siempre y cuando Ian estuviera de acuerdo. Cuando no estaba segura de que iba a mirar a Ian y a menos que él moviera la cabeza, ella debía proceder. Si alguna vez quería parar, tenía que usar la palabra de seguridad, EE.UU. de anoche. Pero si ella hizo la noche y su tiempo juntos había terminado. No toleraría a un sumiso que le rechazara. Ella sería libre de irse, pero se acabó una vez que usó la palabra.


  

  Laura estaba tan nerviosa, pero podía sentir que sus pezones se endurecían y su coño goteaba. Cuando los hombres llegaron Ian la presentó como su amiga de América y ella les dio la mano. No recordaba sus nombres y sólo reconoció a un hombre, Tad, de anoche. Se le formó un nudo en el estómago cuando entró por la puerta. Él sonrió con sus torcidos dientes manchados de nicotina y mientras le estrechaba la mano se inclinó y le susurró cuánto iba a disfrutar de la noche. Después de la llegada de los siete hombres, Ian les dijo que se sirvieran el buffet. Se acercó al bar y pidió un trago de tequila para Laura. Le dijo que lo bajara de inmediato. Se sentó en un taburete frente a la barra e Ian se paró detrás de ella como antes. Luego le puso una pastilla en la boca y le dijo que tragase. Dijo que la haría más relajada.


  

  Habían pasado unos treinta minutos y Laura estaba sintiendo los efectos del tequila y la píldora. Nadie se les había acercado y no se había dicho nada sexual. Excepto por las miradas de Tad, podría haber sido un cóctel en casa. Ian no mencionó a Tom ni nadie le prestó atención.


  

  "Chicos, chicos. Atención, por favor -sonó la voz de Ian y la habitación se calmó-. "Este pájaro que les presenté es mi amigo especial. Dile a los chicos por qué eres tan especial, querida". Le acariciaba el pelo y le susurraba al oído, lo suficientemente fuerte como para que sólo Laura lo oyera: "Diles lo que eres y a quién perteneces".


  

  "Soy su puta especial. Soy la puta de Ian." Dijo en voz baja.


  

  "Más fuerte, no podían oírte."


  

  "Soy su puta especial. Soy la puta de Ian."


  

  "¿Y qué hace mi puta especial?"


  

  "Lo que Ian y sus amigos quieran."


  

  La sala se llenó de aplausos y todos se pinchaban unos a otros. Después de unos segundos se calmó y nadie supo qué hacer a continuación. Una voz, la voz que conocía de anoche le gritó a Ian que no se vestía como una puta.


  

  "Tad, ole boy, creo que tienes razón", Ian levantó la mano y le apretó los pechos mientras todos los ojos estaban puestos en él. "¿Qué hace una puta vestir como Tad?"


  

  "Debería mostrar un poco de sus tetas y su culo, Ian."


  

  "Levántate puta. Colin, pásame unas tijeras."


  

  Laura se levantó y encontró que sus piernas estaban débiles. Colin le dio a Ian las tijeras y cortó al aire con ellas. El ruido asustó a Laura y se acobardó frente a la multitud. Ian agarró el dobladillo de esta falda bien ajustada en la que habían gastado más de 80 libras y clavó la hoja en la parte superior de la hendidura a lo largo de su pierna. Empezó a cortar el material hacia el otro lado. El panel frente a ella cayó al suelo. La parte superior de sus muslos y justo debajo de su coño era visible a todos los ojos.


  

  "Date la vuelta".


  

  Ian volvió a cortar y el panel trasero se cayó. Los hombres gritaron y gritaron. Ian había convertido una falda conservadora de buen gusto en nada más que un cinturón ancho. Laura sabía que si se volvía a sentar en el taburete su coño sería visible para todos. La humillación de esto fue mucho más emocionante de lo que ella podía imaginar. Ian le dijo que se acercara a la mesa del banquete y le trajera un pandillero.


  

  Laura caminó lentamente, sabiendo que todos los ojos estaban sobre ella. Cogió la salchicha en un plato pequeño y se la dio a Ian. Lo recogió al final y lo agitó hacia abajo, imitando a un gallo. Todos los hombres se rieron. Lo cogió y se lo llevó también a los labios de Laura, frotándolo suavemente contra ellos. Laura podía adivinar lo que venía y pensó en morderlo, pero en vez de eso se quedó ahí parada.


  

  Ian le sonrió y guiñó el ojo a los chicos. "Chupar" fue todo lo que dijo.


  

  Laura abrió la boca y envolvió sus labios alrededor de la salchicha. Ian comenzó a empujarlo dentro y fuera de su boca hasta que todo menos lo poco que estaba sosteniendo desapareció en su boca. Luego lo sacaba hasta la punta. Lo repitió tres o cuatro veces. Finalmente puso la salchicha en la barra y recogió las tijeras.


  

  Sacó la blusa de su cuerpo y le puso las tijeras bajo los hombros de la blusa. Se cortó una y luego la otra tira de espagueti de la camisola. Se deslizó ligeramente sobre su cuerpo pero aguantó. Sonrió a la multitud, como un mago mal entrenado en una fiesta de cumpleaños y volvió a cortar el aire.


  

  Ian entonces sacó la blusa de su cuerpo y coló las tijeras entre su estómago y la camisola de seda. Cortó hacia arriba hasta que abrió la tapa protectora. Luego la hizo girar hacia él, de modo que la espalda de Laura estaba hacia los hombres, metió la mano debajo de la blusa y, de nuevo, como un mago que tiraba con fuerza de la seda. Toda la camisola, o lo que quedaba de ella, salió volando de debajo de su blusa e Ian la agitó sobre su cabeza mientras los hombres silbaban y vitoreaban.


  

  Su espalda desnuda era claramente visible a través de la blusa diáfana. Ian se inclinó ante el público y tomó los hombros de Laura en sus manos y la giró. Su cara se enrojeció mientras estaba de pie con una falda corta y una blusa transparente frente a un grupo de extraños.


  

  "¿Ahora se ve como una puta, Tad?", gritó el showman.


  

  Ian estaba en su gLauraa, cuanto más humillaba a Laura más aplaudían los hombres. Nunca podían creer que una mujer haría estas cosas y querían saber hasta dónde planeaba llegar. Miró a sus amigos y algunos se frotaban abiertamente la entrepierna. Tuvo otra idea. Ian cogió la salchicha del bar y la tiró por la habitación justo delante de donde estaban los hombres.


  

  "Sé una buena puta, y tráeme eso. Oh, y agáchate a la cintura cuando lo levantes."


  

  Laura no estaba segura si era la píldora, la emoción o qué, pero estaba más allá de rechazar cualquier cosa que Ian le pidiera. Se acercó a la salchicha y se agachó. Podía sentir lo que quedaba de la falda deslizarse sobre su trasero y escuchó a los hombres gritar y preguntarle a Ian qué había en su trasero. Se puso de pie y la falda se quedó alrededor de la cintura. Su culo y su coño eran visibles para todos. Volvió al bar y le ofreció la salchicha a Ian. Lo ignoró y habló.


  

  "Dile a los chicos lo que tienes en el culo y por qué."


  

  "Es un tapón de culo, que llevo en todo momento para recordarme que soy la puta de Ian."


  

  Laura miró al final del bar y vio a Tom de pie y mirándola fijamente. Ella podía ver la tienda de campaña en la parte delantera de sus pantalones y sabía que su relación nunca podría ser la misma. Incluso estos cerdos, ni siquiera Tad dejaría que su esposa fuera tratada así.


  

  Ian la hizo sentarse en el taburete y recostarse contra él mientras estaba de pie. Le dijo que trabara las piernas alrededor del taburete, lo que le obligó a separar los muslos. Luego llamó a Tad. Susurró al oído de Tad y el hombre grande cogió la salchicha del bar.


  

  Caminó a un lado de Laura para no bloquear la vista y poner la salchicha en sus labios. Sin que se le dijera, abrió la boca y permitió que Tad repitiera lo que Ian había hecho. Luego lo sacó y se lo frotó arriba y abajo de los labios de su coño.


  

  "Dile a los chicos que quieres mi salchicha", se rió. Su saliva cayó sobre su cara y muslos.


  

  "¿Me das tu salchicha, Tad?"


  

  "Pídelo amablemente y dime dónde lo quieres."


  

  "Por favor, ¿puede darme su salchicha. Por favor, jode mi coño con tu salchicha", añadió ella, sabiendo que le cabrearía, "jódeme con tu salchicha porque es más grande que tu polla".


  

  Todos los hombres se rieron y Tad estaba visiblemente enojado. Empujó la salchicha contra su coño y se alejó. Sobresalió como un pene obsceno. Ian le cogió lentamente el coño a Laura mientras le susurraba al oído: "Ese es un hombre al que no querías cabrear".


  

  Se lo sacó del coño, le puso la punta en la boca y le dijo que mordiera. Laura mordió el extremo de la salchicha y la masticó mientras los hombres miraban.


  

  "Tom, por favor ven aquí y trae esa caja contigo." Tom se acercó, avergonzado por la mancha en sus pantalones y se paró junto a Ian.


  

  "Chicos, este gilipollas es Tom, el marido de la puta. Tiene condones en esa caja y a cualquiera que quiera joder la cola de putas de Tom. Cuando termines de follarte a ella quiero que te quites el impermeable y hagas lo tuyo con su coño. Si eres demasiado rápido, vierte el semen de tu goma sobre ella. ¿Quién es el primero?"


  

  Todos ellos corrieron hacia la forma de una línea y miraron con desdén a Tom cuando recogieron su condón. Tad le agradeció por dejar que se cogieran a su esposa. Uno tras otro, mientras Ian se paraba detrás de ella para sostener su cuerpo y un tipo a cada lado le separaba las piernas, se la follaban. La mayoría eran rápidos, pero Laura vino más veces de las que podía contar. Le encantaba que la usaran como a un pedazo de carne. Cada una disparaba su carga sobre su estómago y su coño. Tad resultó ser más grande que la salchicha y jodió con una violencia. Ella encontró que su trato rudo era el mejor. No les tomó mucho tiempo a los ocho, incluyendo al camarero, usarla.


  

  Finalmente sus piernas fueron defraudadas y todos miraron sus labios hinchados y anagramas cubiertos. Ella habló por primera vez.


  

  "Ian, ¿puede tu puta pedirte algo?"


  

  "Lo hiciste muy bien, puta, así que si puedo hacer algo por ti, lo haré."


  

  "Lo quiero a él", y ella miró a Tom, "para limpiarme, ahora. Quiero correrte mientras tus amigos me sostienen las piernas y mi marido come cada pedacito de semen de mi cuerpo."


  

  La habitación estaba tan silenciosa que se podía haber oído el proverbio. Miraron a Tom, que no dijo nada. Ian asintió hacia Tom y un par de hombres se cerraron a su alrededor, listos para saltar, cuando su voz cortó el silencio.


  

  "No, no lo fuerces. Si quiere alguna oportunidad de que resolvamos las cosas cuando volvamos a casa, tiene que hacerlo por su cuenta".


  

  Ian sonrió, "Bueno Tom, supongo que depende de ti."


  

  Tom caminó entre los hombres y se paró entre las piernas de Laura. Los levantó y sintió a un hombre, a cada lado, agarrar suavemente un tobillo. Estaba esparcida por todas partes y cubierta con ocho cargas de semen. Parte de ella había goteado por la rajadura de su culo para charcar en el taburete y el suelo.


  

  Tom se arrodilló y se inclinó hacia adelante. El olor del sexo abrumaba sus fosas nasales. Tímidamente le lamió el coño, y luego escuchó el canto de'Cómetelo, Cómetelo' que resonaba detrás de él. Hacerlo para salvar su matrimonio o satisfacer su perversión; no importaba. Tom fue a trabajar y no se detuvo hasta que estaba limpia y había llegado al clímax.


  

  

  Los hombres observaron en silencio mientras Tom se levantaba de entre las piernas de su esposa y caminaba lentamente hacia el bar. Se sentó y tomó un sorbo de su cerveza caliente y plana. Después de que él se fue, los hombres la soltaron de las piernas y ella se puso de pie y trató de jalar lo que quedaba de su falda sobre sus partes privadas. Se acercó a su marido y le puso una mano en el hombro.


  

  Tom miró a su esposa y sonrió mansamente. Él la amaba y aunque su ira estaba justificada, esperaba que algún día ella lo perdonara.


  

  Ella habló, todavía no con volumen pero con un borde enojado, "¿Era lo que querías, Tom? ¿Disfrutaste viéndome ser una puta? Dejando que me follaran, uno tras otro mientras mis piernas estaban abiertas..." con eso ella se metió entre sus piernas y sintió su pene palpitante.


  

  "Debería haberlo sabido, tu polla está ardiendo, eso es lo que solíamos decir cuando jugábamos a nuestros juegos, ¿no es así Tom? Dirías que tu polla estaba'dura como el fuego' cuando hablamos de que me usaban."


  

  Laura seguía hablando con él acerca de cómo se sentía cada polla en su coño, todo el tiempo acariciando la polla de Tom a través de sus pantalones. Se dio cuenta de que estaba cerca y quería que se le corriera en los pantalones, en las bragas. Ella le dijo que esperaba que Ian no hubiera terminado con ella porque quería que Tom tuviera todas sus fantasías. Al terminar esa frase pudo sentir el espasmo de su polla al entrar en sus pantalones.


  

  "Ella escupió y se fue dejándolo sentado en sus pantalones llenos de semen.


  

  Ian había estado observando todo esto y no sentía pena por Tom, lástima quizás por ser tan tonto pero no triste. Laura se acercó a Ian y se puso a su lado. Los hombres estaban jugando a los dardos, mirando sus tetas desde el otro lado de la habitación.


  

  "Ian, hemos terminado, me gustaría ir contigo y hacer el amor, sólo nosotros dos." Ella le frotó el brazo y sonrió.


  

  "Chica, vuelve a tus cabales. ¿Por qué me gustaría hacerle el amor a una puta como tú? Podría follarte, pero ¿hacer el amor?", se rió. "Además, le prometí a los tres tipos con el mejor dardo que te la chuparían. Los otros pueden masturbarse contigo".


  

  Laura no lloró ni se enojó porque Ian tenía razón. Ella quería ser una puta y podía terminarlo en cualquier momento, diciendo su palabra de seguridad. Cuanto peor la trataba, más caliente se sentía. Ella se deleitó en su perversión.


  

  "Ahora sé una buena chica y quítate todo menos las medias y los tacones y dales a los chicos algo por lo que jugar."


  

  Laura hizo lo que le dijeron e Ian le sacó un collar del bolsillo. Era un collar de cuero negro y pesado. No es el tipo de estilo que se ve en las revistas o películas de S&M. No, fue, fue, un collar de perro. Del tipo que comprarías en la tienda de mascotas para un gran danés o algún otro animal grande. Se paró detrás de ella y se lo puso alrededor del cuello. Era áspero y estaba segura de que se le frotaría el cuello. Se sentía pesado. El frío del bucle de metal se sentía extrañamente refrescante mientras colgaba de su pecho superior.


  

  Los hombres estaban observando a Ian con gran interés. Ian caminó detrás de la barra y sacó una correa. Era una cadena pesada con un broche en un extremo y un mango de lazo negro en el otro.


  

  "Otra idea que obtuve de Tom", se rió Ian mientras sujetaba la cadena a su cuello. "Menos mal que no me gustan las perras de cuatro patas".


  

  Tiró de la correa y la arrastró hacia la tabla de dardos. Le dijo que mantuviera los brazos entrelazados detrás de la espalda a menos que se le indicara lo contrario. Le dolía el cuello y pensó que debía ser un espectáculo. Una madre de cincuenta años de edad, madre de dos niños adultos, desnuda excepto por sus medias de nylon y tacones. Con collar y correa y, por supuesto, no olvides el tapón. No estaba segura de qué era peor; la forma en que estaba vestida o cuán húmeda y caliente la estaba haciendo.


  

  "Chicos, ¿cómo va la competencia?" preguntó Ian.


  

  El tercer lugar ya estaba decidido. Un tipo llamado Jimmy. Laura pensaba que era un poco mayor para llamarse Jimmy, tenía unos cincuenta años. Él no era de aspecto desagradable y ella parecía recordar que él era amable cuando se la cogió antes. Los dos concursantes finales fueron Colin, el camarero y Tad. El feo y gordo Tad con los dientes malos. El marcador estaba empatado y estaban a punto de comenzar la ronda final.


  

  Ian dijo que quería hacer las cosas interesantes. En primer y segundo lugar podría tener la mamada como él había dicho, pero quien ganara podría hacer lo que quisiera con la puta. Tiró de la correa y llevó a Laura hasta los perdedores y dejó que la sintieran. Se detuvo frente a Jimmy y le dijo que se pusiera de rodillas y le preguntara a Jimmy si quería su premio.


  

  Se arrodilló en el duro suelo y miró a un hombre que no conocía: "Jimmy, ¿puedo chuparte la polla? Por favor."


  

  "Te diré, Lass, no he aparecido dos veces en una noche desde que era un niño. Pero inténtalo". Con eso ella se bajó la cremallera y le sacó la polla flácida.


  

  Laura se inclinó hacia delante, recordando mantener las manos detrás de la espalda. Su polla olía a semen y sudor y un toque de látex del condón. Se sorprendió de cómo eso parecía excitarla aún más. Miró a su alrededor a los otros hombres y se inclinó hacia delante engullendo toda su polla a la vez. Se sacudió la lengua y chupó con fuerza. En su mente se escuchó a sí misma gritando, "Vamos Jimmy, ponte duro, puedes hacerlo!!!!"


  

  Ella no estaba segura de si los hombres podían ver la sonrisa en su cara mientras sentía que su polla comenzaba a hincharse. Ella hizo su misión para hacer que este hombre cum y ella trabajó duro en su meta. Ella trató de mantener los ojos abiertos y mirar a los suyos, sabiendo que los hombres amaban a las mujeres en esta posición. Los hombres comenzaron a cantar su nombre y él le agarró la cabeza con ambos brazos. Él bombeó furiosamente en su boca como si fuera su puño. Entonces sintió que Ian se metió entre sus tetas y agarró la cadena. La puso entre sus piernas y se paró detrás de ella. Como Jimmy continuó el asalto en su boca Ian tiró de la cadena hacia arriba para que los eslabones de metal frío frotado profundamente entre los labios de su coño.


  

  Laura sabía que iba a correrse de nuevo, que Ian quería hacerla correrse mientras la usaban como un juguete para follar. No le importaba, empezó a bajar de peso contra la cadena para empujarla más fuerte contra su clítoris. Jimmy empezó a gritar y su cuerpo se endureció al meterle la polla en la boca. Su nariz estaba aplastada contra su vello púbico mientras vaciaba una pequeña pero acre carga por su garganta. El cuerpo de Laura convulsionó en el clímax.


  

  Jimmy se sacó la polla, y rápidamente se la metió en los pantalones y, por falta de algo mejor que decir, murmuró un "gracias". Ian dejó caer la correa y por un segundo la cadena permaneció incrustada entre sus labios hasta que la gravedad ganó y el metal se estremeció en el suelo. Ian le dijo que se pusiera de pie y la ayudó a ponerse de pie.


  

  La pelea de dardos fue casi olvidada hasta que escucharon la voz de Tad gritar en victoria. Se acercó a Ian y le dijo: "¡La perra es mía!" Ian agachó la mano y agarró la correa, dándosela a Tad.


  

  Su voz resonó en la habitación: "¡Si le haces daño, me respondes a mí! Ahora deja que se la chupe a Colin primero".


  

  "Claro, Ian. Pero lo haremos a mi manera. Si me paso de la raya, avísame", rugió Tad.


  

  Tad arrastró a Laura hasta la mesa de billar e hizo que unos chicos enrollaran un mantel a lo largo de la zona del parachoques. Hizo que se acostara sobre su espalda con la cabeza colgando sobre la mesa. Tomó un taco de billar y se lo dio a Laura diciéndole que se jodiera. Laura, incluso mojada encontró la señal demasiado difícil para empujar su coño. Antes de que Ian pudiera decir algo, Tad agarró el taco y se dirigió a la mesa del banquete. Agarró una botella de aceite de ensalada y la echó por todo el pozo. Se lo devolvió a Laura, que pudo insertarlo mucho más fácilmente. Ella usó ambas manos para follarse mientras todos los ojos miraban. Colin se acercó a la mesa con la polla hacia afuera, pero la encontró demasiado alta para que la metiera cómodamente en la boca.


  

  Uno de los tipos fue detrás de la barra y agarró una caja de cerveza y la puso frente a Colin. Dio un paso al frente y descubrió que ahora era capaz de lograr su objetivo. Su polla se deslizó en su boca y con el cuello doblado por lo que fue capaz de follar su garganta con facilidad. Eran hombres innovadores, pensó Laura.


  

  Mientras todo esto estaba sucediendo, Tad extendió la mano, agarró los pezones de Laura y se retorció. Dejó de mover el taco y gimió de dolor alrededor de la polla.


  

  "Búrlate de mí, ¿quieres?", volvió a retorcerse, mirando a Ian para asegurarse de que no estaba sobrepasando sus límites. "Sigue jodiendo ese taco o te arrancaré los pezones".


  

  Laura comenzó a volver a mover el palo, cada vez más y más profundo, adormeciéndose ante el dolor. En realidad está empezando a prosperar. Ella sintió que la polla de Colin empezaba a tener espasmos y él la sacó y le ordenó que le chupara las pelotas. Ella abrió la boca y chupó ambos sacos en la boca mientras continuaba masturbándose. Tad todavía le trabajaba los pezones y Colin le sacudía la polla.


  

  Le sacó las pelotas de la boca y le apuntó con la polla a la cara. Carga tras carga de líquido amarillo blanquecino salpicado en la nariz y los ojos. Tuvo que mantener los ojos cerrados porque un charco de semen había llenado la órbita. Colin dimitió y Tad se soltó los pechos. Se agachó y le quitó el taco de las manos y del coño.


  

  Laura yacía allí respirando pesadamente y escuchando los ruidos que la rodeaban. Tenía miedo de abrir los ojos, estaba segura de que el semen los quemaría. Estaba lista para llegar a su cara y limpiarse los ojos cuando Tad le dijo que no se moviera.


  

  Podía sentir su presencia salir del área y volver. Ella oyó algunas risas, sabiendo que tenía algo planeado. Ella sintió que algo le rozaba la cara, absorbiendo el semen. Le dijo que mantuviera los ojos cerrados mientras la limpiaba. Finalmente sintió el tirón de la correa y se sentó en la mesa de billar.


  

  "Puedes abrir los ojos", intentó abrir Laura y durante un rato sus pestañas estuvieron pegadas. Cuando se abrió, la luz era brillante y tardó un segundo en ajustarse. Después de parpadear unas cuantas veces vio a Tad de pie junto a ella con un plato.


  

  "Noté que no habías comido. Bueno, adelante." Ella miró hacia abajo y vio un panecillo en un plato que había sido partido por la mitad y utilizado para absorber todo el semen. "Come, puta".


  

  Ella miró a Ian y no recibió ayuda de él. Su marido estaba al final de la mesa mirando. Ella se acercó y agarró la primera mitad. Se lo puso en la boca y lentamente lo mordió. Terminó su comida mientras todos miraban. Tad se rió. Laura dijo que prefería comer pan empapado de semen que besar a un cerdo como él. Tad dejó de reírse.


  

  Ian estaba preocupado por su seguridad y le dijo a Tad que era hora de calmar las cosas. Tad pensó y dijo que no quería cogerse a la sucia perra. Pero él le daría una opción. Ella podía besarlo en su boca sucia o dejar que la azotara con una regla diez veces. Caminó hacia el área de los dardos y agarró un palo de un metro que se usaba para medir los disparos y lo colocó contra su palma abierta. La grieta de la regla resonó por la habitación.


  

  "Un beso, o diez golpes."


  

  Laura se bajó de la mesa de billar y caminó hasta Tad. Sus pezones estaban presionados contra su camisa y ella se inclinó como para besarlo. Él abrió la boca para recibir la suya cuando ella se volvió y puso su estómago contra la mesa de billar y sacó el culo.


  

  La habitación estaba en silencio y la ira de Tad estaba escrita en su cara. Levantó la regla y Ian le agarró el brazo: "Diez golpes, Tad, pero créeme que si le rompes la piel, si sangra, me responderás a mí".


  

  Laura, mientras estaba acostada, se preguntaba por qué no estaba hablando su esposo. El primer golpe dolió como el demonio, al igual que el segundo. Se dio cuenta de que podía ser una zorra sumisa, pero no era una zorra del dolor. Soportó el resto de los golpes y pudo sentir las ronchas levantándose sobre su trasero.


  

  Los hombres se fueron en silencio y cuando todos se fueron Ian le dio un impermeable y le dijo que descansara un poco. Mañana la llevaría a dar una vuelta por la ciudad. Se merecía un día libre.


  

  

  Laura y Tom se dirigieron a su hotel con la crujiente brisa marina soplando hacia ellos. A Laura le dolió el culo por la sesión con Tad. Ella no le dijo nada a Tom y él no intentó iniciar ninguna conversación. Cuando llegaron a la habitación, Laura dejó caer el abrigo y se quitó los zapatos. Se cayó en la cama, boca abajo y estaba demasiado cansada para quitarse las medias.


  

  Ella sintió el peso de Tom mientras se sentaba a su lado. Luego sintió una suave sensación de frío mientras él aplicaba una solución de aloe vera en las ronchas. Se sintió tan tranquila que se quedó ahí tumbada. Él no hizo ningún intento de tocar su coño y ella se dio cuenta de que estaba haciendo esto sólo para ayudarla. Más tarde, enrolló cada media de muslo y la cubrió con una sábana. Laura se durmió profundamente al oír a Tom ducharse.


  

  Se despertó a media mañana y se dio la vuelta suavemente sobre su espalda. Su culo todavía estaba tierno pero mucho mejor. Pensó en el tapón de trasero y sabía que tendría que quitárselo y volverlo a colocar esta mañana. Tom no estaba en la cama con ella y cuando se giró lo vio durmiendo en una silla con los pies sobre el otomán. Ella sonrió y pensó que él había dormido en la silla para no molestarla o porque tenía miedo de que ella lo matara. Ella lo conocía lo suficiente como para saber que era el primero.


  

  Lentamente se levantó y fue al baño, se limpió y se hizo cargo del tapón de su trasero. Me sentí extraña cuando estaba fuera y ella no dudó en reemplazarla. Mientras estaba en la ducha, se afeitó y se dio cuenta de que lo estaba disfrutando. Sí, Tom mintió y la engañó, pero al final siguió el camino por su cuenta. Su matrimonio estaba sufriendo, pero ella no pensaba que fuera definitivo.


  

  Después de ducharse, entró en la habitación y vio a Tom despierto y sentado. Ella se acercó a él y le quitó el pelo de los ojos con el dorso de la mano.


  

  "Tom, hemos pasado por mucho. No estoy listo para que se detenga. Creo que estaremos bien cuando lleguemos a casa. Sólo espero que no me guste demasiado."


  

  Una expresión de alivio cruzó su rostro y dijo: "Laura, lo siento, haz lo que tengas que hacer pero, por favor, vuelve a mí".


  

  Ella sonrió, se inclinó y le besó suavemente la mejilla. Su tierno momento fue interrumpido por el teléfono. Laura respondió y le deseó buenos días a Ian. Ella habló con él por un rato, mayormente escuchando y describiendo cómo se sentía su trasero. Colgó el teléfono y le dijo a Tom Ian que los recogería en una hora. Iba a darles un tour por Brighton, y si el tiempo lo permitía los llevaría a pasear por la orilla del mar.


  

  Laura llevaba un par de pantalones capri y una camiseta con una sudadera. Llevaba zapatos de barco porque Ian dijo que las playas no eran arenosas sino rocosas. Tom llevaba vaqueros y una camiseta polo con zapatillas de tenis, Parecían turistas americanos, excepto por el hecho de que tenía un tapón anal y Tom llevaba puestos los calzones de sus esposas. Ambos se vistieron como Ian les había ordenado.


  

  Se encontraron en el vestíbulo del hotel e Ian tenía pases de autobús para los tres. Llevaba una bolsa de lona con toallas para la playa y una botella de vino.


  

  El día se dedicó a visitar lugares de interés turístico como el Palace Pier y el Royal Pavilion, donde estuvo de vacaciones la Reina Victoria. No se mencionó nada de anoche y Ian fue muy cordial. Nunca se refirió a ella como "Laura", ni como'puta'. Lo curioso es que Laura esperaba que en algún momento su presentación fuera puesta a prueba. Después de visitar algunas de las tiendas más de moda de las Islas Lainas del Norte, tomaron el autobús hacia el paseo marítimo con vistas al Canal de la Mancha. Estaba haciendo un poco de frío cuando se acercaba el atardecer. Caminaron a lo largo de este una vez fabuloso paseo marítimo y luego a la playa. Paseaban por el mar sobre la grava como la playa, mientras Ian continuaba con su historia de la zona. Caminaron un rato y la multitud había disminuido.


  

  Laura miraba hacia adelante cuando vio a dos mujeres saludando a lo lejos. Se los señaló a Ian.


  

  "Oh, esos son amigos míos. Es Tich y su mascota".


  

  Se dio cuenta de la mirada interrogativa de Laura y continuó: "Los conozco a través de la comunidad D/s de aquí. Tienen una relación de 24 horas al día, 7 días a la semana. Tich es la de arriba y su mascota, Snake es la de abajo. Llevan juntos casi cuatro años, supongo. Esto es un estilo de vida para ellos, no un juego como este para ustedes dos."


  

  Laura los vio acercarse. La mujer de la izquierda era una mujer atractiva de unos treinta años. Medía como 1,70 o 1,70 metros y tenía un hermoso cabello castaño oscuro. Había una ola en ella y se veía sexy soplando en la brisa del mar. Ella tenía pechos grandes que obviamente estaban libres ya que se detuvieron a pocos metros de ellos, Laura notó un estilo seguro de sí misma y bonitos ojos verdes. Aunque ella miraría en su lugar en una reunión de la escuela Laura adivinó que ella era Tich, la dominante. Su suposición se hizo más fácil porque la otra chica llevaba un collar y su nariz estaba perforada.


  

  La'mascota' se veía un poco más joven y estaba vestida con un atuendo gótico. Su pelo era corto y negro azabache con una raya roja en un lado. Llevaba el cuello negro, una sudadera negra, vaqueros negros y botas negras de Doc Marten. Sus uñas también estaban pintadas de negro. Su piel estaba pálida, aún más debido a su vestido. No miró hacia arriba y se quedó unos metros detrás de Tich.


  

  "Hola Ian, me alegro de que nos hayamos encontrado. ¿Es esta tu puta de América?"


  

  "Sí, y su marido Tom. Les he estado dando el tour de nuestra pequeña ciudad junto al mar."


  

  "Estamos justo al lado de los martillos y hoy está bastante desierto. ¿Damos un paseo con nuestras mascotas?"


  

  "Me encantaría, zorra, camina junto a Serpiente y Tom, puedes seguirnos".


  

  Empezaron a caminar y Laura cayó en su lugar junto a la chica llamada Serpiente. Ian y Tich se pusieron al día con las noticias e ignoraron a los otros tres. Después de unos treinta minutos se encontraron con un tramo de playa que estaba vallada y Laura notó una señal de advertencia que decía que era una "playa de ropa opcional".


  

  Ian habló, "Brighton Beach tuvo la primera playa nudista de toda Inglaterra, bueno, la primera ciudad aprobada. En su mayoría es utilizado por los hombres gays de la zona, pero hoy en día me imagino que es bastante tranquilo lo que con el tiempo y el clima frío. Tom, pásame la bolsa de lona".


  

  Ian agarró la bolsa que había traído y sacó la manta de playa, que le dio a Tom para que la sostuviera. Luego sacó el collar y la correa de anoche. Con una sonrisa en la cara miró a Laura.


  

  "Desnúdese, todo menos los zapatos y, por supuesto, el enchufe."


  

  Tich miró a su mascota y sin hablar asintió ligeramente con la cabeza. Sin dudarlo, la muchacha comenzó a desvestirse. Laura sintió la emoción crecer y comenzó a desvestirse a pesar del frío. Ian le dijo a Tom que recogiera toda su ropa y la pusiera en la bolsa.


  

  Laura levantó la vista después de quitarse los pantalones y vio a la otra chica desnuda. Ahora sabía por qué el nombre de'Serpiente'. A partir de su coño calvo, que tenía al menos cuatro anillos a través de los labios, era la cola de una serpiente. La cola en realidad parecía venir de entre los labios de su coño y se enrolló alrededor de su cadera yendo... Laura adivinó a sus espaldas y reapareció de nuevo bajo la axila de la niña con su cabeza en el pecho opuesto. El ojo de la serpiente estaba centrado en su pezón que tenía un anillo de oro.


  

  Los colores eran rojos, verdes y amarillos brillantes que contrastaban con su piel pálida. Debe haber tardado días o meses en completarse. Laura sólo podía imaginar el dolor que debe haber sentido.


  

  Tich se dio cuenta de que Laura y Tom miraban el tatuaje y, mientras sacaba una correa de su bolso y la sujetaba al cuello, habló con ellos por primera vez.


  

  "Cuando mi mascota y yo decidimos sobre nuestra relación decidimos cambiarle el nombre. Siempre me han gustado las serpientes y pensé que debería estar adornada con una. Cuando está en el trabajo, o visitando a sus padres, sigue siendo Beth, pero todas las otras veces es mi Serpiente. ¿No es así, querida?" Tich enfatizó su control tirando de la correa hacia abajo hasta que la niña se arrodilló frente a ella.


  

  "Veo que alguien se llevó el interruptor al fondo de las putas. No parece que trabajes, Ian. Muy descuidado".


  

  "Sí, era Tad. El pájaro golpeó a Tad y generalmente lo cabreó. Tiene suerte de que no haya sido mucho peor. Ven aquí puta." Laura se acercó a Ian, su cuerpo cubierto de piel de gallina por el frío, y se puso de pie mientras colocaba el collar y la correa.


  

  "Caminemos, ¿sí?", dijo.


  

  Debe haber sido un espectáculo para la poca gente en la playa. Dos mujeres desnudas, una anciana y otra joven, ambas desnudas y guiadas por una correa a lo largo de la orilla. Un tercer macho caminaba detrás del grupo. Laura se sintió tan libre y entusiasmada por esto que el frío y las miradas indiscretas fueron ignorados.


  

  Después de un rato se encontraron con una zona donde una duna bloqueaba gran parte de la vista del resto de la playa. Tom fue instruido para poner la manta de playa en el suelo. Luego le dijeron que abriera el vino y sirviera dos copas para Ian y Tich. Brindaron el uno por el otro, bebiendo y bebiendo su vino. Después de un rato Tich habló.


  

  "Ian me dijo que tu marido quiere verte con otra mujer. Bueno, no me interesan las putas. Por suerte para ti, mi mascota hace lo que se le dice".


  

  Laura miró a Tom y pensó en dejarlo. Ian tiró de su correa y puso su cara al lado de Laura. "Haz lo que dice Tich, chica. ¡No me decepciones!"


  

  Tich le ordenó a Laura que se acostara sobre la manta y abriera las piernas. La duna ofrecía una cortina de viento y Laura notó que hacía más calor cuando se acostó. El coño estaba ardiendo de emoción.


  

  Tich dijo: "Estoy seguro de que has notado el piercing en mi mascota. Orejas, nariz, labio, ombligo, labios y pezones. Me gusta especialmente tomar su mano cuando terminan. De todos modos, eso no viene al caso. Zorra, hay una más que creo que vas a disfrutar más que todas las demás. ¡Serpiente, lengua!"


  

  Laura saltó al tono de voz de Tich y miró a Snake, quien por primera vez hoy levantó la cabeza y abrió la boca. Su lengua sobresalía de sus labios cubiertos de negro y brillaba a la luz del sol una gran bola pegada a un piercing en el tercio anterior de su lengua.


  

  Tich tiró de la chica hasta que estaba de pie entre las piernas extendidas de Laura. Ella tiró hacia abajo y como un animal bien entrenado, la mascota cayó de rodillas. Tich miró a Laura y dijo.


  

  "No estoy seguro de por qué Ian está perdiendo el tiempo contigo. Tiene sus razones y es un buen amigo. Conozco a esta chica, amo mucho a mi mascota y si haces algo para herir sus sentimientos o hacerla sentir mal recibida, te prometo que desearás que Tad esté aquí en vez de mí".


  

  Laura estaba desconcertada por las palabras y tenía miedo de decir algo. Ella miró a Ian en busca de ayuda y él la miró y le dijo.


  

  "Puta, abre tu coño para Snake y pídele, para que todos puedan oír, que por favor te lama el coño."


  

  Serpiente," dijo Laura mientras separaba sus labios mojados, "por favor, lame mi coño. Cómete mi coño, POR FAVOR!"


  

  La chica de piel pálida obviamente tenía mucha práctica porque pronto todos pensaron que era una mujer y esto una playa se olvidaron. Laura sólo podía concentrarse en la sensación entre sus piernas. La lengua y los labios sabían cómo estimular a una mujer y cuando ella empujó la bola de acero inoxidable contra su clítoris, Laura comenzó una serie de orgasmos que no cesaron hasta que Tich sacó a su mascota.


  

  Laura apenas estaba coherente cuando Ian le dijo que se levantara. A Snake le dijeron que se recostara y abriera las piernas. Laura sabía lo que se quería de ella y mientras se arrastraba entre los muslos se sintió lista para demostrarle a Ian su valía. Mientras se acercaba a la niña, Laura escuchó su voz por primera vez. Era tranquilo y agudo, no lo que Laura esperaría.


  

  "Señora", dijo, dirigiendo su voz hacia Tich. "¿Puedo hablar?"


  

  "Sí, mi mascota. ¿Qué es esto?"


  

  "Sabes que siempre hago lo que me dicen, pero si no es muy molesto para ti e Ian, preferiría que estas mujeres no me tocaran."


  

  "¿Por qué?"


  

  "Porque lo veo en sus ojos, ella cree que tú y yo somos diferentes, son extraños. Ella es una puta y no quiero que la boca de una puta toque donde la tuya lo hace. Volverá a América y volverá a pensar que es la normal, cuando lo somos, por lo menos somos honestos", se le formaron lágrimas en los ojos y su rímel goteó junto con las lágrimas.


  

  Laura estaba aturdida. Ella estaba siendo reprendida por una serpiente tatuada, perforada, lesbiana de rayas rojas. Esta fue la primera humillación que sintió que no la excitó.


  

  "Vístete, Pet. Lo siento Ian, pero como te dije no estoy seguro de por qué pasas tiempo con estos dos." Ian asintió y observó en silencio mientras Snake se vestía. Le dio a Tich un beso en la mejilla y miró cómo se alejaban, cogidos de la mano. Ian tiró de la correa que traía a Laura a sus pies y comenzó a caminar hacia Brighton. Tom se apresuró a empacar la manta y alcanzarlos.


  

  Cuando se acercaron a los límites de la playa nudista, Ian dejó que Laura se vistiera. Dijo que tenía hambre y los llevó a un restaurante a lo largo del Paseo Marítimo.


  

  

  No hubo mucha conversación después del incidente en la playa. Cenaron temprano y volvieron al hotel. Ian le dijo a Laura que se vistiera con el otro traje que le compró y ella y Tom deberían encontrarse con él en el vestíbulo.


  

  El marido y la mujer se dirigieron a su habitación. Laura fue al baño a vestirse y Tom se sentó en la cama reflexionando sobre los últimos días. Estaba en conflicto, pero sabía que esto no podía continuar. Decidió confrontar a Laura cuando ella salió del baño.


  

  

  Al principio, se quedó sin palabras cuando vio a su esposa. Llevaba un vestido de lycra o material similar verde neón. Parecía como si estuviera pintado en su cuerpo. El cuello de la cuchara expuso sus pechos cremosos y sus pezones fueron claramente delineados a través del material. La falda apenas superaba la unión de sus muslos y se tambaleaba ligeramente sobre unos tacones de cinco pulgadas de color verde neón brillante. El último conjunto le había dado una apariencia exterior de clase mezclada con sensualidad; este no era más que una putilla.


  

  "Laura, se acabó. Nosotros, o por lo menos yo estoy empacando y me voy", le miró fijamente a los ojos, "se cometieron errores, lo admito, por parte de ambos. No voy a aguantar más de esto. Nos vamos juntos ahora, o la próxima vez que nos veamos será en la oficina de un abogado".


  

  Laura no dijo nada al principio, luego se acercó a Tom y le susurró: "Tom, lo siento. De alguna manera el juego se llevó demasiado lejos. Perdóname."


  

  Tom la besó en la frente y le dijo que empezara a empacar. Laura dijo que quería cambiarse primero. Mientras Tom guardaba las cosas, Laura salió del baño vestida con una falda sencilla y un suéter negro, se le veía la tira del sostén en el hombro y a Tom le pareció que se veía más hermosa de lo que jamás había visto.


  

  Laura le dijo a Tom que bajaría y le diría a Ian que se iban. A pesar de que Tom protestó, Laura dijo que Ian sólo había hecho lo que ellos querían y ella sintió que se lo debía a él para explicar su partida. Tom accedió, diciéndole que terminaría de empacar.


  

  Laura llamó a la puerta de la oficina de Ian y entró cuando escuchó su voz acentuada. Levantó la vista de su escritorio y una expresión de decepción cruzó su cara cuando vio su atuendo. Descubrió lo que se avecinaba.


  

  "Ese no es el atuendo que esperaba", dijo mientras ella se acercaba a su escritorio. "¿Cambio de planes?"


  

  "Sí, Ian. USA', estoy usando mi palabra de seguridad. Se acabó. Tom y yo hemos decidido ir a Londres esta noche. Hemos terminado con esto."


  

  Ian se levantó y se acercó al bar mientras hablaba, "Ya veo. Bueno, no puedo decir que sea feliz, pero lo entiendo. Tomemos un trago de despedida, ¿quieres, Laura?"


  

  Cuando escuchó su nombre, la primera vez que Ian lo usó, se relajó un poco. Él estaba siendo muy bueno en esto y Laura sabía que ella tenía razón al encontrarse con él cara a cara.


  

  Lo que no notó fue el frasco de líquido que Ian puso en su bebida. Algo que usaron cuando hacían películas para adultos. Un brebaje que eleva la libido de la mujer, disminuye su resistencia y embota sus nervios. A diferencia de la droga de la violación, no los noqueó.


  

  Sonrió mientras tostaban y sabía que los efectos eran bastante rápidos.


  

  Tom esperó casi una hora antes de ponerse nervioso. Miró alrededor de la habitación y giró la silla de escritorio hacia un lado. Con un golpe de su pie hacia abajo destrozó la pierna de la silla. Levantando la pata de madera, la levantó con la mano y la giró por el aire. Lo metió en su cinturón detrás de su espalda y debajo de su chaqueta.


  

  Llamó a la puerta de Ian y entró antes de escuchar una respuesta. En el escritorio estaba Ian, mirando hacia arriba con una sonrisa de satisfacción. La habitación estaba vacía.


  

  "Ian, ¿dónde está mi esposa?"


  

  "Bueno, Tom, te lo diré. Vino a decirme que tú y ella habían decidido irse. No discutas conmigo. Dijo que Tom había decidido, Tom no decide nada por aquí. ¿Entiendes lo que digo, Tom? Mierda, ¡tú no decides una mierda!"


  

  "Ian, se acabó, ¿dónde está Laura?"


  

  "Bueno, tal vez deberíamos preguntarle a la puta si realmente quiere irse."


  

  Ian apretó un botón bajo su escritorio mientras empujaba su silla lejos del escritorio. Tom se asustó al principio. Laura estaba unida a la polla de Ian. Se arrastró lo más rápido posible para no perder el control oral sobre su miembro. Estaba desnuda y por un momento el único ruido en la habitación era el sonido de su chupada.


  

  El momento de sorpresa se convirtió en enojo. El primer pensamiento de Tom fue irse. Laura le había mentido para poder ser la puta de Ian una vez más. Entonces él la miró a los ojos. Estos no eran los ojos de su esposa, estos tampoco eran los ojos de Laura cuando se hacía la zorra. Estos eran los ojos de alguien drogado e inconsciente o incapaz de entender lo que estaba pasando.


  

  Tom se agarró por la espalda y agarró el palo, mientras que al mismo tiempo tres de los hombres de Ian que había convocado entraron en la habitación. Tom se dio la vuelta y trajo el primer down con el palo. Cuando fue a columpiarse de nuevo, su cuerpo se convulsionó repentinamente y cayó en un montón en el suelo incapaz de detener la contracción de sus músculos.


  

  El matón con la pistola paralizante se inclinó y volvió a golpear a Tom, sólo por si acaso. Laura estaba vagamente consciente de la conmoción y a través de una neblina se preguntó por qué Tom estaba bailando mientras yacía en el suelo. Antes de que pudiera preguntarle a Ian, empujó su cabeza hacia su entrepierna. Ella se tragó su polla.


  

  Tom se despertó, no sabía cuánto tiempo había pasado. Le dolía el cuerpo e intentó moverse hasta que se dio cuenta de que estaba cagado y pegado con cinta adhesiva a una silla de madera en lo que parecía un almacén vacío en algún lugar de la barriga del hotel. Sus brazos estaban pegados con las palmas de las manos contra los brazos de la silla de madera y le dolían en esta posición incómoda. Tenía la boca cerrada con cinta adhesiva y no podía moverse.


  

  Una luz brillante iluminó la habitación y cuando los ojos de Tom se ajustaron vio a Ian en la entrada y la pared frente a él estaba cubierta con cortinas pesadas, muy parecidas a las de un teatro.


  

  Ian se acercó a la silla y dijo: "Bueno, Tom, pusiste a uno de mis muchachos en el hospital. No creí que fueras capaz, muchacho. Nadie, NADIE, deja a Ian Holmes. Pedazo de mierda. “


  

  Dos de sus hombres entraron, uno sosteniendo una manguera de goma larga y un pequeño equipo. El otro tenía una pistola paralizante, esperando que pudiera usarla de nuevo. Se acercaron y el hombre con la manguera se la envolvió alrededor del brazo derecho de Tom. Entonces empezó a sacar una jeringa y un frasco del pequeño etui. Los ojos de Tom se abrieron de par en par y luchó en vano contra sus ataduras.


  

  Ian continuó: "Este es Freddy. Casi matas a su hermano. Tiene algo de heroína. ¿Alguna vez has tomado heroína, Tom? Lo dudo. Sentirá una sensación de calor a través de su cuerpo. Te dará lo suficiente para joderte, pero no demasiado para que te pierdas el espectáculo".


  

  Con eso Ian abrió la cortina y una pared de cristal miró hacia un dormitorio. Aquí es donde filmaron las películas que produjo.


  

  Los ojos de Tom parpadeaban cuando reconoció la figura en la habitación. Sintió el pinchazo en su brazo y la maldición de la droga en sus venas. Una niebla descendió sobre él, pero aún podía ver. Allí en la habitación estaba Laura de rodillas. En su boca había un gran gallo negro entrando y saliendo de su garganta y otro cogiéndosela por detrás. Una habitación llena de hombres, de diez a quince años, algunos negros, algunos blancos, otros vestidos, algunos desnudos, se quedaban alrededor de la cama.


  

  Dos hombres con cámaras en los hombros y luces brillantes se movían por la sala tratando de encontrar el mejor ángulo para filmar el libertinaje.


  

  "Las películas de pandillas son muy vendidas aquí. Imagino que están en California. ¿Crees que tus chicos se toparán con esto en la tienda de videos local, Tom?"


  

  Era como si Tom estuviera fuera de su cuerpo viendo todo esto suceder a tres cuartos de velocidad. Cada vez que empezaba a dormitar, Freddy se tiraba agua a la cara y levantaba la cabeza, lo que le obligaba a mirar a Laura. Vio como alguien que no puede dejar de ver un accidente de auto. Cuánto tiempo y cuántas inyecciones le pusieron a Tom no lo sabía. Podrían haber sido días o quizás sólo minutos.


  

  Tom se despertó en una habitación extraña en una cama. A su lado estaba Laura. Los dos no estaban encadenados por cuerdas o cinta adhesiva. Laura estaba dormida, podía ver su cuerpo moverse ligeramente con cada respiración.


  

  Ella estaba acostada sobre su estómago y su culo estaba magullado y cubierto con lo que sólo podía ser semen seco. Su culo estaba crudo y obviamente había sido follado varias veces. A través de su espalda, a lo largo de su línea del bikini, en letras negras con una flecha apuntando hacia abajo eran las palabras: SOLO POLLA NEGRA. La giró suavemente para tratar de despertarla cuando se asustó de nuevo. Ambos pezones de Laura fueron perforados con pequeños anillos de oro y por encima de su coño había otro tatuaje. Esta era una bandera inglesa con la palabra "puta" escrita debajo.


  

  Trató de despertarla de su sueño en vano. Tom Rose tratando de averiguar dónde estaban. Se orientó y pensó que estaba en un hotel cerca del aeropuerto de Heathrow. Encontró una nota pegada al espejo. Era de Ian.


  

  Decía que sus billetes de avión estaban en la mesa junto con sus maletas. Ian dijo que sería mejor que se fueran al día siguiente. Si iban a las autoridades, las películas de su esposa serían enviadas a los Estados Unidos y Freddy y su taser volverían. Ian me dijo que les diera algo de experiencia en su viaje a Inglaterra. Ambos se involucraron demasiado con la gente equivocada.


  

  Habían pasado seis meses. Los tatuajes y anillos habían sido removidos. Los análisis de sangre resultaron negativos para las enfermedades de transmisión sexual y se dieron excusas a familiares y amigos. Su matrimonio era diferente pero aún así fuerte. Las fantasías no se discutían ni se embellecían. Hicieron el amor, no follaron.


  

  Tom le dijo a su esposa que tenía que visitar a sus padres en FLaurada, en un momento en que sabía que ella no podía salir de los compromisos. Su vuelo fue a Miami pero cogió un conector a Inglaterra. Tom no era un hombre valiente, pero era un hombre inteligente. Analizó el movimiento de Ian hasta que conoció sus hábitos y rutinas. Ian no era un hombre cuidadoso. Dos semanas después, Tom estaba en un avión de regreso a los Estados Unidos.


  

  La policía pensó que era un golpe rival. Ian Holmes era conocido por ser un señor del crimen en el sur de Inglaterra. Fue un asesinato salvaje, como suelen ser estos tipos. No investigaron muy a fondo, era un matón menos con el que tratar.


  

  La noche que regresó, Laura pudo ver en sus ojos lo que había pasado. Nunca dijo una palabra al respecto. Nunca intentó averiguar qué pasó. Ella amaba a su hombre.


  

  

  



  2


  



  Tengo cincuenta y un años y mi esposa Laura, acaba de cumplir cincuenta este año. Tenemos dos hijos en la universidad y hemos estado felizmente casados por 23 años. Somos una pareja relativamente normal y como muchas parejas nos hemos vuelto rutinarios en nuestra relación. Ahora que los niños se han ido, hemos reavivado nuestras vidas sexuales y las hemos expandido. No es nada serio, sólo unos cuantos juguetes y videos para adultos. Sexo en la piscina, en la sala de estar. Cosas como esas. Hemos condimentado un poco las cosas y hemos añadido juegos de rol y compartir fantasías en nuestras vidas. Laura a menudo habla mucho de ser dominada por un hombre. Usado y humillado. Hecho para ser desagradable. Nos expandimos en estas fantasías, pero ella admite que nunca me involucran porque estaría muy rara de que la tratara como una puta y luego me sentara en la mesa con nuestros hijos.


  Sin embargo, ha sido divertido hacerlo y ambos hemos disfrutado de la nueva dirección que ha tomado nuestra vida íntima. Laura mide 1,65 m y pesa unas 120 libras. Tiene el pelo castaño largo y unos bonitos 34 centímetros de pecho. Hay un poco de hundimiento pero no demasiado notorio. Ella no es una veinteañera de cuerpo duro, pero yo la pondría en contra de la mayoría de las mujeres de treinta y tantos años. Ella es muy cómoda en su cuerpo y tiene una sensualidad segura de sí misma. Ella no se viste sexy y creo que la mayoría de la gente se sorprendería al ver la forma de su cuerpo debajo de los sudores y la ropa desaliñada que lleva. Cuando se disfraza suele ser muy conservadora y clásica.


  Bueno, creo que esto es suficiente sobre nosotros y quiero relatar un evento reciente que nos ha llevado a un nuevo nivel. No participé en la mayor parte de lo que voy a describir, pero lo relataré lo mejor que pueda de la información que he aprendido.


  Ambos estuvimos en un picnic de la compañía en julio. Era como la mayoría de estos tipos de eventos; bastante placentero, pero uno se sentía feliz cuando se acababa. Soy socio mayoritario de una firma y honestamente no me gusta pasar un día socializando con mis empleados. Es algo que debe hacer en el entorno empresarial actual. Uno de mis socios, a quien he conocido durante la mayor parte de mi carrera, estaba allí con su "esposa", Donna. Se había divorciado hacía años y habían sido pareja al menos durante los últimos siete años. Nunca se habían casado y compartido un hogar con hijos de ambos matrimonios anteriores. Donna era más joven que nosotros, creo que a principios de los cuarenta. Me gustaba, pero rara vez nos reuníamos, excepto en las funciones de la compañía.


  Era alta y rubia, con un corte de pelo corto, casi masculino. Decía lo que pensaba y siempre era divertida de escuchar. Mientras que Laura tendía a estar callada y sometida, Donna era ruidosa y bulliciosa. Se mantenía en buena forma, pero nunca pensé en ella en ningún tipo de connotación sexual. Todos habíamos tomado unas cervezas y los tres estábamos charlando mientras los del catering asaban la comida.


  Donna había trabajado en un tiempo para las aerolíneas y debido a esto podía volar a una tarifa reducida. Ella dijo que trató de tomar ventaja de este beneficio, porque la manera en que la industria de las aerolíneas estaba yendo, ella sintió que podría no estar disponible por mucho tiempo más. Estaban remodelando su casa y ella estaba planeando volar a Carolina del Norte para visitar algunas compañías de muebles. Laura mencionó lo divertido que sonaba y Donna nos dijo que podía llevar a una amiga con un acompañante por sólo cien dólares. Añadió que la tarifa era para un viaje en primera clase.


  Para cuando terminó el almuerzo, las dos chicas habían decidido convertirlo en el fin de semana extendido de las chicas y animé a Laura a hacer el viaje. Parece que siempre fui a pescar o a jugar al golf y quería que ella tuviera la oportunidad de hacer algo que le gustara. Se decidió que los dos se irían de viaje por cinco días en pocas semanas.


  Laura, después de haber bebido demasiado, se rió cuando dijo que sonaba gracioso usar una "tarifa de acompañante". Era como si fuera la compañera de Donna o la pupila del viaje. 


  Donna miró a Laura y le dijo: "¿Sabes lo que significa viajar como compañera?"


  Laura se rió un poco y agitó la cabeza.


  "Una acompañante necesita hacer lo que se le dice, durante todo el viaje." 


  Hubo un momento de serio silencio, y luego Donna se echó a reír. Eché un vistazo a Laura que se estaba riendo y no pude evitar notar el ligero rubor en su cuello que se pone cuando se excita. No se dijo nada más ni lo pensé dos veces. Hasta que la recogí en el aeropuerto.


  Cuando salieron del aeropuerto de San Francisco, Laura tomó un transbordador porque yo estaba demasiado ocupado para llevarla. Esa mañana estaba bien vestida con una falda y un suéter sin mangas, muy inusual en comparación con los trajes de jogging que solía usar cuando viajábamos. Me dijo que los que usaban los boletos de estos empleados tenían que disfrazarse si iban a utilizar las tarifas de primera clase. Le di un beso de despedida y le dije que la vería en cinco días.


  Llegué temprano al aeropuerto y aparqué el coche. Sabía a qué puerta estaban llegando, pero por razones de seguridad sólo podía esperar en el vestíbulo principal del aeropuerto. Me imaginé que los saludaría mientras caminaban hacia la salida, sabiendo que sólo tenían que seguir adelante y que no necesitarían ir al área de reclamo de equipaje.


  Unos quince minutos después de que aterrizaran vi a un grupo de personas que se dirigían por un largo pasillo que conducía a la zona de equipajes y salían por donde yo estaba. Probablemente estaba a 150 o 200 pies de distancia. La primera vez que vi a Donna caminando a un ritmo lento. No tenía equipaje, así que pensé que habían facturado las cosas. Me preguntaba si podría ir al área de reclamos con ellos o si debería ir a buscar el auto.


  Luego, a unos metros detrás de Donna, vi a Laura. Hice una segunda toma porque se veía diferente. Su pelo había sido cortado a la longitud de los hombros y el color marrón había sido resaltado con vetas rubias. Caminaba sobre tacones que eran mucho más altos de los que recordaba haber visto y en cada mano tiraba de una maleta con ruedas detrás de ella. Esto forzó sus brazos hacia atrás y causó que su pecho fuera empujado hacia adelante. 


  Llevaba una falda negra apretada que estaba al menos cuatro pulgadas por encima de sus rodillas y con cada zancada se le veía jalarse contra sus muslos. Reconocí el suéter verde sin mangas, el mismo que ella dejó dentro, pero era obvio que era de corpiño. Cada paso hacía que sus tetas rebotaran e incluso desde mi distancia se podía ver el contorno de sus pezones. Hombres a su alrededor caminaban y le robaban las miradas a mi esposa. Era como si la estuvieran exhibiendo. 


  Donna se fijó en mí y me saludó. Me dio un beso en la mejilla y me susurró al oído.


  "¿Te gusta el nuevo look de mi compañera?"


  Volví a la conversación en el picnic y miré fijamente con la boca abierta. Laura se detuvo a unos metros de mí y sonrió. La conocía lo suficiente como para entender que era feliz. Fui a coger las maletas y Donna extendió la mano, usando su brazo para bloquearme.


  "Deja que la pequeña Laura los coja y camine conmigo". Ella se fue y por un segundo me quedé de pie preguntándome qué hacer. Laura asintió con la cabeza e hizo un gesto como si fuera a seguir a Donna. Me puse al día en unos pocos pasos y mientras caminábamos Donna habló.


  "Su esposa y yo hemos pasado un tiempo maravilloso juntos. Espero que te lo cuente todo, en detalle. Espero que lo apruebes porque ambos queremos hacer pequeños viajes juntos", me miró sonriente y añadió, "no digas nada más hasta que la lleves a casa". Sólo sigue la corriente". 


  Su malvada sonrisa causó un revuelo en mis pantalones y decidí seguir sus consejos por ahora.


  Cuando llegamos al coche, puse las dos maletas en el maletero. Donna hizo un gesto a Laura para que se acercara a nosotros, y con el maletero abierto le habló.


  "Pet, creo que deberías mostrarle a tu marido el pequeño regalo que tenemos para él. ¿No es así?"


  "Sí, Srta. Donna." Con eso Laura me miró directamente a los ojos y se inclinó un poco para llegar al dobladillo de su falda. Ella tiró de él hacia arriba, luchando para conseguir la falda apretada para arriba hasta que podría ver su coño. Lo habían afeitado con lo que más tarde supe que se llamaba un corte brasileño, o estilo de pista de aterrizaje. Levantó la falda mientras su cara se sonrojaba de vergüenza. Miré a mi alrededor para ver si alguien estaba mirando y luego miré hacia atrás cuando escuché la voz de Donna.


  "Pet, sé que te hice beber tanta agua en el avión. Sé una buena chica y ponte en cuclillas para la Srta. Donna y mea para mí".


  Laura dudó, estando en un garaje público y frente a mí, su esposo aún en shock, cuando la voz de Donna resonó por encima del clamor del garaje.


  "Puta, no me hagas infeliz, o te desnudaré y te daré una paliza en el capó del coche. ¡Hazlo ahora!"


  Avancé en un gesto de protección cuando vi a Laura mover la cabeza, diciéndome en silencio que todo estaba bien. Se agachó, abriendo obscenamente las rodillas. Mirándome, no a mí, sino a Donna, se detuvo. Podías ver su cuerpo tenso, tratando de no seguir la orden. Una orden que nunca antes había hecho en público. Finalmente cerró los ojos y, después de lo que parecía una eternidad, unas gotas de su fluido dorado comenzaron a caer al suelo de hormigón. Pronto se fortaleció en un torrente completo y salpicó fuertemente el suelo y sus dedos pintados sobresaliendo de sus sandalias de tacón alto. El charco se convirtió en un mini lago y pronto deseé que se detuviera antes de que nos vieran. Debe haber bebido bastante porque tardó un rato en terminar.


  "Buena chica. Ahora ve al asiento trasero del auto, en el medio. Deje su falda alrededor de su cintura y coloque cada pie contra la puerta. ¡Apúrate, Pet!"


  Laura respondió rápidamente y cuando Donna y yo nos sentamos en el asiento delantero de mi Mercedes, pude mirar hacia atrás y ver el coño reluciente de mi esposa. Estaba respirando con dificultad y parecía estar al borde del orgasmo.


  "Quiero dos dedos en esa puta asquerosa tuya todo el tiempo. No puedes dejar de follarte hasta que se diga lo contrario. No te corras a menos que me lo pidas, apropiadamente." Donna me miró y, indiferente, añadió: "Vámonos, puedes dejarme, estoy ansioso por hablar con los niños".


  Mientras conducía, no pude evitar escuchar los gemidos de mi esposa mientras jugaba consigo misma. Mirando por el espejo retrovisor sólo podía ver la parte superior de su cuerpo y sus ojos estaban bien cerrados. Donna se fijó en mí mirándome al espejo y sonrió.


  "Tranquilo, muchachote, sin accidentes. Mantén los ojos en el camino", se rió.


  Condujimos durante más de veinte minutos, sin que nadie hablara. Los únicos ruidos eran los de la respiración de mi esposa y el suave sonido húmedo de sus dedos entrando y saliendo de su coño. El silencio fue finalmente roto por la callada y ronca voz de Laura.


  "Srta. Donna, ¿puede que su mascota se corra, por favor?"


  "Aún no. Tu coño no está listo todavía. Ahora sigue trabajando en ello mientras tu marido se detiene". Estábamos en la Interestatal 280 cerca de una parada de descanso con una estatua del Padre Junipier Sierra. Un lugar conocido por sus reuniones de gays a altas horas de la noche. Apenas se ponía el sol y me preocupaba la vigilancia policial en la zona. Entré al estacionamiento y estacioné en un espacio aislado cerca de los baños. La zona estaba desierta.


  Donna se volvió en su asiento y miró a mi esposa.


  "Dile a tu marido lo que eres."


  "Soy la mascota de la Srta. Donna".


  "¿Y qué hace la mascota de la Srta. Donna?"


  "Es una puta que hace lo que la Srta. Donna cree que debe hacer, porque las putas son demasiado estúpidas para pensar por sí mismas."


  "Puedes correrte, Pet."


  Con eso vi como mi esposa de veintitrés años, cuerpo convulsionado en lo que parecía ser una serie de orgasmos. Después de que terminara, se recostó en el asiento con las piernas abiertas y una mirada de satisfacción en su cara.


  "Buena chica. Ahora bájate la falda y ve al baño de damas a refrescarte. Queremos que estés presentable cuando llegues a casa, ¿no, Laura?"


  Esa fue la primera vez que Donna usó su nombre y sentí que significaba el final de su pequeño juego. Cuando Laura se fue a usar el baño, Donna habló conmigo.


  "En primer lugar, ninguno de nosotros quiere que esto tenga un efecto importante en nuestras vidas. Ambos amamos demasiado a nuestras familias. Pero por otro lado me encanta ser un Dom y a tu esposa le encanta ser mi mascota. Queremos continuar con nuestros pequeños juegos discretos, pero sólo, y quiero decir sólo mientras usted no tenga objeciones. Haga que Laura le explique nuestro tiempo juntos y espero que usted sea comprensivo. Mirando tus pantalones, creo que de alguna manera ya has respondido a esa pregunta. Pero recuerda que Laura te ama y si no estás de acuerdo con esto, que así sea. No hay razón para castigarla por lo que ya ha pasado. Por lo que tengo entendido, ambos han jugado con la fantasía de su dominación. La única diferencia es que en tus fantasías era un hombre".


  Donna se sentó en el asiento trasero dejando el frente para Laura cuando regresó. Me di cuenta de que llevaba puesto un sujetador y que había bajado la falda hasta las rodillas. Ella se veía más ella misma, lo cual aprecio desde que nuestro hijo Jeff llegó a casa de la universidad por el fin de semana. Después de dejar a Donna nos fuimos a casa. Hablamos, pero fue una conversación forzada. Hablamos de la familia y de los muebles que había comprado. Ambos evitando el tema en nuestras mentes. 


  Cuando llegamos a casa había una nota en la puerta del garaje de nuestro hijo disculpándose por extrañarnos. Hubo una fiesta en la escuela este fin de semana y decidió volver temprano. En cierto modo, ambos estábamos contentos. Llevé su maleta arriba y la esperé. Sabía que teníamos mucho de qué hablar, pero en este momento mi única preocupación era cuidar de mi pene palpitante. Después de unos minutos llamé a Laura y no obtuve respuesta. Por curiosidad, bajé a buscarla. No estaba en ningún sitio para ser vista.


  Cuando entré a la cocina noté que la puerta del garaje aún estaba abierta. Entré en el garaje y me detuve en el primer paso con una salida.


  Allí, de rodillas junto al coche, estaba Laura. Estaba desnuda, con las rodillas abiertas y los brazos pegados a la espalda. Me escuchó y sonrió al levantar la vista.


  "La Srta. Donna me dijo que a la primera oportunidad que tenía era desnudarme y chupártela. Dijo que no podríamos hablar hasta que llegaras. Ven aquí. Tengo tantas ganas de chuparte la polla. La señorita Donna me dijo que a partir de ahora siempre me tragaré tu semen, a menos que quieras dispararme en las tetas o en la cara. No más escupir en el tejido. Una buena puta aprende a apreciar el sabor del semen."


  No podía creerlo. Laura rara vez me permitía acabar en su boca y cuando lo hacía ella siempre lo escupía haciéndome sentir culpable por disfrutar del placer de su boca. Ahora estaba desnuda en el garaje rogando que se tragara mi carga. Una vez que caminé hacia ella, ella rápidamente me sacó la polla de los pantalones y casi la engulló con un solo movimiento. Tenía tanto calor que sólo duré unos segundos y entré a torrentes en su boca. Después de disparar abrí los ojos y miré hacia abajo. Laura todavía tenía mi polla en su boca y me miraba. Era tan sexy como ella tiró de su cabeza hacia atrás y mi polla salió de su boca y se balanceó lascivamente delante de su cara. Ella me sonrió, abrió la boca y me mostró una boca llena de semen. Cerrando los labios, volvió a sonreír y tragó. Abrió la boca, probándome que se lo había tragado todo y susurró.


  "Vamos arriba. Tenemos mucho de qué hablar."


  Después de mi mamada en el garaje, Laura me besó en la mejilla y se dirigió hacia arriba. Cuando se me adelantó vi su trasero por primera vez y noté un patrón de cruz cruzado a través de su apretado trasero en forma de corazón. Cuando le pregunté, ella me contestó que había sido mala y que la Srta. Donna tenía que castigarla. Antes de que pudiera continuar me dijo que me quedara callado y agarró una botella de vino de la nevera y dos vasos. Subimos y nos acostamos mientras me contaba la historia de su viaje con Donna....


  Laura se había reunido con Donna en el aeropuerto y atravesaron juntos el área de la puerta. Charlaron sobre la familia y el viaje, sentados en el salón de primera clase esperando la hora de embarque. Era temprano para beber, pero Donna insistió en que tomaran un cóctel o dos mientras esperaban. El salón estaba bastante desierto y se sentaron en una cabina cerca del bar. Laura se sentía un poco achispada, no he comido mucho para el día en que Donna volvió con malas noticias. Su vuelo que tenía una parada en Chicago se retrasó 90 minutos debido a problemas de tráfico en el aeropuerto de O'Hare.


  Donna les compró otro trago y hablaron mientras el salón se iba llenando de viajeros de primera clase. Laura se sentía bastante mareada y les sugirió que comieran algo cuando se sorprendió con la respuesta de Donna.


  "Pensé que habíamos discutido lo que significa viajar con un acompañante. No me sugieres cosas. Haz lo que se te dice".


  Laura se sorprendió por el tono serio y el repentino cambio de comportamiento en la actitud de Donna. Miró a su alrededor para ver si otros la habían oído.


  "No busques en otra parte. Mírame!" Donna había bajado la voz, pero aún tenía aire de autoridad. "Vi cómo mirabas el picnic cuando te dije lo que significaba un acompañante."


  "Pensé que estabas bromeando, Donna. Vamos, ¿qué crees que soy? preguntó Laura en un silencioso susurro.


  "Sé que eres una pequeña zorra sumisa. La pregunta es, ¿quieres admitirlo?" Donna sonrió y continuó, "Podemos tener un buen viaje de chicas y gastar algo de dinero comprando... o podemos hacer eso y explorar tu lado sumiso. Depende de ti, pero no quiero jugar contigo. Laura, si te leo bien, y creo que lo he hecho, hay algo en tu interior que pide a gritos que te liberes. No tengo ningún interés en controlar tu vida o afectar tu matrimonio. Sólo quiero divertirme un poco y para mí eso es pasar el tiempo con mi pequeña mascota". Mientras decía la palabra'Mascota', Donna cruzó la mesa y suavemente rozó con su dedo los labios de Laura.


  La ama de casa de cincuenta años se estremeció al tacto suave. No podía creer lo que estaba pasando pero no podía negar la humedad entre sus piernas. Había repetido la conversación del picnic una y otra vez en su mente estas últimas semanas. Ella había pensado que había algo más que una broma en esas palabras y ahora sabía que tenía razón.


  "Donna, yo... nunca he hecho nada como esto. Mi marido y yo jugamos a juegos de fantasía y cosas así, pero... pero no creo que pueda hacer..."


  Antes de que pudiera terminar, Donna volvió a poner sus dedos en los labios de Laura, impidiéndole hablar. Se inclinó sobre la mesa y habló.


  "Termina tu trago de un trago. Entonces es el momento de la decisión. O te acercas a la puerta y me esperas, y no volvemos a hablar de esto. O," y Donna hizo una pausa para hacer efecto, "o vas al baño de damas y te quitas el sostén y las bragas. Entonces vuelve a mí y dile a la Srta. Donna que estás lista para que empiece nuestro viaje".


  Donna se sentó en los dos y observó a Laura. Laura se acercó a su vodka tónica y cogió el vaso, temerosa de que su temblor lo derramara por toda la mesa. Se llevó el vaso a los labios y drenó los restos en una larga golondrina. Sin decir una palabra, salió de la cabina y se fue. La salida a las puertas y los baños estaban en la misma dirección. Donna miró y sonrió al ver a las mujeres, ocho años mayores que ella, haciendo una pausa en el pasillo del baño de mujeres.


  Laura estuvo allí por lo que parecía una eternidad. Sabiendo que debería dirigirse a la puerta pero queriendo ir por la otra ruta. Ella razonó, este era un viaje corto, ella podría explorar un lado de sí misma que ella siempre ha querido. Podría parar las cosas en cualquier momento. Respiró hondo y se volvió hacia el salón de mujeres. Podía oír el latido de su corazón mientras empujaba la puerta y entraba en la gran habitación de baldosas. Antes de que pudiera cambiar de opinión entró en un establo y rápidamente se quitó la camiseta. Se quitó el sostén y notó lo duros que estaban sus pezones. Se sonrojó sabiendo que se verían a través del fino material de su suéter. Rápidamente se quitó las bragas, notando el fuerte aroma. Dios, estaba tan avergonzada. ¿Y si todos en el bar pudieran olerla. ¡Era una puta!


  Se metió la ropa interior en el bolso y salió del puesto. Mientras pasaba por las vanidades no pudo evitar notar sus pezones a través de la parte superior y la mirada de lujuria en su cara. Se dijo a sí misma que se apresurara a volver a la cabina y bajara los ojos. Se derretiría si viera hombres mirándola fijamente. 


  Se metió en los dos y dijo en voz baja: "Donna, estoy lista para nuestro viaje".


  "No, no, mi mascota. Te referirás a mí como'Srta. Donna', de ahora en adelante. Deberías haber visto a los tipos viendo tus tetas rebotar cuando volviste aquí. Ahora dilo bien, y discúlpate por ser tan estúpido."


  Laura podía sentir como su cara se ponía roja cuando esta mujer la humillaba. Sin embargo, nunca se sintió tan viva en ese momento. 


  "Lo siento. Srta. Donna, estoy listo para nuestro viaje".


  "¿Te arrepientes de lo que mi mascota?"


  Laura dudó, sabiendo en el fondo lo que esta mujer esperaba de ella, "Lo siento por ser tan estúpida, Srta. Donna."


  Donna sonrió, "Está bien, querida. Sé que necesitarás mucho trabajo en estos próximos días para aprender tu lugar. Me temo que incluso tendré que castigarte si no veo una mejora. Hasta ahora no me has mostrado nada positivo. Ahora, puedo ver que te quitaste el sostén," Donna se rió mientras agregaba, "y también pueden todos los demás. Pero necesito asegurarme de que seguiste todas mis instrucciones. Ahora, mi mascota, tienes dos opciones. Uno, puedes levantarte la falda y mostrarme tu desagradable coño, o dos, puedes mostrarme tu ropa interior. Depende de ti."


  Laura pensó que se desmayaría. Ciertamente, no puede hablar en serio sobre exponerse. Eso dejó sólo una opción. Metió la mano en su bolso y lo abrió. Ella recogió sus bragas, sus bragas blancas, no muy sexys, en su puño y empujó su mano hacia Donna.


  "Despliégalas y colócalas sobre la mesa."


  Laura pudo sentir que se sonrojaba al abrir la mano y poner su ropa íntima en la mesa. Puso sus manos en su regazo y rezó para que Donna le permitiera guardarlas. No iba a ser así.


  "Dios mío, Pet. Puedo olerlos desde aquí. Tu gatito debe estar trabajando horas extras".


  Donna los recogió y se los llevó a la nariz e inhaló profundamente. Laura no podía creer lo descarada que era esta mujer! Escuchó una voz y se fijó en dos hombres de negocios de mediana edad que estaban cerca, mirando incrédulos. Donna los miró e hizo un gesto para que se sentaran a la mesa. 


  Mientras se acercaban, Donna habló. "Hola caballeros, noté que nos estaban cuidando a mi mascota y a mí."


  Uno de los hombres parecía un poco nervioso y dijo algo sobre cómo se había dado cuenta de las bragas.


  "Oh, estos", dijo Donna mientras los dejaba colgar de su dedo. "Estos no son míos, nunca me pondría algo tan, tan..." Trató de averiguar qué palabra buscaba, "tan matrona como ésta".


  Laura se sonrojó y miró a ambos hombres que estaban de pie frente a la cabina, esencialmente bloqueando las vistas de otros en la cabina. Silenciosamente agradeció su suerte por ello cuando el otro hombre habló.


  "¿Entonces de quién son?" preguntó mientras miraba a Laura, sabiendo la respuesta.


  "Dile a estos hombres de quién son." Todo el mundo podía sentir el tono autoritario de su voz.


  Laura no le dijo a nadie en particular: "Son míos".


  "¿Eso significa que además de no llevar sujetador, no tienes bragas?"


  "Sí", tartamudeó Laura.


  "¡Sí qué, Pet!"


  "Sí... Srta. Donna."


  "Vaya, vaya, estos buenos hombres se van a poner muy nerviosos contigo. Espero que sus respuestas sean oraciones completas. ¿Ahora quieres que los aleje de la mesa y te haga responder delante de todo el bar?"


  Los hombres no podían creer la suerte de caer en el pequeño juego de estas dos mujeres. Los dos eran guapos y aunque esto no podía ir muy lejos, los dos hombres pensaron que lo harían lo mejor posible.


  Laura luchó contra las lágrimas de vergüenza y respondió: "Sí, señorita Donna. Yo, yo no llevo bragas."


  Donna sonrió y notó que la pantalla indicaba que su vuelo estaría abordando en unos minutos. Ella estaba contenta de cómo esto había llegado tan lejos y pensó que era hora de irse antes de que la pobre Laura se pusiera catatónica. Donna salió de sus pensamientos cuando uno de los hombres habló.


  "Donna, o debería llamarte Srta. Donna. No estoy seguro de que debamos creer a una mascota tan desobediente. Sonrió mientras continuaba con su plan. "Ahora la vi ir al baño de damas, y por el olor de esas bragas creo que las llevaba puestas. ¿Pero cómo puedes estar seguro de que no se resbaló con otro par que podría tener en su bolso?"


  A Donna le gustaban las agallas de este tipo. No estaba listo para dejar que las cosas terminaran todavía, pero le seguía el juego y le enviaba sus ideas a Donna.


  "Sabes, nunca pensé en eso. No estoy seguro, no estoy seguro al cien por cien de que no haya hecho lo que dijiste. Supongo que puedo llevarla al baño de damas y que me lo demuestre. a menos que tengas una idea mejor?"


  "Bueno, ser yo y mi amiga bloquean la vista a esta mesa, y cómo fue mi idea que esta mujer pudiera estar engañándote. Bueno, tal vez podrías hacer que nos lo demuestre a todos".


  Laura podía oírse jadeando. No podía creer lo que estaba pasando. Ella no lo haría, Donna iba demasiado rápido. Tenía que decir algo, levantarse e irse. En vez de eso, podía sentir que se mojaba más. En lugar de querer terminar con esto, ella estaba esperando interiormente que continuara. Se sentía tan viva, tan desagradable... ¡tan libre!


  "Pet, creo que este caballero tiene razón. No podemos empezar nuestra pequeña aventura si no podemos confiar los unos en los otros. Necesito saber ahora si estás siendo honesto conmigo." La voz de Donna nunca estuvo por encima de un susurro, pero en la mente de Laura resonaba y tronaba como el rugido de un aficionado al fútbol que reprendía al equipo contrario.


  "No hice lo que dijo, Srta. Donna. No estoy mintiendo. Por favor, por favor, no me obligues a hacer esto... delante de ellos, rogó Laura.


  "Ahora. Súbete la falda hasta el final. No lo bajes hasta que te lo diga -dijo Donna deslizándose en la cabina hasta que estuvo junto a Laura y empujó la mesa lo más lejos posible de ellos-. "Hazlo, haz que la Srta. Donna se sienta orgullosa".


  El cuerpo de Laura temblaba mientras sus manos llegaban hasta la falda. Agarró el dobladillo y empezó a tirar de él hacia arriba. Alrededor de la mitad de sus muslos se amontonó y Laura se detuvo.


  "Está bien, mascota, zorra tonta. Tienes que levantar el culo del asiento para subirlo más. Pon una pierna en el suelo y la otra en la cabina y levántate".


  Los ojos de Laura se abrieron de par en par al darse cuenta de que esto forzaría sus piernas a separarse y no sólo se expondría sino que se abriría a estos dos hombres. Ella estaba más allá de cualquier estado coherente y no tenía voluntad propia. Tomó su tacón alto izquierdo y lo puso en la cabina. Con su pie derecho empujando contra el suelo, se levantó unos centímetros del asiento. Su espalda estaba apoyada en la cabina, dejando las manos libres. Tan pronto como la presión desapareció, se apretó la falda levantándola hasta la cintura. Su coño estaba al descubierto y se dio cuenta del olor. Se sentó con el culo desnudo contra la cabina y se sentó con los ojos cerrados esperando el permiso de Donna para cubrirse.


  "Bien. Ahora abre los ojos y mira a nuestros amigos. Pon tus dedos en tu apestoso coño y muéstrales lo mojado que estás".


  Laura, en piloto automático, dejó caer su mano derecha sobre su anagrama y se sorprendió de la facilidad con la que sus dos dedos anidaban en los cálidos confines de su feminidad. Ella metió sus dedos en el nudillo, corriendo casi instantáneamente. Luego se arrancó los dedos. Los levantó, brillando con sus jugos, mostrándolos como si fuesen una posesión preciada.


  "Lámelas limpias, Pet," Donna se detuvo mientras veía los dedos moverse lentamente hacia los labios de Laura, "entonces tenemos que irnos."


  Laura se había probado a sí misma antes, pero nunca antes había recordado un sabor tan fuerte y picante. Ella estaba disfrutando saboreando el sabor cuando un pinchazo en sus costillas por Donna la trajo de vuelta a la realidad. Rápidamente levantó el trasero y volvió a trazar la senda de su falda por debajo de las rodillas. Las mujeres salieron de la cabina y agarraron sus maletas. Caminando sobre sus tambaleantes piernas, Laura podía sentir los ojos de los hombres sobre ella y se preguntaba si alguno de sus amigos creería su historia. Ella sonrió.


  Se acomodaron en sus asientos de primera clase y Laura se dio cuenta de lo agotada que estaba. Donna agarró una manta y cubrió a Laura. Se quitó el pelo de la cara a sus amigos y observó cómo se quedaba dormida tan pronto como el avión estaba en el aire.


  El viaje a Chicago fue sin incidentes, Laura durmió la mayor parte del viaje. Ella abría los ojos de vez en cuando y veía a Donna leyendo los catálogos de muebles y sonreía ante la satisfacción que sentía. Por extraño que pueda sonar a alguien, incluida ella misma, Laura tuvo que admitir que estaba contenta con su papel y que estaba deseando que llegaran los próximos días.


  Cambiaron de avión y llegaron a Charlotte por la tarde. El clima era muy cálido y húmedo. Ambas mujeres no estaban acostumbradas a este clima a finales de julio y entendieron silenciosamente por qué California era tan popular. Donna habló con Laura como amiga y habló de todo menos de lo que Laura y ella estaban pensando. Sabía que Laura era suya pero quería prolongar la expectativa.


  Se registraron en el Morehead Inn, un resort de lujo en las afueras de la ciudad. Su habitación era hermosa. Se llamaba la suite Euclid y tenía dos camas de cuatro carteles, una gran sala de estar y una bañera de hidromasaje. Antes de que pudieran instalarse, Donna agarró la muñeca de Laura y la arrastró juguetonamente al vestíbulo. Entraron en un salón de estilistas y Donna les preguntó a las niñas si tenían tiempo para peinar el cabello de su novia. Sin cita previa y a punto de cerrar, el estilista dijo que tendrían que volver por la mañana.


  Donna apartó al estilista y charlaron unos minutos. La chica siguió mirando a Laura y sonriendo. Ella a su vez habló con su asistente y se resolvió; se quedarían hasta tarde y harían el trabajo. Donna explicó que les ofreció a ambos el doble de su tarifa regular. Laura se puso de pie y observó cómo las dos mujeres cerraban la tienda y las persianas que daban al vestíbulo del resort. Laura sabía que algo estaba pasando y sintió un hormigueo en su cuerpo.


  "Pet, ven aquí", dijo Donna en el ahora familiar tono de autoridad. "Quiero que conozcas a Ann y a su asistente Chloe. Han sido lo suficientemente amables como para ayudarte con tu espantosa apariencia.


  Sus palabras cortaron a Laura como un cuchillo. Asintió a ambas mujeres, un silencioso saludo. Ann probablemente tenía treinta y tantos años. Era una mujer alta, atractiva y bien vestida, mientras que Chloe probablemente era una adolescente o veinteañera. Ella tenía el pelo corto y azul negruzco y llevaba pantalones caqui con una camiseta apretada que mostraba su estómago apretado y sus pechos pequeños. Cuando se volvió, Laura notó un tatuaje que se asomaba por encima de sus pantalones de corte bajo en la parte baja de su espalda. Tenía un aspecto gótico.


  "Mascota, te referirás a ellos como Miss Ann y Missy Chloe."


  "Sí, Srta. Donna", Laura giró la cabeza cuando oyó reírse a Chloe. La cara de Laura se enrojeció cuando vio a la niña riéndose de ella.


  "¡Chloe!", dijo Donna. "Mi mascota está aquí por una razón, no por tu diversión. A ambos se les paga muy bien y espero que las cosas se hagan a mi manera. ¿Lo entiendes?"


  Chloe, parecía una chica que hablaba en clase y murmuraba una disculpa.


  "Pet, he decidido que tenemos que hacer algo con tu pelo. Ann siente, y estoy de acuerdo en un corte más corto y algunos reflejos rubios será mucho más sexy. Ahora no queremos que tu blusa se moje, así que quítatela ahora".


  Laura miró a Donna y supo que estaba pasando de nuevo. Estaba lista para obedecer. Se cubrió la cabeza con su suéter y lo puso sobre la mesa. Se paró frente a las tres mujeres sintiendo que sus pezones se endurecían bajo su mirada. Chloe buscó los delantales que los estilistas dan a sus clientes, pero se detuvo cuando Donna agitó la cabeza.


  "Ella no necesitará eso, querida. Adelante, lávale el pelo".


  Chloe señaló a una silla con un fregadero en la cabeza. Laura se sentó y la chica puso la silla en su sitio colocando el cuello y la cabeza de Laura en el fregadero. Los senos de la mujer se aplanaron contra su pecho, pero los pezones duros apuntaban hacia arriba. Ella abrió el agua y estaba esperando a que se calentara cuando Donna le hizo una señal para que se detuviera. Donna se acercó a la mesa y tomó dos clips de metal que se usan para sujetar el cabello hacia atrás y se acercó a Laura.


  "Quiero", mientras Donna agarraba el pezón derecho de Laura y lo tiraba fuerte. "para que le pidas a Chloe que te apriete las tetitas".


  Laura se quedó boquiabierta ante el dolor y la emoción del toque de Donna. Por qué no me pinza, pensó.


  "Missy Chloe, ¿podrías por favor cortarme las tetas?", susurró, notando la sonrisa casi malvada en la cara de las jóvenes. Chloe odiaba lavar el cabello de las mujeres ricas y tener que sonreír y hacer todo lo posible por ellas. Iba a disfrutar de este lavado.


  Chloe agarró los dos clips y se alejó de la silla. "Levántate", ordenó.


  Laura miró a Donna y se decepcionó rápidamente al no intervenir y se sorprendió cuando se enteró. "Pet, obedecerás a estas dos damas como a mí."


  Laura se levantó a gritos de la silla, lo cual era difícil con la espalda aún baja y caminó hacia la niña que era lo suficientemente joven como para ser su hija.


  "Arrodíllate", Chloe señaló al piso frente a sus pies. Vio una sonrisa en la cara de Donna y supo que le iban a dar carta blanca.


  Laura se arrodilló frente a la niña y manteniendo los ojos hacia abajo se fijó en las botas negras de Doc Martin.


  "Sé que tu Señora te llama Mascota, pero te llamaré puta. ¿Entiendes tu nombre?"


  "Sí, Missy Chloe, soy una puta, tu puta, y la puta de Miss Ann." Miró hacia arriba y pudo ver el contorno de los pezones de Chloe debajo de su camiseta. La niña sonreía, sus dientes blancos se veían mucho más brillantes contra el lápiz labial negro gótico. Su mandíbula se movía mientras se comía el chicle.


  "Hazlos rebotar".


  Laura tartamudeó y buscó ayuda en Donna.


  "No mires a su puta. Eres una zorra estúpida. Haz que tus tetas reboten por mí. Ahora."


  Laura entendió y se dio cuenta de lo que se esperaba. Lentamente empezó a torcer la parte superior de su cuerpo a la altura de la cintura haciendo que sus tetas se movieran hacia adelante y hacia atrás.


  "¡Dije que rebotaras, no que giraras, zorra!"


  Laura comenzó a empujar sus rodillas hacia arriba y hacia abajo haciendo que sus pechos rebotaran. Podía sentir la parte superior de su cuerpo enrojecida por la vergüenza o más probablemente por la excitación. Chloe acaba de mirar, le encanta el poder de hacer que esta vieja perra haga lo que quiera. Después de unos diez minutos finalmente le dijo a Laura que parara. Ella notó el sudor en su labio superior y entre sus pechos. Ella agarró el pezón de Laura con sus uñas pintadas de azul y levantó su pecho de su pecho. Laura gimió de dolor pero no quiso darle a esta chica la satisfacción de un grito de dolor. El pezón fue cortado y repetido en la otra teta.


  "Ponte en la silla, puta."


  Laura se puso de pie y sintió el dolor en sus pezones comunicarse directamente con su coño. Se sentó y colgó la cabeza en el fregadero. Chloe comenzó a lavarse el cabello, fregando y enjuagando con más vigor del necesario. Terminó pero antes de dejar subir a Laura movió la cara a centímetros de la de Laura.


  El aliento de la niña llenó las fosas nasales de Laura y ella sintió antes de ver la pequeña lengua extenderse y lamerse la mejilla. Laura quería que su primer beso fuera con Donna, no con esta niña. Ella continuó lamiendo la cara de las mujeres mayores y Laura permaneció inmóvil esperando que terminara.


  "¿Qué pasa, zorra?" Chloe preguntó: "¿Soy demasiado horrible para besar? Abre bien la boca".


  Laura no tuvo elección y se abrió preparándose para un beso íntimo. En vez de eso, sintió que algo caía en su boca y de repente entendió que la chica había dejado caer su chicle en la boca de Laura.


  "Mastícalo, cabrón. Puede que seas demasiado buena para besarme, pero quién está mascando el chicle de quién, zorra. Ahora agradécemelo".


  Laura luchó contra la necesidad de vomitar y no podía entender los sentimientos encontrados que tenía. Una parte de ella estaba asqueada por esto y la otra parte estaba más excitada que cualquier otra cosa que hubiera experimentado. 


  Masticó en voz alta y miró a los ojos de la niña, "Gracias Missy Chloe, esta puta tiene el honor de usar tu chicle." No se rendiría ante esta chica, solo ganaría si hacía que Laura rompiese.


  Donna habló por primera vez, "Muy bien chicas, vamos a terminar de peinarla. Y Pet, quiero que sigas golpeando ese chicle como la tonta que eres".


  Laura luchó contra las lágrimas, podía soportar el abuso de otros, pero no de la señorita Donna. 


  Tardaba más de una hora en lucirse y peinarse. Donna y Chloe hablaron como viejos amigos. Lor estaba sentada en topless todo el tiempo golpeando su chicle con fuerza. Ann no parecía estar en estos juegos y trabajó duro pero nunca tocó ni ordenó a Laura que hiciera nada más que cambiar la posición de su cabeza. Cuando terminó, Laura quedó satisfecha con los resultados. Se veía más joven y sexy.


  Donna pagó a las chicas, usando la tarjeta de crédito de Laura y le permitió ponerse la camiseta. Eran más de las 8 de la noche y Laura tenía hambre. Fueron a cenar al restaurante del hotel. Donna se refería a Laura por su nombre, no a Pet, así que Laura sabía que el juego había terminado por ahora. "Dime, Laura, ¿cuáles son tus sentimientos sobre lo que ha pasado?" preguntó Donna durante el postre.


  "Sinceramente, señorita, quiero decir Donna, no estoy seguro. Obviamente disfruto de la sumisión. Siempre ha sido algo que he sentido. Mi marido y yo hemos hablado y fantaseado sobre ello a menudo. Nunca he actuado y me siento culpable sin que él esté aquí".


  "Bueno, creo que si esto va más allá de este viaje tendrá que formar parte de él. Si no como un Dom activo, quizás como un observador. Lo conozco lo suficiente como para que no acepte el papel de "marido cobarde" o "cornudo". Debes ser honesto con él y decidir si vamos a continuar una vez que volvamos".


  "Lo conozco lo suficiente como para que algo de esto le atraiga. Espero que le parezca bien, porque me gusta ser tu mascota". Laura miró a los ojos de Donna y sonrió.


  La voz de Donna cambió un poco, lo suficiente para que Laura notara que la conversación casual se volvía cada vez más.


  "Bueno, Pet. Otra opción para ti. Hasta ahora no hemos hecho nada terrible. Podrías mirar a tu marido a los ojos y decirle que no has tenido sexo ni has hecho nada más que coquetear. Podrías decir eso y estar muy cerca de decir la verdad. Tu elección ahora es, ¿quieres dar el siguiente paso. Eso significa que esperaré que tengas sexo conmigo," Donna se detuvo y sonrió un poco, "y con quien yo quiera."


  El corazón de Laura latía rápidamente y se puso colorada. Quería dar el siguiente paso, entregarse completamente a esta mujer. Sin embargo, parte de ella luchó con lo que sucedería cuando regresara a casa. Esto sería diferente a la fantasía del dormitorio. Sería real y no habría vuelta atrás. 


  "Tal vez, Srta. Donna, podríamos parar por ahora y continuar después de que hable con él cuando volvamos. Quiero dar el siguiente paso... no puedo arriesgar mi matrimonio".


  Donna sabía que era una petición razonable. También sabía si estaba de acuerdo en someterse a Laura y a su marido. Ella no tendría el control. La emoción que obtuvo fue de la emoción del secreto, la caza, la dominación. Puede costarles su matrimonio, pero ella estaba dispuesta a arriesgarse. ¿Era Laura?


  "Mascota, mi dulce mascota. Eso no es una elección. Termínalo ahora, para siempre.... o acepta mi poder sobre ti. Ábreme los brazos y te prometo un momento emocionante. No creo que te cueste tu matrimonio... pero puede que sí. El riesgo es lo que lo hace tan bueno. Es lo que te hace tan mojado."


  Laura se sentó en silencio durante un rato. Dándole vueltas una y otra vez en su mente. Ella sabía que le diría todo. Aunque les costara su matrimonio. Tantas veces habló de verla sometiéndose y siendo usada por otros. Siempre lo excitaba. Nunca hablaron de una mujer en el papel de Dom, pero él se deleitaba con las historias de que ella era transmitida y obligada a humillarse a sí misma. ¿Era real su excitación? ¿Fue sólo una fantasía? ¿Estaba dispuesta a arriesgar las cosas o a detenerlo aquí?


  La voz de Donna rompió el silencio, "Voy a ir a la habitación. Cargas la comida a nuestra habitación y vienes a mí. Llama a la puerta. Cuando conteste te encontraré desnudo en el pasillo o vestido. Si estás desnudo te comerás mi coño antes de acostarte. Si me visto, no volveré a decir ni una palabra más de esto. Nunca. Aquí o en casa".


  Donna se levantó y se alejó de la mesa. Laura se sentó a pensar en su siguiente movimiento. Ella suspiró en voz alta y le hizo señas al camarero para que pagara la cuenta. Caminó a la habitación sabiendo lo que debía hacer; pero también sabiendo lo que quería hacer. Se quedó fuera de la puerta unos minutos. La puerta estaba oscurecida y la posibilidad de ser visto era pequeña.


  Se quitó los zapatos. Todo lo que quedaba era su falda y su blusa. La misma ropa con la que se despidió de su marido hace tanto tiempo. Puede que se odie por esto, pero se odiaría por no saberlo nunca. Se le cayó la falda y la blusa al suelo y golpeó.


  Laura sabía que Donna estaba al otro lado de la puerta, podía oír cómo se movía. Ella deseaba abrirse y dejarla entrar. Había decidido obedecerla, había ganado; Laura lo arriesgaba todo y Donna la hacía esperar.


  Finalmente la puerta se abrió, pero el sonido de la cadena de la puerta resonó por la alcoba. Donna le ordenó a Laura que pasara sus zapatos y ropa por la abertura. Ella rápidamente recogió los artículos y los empujó a través del hueco. Mientras se preparaba para pedirle a su Señora que la dejara entrar, se sorprendió con el sonido de la puerta cerrándose. Esperando a que el ruido de la cadena se desenganchara, Laura pronto se dio cuenta de que no estaba sucediendo.


  Después de unos minutos, Laura oyó un ruido desde la parte inferior de la puerta. Un sobre, con la dirección del hotel en la esquina, fue empujado bajo la puerta. Laura rápidamente lo abrió y encontró dos billetes de un dólar y una nota.


  Mascota,


  Tengo sed. Tráeme una Coca-Cola Light.


  Laura miró la nota. Los pensamientos pasaron por su mente, ¿dónde estaba la máquina de coca?, ¿se necesitaban dólares?, ¿qué diría si la atrapaban? Laura recordó haber visto las máquinas junto a la piscina. Eran más de las 11 de la noche, así que la zona debería estar desierta. Si la atrapaban, decía que se había quedado encerrada fuera de su cuarto y que su compañera de cuarto tenía el sueño pesado. Miró a la vuelta de la esquina y todo parecía tranquilo. Corrió por el césped hacia la piscina. Todavía hacía calor y la hierba se sentía húmeda en sus pies descalzos.


  Mientras se acercaba a las máquinas expendedoras, escuchó voces y rápidamente se escondió detrás de unos arbustos en las sombras. Unos adolescentes se detuvieron en las máquinas y compraron refrescos y bocadillos. Eran tres y sacaron unas sillas de los muebles del césped y se sentaron. Laura podía sentir que sus músculos empezaban a tensarse mientras esperaba y esperaba. Pasaron más de treinta minutos cuando oyó una voz familiar.


  "Disculpen chicos, ¿han visto a una mujer con cabello castaño?"


  Uno de los muchachos dijo: "Lo siento, señora, hace tiempo que estamos aquí y no hemos visto a nadie. Este lugar apesta. Cierra a las once. ¿Es tu hija?"


  Donna se rió: "Bueno, ella es mi mascota, pero en realidad es mayor que yo".


  "¿Cómo que tu mascota?", preguntó el aparente portavoz del grupo.


  "Digamos que le gusta hacer cosas por mí y la envié aquí hace más de media hora para que me trajera una Coca-Cola Light. Me estoy enfadando un poco con su insolencia."


  Donna notó las miradas curiosas en las caras de los chicos, cuando uno de los otros preguntó, "¿Qué aspecto tiene, podemos decirle que estás molesto si nos encontramos con ella."


  "Chicos, si vieran aquí la reconocerían. Ella es un culo desnudo."


  Los tres muchachos se sentaron en los asientos y todos hicieron preguntas a la vez. Donna se rió y dijo que la mujer había perdido una apuesta y tuvo que ir a buscar la bebida desnuda. Donna dijo que sospechaba que probablemente estaba cerca esperando a que los chicos se fueran. Ella levantó la voz y dijo que probablemente los estaba escuchando en este momento.


  Laura no sabía qué hacer. ¿Esperaba Donna que saliera a la luz con estos tres adolescentes parados allí? ¿O sólo estaba haciendo las cosas más arriesgadas.


  Donna, aún hablando fuerte, les dijo a los niños su número de habitación y dijo que si la encontraban le dijeran que la Srta. Donna le ordenó que regresara a la habitación con los niños. Donna se dio la vuelta y se fue.


  Los chicos continuaron charlando, sin saber si creerle a la dama o no. El mayor de los tres niños sugirió que dos de ellos comenzaran a caminar por el perímetro del área de la piscina mientras que el tercero vigilaba el área de venta. Estuvieron de acuerdo y los dos salieron directamente hacia el seto donde Laura estaba escondida. No podía ver cómo la extrañarían y si corría. Si lo hiciera serían ciertamente más rápidos que ella y el jaleo que harían seguramente sacaría a la gerencia del hotel. ¿Qué iba a hacer? 


  Cuando estaban a menos de un metro y medio de distancia, Laura habló desde detrás del seto: "Detente ahí mismo".


  Los asustados dos niños se detuvieron y escucharon a Laura.


  "Uno de ustedes, chicos, tírenme su camiseta. Si no, empezaré a gritar que me quitaron la ropa y me iban a violar. ¿A quién crees que creerán, a ti o a una anciana llorona desnuda?"


  "Su amiga, la Srta. Donna, nos dijo que esto es un juego, se lo diremos. Ahora déjanos verte, no te tocaremos, te lo prometo."


  "No, ahora dame tu camisa... ¡Ahora!" Laura intentó sonar con control. Los adolescentes no querían meterse en problemas y estaban acostumbrados a obedecer a los adultos, así que el tipo grande se despojó de su camiseta y la tiró al seto. Laura levantó la mano y la agarró, ponérsela antes de ponerse en pie.


  "Gracias."


  Laura pasó junto a los chicos y fue directamente a la máquina de refrescos. Ella alimentó con los dos dólares y compró una botella de Coca-Cola Light. Se volvió hacia el niño sin camiseta y le dijo que dejaría su camisa junto a la piscina por la mañana. Mientras se alejaba podía sentir sus ojos en su espalda. Todos estaban imaginando su cuerpo desnudo debajo. Laura sonrió. Había engañado a Donna.


  Cuando llegó a la habitación se quitó la camisa y llamó a la puerta. Donna la abrió y parecía decepcionada de que Laura estuviera sola. La dejó entrar y le dijo que se arrodillara frente a la butaca de la sala de estar. Donna se sentó frente a Laura y decidió no preguntarle cómo había realizado su pequeña tarea. En vez de eso, preguntó enojada: "¿Cuánto tiempo se tarda en conseguir un refresco? ¡He estado esperando casi una hora!"


  "Lo siento, Srta. Donna. Me perdí en la oscuridad."


  Antes de que Donna pudiera contestar, ambos se sorprendieron al llamar a la puerta. Donna le dijo a Laura que se quedara donde estaba y se levantó para revisar la puerta. Cuando lo abrió, vio a los tres niños, todos con sonrisas avergonzadas.


  "¿Sí, muchachos?"


  "Bueno, señora", tartamudeó el niño sin camiseta, "Yo, conocimos a tu amiga, pero ella amenazó con gritar que la violaban, y me hizo darle mi camisa'Pearl Jam'. Pensé que deberías saber que ella era mala con nosotros, y quiero mi camisa".


  Donna sonrió y entendió. Perdido en la oscuridad, tanto por la honestidad. "Lo siento chicos, mi mascota no es muy educada. ¿Por qué no vienen y charlamos?", se detuvo y agregó, "si prometen guardar silencio y seguir mis instrucciones, todos podemos divertirnos inocentemente".


  Los tres agitaron la cabeza de acuerdo y una vez que entraron por la puerta se detuvieron cuando vieron a la desnuda Laura arrodillada en la habitación.


  Donna ladró, "Pet, trae tu culo aquí."


  Laura sabía que estaba en problemas, pero podía sentir la oleada de emoción en su cuerpo que sentía en el aeropuerto y en los estilistas. Dios, era una depravada, pero le encantaba. Empezó a levantarse cuando oyó la voz de su amante.


  "Arrástrate hasta aquí. Estoy enfadado contigo por mentirme a mí y a estos jóvenes. "Amenazarlos con acusarlos de violación es tan malvado".


  Laura se dio la vuelta y vio a los chicos por primera vez. Sus ojos estaban bien abiertos y podía sentir como sus pezones se endurecían bajo su mirada. Cayó sobre sus manos y empezó a arrastrarse hacia ellas. Medía unos seis metros, pero a ella le parecía una milla. Podía sentir la aspereza de la alfombra sobre sus rodillas y la inconfundible humedad entre sus piernas. 


  Se detuvo a los pies de Donna y se sentó en sus caderas. Bajaba los ojos para no tener que ver las miradas de los chicos. Ella admitió que podría correrse sólo por verlos mirarla con los ojos. ¡Era una zorra!


  "Lo siento chicos. Una buena mascota sabría cómo presentarse ante la compañía. Necesita mucho entrenamiento", sonrió Donna mientras levantaba la cabeza de Laura con un dedo bajo su mentón. "Rodillas separadas, manos detrás de la espalda, espalda recta, ojos abajo!"


  Laura siguió las instrucciones rápidamente y al bajar los ojos no pudo evitar notar las protuberancias en los pantalones cortos de los niños.


  "Bien, caballeros. Estoy seguro de que todos sabéis lo que es el sexo seguro. Si no lo haces, será mejor que aprendas. No puedo garantizar la limpieza de esta puta y ciertamente no queremos arriesgar la salud de estos jóvenes".


  Laura podía sentir que se sonrojaba. No había estado con otro hombre en 23 años, pero Donna la hacía parecer una puta común. La humillación se sumó al fuego.


  "También debes entender que nunca obligas a una mujer a hacer algo que no quiere. La mascota está haciendo esto por mí. Sólo quiero que quede claro que ustedes nunca obligan a una chica a hacer cosas que no quiere. ¿Entendido?" Donna escuchó los gruñidos de acuerdo de los chicos.


  "Pet, acuéstate sobre tu espalda y abre tus piernas para nosotros." Donna vio como Laura seguía sus instrucciones. Sabía que la mujer estaba en esa zona donde haría cualquier cosa".


  "Ahora muéstrales a los chicos cómo se folla una puta".


  Laura abrió los ojos y miró a Donna. Quiere que se masturbe delante de ellos. Oh, Dios, ella pensó y yo quiero hacerlo. Laura bajó su mano derecha y metió sus dos dedos dentro de ella. El ruido de su humedad era inconfundible.


  "Mantén los ojos abiertos y mira a estos chicos. No te correrás hasta que yo te lo diga. ¿Lo entiendes?"


  "Sí, Srta. Donna." Contestó Laura con un aliento entrecortado. Cómo quería correrse para estos chicos y especialmente para Donna!


  "Como dije chicos, necesitamos practicar sexo seguro. Pero puedo decir," Donna se rió un poco mientras miraba las entrepiernas de los niños, "todos ustedes están muy calientes. Ahora, si no es demasiado vergonzoso para usted, no dude en sacar sus pollas y estoy seguro de que la mascota disfrutaría de que le dispare su semen en sus tetas puta. ¿Verdad, Pet? Pídeselo amablemente."


  "Por favor, déjenme ver sus pollas. Pajéamelas por todas mis tetas, le rogó Laura.


  Los chicos estaban muy metidos en esto. Sólo uno de ellos había tenido relaciones sexuales y ninguno había visto nunca a una mujer que se mostrara tan desvergonzadamente. Esto fue como las fotos en internet con las que se masturbaron. ¡Pero era real! Se miraron sin saber qué hacer.


  "Oh, demonios," el chico sin camiseta jadeó mientras se ponía los calzoncillos y la ropa interior hasta las rodillas, "No puedo creerlo." Empezó a acariciar su polla.


  Los otros siguieron con el mismo ejemplo y pronto hubo tres jóvenes pollas duras siendo sacudidas mientras veían a la mujer mayor cogerse el dedo.


  "Chicos, antes de que salgan demasiado pronto, todos se arrodillan alrededor de Pet. No toques, pero asegúrate de dispararle en las tetas", ordenó Donna.


  Hubo una lucha para seguir el orden. Era casi cómico como estos tres muchachos con sus pantalones cortos alrededor de sus tobillos trataron de caminar hacia la mujer marchita. Tan pronto como estuvieron a su lado, uno de los muchachos comenzó a eyacular. El primer chorro en la alfombra antes de que se diera cuenta de que necesitaba apuntar. Salpicadura tras salpicadura de su semen caliente en los brazos y pechos de Laura.


  "Oh, me estoy corriendo", gritó el otro chico y agregó su semen a sus amigos. La tercera le siguió rápidamente. Su primer y más poderoso golpe sobre el blanco deseado y golpeó a Laura en la cara.


  El calor del semen y los dedos empujando dentro de su coño tenía a Laura más allá de cualquier autocontrol. Cerró los ojos y su cuerpo se puso rígido frente a los niños ya que tuvo el orgasmo más intenso de su vida.


  Ella yacía allí con los ojos cerrados mientras escuchaba a Donna decirles a los niños que era hora de irse. Les dijo que lo mantuvieran en secreto y que podrían volver a jugar. Uno de los chicos le dijo que todos se iban por la mañana. Preguntaron si podían quedarse más tiempo y Donna, con esa voz de autoridad, les dijo que se había acabado. 


  Después de que Laura oyó cerrar la puerta, miró a Donna. Podía sentir el goteo de semen en su cuerpo y el chorro en su cara goteando por su mejilla. No podía esperar a ducharse.


  "Bueno, Pet," la ira era detectable en la voz, "viniste sin permiso. Me mentiste sobre lo que pasó afuera. Esta iba a ser nuestra primera noche juntos y parece que no te preocupa complacerte y contarme historias".


  "Lo siento, Srta. Donna. No pensé, estaba tan excitado, que no podía contenerme. Por favor, perdóname."


  "Estaba deseando que hiciéramos el amor y durmiéramos juntos. Pero, tus necesidades eran demasiado importantes para eso. ¡Parece que Pet hace lo que quiere!"


  "No, no. Quiero hacerte el amor. Permíteme. Haré cualquier cosa por ti." Laura se sentó el semen en su tis goteando hacia su vientre.


  "Recuéstate", siguió las instrucciones. "Dormirás en el suelo, cubierto por el semen de esos chicos. Quiero que pienses en cómo me traicionaste".


  Donna se acercó al cuerpo de Laura y lentamente se sacó la blusa de la falda y la desabrochó. Se quitó la blusa y reveló un sostén negro cubierto de encaje. Laura vio que Donna tenía pechos medianos. Donna desabrochó el sostén y lo dejó caer junto a la mujer supina. Sus pezones eran pequeños pero duros. Como borradores de lápiz. 


  Todavía mirándola, Donna se bajó la cremallera de la falda y la pateó. Llevaba bragas a juego con encaje negro, cortadas alto en las caderas. Laura podía ver lo mojados que estaban. Donna se quitó los tacones y se acercó a la silla. Se deslizó de sus bragas, revelando un brillante coño calvo húmedo. Laura pensó que incluso con algunas venas de araña en sus muslos y un ligero dolor por encima de su coño, Donna era hermosa.


  "Por favor, Srta. Donna. Perdóname."


  Donna pasó una pierna por encima de cada reposabrazos, exponiéndose a los ojos de Laura. Tomó sus dedos y comenzó a frotarse el clítoris. "Has sido una gran decepción para mí. Pensé que querías darme el control, que tu sumisión era lo único que compartiríamos. Sin embargo, eres egoísta y cruel".


  Donna bajó abruptamente las piernas y se puso de pie. "Ni siquiera puedo pensar en venir después de lo que hiciste. Buenas noches, Laura". Con eso se acercó a la cama, se deslizó bajo las sábanas y apagó las luces. Podía escuchar el sollozo de Laura mientras se dormía.


  Donna se despertó temprano, como era su rutina habitual. Espió a Laura acurrucada en el suelo en posición fetal. Su brazo estaba actuando como una almohada. Donna salió de la cama, estiró los brazos. Fue a su maleta y sacó algunas cosas, colocándolas en una silla. Recogió sus bragas de anoche y las tiró en la silla. Se acercó a la mujer dormida. Tomó el dedo del pie y la pateó suavemente en la retaguardia.


  "Pet, levántate. Tenemos que hablar." Laura se dio la vuelta y se frotó los ojos. Vio el cuerpo desnudo de Donna y se sintió avergonzada por lo que había pasado la noche anterior. Los restos de los tres niños se habían secado en su cuerpo y ella se sentía manchada, pero peor aún, sentía que había defraudado a Donna.


  Donna miró hacia abajo y dijo: "Me voy a duchar. Dejé algo de ropa, en la silla, para que te la pongas".


  "Srta. Donna, necesito ducharme y lavarme los dientes. También tengo que orinar. ¿No debería hacerlo yo primero?", sonrió y añadió: "Puedo lavarte la espalda".


  "Escucha, no estoy seguro de lo que no entiendes de mí. Espero que me escuches. No lo hiciste anoche y hoy me vas a dar una mierda. Me importa un carajo lo que hagas. Pero si no haces lo que te digo, olvídate de todo". Donna irrumpió en el baño, golpeando la puerta y cerrándola. Laura se sentó en el suelo mientras escuchaba cómo se encendía la ducha.


  Laura no estaba exactamente segura de qué hacer. Ella quería que esto continuara, pero no era como ella esperaba. Dios mío, pensó, estoy cubierto de semen seco y pasé la noche en el suelo. ¿Es demasiado pedir estar limpio?


  Se levantó y estiró su cuerpo cansado. Se acercó a la silla y vio una camiseta blanca y una falda corta de mezclilla en la silla. Debe ser de Donna, pero no se parecía a nada de lo que se pondría. Era más bien algo que una mujer joven, como la que usaría Chloe. Junto a la ropa había un par de bragas de encaje negro. 


  Laura los recogió y los reconoció de anoche. Eran de Donna. Las levantó hasta la nariz y pudo oler el fuerte olor de una mujer y de bragas que habían sido usadas por casi 20 horas. El olor no era agradable, pero Laura se encontró metiendo la lengua en la entrepierna.


  Laura se deslizó en las bragas, estaban un poco flojas porque el elástico había sido probado todo el día. Ella se resbaló en la falda que estaba muy por encima de sus rodillas y la camiseta. El material blanco era delgado y sus pezones eran claramente visibles. Era demasiado corto para meterlo, pero llegaba hasta la cintura de la falda. Al menos su estómago no estaba expuesto.


  Laura oyó que la ducha se detuvo y se dirigió a la puerta. Se cayó y abrió las rodillas. Puso sus brazos detrás de su espalda, enderezó su espalda y bajó los ojos. Ella esperó y esperó. Podía oír a Donna secándose el cuerpo, y luego el rugido del secador de pelo. Podía oír su vendaje al otro lado de la puerta.


  Finalmente, Laura escuchó como se abría la puerta y luchó contra el impulso de mirar hacia arriba. La puerta se abrió y pudo sentir a Donna mirándola desde la puerta.


  "Bueno, Pet, parece que has recordado algunas cosas. Levántate y pon tu maleta en la cama".


  Laura se movió tan rápido como pudo, echando un rápido vistazo a Donna, viendo que llevaba un vestido de verano de color lavanda muy llamativo. Una vez que tuvo su maleta en la cama, volvió a ponerse de rodillas.


  Donna se rió, "¿Tratando de ganar puntos conmigo? Quédate junto a la cama". Laura se levantó y vio a Donna bajar la cremallera de su maleta. 


  Revisó el contenido haciendo dos montones. Una de ellas era su ropa interior y la mayoría de la ropa que había traído. El otro montón eran sus artículos de tocador y un vestido. Hizo que Laura recogiera su suéter de anoche y lo pusiera en la segunda pila. La falda desgastada se colocó en la primera pila. Sus zapatos fueron dejados en la maleta.


  "Anoche me probaste que eres una dama cachonda. También me mostraste que no te tomabas en serio poner a prueba tu lado sumiso. No se puede tener las dos cosas. Esta es la última oportunidad. ¿Quieres que esto continúe?"


  "Sí, siento lo de anoche. Pasaron tantas cosas tan rápido. No quería enfadarte. Por favor, perdóname."


  "No estoy bromeando sobre que esta sea la última oportunidad. Puede que no te importe mentirle a tu marido, pero yo no lo toleraré".


  Las palabras cortas, Laura no había pensado en él, "Sí, señora. Estoy seguro."


  "Muy bien, tómalas -señaló a la primera pila de ropa- y tíralas a la basura junto a la casa de la piscina. Si necesitas hacer pis o cagar, usa el baño de la piscina. Vuelve aquí en diez minutos".


  Laura quería quejarse de que le estaba haciendo deshacerse de ropa cara, cosas que usaría cuando llegara a casa. Podríamos embolsarlos para que no me los ponga, pensó. Ella miró a Donna y sabía que cualquier pregunta o protesta terminaría mal. Recogió el montón y se fue de la habitación. Se deshizo de la ropa y rápidamente usó el cuarto de la chica. Se salpicó la cara con agua fría y se cepilló los dientes con el dedo.


  Cuando llegó, Donna la encontró en la puerta y le dijo que la siguiera. Se subieron al coche de alquiler y condujeron en silencio. Laura tenía miedo de empezar cualquier conversación y Donna no parecía dispuesta a hacerlo. Después de unos quince minutos, Donna se metió en un Denny's y las dos mujeres se sentaron en una cabina. Era de madrugada y el restaurante sólo estaba parcialmente ocupado.


  Donna pidió café para los dos y una tortilla para ella y un frutero para Laura. Laura tenía hambre pero no se opuso. Una vez que llegó el café habló con Laura por primera vez.


  "Pet, hoy tengo mucho planeado. No voy a repasar lo que espero de ti porque lo hemos cubierto esta mañana. Primero nos dirigimos a las salas de exposición de muebles para ver si puedo encontrar algo para mi remodelación. Mientras estés allí estarás Laura y yo esperaremos tu opinión. Cuando use tu otro nombre, no serás libre de conversar. Sólo hablarás cuando yo te hable directamente. Si otros te preguntan, sólo responderás si yo lo permito".


  "Sí, Srta. Donna." Laura pudo sentir como se empezaba a formar la familiar humedad.


  "Ahora irás al baño y me quitarás las bragas. Ponlos en tu bolso y devuélvelos. Cuando te sientes quiero que te levantes la falda para que tu trasero esté contra la cabina. Vete."


  Laura siguió rápidamente las instrucciones. Solo se detuvo brevemente para oler la mezcla de su olor con el de Donna, mezclándose en las sucias bragas. Cuando se sentó no se molestó en comprobar si estaba siendo observada. En un hábil movimiento se sentó y se levantó la parte de atrás de la falda. La tapicería de la cabina se sentía fría y áspera contra su trasero.


  La camarera trajo el desayuno y antes de que Laura empezara, Donna dijo: "Come con los dedos, Pet".


  Laura dejó caer su tenedor y recogió una uva del frutero. Miró alrededor de la habitación y vio que nadie la miraba, así que siguió comiendo con los dedos. Se sentía tan tonta con su trasero desnudo en la cabina y comiendo como una niña.


  Terminaron y cuando se acercaron al coche, Donna le dijo a Laura que, a menos que se le dijera lo contrario, siempre debía sentarse con el culo descubierto.


  Las tiendas de muebles eran grandes y compraban durante horas. Laura dio su opinión a Donna y se decidió por algunos artículos que serían enviados a casa. Cerca de uno de los puntos de venta había una tienda Orvis que transportaba equipo de pesca. Donna entró y compró una caña de pescar con mosca, hilo de pescar y pesas. La empleada le dijo que las pesas no se usarían con el poste y Donna simplemente sonrió y dijo que estos eran los artículos que su esposo había pedido.


  Terminaron alrededor de las dos de la tarde y se detuvieron en un área de estacionamiento en las afueras de un restaurante local en el centro de Charlotte. Se dirigieron hacia el café cuando Laura vio a Chloe de pie en la puerta.


  "Lo siento, llegamos un poco tarde, querida. Tenía tanto que hacer hoy", le dijo Donna a la joven. "Espero que no te hayamos hecho esperar. Pet, recuerdas a nuestro amigo, ¿no?"


  "Si, hola Missy Chloe, contestó Laura intentando no mostrar su disgusto por volver a ver a esta espantosa chica.


  "No hay problema, Donna. Yo mismo acabo de llegar", volviéndose hacia Laura, añadió ella, "hola puta".


  Fueron al café local que Chloe había recomendado. Era un lugar vegetariano, de comida saludable. Cuando se sentaron, Chloe sonrió mientras Laura se levantaba la falda antes de sentarse.


  De nuevo, Donna ordenó por Laura. Las dos mujeres hablaron y esencialmente ignoraron a Laura. Cuando se sirvió la comida, a Laura se le dio un plato de pasta grande tipo codo con una salsa base de tomate. Cuando agarró el tenedor se dio cuenta de que Donna movía la cabeza.


  "Aún no te has ganado el derecho a usarlas, Pet, o la servilleta."


  Laura se sentó allí mirando su plato de pasta. Ella miró a su alrededor y notó que además de Donna y Chloe, pocos de los clientes miraban directamente en su dirección. Se agachó y cogió un trozo de pasta. Hacía calor y se sentía tan tonta comiendo con las manos. Se ató para vigilar a los demás mientras comía.


  La camarera se acercó para ver cómo estaban e hizo una doble toma cuando se dio cuenta de que los dedos de Laura estaban cubiertos de tomate. Ella agitó la cabeza y se fue mientras Chloe se reía.


  Laura se comió la mitad de la pasta y esperaba que Donna aceptara eso. Miró a Donna, que sonrió y asintió con la cabeza.


  "Buena chica. Ahora chupate cada uno de tus dedos. Trata cada dedo como una polla pequeña. Asegúrate de pasar al menos 30 segundos en cada dígito". Donna sonrió y guiñó el ojo a Chloe.


  Mientras Laura terminaba su tarea, la camarera regresó con el cheque. Se detuvo y miró a esta señora mayor chupándose la salsa de la pasta de los dedos. Era obsceno como pasaba tanto tiempo chupando, como, bueno, la jovencita no quería pensar eso pero no podía evitarlo. La voz de Chloe la asustó.


  "Chico, supongo que se podría decir que tu pasta está chupando bien los dedos, ¿verdad puta?"


  Laura se estremeció ante el nombre, Chloe lo había dicho lo suficientemente alto como para que la camarera lo escuchase. Ella respondió: "Sí, Missy Chloe. Estaba chupándose los dedos." Ella procedió a chuparse el dedo hasta el segundo nudillo mientras que la cara de la niña se enrojeció al darse cuenta de que estas mujeres estaban jugando algún tipo de juegos pervertidos.


  Después de pagar la cuenta, salieron y Chloe dijo que la tienda de la que hablaron estaba a una cuadra. Laura caminó detrás de las dos mujeres preguntándose qué vendría después. Llegaron a una pequeña tienda de spa de día que hacía uñas y vendía jabones y lociones y tenía lo que parecían ser cabinas de bronceado en la parte de atrás. Una chica joven, con esa misma mirada gótica de Chloe estaba detrás del mostrador. Había otras mujeres en la tienda arreglándose las uñas.


  "Hola, Chloe, ¿qué pasa?" preguntó el aparente amigo.


  "No mucho, Deb. Estas señoras se hospedan en el hotel y les hablé de las ceras brasileñas que haces aquí". Chloe sonrió a Laura y continuó, "esta", señaló a Laura "quiere sorprender a su marido cuando se vaya a casa".


  "Claro que tengo tiempo para hacerlo. Julie puede vigilar el mostrador. Tomará una hora más o menos, en caso de que quieran ir de compras".


  "No, Deb, está nerviosa y quiere que la veamos."


  "Bueno, supongo que está bien. Señora, usted sabe lo que es una cera brasileña, ¿no?"


  Laura no habló hasta que miró a Donna. Todo el mundo podía ver el obvio movimiento de su cabeza dándole permiso para hablar. "Creo que sí. Me afeitas ahí abajo", señalaron los ojos de Laura hacia su entrepierna.


  La chica pensó que algo raro estaba pasando, pero no se sorprendió al conocer a Chloe. "Bueno, no nos afeitamos, nos quitamos el pelo con cera. Mantiene el área lisa para que no tengas que afeitarte durante al menos seis semanas. Se ve muy sexy, pero duele un poco".


  Donna me dijo: "Hagámoslo, tengo cosas que hacer". Señaló a la mesa en la parte de atrás de la tienda y le dijo a Laura que se dirigiera hacia allí.


  Deb rápidamente dijo: "De hecho, usamos una de las habitaciones privadas de la parte de atrás. Te mostraré..."


  Donna interrumpió: "Está bien. A la mascota no le importa si usamos esta mesa". Donna se acercó a la mesa y notó que las jovencitas que se estaban arreglando las uñas estaban mirando. Todos eran jóvenes, tipos de contracultura, como Chloe, así que pensó que empujaría las cosas.


  "No creo que a tus otros clientes les importe. ¿Les importa si mi amiga hace su trabajo de depilación aquí?"


  Los otros se rieron y dijeron que no tenían ningún problema con ello. De hecho, nunca lo habían visto hecho y les gustaba la idea de mirar. La otra secretaria, Julie estuvo de acuerdo en que si al cliente no le importaba que lo hicieran en el área frontal. También sugirió que cerraran la tienda por un tiempo. Todos estuvieron de acuerdo y la puerta principal estaba cerrada con un cartel que decía que volverían en una hora. Las ventanas miraban hacia las áreas de exhibición para que alguien en la calle no pudiera ver hacia la parte trasera del spa. Una de las señoras de las uñas dijo que tenía otra cita en cuarenta y cinco minutos, así que será mejor que se apresuren.


  Laura estaba completamente aturdida por el giro de los acontecimientos. Además de Donna y Chloe había otras seis mujeres en la tienda. Su cuerpo temblaba visiblemente cuando Deb se acercó y le dijo que se quitara la falda y las bragas y se pusiera la bata en el vestuario.


  "En primer lugar, no lleva bragas. Así que, Pet, ya que tenemos prisa, ¿por qué no te quitas la falda? No necesitas un encubrimiento alrededor de nosotras, ¿verdad?"


  "No, no, Srta. Donna. Supongo que no" Laura se agarró a su lado y bajó la cremallera de la falda dejándola caer al suelo. Ella estaba de pie en una corta camiseta blanca y sus sandalias. Podía oler su excitación y se preguntaba si los demás podrían.


  "Levántate la falda, querida, y ponla en la silla. Sólo para asegurarnos de que no estropeamos las cosas, ¿por qué no te portas bien y te quitas la blusa?". Donna sonrió al ver que el cuerpo de Laura se tensaba. "Será mejor que te quites las sandalias, porque te verás absolutamente tonta desnuda con sandalias. Los hombres siempre quieren que las mujeres se dejen los zapatos puestos, pero a mí me parece una tontería".


  Laura hizo lo que se le dijo y se encontró de pie en una habitación con ocho mujeres completamente vestidas. Era mayor que todos ellos y estaba desnuda. Podía sentir sus ojos críticos, especialmente los más jóvenes escrutando cada centímetro de ella. Siempre se había sentido cómoda consigo misma, incluso a esta edad, pero ahora se sentía consciente de sí misma y vieja.


  "Ahora, Debbie, creo que sí, ¿podrías explicarnos exactamente qué es una cera brasileña y cómo se hace?"


  "Bueno, seguro que una cera brasileña te quita todo lo de abajo, delante y detrás, dejándote completamente suave en todas partes debajo de la ropa interior, es decir, si usas ropa interior", le sonrió Deb a Laura y pudo ver cómo su comentario la avergonzaba. "Con una cera brasileña, nunca más tendrá que preocuparse de'escapar de los zarcillos'. Pero, antes de comprometerte con esto, adviérteles que la mayoría de las mujeres no se sienten cómodas. Te arrancarán el pelo de raíz en tus zonas más sensibles e íntimas. Imagínese que sus cejas se depilan, sólo tres veces más largas y en un área diez veces más sensible. "


  Los ojos de Laura se abrieron de par en par mientras escuchaba esto y fue sacudida de vuelta a la realidad cuando Donna le dijo que se subiera a la mesa con las manos y las rodillas. Se le dijo que apuntara su trasero hacia las mujeres. Laura estaba más allá de toda objeción, hoy no molestaría a la Srta. Donna a cualquier precio.


  Se subió a la mesa tratando de mantener los muslos juntos y las nalgas apretadas.


  "Así que dime, Debbie," con esa Donna se paró junto a la mesa y agarró las nalgas de Laura. Ella separó ambas mejillas mostrando el coño y el culo de Laura a todo el mundo, "así que todo este horrible pelo alrededor de su culo se habrá ido. y alrededor de sus labios de coño?"


  Laura podía escuchar el movimiento incómodo y las aclaraciones de garganta de las mujeres. Escuchó una risita y supo que debía ser Chloe.


  "Sí, lo quitamos todo. Todo excepto una pequeña franja encima de ella, ella, bueno, ya sabes. Lo llaman la pista de aterrizaje". Las mujeres se rieron de esto, reduciendo parte de la tensión.


  Donna continuó, "Súbete a tu mascota de espaldas", Laura hizo lo que se le dijo mirando al techo tratando de evitar cualquier contacto visual. Oyó la voz de Donna: "Dios mío, está goteando. Chloe, ¿podrías traerme una toalla? No creo que la querida Debbie quiera trabajar en este lío".


  Chloe caminó encima con una toalla de la mano y frotó áspero contra el coño de Laura, provocando un gemido de ella. Tomó la toalla y la tiró al suelo. Debbie se acercó y comenzó a agregarle las tiras y la cera al frente de Laura. Se tiró de los labios para tener acceso adecuado y todo el mundo podía oír la humedad. Tomó un tiempo preparar el área delantera y Laura estaba cada vez más excitada por el calor y el movimiento en esa área y el conocimiento de estar expuesta a un grupo como este.


  Donna se agachó y puso sus labios junto a su oído y susurró: "¡No te atrevas a correrte!"


  Una vez que el área estuvo preparada, Debbie le advirtió sobre el dolor que se avecinaba. Cuando le arrancó la primera tira, Laura gritó, más por la sorpresa que por el dolor. Fue como quitar un vendaje. Si lo hiciste rápido no fue tan malo. Debbie estaba lista para tirar de la siguiente tira cuando oyó la voz de Chloe.


  "Puedo intentarlo."


  Debbie levantó la vista y no sabía qué decir. Donna dijo que estaba bien, que a Laura no le importaría. Debbie se alejó y Chloe puso su mano en la tira. Debbie le dijo que tirara rápido, que no se detuviera en absoluto. Chloe dijo que lo entendía.


  Laura se preparó, pero no para lo que pasó después. Chloe quitó la tira, pero no con un movimiento rápido. Lentamente sacó la cera y el pelo del cuerpo de Laura. Laura sintió todos y cada uno de los pelos que se le arrancaban del cuerpo. Luchó contra las lágrimas, pero no pudo. Empezó a llorar y Debbie intervino y alivió el dolor de Laura sacudiendo rápidamente el resto de la cera.


  Chloe, con voz inocente dijo: "Supongo que no lo hice lo suficientemente rápido".


  Las otras mujeres la miraron con odio y Donna fue la única que notó la humedad que goteaba causada por el dolor. Debbie rápidamente entregó a Laura y terminó el trabajo de cera. Los demás quedaron impresionados con los resultados. Además de la pista de aterrizaje no había ni un pelo visible, sólo el enrojecimiento de la piel. Debbie le entregó un frasco de loción con aloe y le dijo a Laura que se lo frotara en la piel para el día siguiente.


  Donna agarró la loción y echó un poco en el montículo de Laura. Se inclinó una y otra vez en un susurro y dijo: "Frótatelo por todos nosotros. Quiero que vengas por mí, Pet."


  Laura se agachó y empezó a frotar la loción en su piel. Todos en la sala dejaron de hablar y miraron con asombro. Al principio parecía que la mujer se estaba poniendo la loción calmante en su tierna piel. Pero entonces su dedo medio se deslizó en su coño, seguido por otro, y otro. No había duda de que Laura se estaba masturbando para que todos la vieran. Sus gruñidos comenzaron a acelerarse al igual que su respiración, sus pezones se endurecieron y sus piernas se tensaron y se levantaron de la mesa. Sus hombros y cabeza estaban elevados por encima de la mesa y parecía que todo su cuerpo giraba sobre su trasero. 


  Entonces el orgasmo la golpeó. Todo el mundo podía verlo abarcar todo su cuerpo y algunos de los testigos se preguntaban si alguna vez experimentarían algo tan intenso como esto. Tomó minutos para calmarse y cuando estaba sobre el cuerpo de Laura se relajó y volvió a caer sobre la mesa.


  Donna le dijo que se vistiera y lentamente se levantó y se vistió. Manteniendo los ojos agachados, se paró al lado de Donna con la esperanza de irse. Donna le dijo que le pagara a Debbie y le diera las gracias. Le dijo que debía estrechar la mano de cada mujer y agradecerles por cuidarla.


  Laura quería morir. Todas las mujeres, excepto Chloe, parecían tan avergonzadas como cuando les dio la mano. Después de pagar la cuota, se dirigió al cálido calor del sur.


  Donna, Chloe y ella se dirigieron al coche. Laura se acordó en el último segundo de levantarse la falda antes de sentarse en el asiento trasero. 


  "Eso fue tan sexy, Donna. Nunca he visto a nadie ponerse tan duro", murmuró Chloe. "Eso me mojó tanto".


  "Sí, es toda una puta. Dime Chloe, ¿quieres que haga que Pet cuide de tu condición con su boca?"


  Laura casi se desmaya. Había estado deseando hacer el amor con Donna. Quería que fuera la primera mujer a la que besara allí. ¡No esta chica malvada!


  "Esperaba que dijeras eso. Quiero que la puta me chupe el coño hasta que se le caiga encima."


  "Pet, pregúntale a Chloe."


  Laura susurró, "Missy Chloe, ¿puedo cuidarte?"


  "Más alto y más específico. Muy específico" ordenó Donna.


  "Missy Chloe," dijo Laura en voz alta, "¿puedo chuparte el coño hasta que te corras?"


  "¿"Acabar donde puta?" ordenó la jovencita.


  "En toda mi cara de zorra, Missy Chloe."


  El resto del camino de vuelta a su habitación con Chloe haciendo que Laura le rogara que hiciera lo que Chloe le ordenara.


  Una vez en la puerta de la habitación, Donna le dijo a Laura que se desnudara y se arrodillara. Donna le preguntó a Chloe si había comprado lo que le había pedido. Chloe asintió con la cabeza y sacó un collar de cuero negro y una cadena de metal como una correa de su bolsa de hombro. Donna le pidió a Chloe que le levantara el pelo a Laura mientras se ponía el collar alrededor del cuello. Ató la cadena y abrió la puerta. 


  "Bueno, mi mascota ha sido arreglada y tiene un nuevo collar. Entra chica, y quiero que tu lindo culito se balancee hacia adelante y hacia atrás." Donna tiró de la cadena y obligó a Laura a caer a sus manos y rápidamente se arrastró a la habitación. Ella movió su culo lo mejor que pudo mientras trataba de arrastrarse y evitar que la cadena tirara demasiado fuerte.


  Una vez que la puerta se cerró, Chloe se quitó la falda de tela escocesa exponiendo un par de bragas escarpadas. Se descascaró la parte superior exponiendo pechos pequeños con pezones grandes. Se fue con sus botas Doc Martin y su cuerpo pálido le pareció más juvenil que femenino a Laura. Además del tatuaje en la parte baja de la espalda, había un unicornio en la cadera y una rosa en la parte inferior del pecho. Un anillo de oro del pezón estaba en cada pezón y había dos anillos en cada labio de sus labios. Su coño estaba cubierto de un pelo rojizo escaso.


  Donna preguntó cómo quería posicionarse. Laura se arrodilló y puso la cabeza en el suelo. Su culo se levantaba y sus labios de vagina estaban expuestos.


  "Que la zorra me lama el culo primero. Mi novio no hará eso por mí. Quiero que me joda el culo con la lengua".


  Donna tiró de la correa forzando a Laura a acercarse a la chica. Aunque parecía limpia, a Laura le resultó difícil empezar. Podía sentir que se mojaba y pensó lo puta que realmente era! 


  Se puso de pie sobre sus caderas y puso su mano en cada mejilla. Disfrutaba de la sensación de una mujer, tan suave. Se inclinó y comenzó a besar y lamer cada mejilla. Cada vez que se acercaba al pequeño capullo de rosa marrón pero nunca lo tocaba.


  Después de unos minutos, Chloe dijo: "Está bien, puta, basta de juegos previos. Méteme la lengua en el culo".


  Laura cerró los ojos y sacó la lengua como una mini polla. Lo empujó hacia el objeto del deseo de Chloe. El sabor era picante pero con sabor a jabón. No fue tan malo lo que pensó Laura cuando empezó a cogerse la lengua dentro y fuera del pequeño agujero fruncido.


  "Sí, eso es, puta. Se siente tan bien. Ahora mételo y déjalo ahí".


  Laura hizo lo que se le dijo, tratando de mantener su lengua lo suficientemente rígida y sintiendo que empezaba a dolerle de raíz.


  Chloe se adelantó y se dio cuenta de cómo Laura intentaba mantener su lengua el mayor tiempo posible. Una vez que su unión se rompió, Chloe se acercó a la silla y se sentó con el culo al borde.


  "Ahora, quiero que lamas desde mi culo hasta mi clítoris. Esfuérzate mucho, zorra".


  "Sí, Missy Chloe." Laura se arrastró hasta el objeto de su atención sintiendo el tirón de la cadena mientras se arrastraba por el suelo. Se dio cuenta de que Donna estaba cerca. ¿Por qué no estaba ella en esa silla?


  Laura comenzó a trabajar en Chloe y en pocos minutos sintió que la niña se agarraba la cabeza mientras se estremecía en lo que parecía un orgasmo satisfactorio. Empujó a Laura hacia atrás y disfrutó del placer de su clímax. Después de unos minutos se puso de pie y se vistió lentamente. Caminó hacia Laura y tomó sus bragas y las puso al revés, se las metió en la boca.


  "Algo para que me recuerdes de puta". Ella se rió. Donna le dio dinero y le dijo que tomara un taxi en la recepción. Cuando la puerta se cerró, Donna se acercó a Laura y le sacó las bragas de la boca.


  "Lo hiciste bien, Pet. Hasta ahora, muy bien."


  Laura sonrió y volvió a la posición de rodillas que le habían enseñado. Donna se sentó en la silla frente a ella y habló.


  "Pet, creo que ahora entiendes mejor tu papel. Tal vez esperé demasiado, demasiado pronto. Aunque lo hiciste bien hoy, creo que todavía existe el asunto de que mientas y vengas sin permiso. ¿Crees que debería dejar esas indiscreciones sin castigo?"


  Laura sabía lo que Donna quería, y extrañamente lo que ella quería. "No, Srta. Donna. Necesito ser castigado por desobedecerte."


  "Si insistes, creo que estoy de acuerdo. Sé amable y arrástrate hasta la puerta y tráeme el "regalo" que le compré a mi esposo" Donna se rió mientras decía "regalo". "Tráelo como la perra que eres, usa los dientes."


  Laura se arrastró hasta la bolsa y agarró el asa de hilo con los dientes. Mientras se arrastraba, la bolsa rebotó contra sus tetas. Dejó caer la bolsa a los pies de Donna. Se sentó de pie en la ya conocida posición deseada.


  Donna abrió la bolsa y sacó un pie del sedal. Lo mordió con sus dientes y hábilmente ató un extremo en un nudo de deslizamiento, y un lazo en el otro extremo. Se adelantó y deslizó el nudo sobre el pezón de Laura, tirando de él con fuerza. El tirón inicial causó un poco de dolor, pero Laura lo encontró estimulante. Donna hizo lo mismo con el otro pezón. 


  Laura recordó repentinamente al hombre en el almacén que le dijo que los pesos que ella compró eran demasiado pesados para la pesca de la mosca. Se acaba de dar cuenta de lo que iba a pasar después.


  Donna sonrió a su mascota y abrió la bolsa de pesas. Ella sostuvo uno, luego dos en cada mano y finalmente dijo: "Creo que dos por teta bastarán, para empezar".


  Ató dos pesas a cada pezón, dejándolas caer unos centímetros una vez que terminó. El tirón en sus pezones era intenso, Una vez que dejaron de moverse no estaban mal, pero al principio le dolían terriblemente. Cuanto más se balanceaban, más apretado se hacía el nudo de deslizamiento en su pezón, cortando el suministro de sangre a sus puntas congestionadas.


  Donna se puso de pie y agarró la correa y llevó a Laura al baño. Mientras Laura gateaba, las pesas se balanceaban y tiraban de sus pezones. Donna se levantó la falda y se quitó las bragas. Hizo que Laura se sentara frente al inodoro mientras estaba de pie con la pierna extendida sobre él. 


  "Acércate a mi coño".


  Laura se inclinó hacia delante, escuchando como las pesas chasqueaban contra el cuenco de porcelana. Estaba mirando el coño calvo que ha estado esperando adorar. De repente, los labios temblaron y luego un fuerte chorro de líquido amarillo se emitió y salpicó en el cuenco de abajo. Laura tuvo la necesidad de meter su lengua en el torrente, pero lo pensó mejor. Pronto se ralentizó hasta hacer cosquillas y finalmente se detuvo.


  "Límpiame con tu lengua." Donna ordenó.


  Laura rápidamente sacó la lengua y lamió las pocas gotas de orina de los labios de su amante.


  "Buena chica", suspiró Donna, "Vuelve a la habitación".


  Laura se arrastró de nuevo a la silla y Donna le dijo que se pusiera en la posición de "perrito". Laura sintió y pudo sentir las pesas columpiarse y tirar de sus pezones inflamados. Donna metió la mano en la bolsa y sacó la caña de pescar. Ella abrió la caja y sacó la pieza final del poste de tres partes. 


  "Debo castigarte por tu comportamiento." Donna descansó la punta del palo contra el culo de Laura y continuó. "Esto dolerá. Te golpearé diez veces. Me lo agradecerás por cada uno. Si te mueves, intenta bloquearme u olvídate de darme las gracias, empezaremos de nuevo. Si quieres dejar de decir'Red Rover', y yo me detendré. Si paro todo se detiene. ¿Lo entiendes?"


  "Sí, Srta. Donna, por favor, castigue a su mascota por ser tan desagradecida."


  Laura se sorprendió de lo mucho que dolía cada golpe. Se preguntaba si Donna se lo estaba dando todo o si estaba cediendo. Recordó agradecerle y no se movió. Le dolían mucho los pezones. Cuando terminó, Donna se puso de pie y tardó un rato en quitar los nudos de deslizamiento. Cuando lo hizo la sangre corriendo de vuelta a sus pezones fue insoportable. Se fueron a la cama y Donna finalmente permitió que su mascota la complaciera. Se durmieron en los brazos del otro. Laura pensó brevemente en su marido y se sintió culpable. Ella esperaba que él lo entendiera cuando se lo explicara. Se adentró en un profundo sueño.


  Donna se despertó temprano, como de costumbre, y miró a Laura, tumbada desnuda boca abajo. Se maravilló ante el cruzado patrón de ronchas que le había administrado a su amigo. Donna, desde que tiene memoria siempre ha disfrutado de las relaciones con las mujeres. Especialmente cuando ella era la dominante. Desde que estuvo con Mark estos últimos ocho años no ha tenido una relación femenina a largo plazo.


  Mark sabía de su "cosa" para las chicas y realmente no le importaba mientras mantuviera las cosas respetables y lejos de casa. Se molestó cuando ella invitó a Laura a este viaje porque sabía lo que ella podía haber planeado y no quería correr el riesgo de enojar al esposo de Laura. Habían trabajado juntos durante años y él era el socio principal. Tenía miedo de poner en peligro no sólo su amistad, sino también su trabajo.


  Donna nunca esperó poder llevarlo a este nivel. Pensó que ella y Laura podrían coquetear un poco y a lo sumo hacer el amor. Ella sonrió a la mujer dormida; nunca pensé que encontraría a alguien tan dispuesto a someterse y permitirme realizar tantos de mis sueños y fantasías.


  Donna sabía que cuando regresaran a casa podría haber terminado. Sólo podía esperar que hubiera un modo de dejarlo pasar... sólo podía esperar y ver.


  Donna regresó a la realidad cuando escuchó la voz de Laura, "Buenos días. ¿Cuáles son tus planes para nuestro último día en Charlotte?"


  "Bueno, Laura", usando su nombre Donna sabía que podía tener una conversación honesta. "Depende de lo que estés buscando."


  "Debo admitir que he hecho cosas con las que sólo he soñado. También sé que tengo mucho que explicar cuando llegue a casa. Creo que mi matrimonio es lo suficientemente fuerte para sobrevivir a esto. Al menos eso espero".


  "¿Y si no lo es? Laura, sabes que no podríamos tener una relación 24 horas al día, 7 días a la semana. No funcionaría para ninguno de los dos. Amamos a los hombres y tenemos hijos".


  "Lo sé," Laura se detuvo y pensó en la mejor manera de decirlo en palabras, "si destruía mi matrimonio por esto, sé que estaré devastada, pero siempre sentiré la necesidad de experimentar este lado de mí y mi vida de alguna manera se volverá a encaminar".


  "Para responder a su pregunta sobre el día de hoy. Creo que iremos al borde y veremos si puedes manejarlo. Creo que a menudo te has preguntado o soñado lo lejos que te puedes dejar llevar. Cuán degradado necesitas estar para satisfacer completamente esos impulsos oscuros que sientes. ¿Estoy en lo cierto?"


  Laura miró profundamente a los ojos de esta mujer. Conocía su vida secreta, sus pensamientos más profundos.


  incluso mejor que la propia Laura.


  "Estoy listo para hacer lo que desee, Srta. Donna." Por primera vez Laura comenzó el cambio de personalidades. Quería sentir la alegría de la sumisión y saborearla el mayor tiempo posible.


  Vaya, qué ansiosa está Pet", se rió Donna, "Me voy a duchar y a limpiar".


  Laura miró a Donna al levantarse de la cama y dijo: "Señorita Donna, ¿puedo hablar?"


  "Sé que no te has duchado desde que llegamos, pero no comparto mi baño con putas y putas. Espera a que termine. ¿Necesitas orinar?"


  Laura agitó la cabeza afirmativamente. Tenía miedo de hablar.


  "¡Cuando salgo espero que el cubo de hielo esté lleno!" Donna entró al baño, cerró la puerta y la cerró con llave. 


  Laura podía olerse a sí misma y no era sexy ni agradable. Ella olía mal. Sus dedos se relajaron hacia abajo hasta la unión de sus piernas y sintió la humedad. Incluso apestaba, estaba excitada. Se levantó y agarró el cubo de hielo.


  Después de una hora, Donna salió del baño limpia y con un olor dulce. Fue a su maleta y sacó dos trajes de baño, uno negro y otro blanco. 


  "Pensé que podríamos darnos un baño. Trae tus cosas de tocador. Después del baño te afeitarás las piernas y te lavarás el pelo en el baño de la piscina. ¿Quieres usar el traje blanco o negro?"


  "El blanco, si no te importa, creo que el blanco se verá mejor con mi nuevo pelo más claro." 


  Donna asintió y empezó a ponerse el traje negro de una pieza.


  Laura tomó el traje y se lo puso. Parecía muy ligero y elástico. Era más pequeña que Donna, pero el traje le quedaba bien. El traje de Donna era del mismo material y abrazaba su cuerpo con fuerza como el de Laura. Parecían dos chicas sexys. Laura se sintió bien de que no dibujara más miradas de las que Donna lo haría.


  Donna se puso un disfraz y chanclas. Le dijo a Laura que no tenía un encubrimiento extra, pero que ya hacía calor afuera. Ella se detuvo cuando Laura se resbaló con sus sandalias.


  "Espera un segundo, Pet. Las putas andan descalzas o con tacones. Vi un bonito par de zapatos negros de tres pulgadas en la funda de tu traje. Póntelos".


  Los tacones negros se verían a la moda con un traje de negocios o un atuendo de cena. La hicieron lucir barata en traje de baño. Tacones altos y un traje ajustado sin encubrirlo. Demasiado para ella y Donna parecidas.


  Como si se le hubiera pasado por la cabeza, Donna fue al mini bar y cogió dos botellitas de vodka. Abrió una y se la bebió de un trago largo. Le dio el otro a Laura y le dijo que hiciera lo mismo. Dijo que quería que ambos tuvieran un pequeño zumbido para empezar el día. Después de que Laura terminó su bebida, Donna le dio su biberón.


  "Llénalos a los dos, Pet."


  Laura estaba confundida: "Tienen botellas de agua y servicio de bar en la piscina, Srta. Donna."


  "Bueno, si no me equivoco, no sirven pis en el bar." Donna se encogió de hombros hacia el cubo de hielo. "Llénalos a ambos y séllalos. Entonces ve y lava las botellas y vacía el cubo en el inodoro. Ahora date prisa, tenemos un largo día por delante."


  Laura no estaba segura de hacia dónde se dirigía esto y tenía miedo de pensar demasiado en ello. No tanto porque la asustó, sino porque la excitó. Hizo lo que se le dijo y entregó las dos botellas llenas de líquido de color amarillo intenso a Donna, quien las metió en su bolso de gran tamaño.


  Caminaron hasta la piscina y se encontraron con dos tumbonas cerca. Aún era temprano, pero la mayoría de los lugares a la sombra estaban ocupados. Había probablemente diez o quince personas relajándose o nadando. El calor era intenso y Donna estaba contenta de que se pusiera protector solar después de ducharse. Laura, aunque no estaba muy bronceada, a menudo se sentaba junto a la piscina y disfrutaba del calor en su cuerpo.


  La camarera vino y Donna pidió un Martini para ella y una copa de vino blanco para Laura. Añadió una pequeña ensalada Cobb para ella y una salchicha de maíz del menú infantil para su amiga. 


  "Mientras esperamos la comida, ¿por qué no te das un baño para refrescarte, Pet?" Donna ordenó.


  "Sí", bajó la voz y añadió: "Srta. Donna".


  "Si te da vergüenza usar mi nombre en público, tal vez no estás lista para continuar," su voz era lo suficientemente fuerte como para captar la atención de una pareja cercana y un grupo de ancianas sentadas bajo un paraguas disfrutando de su Bloody Mary's.


  Laura sabía lo que se esperaba y sabía que los espectadores se habían detenido a escuchar, como en el viejo comercial de E.F. Hutton. Ella limpió su voz mientras estaba de pie.


  "Sí, Srta. Donna. Nadar suena maravilloso". Laura se bajó de sus talones y con los ojos abiertos hacia delante se alejó de las obvias miradas de los que la rodeaban.


  Donna vio cómo se balanceaba el culo de su mascota mientras caminaba hacia el fondo. ¡Chica valiente! Ella se maravilló de la forma de la mujer y pensó que deseaba verse tan bien cuando tuviera cincuenta años. Entonces le vino un pensamiento de envidia; ojalá me viera tan bien ahora.


  Laura se zambulló y el agua fría se sintió refrescante. Su cuerpo finalmente se sintió como si fuera a estar limpio. La natación le quitó el olor que olía y pronto pudo lavarse el cuerpo y el cabello. Laura comenzó a nadar vueltas, el ejercicio se sentía bien para sus músculos.


  Donna sonrió mientras miraba cómo nadaba. La pareja y las damas habían vuelto a sus conversaciones y habían olvidado las pequeñas payasadas vocales de Laura. Pronto volverían a ver a su mascota. 


  Donna sintió la necesidad de reírse mientras pensaba en el traje de baño que había hecho especialmente. Era un material elástico delgado que se hacía virtualmente transparente cuando se mojaba. A su esposo le gustaba que lo usara en su jardín cuando los niños no estaban. El traje negro también se convertiría en ultra puro pero Donna sabía que no se mojaría hoy! Realmente no importaba qué traje había elegido Laura.


  Laura se paró en el extremo poco profundo de la piscina y notó la comida que se servía. Mientras caminaba en el área poco profunda también se dio cuenta de las miradas abiertas que estaba recibiendo. Sabía que se veía bien para su edad, pero no tanto. Laura miró hacia abajo y se detuvo en su camino. Sus pechos eran claramente aparentes a través del traje. Era como si estuviera desnuda!


  Laura cayó al agua, así que su cabeza se atascó en el agua. Se dio cuenta de que todos los hombres y muchas de las mujeres sonreían y se preguntaban cómo iba a salir de la piscina.


  Miró a Donna y la vio rebuscando en su bolso. Sacó una pequeña botella, que Laura reconoció inmediatamente. Ella desenroscó el tapón y lo vertió indiferente en la copa de vino blanco. Volteó la cabeza hacia la piscina y vio la cara roja de Laura. Una sonrisa cruzó su cara mientras gritaba a Laura.


  "Querida, nuestro almuerzo está aquí. Date prisa antes de que se enfríe".


  Todos los que habían notado a Laura observaban ansiosamente cada movimiento de la mujer. Laura sabía que no tenía muchas opciones y pensó que al menos no verían lo mojado que estoy.


  Se levantó del agua y comenzó a caminar hacia las escaleras. Todos los ojos estaban puestos en ella y podía ver las miradas de asco de las ancianas en la mesa cercana.


  En la primera escalera todos menos sus piernas estaban expuestos. Laura no miró hacia abajo, pero sabía que su nuevo corte de pelo era visible para todos. Se acercó a la mesa y estaba lista para sentarse cuando esa voz que había llegado a amar y odiar habló.


  "Pet, ponte los tacones y quédate junto a la mesa. Deja que el sol seque tu cuerpo".


  Laura se resbaló y se paró al lado de Donna. Sabía que una zona no se iba a secar al sol. Donna le dio el vaso de vino.


  "Salud, brindemos por nuestro divertido viaje. Odio ver que termine". Donna levantó su vaso de Martini y esperó a que Laura recogiera el suyo. Tocaron las copas y Donna tomó un gran trago de su Martini. 


  Le dio una mirada severa a Laura, "¿No sabes que es de mala educación brindar y no beber?"


  Laura levantó el vaso hasta los labios. Sus fosas nasales se abrieron al oler el olor acre de la orina mezclado con el aroma afrutado del vino. Se llevó el vaso a los labios y bebió un sorbo.


  "Todo esto, ahora."


  Laura conocía la voz y ni siquiera miró hacia arriba. Dos tragos grandes y su cóctel especial estaba terminado. Miró a su alrededor y vio casi todos los ojos de su cuerpo. Podían ver todo su cuerpo y aunque no lo sabían, acababan de presenciar cómo se humillaba por Donna.


  Se preguntaba cuánto más tendría que soportar esto. Donna respondió a su pregunta como si estuviera leyendo su mente. Tomó el perrito de maíz y lo sumergió en el aderezo del rancho que venía con su ensalada. Ella lo levantó, obviamente consciente de que todos entendían el simbolismo.


  "Dobla la cintura y chupa el vendaje. No muerdas."


  Laura se inclinó, sabiendo que el traje transparente mostraría su trasero aún más. Sus labios se envolvieron alrededor de la salchicha y se deslizó sobre ella sintiendo el aderezo ranchero empujar sobre sus labios y gotear obscenamente hacia el terrazo de abajo.


  Donna se sacó el perro de la boca y estaba lista para volver a secarlo cuando una voz la interrumpió.


  "Lo siento, señoras", un hombre de mediana edad con la etiqueta con su nombre, "Ronald, Day Manager", pegado a su polo negro con la etiqueta de Resorts grabada en la parte delantera. "Hemos tenido algunas quejas. Haré que te entreguen la comida en tu habitación. Debo pedirte que te vayas."


  "¿Qué he hecho? Sólo estoy disfrutando del sol como estas otras personas", el tono indignado de su voz se podía escuchar al otro lado de la piscina.


  Ronald trató de mantener la voz baja, "Lo siento señora, pero su amiga no está vestida apropiadamente y está comiendo de una manera lasciva".


  Más alto aún, contestó Donna, "¿Dónde dice algo sobre qué tipo de trajes de baño se permiten... y si a ella le gusta chupar crema de una salchicha, bueno, a quién le importa?" Miró a la mesa de las viejas. Todos ellos se apartaron de su mirada.


  "Señora, si no se va, me temo que tendré que llamar a las autoridades." Laura podía sentir como se enrojecía aún más. Podrían arrestarnos si Donna no cesa.


  "Vamos, Pet, será mejor que nos vayamos. Ve a ducharte en el baño de la piscina y reúnete conmigo en la habitación".


  Laura agarró su toalla y sus artículos de tocador y caminó entre los ojos fijos en el baño. Levantó la cabeza, sin darse cuenta de que su traje se había secado y había perdido su transparencia, ¡excepto en la entrepierna!


  Después de que ella se fue, el gerente le hizo saber a Donna que no volverían a tolerar un comportamiento como este. Sabía que tenían que irse a la mañana siguiente y dejó claro que no eran bienvenidos.


  Donna terminó su ensalada en la habitación, divertida por el gran lío que había causado. Oyó un golpe en la puerta y la abrió a una Laura muy fresca y limpia. Laura caminaba con los talones puestos y se paraba junto a la puerta con las piernas abiertas y las manos detrás de la espalda. Donna cerró la puerta e hizo un gesto para que Laura se sentara en el sofá. Donna se sentaba en la silla de gran tamaño que había cerca.


  "Pet, debo decir que has causado una gran escena esta tarde. ¿Sabes que el gerente me dijo que no eras bienvenido aquí otra vez? Intenté explicarte que sólo eras una putita cachonda y que no quería hacer daño, pero no parecía entenderlo".


  Laura no sabía qué decir, así que se quedó sentada en silencio.


  Donna continuó, "Sé que estas cosas son difíciles para ti, pero el placer que recibes es amplificado por lo más humillante y degradante que es. ¿Estoy en lo cierto?"


  "Señorita Donna, creo que no es que me guste hacer estas cosas, no.... creo que es más bien que me gusta hacer estas cosas por usted."


  "Y quiero que recuerdes que esta noche. Esta será nuestra última noche juntos y espero que actuéis bien. Me agradará que hagas lo que se te dice", sonrió, "y eso a su vez te agradará".


  "¿Puedo preguntar qué hemos planeado..."


  "¡No tienes nada planeado! Eres demasiado estúpido para planear cosas, y no, no puedes preguntar lo que he planeado. Porque no importa. Confías en mí, ¿no?"


  "Sí, Srta. Donna."


  "¿Qué harás esta noche?"


  "Lo que usted desee, Srta. Donna." Laura notó la sonrisa de satisfacción en la cara de la mujer.


  "No quiero que te corras hasta que te diga que puedes. Levántate y desnúdate por mí. Tengo ganas de correrte en la cara. Hueles demasiado limpio, gritó Donna mientras caminaba hacia la ahora desnuda Laura.


  Donna empezó a acariciar los pechos pequeños y firmes de Laura como si fuera la más 


  cosa natural en el mundo. Pasó sus manos alrededor de ellos, deteniéndose ocasionalmente para pellizcarlos. 


  sus pezones hasta que la tímida ama de casa lloró de dolor. Pero Laura no intentó escapar. Le encantaba lo que la Srta. Donna le estaba haciendo. 


  Se sintió tan displicente al permitirle a su nueva amiga libertades tan íntimas con ella. Y fue 


  lo que ella quería más que nada. Laura se sintió avergonzada y humillada por el hecho de que esta joven mujer hubiera adquirido tan rápidamente un control tan completo sobre ella. Pero ella nunca quiso que terminara.


  "Tírate al suelo, Pet. Quiero tu boca sobre mí ahora mismo", ordenó Donna.


  Laura se arrodilló y arrastró los pocos pies hasta la unión de sus piernas abiertas. 


  "Te gustan mis piernas. No, Pet. Te gusta cómo se ven. Todo suave y fuerte. 


  Quieres tocarlos. Quieres poner tu boca de zorra en ellos. ¿Verdad, Pet?"


  Laura sabía que obedecería. Ella me rogaba. Ella se declararía. Se humillaría a sí misma 


  y degradarse. Haría cualquier cosa que fuera necesaria para demostrarle a Donna que ella 


  era sincera sobre ser su pequeña mascota sumisa por ella.


  "Sí, Srta. Donna. Me encantan tus piernas, susurró Laura.


  ------------------------------------------


  Después de una siesta por la tarde las señoras se vistieron. Donna llevaba una falda atractiva, cortada justo por encima de la rodilla con una blusa ligera de manga larga. Un sujetador de encaje, bragas y tacones sensibles terminaron el conjunto. Se veía, pensó Laura, muy atractiva. 


  Laura estaba desnuda esperando a ver qué se ponía. El olor de Donna estaba en su cara y Donna sacó un vestido de verano de algodón que abotonaba en el frente. Laura se lo puso y le dijeron que dejara los dos botones de arriba y abajo sin hacer. Se puso los tacones negros que llevaba a la piscina. Una vez más, no iban con su atuendo. Donna fue al bolso de Laura y se sacó la ropa interior que Laura había usado el día anterior. Le dijo a Laura que se los pusiera.


  "Nos iremos ahora. Le dije a Chloe que la veríamos en un club que conoce alrededor de las diez. Quiero parar y comer algo primero", miró a Laura y notó la expresión de desilusión en su cara. "Sé que no te importa Chloe, pero el punto es, ¡no debería importar!"


  Laura se estremeció ante las duras palabras y supo que Donna tenía razón. Ella había elegido este camino y lo que le gustaba y lo que no le gustaba no tenía importancia. Lo importante era complacer a Donna.


  "Lo siento, Srta. Donna, trataré de no mostrar mis opiniones. Mi único objetivo es complacerte".


  Donna sonrió y se fueron a una cena tranquila. La comida y la compañía fueron exquisitas. Charlaron sobre los muebles y la familia; no mencionaron a Chloe ni lo que se avecinaba. Mientras esperaba el cheque, Donna le dijo a Laura que fuera al baño.


  "Es hora, Pet. Tiempo para tu prueba final de obediencia. El club es para un público más joven pero el novio de Chloe se las ha arreglado para conseguirnos una habitación VIP para pasar la noche. Por supuesto, lo cargaremos a la tarjeta de su esposo", le sonrió a Laura y continuó, "Ahora, Pet, ve al baño y quítame mis bragas, mis sucias y sucias bragas sin lavar". Te gusta usarlos, ¿verdad, Pet?"


  Laura asintió con la cabeza y comenzó a deslizarse fuera de la cabina hasta que la voz de Donna la detuvo.


  "¡Contéstame, Pet!"


  Lentamente levantó los ojos hacia arriba hasta que miró directamente a los ojos de Hazel de Donna. "Sí, Srta. Donna. Me gusta usar tus bragas".


  "Acuérdate de contestarme siempre. Por tu grosería, quiero que también sueltes dos botones más. ¡Ahora date prisa!"


  Laura caminó de regreso a través del restaurante, sus piernas expuestas a cada paso a medida que su vestido se abría y su escote era evidente para todos a su alrededor a medida que sus senos se movían y la hinchazón superior de la carne desnuda se mostraba desde la parte superior desabrochada. Pero su caminar era seguro, su sumisión a Donna extrañamente la empoderaba.


  Donna sonrió cuando conoció a Laura a su regreso. Ella estaba contenta de ver el espectáculo de la piel y especialmente feliz cuando Laura levantó su vestido para que su culo desnudo se sentó en el cuero suave del coche de alquiler.


  El club era lo que la generación de Laura llamaría un'Disco'. Fuerte, oscuro y lleno con jóvenes de 20 a 30 años bailando, bebiendo y drogándose. Chloe y un alto negro calvo estaban esperando frente al club. Chloe estaba vestida con su Doc Martens un jersey verde corto sobre una camiseta blanca. Llevaba pintalabios negro y esmalte de uñas. Su pelo negro ahora estaba rayado con reflejos rojos brillantes. Su piel pálida contrastaba con el color ébano oscuro de su amiga. Medía casi dos metros de alto y tenía un aspecto atlético.


  Donna se acercó a los dos y se saludaron y hablaron durante unos minutos. Los tres ignoraron totalmente a Laura hasta que Chloe habló con su amiga.


  "Jerome, esta es la puta de la que hablaba. La que se lo pasó tan bien golpeando mi culo", Chloe se detuvo lo suficiente para ver a Laura sonrojarse, "hola, puta, dile a Jerome, Maestro Jerome a ti, cuánto disfrutaste comiéndome mi coño y mi culo".


  "Hola, Missy Chloe y el Maestro Jerome," Laura casi se ahogó al tener que dirigirse a tales jóvenes de esa manera. Ella no quería ceder completamente ante la pequeña perra, "Disfruté comiendo el coño y el coño de Missy Chloe porque hacía feliz a Miss Donna".


  Entraron en el club, evitando la larga fila de espera al entrar por una puerta lateral. El ruido era muy fuerte y las dos mujeres siguieron al dúo más joven a una mesa redonda en un pequeño rincón de la pista de baile principal. Había otros tres jóvenes sentados. Uno era negro, los otros dos blancos y de la misma edad que Jerome. Chloe presentó a Donna a cada hombre y los seis se sentaron. No había otras sillas y Laura estaba junto a la mesa sin ser reconocida, excepto por unas pocas miradas furtivas de los hombres.


  Donna hizo un gesto a Laura y Laura tuvo que agacharse y colocar su oreja al lado de la boca de Donna para escuchar por encima del estruendo. Su vestido se abrió y se exhibieron los tops cremosos de su pecho. Esto no se le escapó al grupo que lo miró descaradamente. Laura sabía que todos ellos estaban involucrados en el libertinaje que se les había ocurrido a Donna y Chloe. Su única gracia salvadora fue que se diferenciaban del resto de la multitud.


  La voz de Donna era fuerte pero Laura tuvo que esforzarse para escuchar, "Pet, esto es todo. Harás lo que cualquiera de nosotros te pida. Sólo hay tres reglas: nada de follar, nada de salir del bar y tu vestido debe permanecer puesto. ¿Lo entiendes?"


  Laura respiró hondo y giró la cabeza para que su boca estuviera al lado de la oreja de Donna. Ella lo sacó y lamió ligeramente el lóbulo y dijo: "Sí, señorita Donna. Lo entiendo. Por favor, no dejes que se te vaya de las manos. Tengo miedo."


  Donna sonrió y se giró un poco. Metió la mano bajo la falda de Laura y metió la mano hasta el coño. Encontró que Laura estaba mojada, más mojada de lo que nunca se sintió en este viaje. Dejó su mano libre y permitió que todos vieran sus dos dedos cubiertos con las secreciones de esta mujer mayor. Se limpió los dedos con el vestido de Laura y se acercó a su oreja.


  "Puede que tengas miedo, pero tu coño me dice que eres una zorra sumisa. Disfruta esto. No intentes negarlo".


  Donna habló con el grupo tan fuerte como pudo y dijo, "¿Quién quiere bailar con esta puta?"


  Jerome se levantó y se acercó a Laura. Sin dar un paso en falso, la agarró de la muñeca y la tiró a la pista de baile. Era una canción rápida y Laura bailaba al ritmo, ignorando el hecho de que su pecho estaba rebotando y era mayor que todos los demás en la pista de baile por lo menos quince años. 


  Jerónimo se acercó a ella, se detuvo en el suelo y le habló al oído. "Abre la boca."


  Laura lo hizo y le metió una pastilla azul en la boca, diciéndole que se la tragara. Ella hizo lo que se le dijo y esa píldora fue seguida por otra blanca. La música se ralentizó y Jerome la acercó y comenzó a bailar con la ingle empujada contra la cintura de ella y las manos de él ahuecando el culo de ella. 


  A los pocos minutos los colores parecían más vibrantes y las voces de la gente eran más fuertes y parecían llegar a ella de una sola vez. Laura se sintió muy feliz y desinhibida. Ella sabía que sus manos estaban en su culo pero no le importaba. Las cosas parecían surrealistas, como si estuviera fuera de su cuerpo mirando la pista de baile.


  Jerome movió una mano entre sus cuerpos y comenzó a apretarle el pecho. Le besó el cuello y le susurró al oído. Le dijo lo zorra que era y que no podía creer que haría lo que Donna y Chloe quisieran. Sus dedos desabrocharon el siguiente botón superior de su vestido y deslizó su mano dentro de la tela. Él pellizcó y torció su pezón todo el tiempo llamándola coño y diciéndole que se joda contra su cuerpo.


  Cuando la canción terminó, la llevó de vuelta a la mesa y el siguiente tipo la llevó a la pista de baile. Esto duró más de una hora, Laura fue a tientas y bailada sucia con los cuatro jóvenes. Su vestido sólo se sujetaba con dos botones y sus tetas se mostraban abiertamente a cualquiera que las mirara. Finalmente le preguntó a Donna si podía tomar un descanso y el grupo de todos ellos se levantó y caminaron hasta la parte de atrás del club y subieron algunas escaleras. Jerome habló con uno de los gerentes y fueron conducidos a una sala VIP. 


  Era una habitación de unos diez pies de ancho y catorce pies de largo. Había un gran ventanal con vista a la pista de baile. Un sofá largo abrazaba la pared opuesta y una mesa de café estaba colocada enfrente con una jarra de Margaritas encima.


  Cuando la puerta se cerró, Laura notó el silencio. La vibración de la música sacudió la ventana de cristal pero era tan silenciosa. Donna le dio a Laura un trago y se lo tragó en dos o tres tragos, de repente consciente de lo sedienta que estaba. Todos se sentaron en el sofá y Laura era la única que estaba de pie, no había lugar para que ella se sentara.


  "Por favor, Srta. Donna. Estoy exhausta. ¿Puedo sentarme en el suelo o en la mesa, sólo unos minutos?" suplicó Laura.


  Chloe dijo: "Bueno puta, parecías divertirte en la pista de baile con mi novio y sus amigos. Todo el mundo podía ver tus tetas y te frotabas contra sus pollas como una perra en celo. Apuesto a que estás cansado. ¿Te gustaría sentarte?"


  "Por favor, Missy Chloe."


  "Desabrocha los dos últimos botones de tu vestido, puta."


  Laura dudó un momento y rápidamente hizo lo que se le dijo. Su vestido se separó y sus tetas y coño estaban en exhibición.


  Chloe continuó, "siéntate en la mesa de café frente a nosotros. Quiero que te sientes en la mesa y separes las piernas lo más posible. ¡No me cabrees o te guiaré por el club como eres ahora!"


  Laura, estaba en su zona y ahora estaba en piloto automático. No pensaba en las consecuencias sólo de obedecer. Se levantó el vestido y se sentó extendiendo los muslos lo más posible. Donna le dio otra bebida que vació rápidamente. Sus pezones estaban erectos y los jugos de su coño brillaban en sus labios inferiores.


  Chloe cogió su bolso y sacó un largo consolador de color carne con una ventosa en el extremo opuesto. Chloe lamió el fondo de la ventosa y se arrodilló entre las piernas de Laura. Puso el consolador sobre la mesa para que quedara obscenamente entre las piernas de Laura. Chloe lo avivó arriba y abajo, sus nudillos rozando contra el coño abierto.


  Chloe soltó el pene artificial y rebotó contra el coño de Laura. Chloe metió la mano en su bolso y sacó una pequeña botella de lubricante que vertió sobre el consolador.


  Se puso de pie y dijo: "Sube a bordo, puta".


  Laura se puso de pie y agarró la cabeza del consolador tirando de ella hacia el borde de la mesa. Se agachó y pudo colocar la cabeza en la entrada de su coño. Todo el mundo en la habitación miraba fijamente mientras ella se bajaba sobre el gigantesco juguete de goma. Cuando su culo tocó la mesa, un audible jadeo de su boca llenó la habitación. Sus dos manos agarraron el borde de la mesa y trató de no moverse.


  Chloe se adelantó y abotonó los cuatro botones superiores de su vestido y miró a Jerome. "Llama a la camarera, creo que necesitamos otra jarra", ordenó.


  Laura abrió los ojos y le rogó a Donna que la dejara levantarse. Donna se acercó a Laura y la abofeteó, sorprendiendo a todos los presentes.


  "Te dije que hicieras lo que te dijeran, cabrón", gritó. "Te lo acabas de poner más difícil."


  La mejilla de Laura estaba roja por la bofetada y tenía lágrimas en los ojos. La puerta se abrió y la camarera entró. Al principio no prestó atención a la gente hasta que se dio cuenta de la incómoda posición de Laura en la mesa y sus nudillos blancos agarrando el borde.


  "Señora, ¿quiere que le consiga una silla. "¿Estás bien?"


  Chloe respondió: "Está bien, sólo un poco demasiado para beber. ¿Verdad?"


  Laura tartamudeó, "Sí, estoy bien, gracias".


  La voz de Donna rompió el silencio, "Pet, deberías haber seguido las órdenes y esto no habría sido necesario. Ahora dile a esta jovencita por qué estás sentada tan graciosa."


  Los ojos de Laura rogaron a Donna compasión y no encontraron nada. Ella habló, apenas lo suficientemente fuerte para que todos la oyeran.


  "Estoy sentado en un consolador."


  La boca de la camarera se abrió y no supo qué decir o creer lo que oyó. La chica se dirigió a la puerta pensando que estas personas eran demasiado raras para sus gustos cuando Donna se paró frente a ella. Dejó caer un billete de cien dólares en la bandeja de la chica y le pidió que se quedara un poco más. 


  Donna miró a Laura y dijo, "Levántate".


  Laura se levantó con las manos y lentamente se puso de pie. Al levantarse, su vestido se separó y reveló que la polla de goma estaba expuesta al levantarse. La cabeza salió de su coño y se balanceó lascivamente de un lado a otro mientras Laura estaba completamente erguida. El vestido se cerró y Laura apartó la vista de todos los que estaban en la habitación.


  Donna habló de nuevo. "Es una mujer tan cachonda que necesitamos llevar sus juguetes a donde quiera que vayamos. Espero que no te haya avergonzado, querida. ¿Por qué no cancelamos el pedido de bebidas? Creo que la mascota está lista para irse a casa..."


  Laura levantó la vista con alivio y su expresión de alivio rápidamente se alejó de su cara cuando escuchó el resto de la frase de Donna. "...tan pronto como lama su juguete limpio."


  Todos, excepto Chloe y Donna, tenían la cara incómoda. Esto iba más allá de un pequeño juego pervertido. Jerome se levantó y empezó a decir que era hora de dejarlo cuando Chloe le dijo que se callara y se sentara.


  Laura se acercó a la mesa y se arrodilló. Su mano tembló al alcanzar lentamente el consolador, pero justo antes de agarrarlo, esa voz severa se escuchó de nuevo.


  "No, Pet. Sin manos. Y no te detengas hasta que yo te diga que te detengas".


  Laura se inclinó y se tragó la polla de goma delante de su público. Apestaba y lamía, esperando oír a su señora decirle que se había acabado.


  Donna se acercó a la camarera, dejó caer otros cien en la bandeja y le dijo que les diera treinta minutos. Tan pronto como la chica se fue, Donna les dijo a los cuatro hombres que sacaran sus pollas. Con los cuatro sentados tras la cabeza temblorosa de Laura, Donna finalmente dijo que se detuviera. Laura levantó la cabeza y se puso de pie. Donna levantó la mano indicando que Laura permaneciera de rodillas.


  "Desabróchate el vestido, Pet", hizo Laura como se le dijo, esperando que Donna terminara con esto y la dejara correr. "Date la vuelta y empieza a chupar. Quiero que cada uno te sostenga la cabeza y te folle la boca. Cuando estén listos para correrse, te dispararán en las tetas y en la cara. Quiero tu mano izquierda detrás de tu espalda y tu derecha jugando con tu coño. Si quieres correrte esta noche, mejor que lo hagas justo cuando el cuarto gallo explote. Si te vienes antes, pediremos más bebidas y llevaremos a tu amigo de goma a una silla en el club".


  Laura hizo lo que se le dijo. Ni siquiera puede recordar qué polla iba con qué cara. No tomó mucho tiempo para cada hombre para cum y ella tuvo que luchar contra el impulso de orgasmo como su cum caliente golpeó sus tetas, cuello y cara. Jerome fue el último del grupo y justo cuando su polla negra comenzó a explotar, Laura sintió que su cuerpo temblaba en un orgasmo que rompió su mente.


  Cuando terminó, Chloe le dijo que se pusiera de pie y se abotonó el vestido. El semen de su cara le goteaba por el cuello. Su vestido estaba empapado y casi transparente alrededor de sus tetas. Se le dijo que no se limpiara ni se tocara de ninguna manera. Todos salieron del club y todos los que se dieron cuenta sabían sin duda lo que le había pasado a esta mujer.


  De repente, la habitación se quedó en silencio. Me había sentado y escuchado la descripción de mi esposa de sus hazañas estos últimos cinco días. Cuando la miré vi que su mano estaba jugando con su clítoris, sus pezones estaban erguidos y ella estaba sentada con los muslos abiertos.


  Traté de controlar mi enojo mientras hablaba. "Laura, escucha con mucha atención. Quiero que te vayas. Ahora", levantó la vista con expresión de asombro, sorprendida de que yo no estuviera de pie con la mano dura. 


  Pero, yo, pensé, ya sabes, hablamos de esto, pensé que era..." se detuvo cuando me levanté rápidamente.


  "Pensaste qué. Que me alegraría que te masturbases delante de tres chicos de 18 años. Chicos, más jóvenes que nuestros hijos. O me excitaría que dejaras que una habitación llena de mujeres miraran tu depilación, y sí, te masturbases delante de ellas. O me excitaría que le mearas el culo a una jovencita, o que te mearas en una piscina pública, o que te cogieras una polla de plástico en un club. ¡Olvidé algo, estoy seguro de que lo hice!" A estas alturas mi voz estaba resonando por toda la casa.


  "Pero. Te dije la verdad, quería compartir esta nueva parte de mí. Yo quería..."


  "Cállate. Vete. Lo digo en serio. Llámame mañana y hablaremos. Ahora mismo creo que lo único de lo que hablaremos es del divorcio", lloró con lágrimas en los ojos al oír esa palabra, "Quizá después de pensarlo allí, quizá haya algo más de lo que hablar".


  "¿No podemos hablar ahora?", suplicó, recordando de repente su desnudez, su mano se cayó en un intento de cubrir sus anagramas calvos.


  "Escucha, perra. A menos que quieras que llame a nuestros hijos y les pida que vengan a casa para oír sobre las vacaciones de su madre, creo que será mejor que te vayas cuando vuelva de pasear al perro".


  Me fui sin decir una palabra más. Nuestro setter estaba en la puerta trasera, emocionado por ir a dar un paseo nocturno tan tarde. En mi mente sólo podía ver imágenes de Laura, con las piernas abiertas, desnuda, cubierta de semen. Sí, habíamos hablado de su lado sumiso. Eso era verdad. Sin embargo, nunca hablamos de dar vida a las fantasías, especialmente aparte de las unas de las otras. Para colmo, se degradó con la esposa de un hombre con el que trabajo. ¿Cómo puedo mirarlo a los ojos, sabiendo que probablemente sabe que mi esposa era una puta para Donna?


  Caminé por lo menos una hora, tirando cosas una y otra vez en mi mente. Yo amé a Laura una vez, más que a nada. ¿Podría ese amor sobrevivir a esto? ¿Quería que sobreviviera? Me hice un éxito en los negocios siendo agresivo y fuerte. ¿Cómo podría enfrentarme a Mark, con él pensando que soy un cobarde o un cornudo para mi esposa?


  Cuando llegué a casa, la casa estaba vacía. Había una nota de una palabra en mi almohada...... Lo siento. Laura sabía que cuando estaba enfadada era mejor dejarme en paz. Creo que ella lo lamentaba, pero yo no estaba seguro de que fuera a ser suficiente.


  Al día siguiente me desperté temprano y fui a trabajar. Despejé mi agenda para los próximos dos días y le dije a mi secretaria que había surgido un asunto familiar. Cuando llegué a casa escuché la voz de Laura en la máquina telefónica de mensajes.


  "Escucha, me doy cuenta de que me equivoqué al hacer lo que hice. No voy a mentirte. Lo disfruté. Pero, pero," se le crujió la voz y pude oírla empezar a llorar, "no puedo hablar por teléfono. Por favor, déjame volver. Estoy en el Hilton."


  ¿La quería de vuelta. Cuando nos encontramos en el aeropuerto, debo admitir que me gustó su aspecto y disfruté el juego que ella y Donna jugaron. La mamada en el garaje fue genial. De hecho pensé que mientras seguía su culo por las escaleras me contaría de sus pequeños juegos sexuales con Donna. Probablemente podría haber trabajado con esos... juegos. ¿En qué estaba pensando sobre el resto?


  Llamé a Donna e hice todo lo que pude para controlar mi ira. "Donna, Laura me contó todo sobre tu pequeño viaje."


  "Sabía que lo haría. Ella te ama y no quiere esconderte este nuevo lado de sí misma", se rió y añadió: "Estoy deseando volver a jugar con mi mascota". Su tono carecía de confianza. Estaba pescando, tratando de adivinar mi comportamiento. Estoy seguro de que había hablado con Laura desde que la eché.


  "Escucha. Escucha atentamente. No te culpo del todo. Te aprovechaste de una situación, sin tener en cuenta mis sentimientos", escuchó su voz empezando a protestar, "¡Silencio, déjame terminar! Esto puede terminar siendo lo que Laura quiere, pero no es lo que yo quiero. Habría considerado explorar este lado de ella, o incluso darte mi bendición y dejar que ustedes dos sigan adelante. No me dieron ninguna oportunidad. No se respetó mi posición como su marido".


  "Ella quería hacer esto, sabíamos que te llevaría tiempo..."


  "¿Hora de que haga qué? ¿Aceptar a mi esposa como puta de una de las esposas de mi compañero? ¿La madre de mis hijos?"


  "Hablé con ella. Ella se siente miserable, yo me siento miserable. No quería hacerte daño."


  "No creo que se me haya dado ninguna consideración. Y no se te dará nada."


  "¿Qué se supone que significa eso, o que me estás amenazando?" La voz de Donna se elevó con ira.


  Le contesté tranquilamente: "No, Donna, ninguna amenaza. Todavía me esfuerzo mucho en el trabajo. Su marido está siendo transferido, mientras hablamos, a Atlanta. Todavía tiene una oportunidad con su pareja, pero sólo después de que usted firme un documento admitiendo forzar a Laura a un fin de semana de sexo ilícito inducido con drogas, usted se le escapó sin que ella lo supiera. Si algo de esto sale a la luz, incluso dentro de unos años serás responsable".


  "No puedes hablar en serio, imbécil. ¿Quién te crees que eres?" Su voz era lo suficientemente fuerte como para que yo tuviera que apartar el auricular de mi oído.


  "Donna, si cuelgas, o sigues gritando que cualquier trato está fuera de la mesa. Si creen que no tengo influencia para arruinar a Mark y sus vidas, pónganme a prueba".


  Sólo había silencio en el otro extremo. Podía oír su respiración, superficial y débil. Ella debe conocer mi reputación y estaba pensando que podría hacer lo que le dije.


  Su voz era callada, casi inaudible: "Firmaré todo lo que quieras. Por favor, no dejes que Mark se entere de esto. Si él sabe que soy responsable de Atlanta, nos quebrará. Me dijo que el viaje era una mala idea".


  "Siempre pensé que era un hombre brillante." Esperé un momento y continué, "una última cosa Donna."


  "Sí", la pelea se le fue de las manos y pensé lo fácil que era romperla.


  "Mark les dirá que tiene que viajar a Atlanta la próxima semana para su traslado. Le dirás que vuelas a Charlotte para cancelar todos tus planes de muebles. Dígale que quiere esperar a encontrar una nueva casa, antes de ordenar muebles. Llamarás a esa jovencita y a su novio, Chloe y como se llame. Diles que deben planear un fin de semana similar para ti, excepto que quieres que el novio lo filme todo. No digas una palabra, Donna. Quiero un registro de su libertinaje como un seguro adicional, esto nunca saldrá a la luz. Si rechazas esto, destruiré a Mark, y tú y yo nos divorciaremos de Laura. ¡No me faltarán al respeto!"


  Finalmente ella contestó. "Lo haré. Haré lo que me pidas. No destruyas mi vida. Por favor."


  "Oh, por cierto, Donna, resérvame como tu acompañante".




  3


  



  



  Laura y yo llevamos casados 24 años y tenemos dos hijos. Uno en el segundo año de la universidad y otro en el último año de la secundaria. Vivimos en el Área de la Bahía y me siento muy cómodo viviendo en la industria de alta tecnología. Laura no necesita trabajar y ahora que los niños son mayores tiene mucho más tiempo para participar en la comunidad. Es una mujer muy atractiva que se enorgullece de mantenerse en forma y siempre impecablemente vestida. Aunque no se parece en nada a Farrah Fawcett, mi comparación es esta: Farrah Fawcett es ahora una mujer hermosa, pero si la comparamos con el famoso póster de los "días de los ángeles de Charlie", ha perdido su cuerpo y su tez juvenil. Laura también es así. Ella seguirá volviendo la cabeza de los hombres que aprecian la belleza y la madurez y la experiencia que va con ella. Mide 5'5" de alto, pesa 120 libras, tiene el pelo castaño corto y un cuerpo bien proporcionado. Se siente más cómoda usando lencería sexy que desnuda porque le molesta haber perdido el cuerpo duro de su juventud. Soy muy afortunada de tener una esposa tan sexy.


  Nuestra vida sexual es muy saludable y ahora que los niños son mayores estamos teniendo una renovación porque el tiempo se ha convertido en una mercancía de la que tenemos mucho más. Yo, como muchos hombres de los que he leído, he fantaseado con ella estando con otros hombres o saliendo en ropa interior pública, o con camioneros brillantes, etc. Sin embargo, nuestra vida sexual ha sido hasta hace poco muy privada y no me arrepiento de nada porque quiero mucho a esta mujer. Ahora me tomo los miércoles libres y este es el día que pasamos disfrutando el uno del otro en nuestro tiempo libre. Ahora, tenemos sexo más de una vez a la semana, pero el resto de las veces parece que lo hacemos a escondidas y silenciosamente con un oído abierto para los hijos y otros acontecimientos en un ambiente familiar.


  Siempre he disfrutado leyendo historias de D / s y realmente disfrutar de ellos, ya sea desde la perspectiva de la parte superior o inferior. Nunca he notado ninguna sumisión, o para el caso dominar lado a Laura durante nuestro hacer el amor y nunca lo han perseguido realmente, hasta hace unos tres meses.


  Era miércoles por la mañana y estaba saliendo de la ducha cuando noté que Laura estaba vestida con tacones, una falda corta y una blusa sin sostén. Sé que ella nunca saldría en público así, así que sonreí ampliamente y empecé a secarme rápidamente cuando sentí que mi polla empezaba a endurecerse. Ella sabía que me gustaba cuando se vestía con ropa sexy y que nos divertíamos mucho cuando teníamos tiempo para jugar. Me encantaba que me sorprendiera lo que habría escondido bajo su ropa. A veces la encontraba sin bragas o con un consolador de doble extremo saliendo obscenamente de su coño o con la palabra "puta" escrita encima de su coño recortado o con pinzas en los pezones en sus tetas. Laura era imaginativa y sabía que me encantaba.


  Caminé hacia ella y nos besamos en el vestidor, mirándome en los espejos y viendo mi cuerpo desnudo en contraste con su traje sexy y vestido. Nuestras lenguas luchaban mientras veía su mano acariciar mi polla contra su falda. Alcancé debajo de su falda y sentí su coño que estaba mojado con su emoción. También sentí algo colgando de su cintura y no estaba seguro de lo que era. Me resbalé detrás de ella y con los dos mirándonos en el espejo me levanté lentamente de su falda hasta que su coño salió a la luz. Encima había unas cuentas que se había puesto alrededor de la cintura como un cinturón. Reconocí las cuentas de una fiesta de Mardi Gras a la que habíamos ido hace unos años (y no, ella no enseñó sus tetas para conseguirlas). Eran de color púrpura y una hebra lo suficientemente larga como para que, si los llevaba alrededor del cuello, colgaran por debajo de la cintura. Nunca pensé en ellos como sexy e incluso en este momento me parecieron lindos pero no realmente sexy. Cuando alcancé su pecho, las cuentas que ella había metido en la parte de atrás de la falda se soltaron y cayeron al suelo. Los dos nos reímos y nos miró con una mirada que decía: "Demasiado para esa idea". Por la razón que fuera, la hice salir del anillo de cuentas a sus pies y las recogí. Tomé un extremo, hice un gran nudo en las cuentas y se las di. Ella sonrió y comenzó a ponérselas alrededor del cuello, como las cuentas que usaban los flappers en la década de 1920. Le agarré la mano y le dije que quería que le pusiera un nudo de cuentas en el coño.


  Me miró extrañamente, pero me sonrió con una sonrisa de ``Intentaré cualquier cosa'' y poco a poco empezó a empujarlas en su coño. Me di cuenta de que estaba muy emocionada porque se moja mucho cuando lo está y se le oía el coño mientras los forzaba a entrar en sí misma. Cuando terminó le dije que dejara ir el final y las cuentas cayeron y colgaron entre sus piernas justo detrás de sus rodillas. Le bajé la falda y le dije que caminara por mí. Caminaba de un extremo del dormitorio al otro y se podía escuchar el ligero chasquido de las cuentas mientras caminaba y si mirabas con cuidado podías ver el final de ellas clavándose debajo de su falda. 


  Le dije que se veía muy sexy, que era mi puta de cuentas. Ella sonrió y tenía una mirada en sus ojos que no había reconocido antes. Le dije que la iba a llevar a almorzar vestida como estaba y que no tenía elección porque las putas de cuentas hacían lo que se les decía. Miró al suelo y me susurró en voz baja: "Sí, señor". Como dije, Laura nunca había mostrado un comportamiento sumiso antes y pensé en presionar un poco. Ambos sabíamos que no saldríamos en público así, pero pensé en ver qué más podía hacer. 


  "Ven aquí, puta y ponte en cuclillas para que pueda ver mis cuentas." Laura se me acercó y me dio uno de los besos más húmedos y sexys del mundo. Lentamente se puso en cuclillas frente a mi verga y abrió bien las piernas. En el espejo podía ver el final de las cuentas tocando el suelo. Laura es genial chupando pollas y ambos sabíamos que era lo siguiente en mi lista. Siempre usamos el sexo oral para hacer el amor y como soy un tipo muy visual, Laura me dejaba venir a menudo sobre sus tetas, coño o culo. Sólo me había dejado ponerme en su cara años atrás, pero realmente no le gustaba. Cuando yo entraba en su boca ella siempre corría al fregadero y escupía el semen y se cepillaba los dientes. En realidad nunca me importó, pero hoy pensé que podría ver hasta dónde podía llegar.


  "Frótate mi verga en la cara, puta de cuentas. No lo chupes todavía. Quiero que me mires mientras frotas mi polla dura contra tu cara."


  Laura hizo lo que se le dijo y pude escuchar pequeños gemidos de su garganta mientras se frotaba la cabeza del gallo contra su mejilla, labios y nariz. Le dije que chupara la polla como una puta y ella rápidamente engulló su cabeza hinchada. La miré disfrutando de esta experiencia cuando vi las cuentas y tuve una idea. Le dije que agachara la mano y me pasara la correa. Cuando oyó esto gimió alrededor de mi polla y agarró las cuentas y me dio el final. Si me inclinaba un poco, podía sostenerlos y tirar suavemente. Mientras tiraba del nudo le tiraba del coño y las cuentas se frotaban contra su clítoris. Se veía tan sexy que tuve que pelear por disparar mi carga.


  Comencé a tirar rápidamente en los granos y supongo que la acción era lo que ella necesitó porque ella agarró mis piernas y con mi polla en su boca ella congeló por algunos segundos mientras que un mini orgasmo barrió a través de su cuerpo. La amonesté por haber corrido sin mi permiso y le saqué la polla de la boca. Le dije que las putas con cuentas deben aprender su lugar. Le dije que se levantara y se quitara la blusa y la falda. Se paró frente a mí con una ligera espiga de sudor en la cara y un aliento acelerado. Entonces le dije que se quitara todas sus joyas porque las putas sólo merecen usar sus cuentas. Se quitó los anillos y el reloj Rolex y los puso en el mostrador. Estaba de pie con las piernas ligeramente separadas sólo en tacones y con las cuentas púrpuras colgando de su coño. Agarré las cuentas y la llevé a la cama y le dije que se arrodillara en el banco al final de la cama. Tiré de las cuentas para que siguieran la rajadura de su culo y le dijeran que necesitaba ser castigada por sus acciones. Todo este tiempo, Laura apenas había hablado, pero volví a oír su suave voz susurrar: "Sí, señor".


  Nunca nos habían gustado las nalgadas y no quería hacerle daño, pero sentía que esto reforzaría mi papel dominante. Mientras tiraba de las cuentas con una mano le aplasté las mejillas del culo con la otra. Lo suficiente como para dejarle un rojo rosado en el culo, pero no lo suficiente como para hacerle daño. Los gemidos que escuché fueron los más sexys que había presenciado de Laura, así que sabía que ella estaba metida en esto tanto como yo. Le dije que se agachara de nuevo y me chupara la polla. Le dije que mientras más rápido tirara de la cadena, más rápido chuparía y que cuando dejara de tirar se tragaría mi verga y la mantendría en su garganta hasta que sintiera el tirón de su correa.


  Esto duró unos minutos y mientras me sacudía, sus gemidos se hicieron más fuertes y su succión más rápida. Por primera vez me estaba dando lo que yo llamaría una mamada desagradable. La saliva goteaba de su boca hacia su pecho y ella gemía y chupaba ruidosamente. Cuando dejaba de tirar ella empujaba su cabeza hacia abajo mi polla hasta que su nariz estaba en mi vello púbico y yo podía ver sus ojos llorando mientras ella luchaba contra el reflejo nauseoso. ¡Estaba en el cielo! Estaba tan metido en el placer de esto que estaba siendo egoísta. Sabía que sus piernas deben estar cansadas y le dolía la mandíbula, pero no podía parar. En un momento dado me olvidé de las cuentas y recobré el sentido mientras la oía amordazarse alrededor de mi polla. Ella estaba tan metida en esto que estaba sosteniendo mi verga en lo profundo de mi garganta hasta que pudo sentir el tirón de su correa; quería complacerme a pesar de que tenía que ser incómodo para ella.


  Finalmente le dije que parara y le saqué la verga de la boca. Le dije que sacara la lengua y le pegué con la cabeza. Le dije que iba a disparar mi primera carga de semen en su lengua y luego el resto en sus tetas. Mientras frotaba la cabeza contra sus labios y tiraba de su correa, le dije que después de venir, ella debía tumbarse en el suelo y masturbarse por mí hasta que llegara. En el pasado, al igual que un montón de chicos creo, una vez que me cum que había terminado con el sexo y listo para seguir adelante. Sabía que si quería que esto continuara en el futuro, tenía que seguir adelante después de mi llegada. Aunque había visto a Laura masturbarse antes, por lo general me iba después de correrse y ella se acostaba en la cama y se masturbaba si todavía estaba cachonda. Esta vez las cosas serían diferentes. Le dije que se corriera en el suelo porque las putas de cuentas no se merecen la cama. Le dije que iba a correrse acostada boca arriba tirando de su correa con mi corrida en la boca. Cuando le pregunté si entendía, me miró, sonrió y asintió con la cabeza. Metí mi polla de nuevo en su boca y tiré de la correa rápidamente y vi como su cabeza se movía a mi orden. 


  Como yo estaba listo para cum salí de su boca, dejó caer las cuentas y comenzó a acariciar mi polla. Su lengua salió sin instrucciones y sus ojos me miraron ansiosamente. La emoción de la sesión y la duración de la misma me proporcionaron un orgasmo más grande de lo habitual y más contundente. El primer chorro de semen en realidad no le dio en la lengua y le pegó en la mejilla, reajustado mi objetivo y disparó el siguiente en su boca y los últimos cinco chorros en sus tetas. Le dije que se acostara y jugara consigo misma. Esto fue lo más emocionante que he visto en mi vida. Mi esposa de cincuenta años de edad acostada boca arriba cubierta de semen, tirando de cuentas y frotando el semen en sus tetas. Me arrodillé a su lado y supe que estaba a punto de correrse porque tenía los ojos cerrados y el cuerpo rígido. 


  "Puta, antes de que te corras, abre los ojos y mírame." Laura levantó la vista, decepcionada porque estaba tan cerca. Tomé la cabeza de mi polla y se la froté en las tetas cubriéndola con el semen grueso. Se lo puse en los labios y le dije que se correría con mi polla en la boca, ahora. Abrió la boca, cerró los ojos y mientras mi polla era tragada su cuerpo tembló con lo que parecía ser el orgasmo más largo que había presenciado.


  Después hubo una especie de mirada tonta entre nosotros y ella se dirigió a la ducha. En realidad no hablábamos de esa mañana y la vida parecía seguir como de costumbre. Nunca trataría de ejercer un comportamiento dominante en nuestra vida rutinaria. Todavía teníamos nuestros romances nocturnos rápidos y me pareció que Laura estaba más mojada en esos momentos, pero podría haber sido una ilusión. El miércoles siguiente tuvo una reunión comunitaria, así que no tuvimos tiempo para jugar. A la semana siguiente, mientras estábamos en la cama, preguntó, con una sonrisa en la cara, si debía recibir sus cuentas. Cuando dije que no, pude detectar una tristeza en ella, pero no dijo nada. Esperaba poder mover su comportamiento sumiso al siguiente nivel y quería dejar que el impulso construyera en ella. Iba a Seattle para una conferencia de cuatro días en una semana y planeaba sorprenderla llevándola consigo... y sus cuentas.


  Después de nuestra experiencia con las cuentas sentí que Laura estaba lista para entrar en otro tipo de escena D/s. No lo dijo abiertamente, pero insinuó unas cuantas veces que le gustaría usar las cuentas de nuevo. Seguí rechazándola, queriendo hacer que anhelara y que se sometiera a mí más plenamente. Iba a asistir a una conferencia de cuatro días en Seattle y como nadie más de mi oficina iba a ir, decidí llevar a Laura conmigo. Reservé un hotel desde el hotel donde se llevó a cabo la reunión y arreglé que mi madre se quedara en nuestra casa para asegurarme de que los niños no tuvieran fiestas salvajes mientras no estábamos. Cuando le dije, el día antes del viaje, que se iba, parecía muy feliz. No mencioné nada de lo que íbamos a hacer e incluso hablé de visitar museos y la Spaceneedle. Le dije que fuera a comprar algunos trajes para nuestro viaje, pero no le dije de qué tipo.


  Llegamos un miércoles por la tarde y tenía hasta el jueves antes de las primeras reuniones. Desempacamos y llevé a Laura al museo Jimi Hendrix. Esto no le interesaba y, aunque se vestía de forma conservadora, noté que su blusa mostraba más escote de lo habitual y que su falda era un poco más corta. Parecía disgustada de que no mencionara su ropa nueva pero no quería tomar ninguna posición dominante conmigo, como esperaba. Llegamos de vuelta al hotel y tuvimos una agradable cena sin incidentes. Luego revisé el periódico para ver los horarios de las películas y le dije que teníamos suficiente tiempo para tomar una copa en el salón antes de ir a ver la película (una película para niños). Cuando llegamos al vestíbulo le dije que olvidé mi billetera y le pedí que fuera a buscarla mientras yo pedía bebidas. Se volvió apresuradamente hacia el ascensor y se fue sin decir palabra. Sus vacaciones no fueron muy divertidas, pero esperaba que cambiara pronto para ella... para mejor. 


  Mientras me sentaba en el bar y pedía un trago, pensé en lo que iba a encontrar en la habitación. Dejé una nota en la parte superior de mi billetera que le decía que si quería ser mi puta de cuentas durante los próximos 4 días tenía que seguir mis instrucciones hasta el tee. Si no, volvería al salón y tomaríamos un trago e iríamos al cine. Nunca volvería a mencionar el collar. La nota le decía que se afeitara el coño y se pusiera la ropa que escondí en mi maleta. No debía usar nada más que sus tacones negros y, por supuesto, las cuentas. Iba a volver a la sala en 30 minutos exactamente.


  El traje que elegí era una falda que en realidad iba a la mitad de la pantorrilla, pero que tenía una raja hasta la mitad del muslo. Si diera largos pasos, se verían las cuentas que colgaban de su coño, pero de lo contrario nadie se daría cuenta. La blusa era un poco más atrevida y podría ser la única cosa que rechazaría. Es negro y transparente. Tiene dos bolsillos estratégicamente colocados para que no se le noten los pezones, pero por la espalda se nota que tiene brales y por el costado se ve la hinchazón de sus cremosos pechos blancos. Haría falta valor para que lo llevara hasta el bar. Pensé que si llegaba al bar tomaríamos un trago y nos iríamos a la habitación a tener sexo caliente. Podía sentir mi polla agitarse en mis pantalones mientras sorbía mi bebida. Habían pasado unos cinco o seis minutos y lo tomé como una buena señal. Si se negara a seguir mis órdenes, ya estaría aquí. O tal vez estaba enojada y no iba a venir. Lo sabría en poco más de veinte minutos.


  Mientras amamantaba mi bebida, dos chicos de unos treinta y tantos años se sentaron a unos cuantos asientos de mí y ordenaron bebidas. Estaban bien vestidos y por lo que oí en Seattle por negocios. De repente tuve la idea de realizar una de mis fantasías sobre mi esposa y otro hombre. Pensé que sería caluroso para uno de ellos o para ambos acercarse a mi esposa y pedirle un baile y ofrecerle un trago. No pensé que iría más allá de esto y sentí que aumentaría su ego y la pondría más cachonda por mí. Me acerqué a un asiento e interrumpí la conversación de los dos chicos, presentándome. Parecían un poco sorprendidos por mi atrevimiento, pero aceptaron mi oferta de un trago y se presentaron como Frank y David. Una vez que se sirvieron las bebidas, llegué al punto y les conté cómo mi esposa estaba experimentando con su lado sumiso. Les dije que si, y me refería a si, ella bajaba vestida como yo le pedí que sería un gran paso para ella. No mencioné las cuentas, pero les dije su edad y la describí. Frank parecía la perra Alfa del grupo y estaba interesada siempre y cuando fuera tan guapa como la describí. Siempre le gustaron las mujeres mayores y podría ser divertido. David simplemente accedió a ir. Le dije que si ella venía vestida como le describí, deberían esperar hasta que ella y yo hayamos tomado un par de tragos. Cuando la banda de jazz empezó alrededor de las 10 p.m. deberían venir a nuestra mesa y preguntarle si le gustaría bailar. Dije que eso era todo lo que pensaba que pasaría, pero si ella lo permitía, eran bienvenidos a refrescarse un poco con ella en la pista de baile y sentarse a tomar algo. No había que forzar nada y si notaba algún malestar nos íbamos enseguida. Estuvieron de acuerdo y me mudé a una cabina oscura de la pista de baile. Revisé mi reloj y contuve la respiración; en menos de cinco minutos mi fantasía se cumpliría.


  A los treinta minutos exactos, Laura entró en el bar. Parecía nerviosa, mirando a su alrededor tratando de ver dónde estaba yo. Una vez que me vio sonrió y caminó lentamente hacia nuestra mesa. Vi una gran sonrisa en la cara de Frank y supe que ella cumplía con sus requisitos. Cuando se sentó le pedí un trago y le pregunté si había seguido mis instrucciones. Con los ojos postrados en la mesa susurró "Sí, señor", y sonrió con una sonrisa traviesa. Dijo que no podía creer que lo había hecho y que su coño estaba mojado. Le agarré de la muñeca y le dije con firmeza: "Las putas no tienen coños, tienen coños". Ella asintió y pude ver que el lado sumiso empezaba a mostrarse. Terminó su bebida rápidamente y le pedí otra. A medida que la banda comenzó a prepararse, yo continué haciendo que ella respondiera preguntas embarazosas. ¿Su coño era calvo? ¿Tenía las cuentas metidas en el coño? ¿Sus pezones estaban duros por el roce con el material? ¿Quería cogerme la polla? Cuanto más le preguntaba más escuchaba ese profundo gemido sexual que emitía su garganta y que reconozco cuando está muy caliente. Ella estaba disfrutando de esta más bien dócil, pero para ella, extrema exhibición pública y humillación. Me había olvidado de mis nuevos amigos en el bar hasta que su sombra cubrió la mesa. Frank excusó su atrevimiento pero no pudo evitar notar a la hermosa dama y se preguntó si me importaría si bailaba con ella. Sólo me habló a mí y creo que Laura sintió su dominio.... me pidió que bailara con ella como si no tuviera elección.


  Los miré y les pedí que se sentaran. Laura me miró sorprendida y preocupada pero no me dijo nada. Nos presentamos y cuando empezó la primera canción le dije a Frank que mi esposa estaría encantada de bailar con usted. Se levantó y agarró la muñeca de Laura. Sin esperar una respuesta, la puso de pie y la llevó a la pista de baile. Creo que mi corazón saltó unos cuantos latidos mientras esperaba a que saliera furiosa, pero estaba emocionada y sorprendida de que no ofreciera resistencia. Frank y ella bailaron dos canciones y fue un perfecto caballero. Cuando regresaron a la mesa, él le tendió la mano a David y les dijo que bailaran un poco más. Laura siguió a David de vuelta a la ahora ocupada pista de baile.


  "¿Hasta dónde estás dispuesto a llevar esto?" Frank me lo pidió.


  Me detuve y pensé por unos minutos y le dije hasta donde ella nos dejaba. Frank dijo que no forzaría nada, pero que se la cogería antes de que terminara la noche. Al principio yo estaba enojado, él hablaba de mi esposa de 24 años como si fuera un pedazo de carne. Sin embargo, pude sentir mi polla endurecerse y sonreí cuando le conté sobre el primer día que jugamos con las cuentas y mi nombre de mascota para ella. Él sonrió cuando le dije que ella tenía una hebra de cuentas colgando de su coño en este mismo momento. Cuando volvieron a la mesa tuvimos otra ronda de bebidas preparadas y pude ver la lujuria en los ojos de Laura. David revisó su reloj y dijo que necesitaba llamar a su esposa a las 11 y se excusó. Creo que esto hizo a Laura un poco más cómoda y cuando la siguiente canción lenta comenzó Frank la llevó de vuelta al área de baile. Medía como 1,95 metros y llenó bien su traje. Pude verlo acercarla a su pecho y verla descansar su cabeza sobre su hombro.


  En la pista de baile, Frank apretó la cintura de Laura y bailó hacia una zona poco iluminada. Los ojos de Laura estaban cerrados y no notaron nada hasta que Frank se inclinó cerca de su oído y susurró, "pásame la correa, mi pequeña puta de cuentas". Sus ojos se abrieron y abrió la boca para hablar, pero no salió nada más que un gemido. Frank la miró directamente a los ojos y le dijo que su esposo le dijo que ella era una puta y que debía hacer lo que Frank le dijo. Laura miró a la mesa y me vio amamantando mi bebida y observándolos cuidadosamente. Vio mi cabeza asentir con la cabeza hacia arriba y hacia abajo cuando hicimos contacto visual. 


  "Escucha, zorra, suelo salir con mujeres mucho más jóvenes que tú, pero me intriga tu belleza. O me pasas MI correa ahora, o puedes subir a tu habitación con tu marido y soñar con lo que podría haber sido".


  Como en un trance, Laura deslizó su mano entre sus cuerpos y levantó lentamente su falda hasta que su mano serpenteó dentro de la abertura de su falda. Tuvo que inclinarse hacia adelante para llegar a las cuentas y lo hizo sin llamar la atención de nadie; excepto la mía, cuando miré a través de la habitación y vi las cuentas moradas que le estaban entregando a Frank. Frank agarró las cuentas y las sacudió rápidamente. El cuerpo de Laura se estremeció por el sentimiento en su coño y la humillación en todo su cuerpo. Mientras Frank tiraba de ella, le susurró al oído lo puta que era. Que la estaban usando en una pista de baile, mientras su marido y una habitación llena de gente miraban a un hombre que acababa de conocer. Cuando Frank le dijo que la usara como a él le pareció bien, se quejó, pero cuando Frank tiró con más fuerza de la correa, le dijo que lo dijera.


  "Soy vuestro para que me utilicéis, como deseéis, Señor" contestó Laura.


  "Eres una puta y una puta cuya boca y coño están destinados a ser utilizados como yo crea conveniente, donde yo crea conveniente", Frank tiró más fuerte de nuevo y esperó a que ella le repitiera la frase. Laura lo hizo y su cuerpo tembló con el primer orgasmo de la noche. Frank la llevó de vuelta a nuestra mesa sosteniendo las cuentas a su lado. Laura tuvo que caminar rápidamente para que no se desarrollara un espacio entre sus cuerpos, haciendo que las cuentas fueran más obvias. Cuando Frank se sentó me miró y me dijo que quería otro trago antes de llevar a la puta a nuestra habitación. Su comportamiento conmigo había cambiado y me estaba enojando un poco. Notó mi expresión, se inclinó hacia delante y empezó a sacudir rápidamente las cuentas. "Sólo hay lugar para un jefe esta noche. Si no puedes lidiar con ello, caminaré, pero tendrás que explicárselo". Asintió con la cabeza en la dirección de Laura y vi una mirada en sus ojos que decía que ella quería que esto continuara. Ella abrió la boca lentamente y dijo: "Por favor, haz lo que te dice". Tú querías esto y ahora lo necesito. Todo será igual cuando lleguemos a casa, pero con o sin ti me quedo con Frank".


  Frank sonrió y me dijo que tenía sed. Lentamente me levanté y me dirigí al bar, encorvado un poco para limitar la tienda de campaña en mis pantalones. Cuando volví a la mesa Frank se estaba divirtiendo con la correa. Él tiraba y cuando Laura parecía acercarse al semen se detenía. Luego le preguntó el nombre de nuestros muchachos y sus edades. Preguntó si sabían que su madre era una puta de cuentas. Preguntó qué pensarían los comités en los que trabajaba acerca de que sus presidentas se comportaran como putas. Cuanto más humillaba y degradaba verbalmente a Laura, más se hundía bajo su hechizo. Nunca la había visto en ese estado. Frank metió la mano en el bolsillo de la chaqueta del traje y sacó algunos sobres que estaban unidos con dos clips grandes. Se quitó los clips y devolvió los papeles a su bolsillo. Deslizó los clips hacia Laura y cuando empezó a renovar el movimiento de sacudida le dijo que quería que Laura metiera la mano debajo de su blusa y tirara de sus pezones. Cuando estaban lo suficientemente duros, ella tenía que sujetar cada uno de ellos con un sujetapapeles. Frank le dijo que si alguno de los clips no estaba bien colocado y por casualidad se soltó mientras bailaban, él la haría caminar dos pasos detrás de él mientras la guiaba a través de la barra por la correa.


  Detuvo el movimiento en el nudo de su coño y me miró, "Esta perra hará todo lo que yo le diga. Mira a tu esposa y a la madre de tus hijos tirando de sus pezones. ¿Puedes creer lo puta que es?" Miré a los ojos de Laura y vi lágrimas mezcladas con una mirada de lujuria mientras intentaba discretamente cortarle los pezones. Cuando terminó, Frank le dijo que sacara los bolsillos para que él pudiera ver. A través del material negro se veían sus pezones sobresaliendo de los clips de alambre retorcido. Frank se rió y le dijo que rebotara arriba y abajo en la cabina para asegurarse de que estaban seguros. Laura hizo lo que se le dijo y estaba empezando a ser el centro de atención de la gente que nos rodeaba. Frank le dijo que parara y comenzó a beber lentamente de su vaso. Metió la mano en el vaso y sacó un cubo de hielo, dejándonos a Laura y a mí con pocas dudas sobre lo que vendría después. Antes de que pudiera hablar, una sombra pasó sobre nuestra mesa y el camarero se inclinó y habló en voz baja al oído de Frank. Frank dejó caer el hielo de nuevo en el vaso y asintió al camarero que le dio a Laura una mirada malvada y se alejó.


  "Parece que a este establecimiento no le gusta que las mujeres mayores se comporten como putas. Me dijo que tenía cinco minutos para terminar mi trago y salir, ¿cómo lo dijo?, oh, sí... salir con esa pervertida enferma antes de que llamara a la policía." Todo el tiempo decía que este Frank estaba tirando de la correa y la mirada en la cara de Laura era increíble. Tenía la cara roja de la vergüenza, pero tan caliente que no podía luchar contra el orgasmo que atormentaba su cuerpo con al menos 4 o 5 personas mirando. Frank soltó la correa y nos hizo señas para que nos fuéramos. Mientras Laura, con la cabeza agachada, pasaba a Frank, él agarró su blusa por la espalda, tirando de ella con fuerza a través de su pecho, haciendo prominente el contorno de los clips y los pezones. Caminamos desde el bar hasta el vestíbulo del hotel. De hecho, podía oler el coño de Laura desde unos metros de distancia. Antes de irnos a la habitación, Frank le dio a Laura veinte dólares y le dijo que se fuera a comprar la revista más chillona que tenía la pequeña tienda del hotel. Para estar seguros de que era la más chillona, le ordenó que hojeara cada revista mientras él y yo mirábamos por la ventana. Cuando Laura entró en la tienda desierta, Frank sonrió y dijo que los había visto antes y adivinó que ella elegiría la revista "Hustler".


  Vi a esta mujer que amaba y respetaba intensamente hojear una media docena de revistas, supongo que queriendo complacer a Frank con su minuciosidad, mientras que una mujer gorda probablemente no mayor que Laura miraba desde detrás del mostrador. Compró la revista que Frank había adivinado y se acercó a Frank. Tomó la bolsa, sacó la revista y se la dio a Laura. Después de destrozar la bolsa nos dirigimos al ascensor con la tapa de'Hustler' colocada para que todos la vieran como Frank nos había ordenado. Teníamos una linda suite en el piso dieciocho y mientras esperábamos a que abriera la puerta, Frank le mostraba a Laura fotos de mujeres que, según él, eran más bonitas que ella, pero no tan desagradables. Me di cuenta de que en ese momento debería haberle dado un puñetazo en la cara por esta continua degradación, pero me di cuenta de que era tan sumisa como ella y sólo podía pensar en mi pene duro y en lo que iba a pasar después.


  Mientras esperábamos afuera de la puerta de nuestra suite, Frank tomó la revista de Laura y me la entregó. Luego le dijo a Laura que le diera su correa. Esta vez, incluso en el pasillo del hotel, donde alguien podía aparecer rápidamente, Laura no dudó. Ella tiró de la cuerda de cuentas a través de la abertura en su vestido y se las dio a Frank, que comenzó a tirar de ellas. Mientras hacía esto, pequeños gemidos apasionados salieron de la garganta de Laura y pude ver que ella era Franks para hacer lo que él deseaba.


  "Quiero repasar las reglas antes de entrar a la sala", dijo Frank. "Por el resto de la noche yo estoy a cargo. La puta," y tiró más fuerte cuando dijo el nombre, "hará lo que yo diga sin cuestionarlo. Cada vez que ella quiera que me detenga debe decir la palabra'lavanda' y me detendré. No sólo me detendré, sino que me iré, así que sólo usa la palabra si estás listo para que esto termine. En cuanto al marido de la puta, sólo puede mirar. Puede sentarse en una silla o apartarse del camino. Si interfieres, ya sea vocal o físicamente, me voy y tú y la puta pueden continuar".


  Frank me miraba a los ojos mientras hablaba y aunque mi cerebro sabía mejor que yo, mi polla estaba de acuerdo.


  Frank continuó, "Maridito puede jugar con su polla, pero sólo a través de sus pantalones y si quiere cum, que está bien para mí siempre y cuando corre en sus pantalones", este hombre muy seguro de sí mismo sonrió mientras terminaba la declaración, "y una vez que cum usted no puede cambiar. ¿Todo el mundo lo entiende?" Laura y yo nos miramos y asintimos con la cabeza. Frank le dijo a Laura que me repitiera lo que ella le había dicho en la pista de baile cuando se frotó contra ella.


  Laura tartamudeó suavemente, "Dije que su polla se sentía tan, tan grande... más grande que mis maridos." Frank sonrió y tiró con una presión constante hacia arriba hasta que Laura se acercó a él. Se inclinó y la besó con fuerza. Pude ver su lengua invadir su boca y sondear sobre sus dientes y encías. Frank se alejó y le susurró al oído. Laura sonrió y retrocedió mientras Frank disminuía la presión sobre las cuentas. Se desabrochó la blusa y nunca le quitó los ojos de encima a Frank, se la sacó del cuerpo y me la dio. Estaba en topless en medio del pasillo con dos sujetapapeles pegados a sus pezones y una cadena de cuentas moradas tirando obscenamente de la parte delantera de su falda. Mi esposa, la madre de mis hijos, mi mejor amiga se veía tan sexy en ese momento que casi me pongo los pantalones.


  Frank me dijo que abriera la puerta y que llevara a Laura a la habitación. Caminé hacia la pared y me quedé esperando a ver qué pasaba después. Frank le dijo a Laura que normalmente era bueno para dos o tres orgasmos por noche y pensó que esta noche sería un triple. Primero él le saltaba en la boca y la veía comerse el semen como la puta que era. Luego se la iba a follar, pero usaría un condón porque una puta como ella podría no estar muy limpia. Cuando dijo esto, el pecho y la cara de Laura se enrojecieron de humillación. Frank continuó diciendo que no le gusta ver su semen desperdiciado por lo que Laura fue a quitar el caucho de su polla y vaciar el contenido en la ventana de vidrio de nuestra habitación. Luego tuvo que lamer todo el semen antes de que goteara al suelo. Frank añadió que, por supuesto, las cortinas estarían abiertas. Por lo general, su tercer cum sería en el culo de la puta, pero Frank pensó que Laura no sería capaz de manejar su polla en su culo previamente no utilizado. Así que para el final, Frank dijo que se le correría en las tetas o en la cara. Frank dejó caer la correa y abrió las cortinas en la sala de estar de la suite. Se detuvo en una silla cerca de la ventana y se sentó. Se bajó la cremallera de los pantalones y se sacó la polla, que sólo era semidura. He visto bastantes películas para adultos y el tamaño de Frank rivalizaba con muchas de las estrellas porno. Abrió las piernas y lentamente se acarició mientras le decía a Laura que se quitase la falda.


  Los ojos de Laura estaban pegados a su polla, la única que había visto en los últimos 24 años además de la mía. Tengo que admitir que fue impresionante y me alegré de que el mío estuviera escondido en mis pantalones. Se le cayó la falda y la pateó. Ella estaba de pie en los talones sólo con los pezones cortados y las cuentas colgando de su coño. Frank le puso la correa en la mano y le dijo que se agachara frente a él. Levantó las cuentas para que al tirar de ellas se frotasen contra su clítoris y sobresaliesen lascivamente de sus labios afeitados. Había olvidado mis instrucciones de antes y ahora veía que ella las había seguido. Su coño era calvo. Frank le dijo que empezara a chuparle la polla y que fuera rápida y descuidada porque quería sacarle los huevos lo antes posible.


  Laura se inclinó y envolvió la cabeza de su polla. Ella puede garganta profunda mi polla, pero ella comenzó a amordazar tan pronto como ella forzó cerca de dos tercios de su ocho o nueve pulgadas por la garganta. Frank la llamaba por sus nombres y levantaba su trasero de la silla. Tiró de la correa y me miró mientras decía: "Tu esposa es una buena chupavergas. Tus chicos tendrán suerte si alguna vez encuentran a una chica que pueda chupar como ella".


  La saliva goteaba por su pozo y los ojos de Laura estaban llorando cuando el cuerpo de Frank comenzó a endurecerse. Él agarró su cabeza con ambas manos y la sostuvo como él forzó carga tras carga de esperma en su boca. Cuando finalmente terminó soltó el agarre y se sentó de nuevo en la silla. Le dijo que no le quitara la polla de la boca, sino que le sacara las cuentas del coño y se masturbara para él. Dijo que quería ver su polla en su boca cuando ella llegara. Laura hizo lo que se le dijo y no necesitó mucho tiempo para alcanzar la cima del éxtasis que había estado esperando. Este fue un orgasmo con el que sólo se puede soñar y su cuerpo se estremeció violentamente y su boca gorgoteó alrededor de la polla al llegar. Cuando ella había terminado miró a Frank y cuando él asintió ella dejó que su polla cayera de su boca mientras ella caía a un montón en el suelo, sus piernas abiertas de par en par para que cualquiera la viera.


  Frank me miró y sonrió mientras me miraba la entrepierna. Sólo entonces me di cuenta de que tenía semen sin tocarme por primera vez en mi vida. Frank se levantó y se subió la cremallera. Caminó hacia el armario y sacó una túnica que ella le arrojó a Laura. Le dijo que se lo pusiera y lo siguiera. Me dijo que me quedara y nos preparara unos tragos en el minibar. Una vez que Laura se puso la bata, salieron de la habitación.


  Frank llevó a Laura al final del pasillo y abrió la puerta de la escalera. Estábamos en el piso 18 y muy poca gente usaba las escaleras, excepto en una emergencia. Frank y Laura entraron en la fría escalera de concreto y Frank tomó la bata de Laura. Estaba temblando de miedo mientras Frank colgaba su bata en el pomo de la puerta. Le dijo que subiera al siguiente rellano con él. En ese momento, Laura estaba más allá de cuestionar a este hombre, dejándole la única oportunidad de cubrir un piso más allá. Frank le dijo que se arrodillara en el concreto y cerrara los ojos. Ella hizo lo que se le dijo y le oyó bajar la cremallera de sus pantalones. Ella pensó que él quería otra mamada y abrió la boca en la preparación. En vez de eso, sintió que un líquido caliente salpicaba sus tetas y tardó una fracción de segundo en comprender que estaba siendo meada en la escalera del hotel. Frank le cubrió las tetas y le apuntó al coño. Él caminó detrás de ella y continuó sobre su espalda y su trasero. Se detuvo y caminó delante de ella y le dijo que abriera los ojos. Laura miró a Frank sosteniendo su polla semi dura a centímetros de su cara. 


  "Abre la boca, puta." Mientras Laura ensanchaba sus labios, Frank dejó que la última de su ducha dorada salpicara su boca y sus labios. Cuando terminó, le dijo que había marcado su propiedad y que ella era una verdadera puta y que debía caminar hasta su bata y ponérsela. Cuando volvimos a la habitación iba a darme un beso y luego a ducharse. Quería cogérsela, pero ahora estaba demasiado sucia para cogérsela. Las únicas personas que se la follarían serían los vagabundos del muelle. Se alejó de ella y ella pudo escuchar el eco de sus pasos en el hormigón mientras se iba.


  Esa noche Frank se cogió a Laura y la hizo comer su semen por la ventana. Llamó a su amigo David y le dijo que la puta hará lo que quiera. David se sintió culpable por engañar a su esposa pero Frank lo convenció, al presidente Clinton, de que una mamada no era engañar. Así que Laura fue enviada a la habitación de David en mi bata, donde le hizo una mamada a David justo dentro de la puerta de su habitación. David metió un billete de veinte dólares en el bolsillo de su bata y le dijo que le devolviera a Frank diez dólares en cambio. Ella repitió todo esto mientras Frank se masturbaba en su cara. 


  Nos dijo que se divirtió y me agradeció por dejarle usar a mi esposa. Después de que se fue no dijimos mucho. Nos duchamos juntos y nos dormimos en los brazos del otro. A las tres de la mañana sonó el teléfono. Fue Frank. Me dijo que le pusiera la correa, tacones y una bata. Ella iba a venir a su habitación. 


  Laura supo de inmediato que era Frank al teléfono y que la estaba llamando. Transmití el mensaje y me di la vuelta, sabiendo que discutir con ella no tenía sentido. Fue mi culpa que hubiéramos llegado a este punto de nuestro matrimonio y pude sentir que era mejor dejar que se desarrollara solo. 


  Frank volvía a Olimpia con David por la mañana y luego Laura y yo podíamos volver a las cosas como estaban. Bueno, no hacia atrás, pero lejos de él tendríamos recuerdos de él y su enorme polla y cómo de alguna manera ambos encontramos nuestros lados sumisos.


  Laura se levantó rápidamente, como una niña en la mañana de Navidad y se cepilló los dientes y se peinó. Se miró al espejo y vio las líneas en las esquinas de sus ojos y los signos de la edad en toda su cara. Una hoja de ruta de la experiencia, pero ella sabía que la única razón por la que un hombre como Frank la quería era porque ella estaba dispuesta a hacer lo que él quería. 


  No necesitaba tener un romance con una mujer casi 15 años mayor que él, podía hacerlo con las mujeres jóvenes que encontraba por todos los bares de América. Laura se apresuró, pero a diferencia del niño ansioso por las sorpresas navideñas bajo el árbol, ella estaba ansiosa por su control y su polla, los cuales le habían traído más placer del que jamás había experimentado en su vida. Puede que se arrepienta dentro de una semana, pero no esta noche.


  Cualquiera que la viera en el pasillo probablemente pensó que era alguien que estaba fuera de su habitación buscando hielo, o regresando de una cita nocturna. Era tan silencioso que todo lo que Laura podía oír era el suave roce de las cuentas mientras se balanceaban entre sus piernas bajo la túnica. La habitación de Frank estaba dos pisos por debajo de la de ellos y felizmente Laura no encontró a nadie en su viaje. Llamó silenciosamente a la puerta de Frank.


  Ella esperó unos minutos, pensando que debía golpear de nuevo, pero temiendo enfadarlo; él tenía que saber que era ella la que estaba en el pasillo. Este fue otro de sus juegos de poder. Finalmente, la puerta se abrió unos centímetros antes de oír el ruido de la cadena de seguridad metálica. No podía ver a nadie en la puerta hasta que miró hacia abajo y vio una mano al nivel del pomo de la puerta. 


  Una voz rompió el silencio: "Dame mi correa, puta".


  Laura ya había decidido que no podía pedirle nada que ella no cumpliera. Ella desató la túnica y la dejó caer abierta. Se agachó y agarró su correa de cuentas moradas y las puso en la mano sin cuerpo frente a la puerta parcialmente abierta.


  Frank tiró de la correa hacia arriba y escuchó el gemido desde detrás de la pesada puerta. Empezó lentamente a tirar de él hacia la habitación sabiendo que Laura estaba siendo conducida hacia adelante hasta que su cuerpo fue atascado contra la abertura de la puerta. Si alguien la viera por detrás parecería como si estuviera tratando de meterse en una abertura demasiado pequeña para su cuerpo.


  Frank se rió mientras imaginaba cómo se veía ella, "quítese la bata y empújela a través de la puerta", dijo mientras mantenía la tensión en la correa.


  Escuchó a Laura luchar para quitarse la bata sin quitarle las cuentas del coño. La empujó a través de la abertura de la puerta y vio que la mano de Frank la apartaba y la arrojaba a la oscuridad de la habitación. Estaba desnuda, excepto por sus tacones con sus tetas y su cuerpo empujado obscenamente contra la puerta parcialmente abierta.


  De repente, hubo una liberación de presión y sintió como las cuentas caían contra sus piernas al caer de su mano. Se echó hacia atrás unos pasos cuando oyó que la puerta se cerraba. Fright maldijo por sus venas y estaba lista para golpear y gritar a Frank cuando se dio cuenta de que este era su juego. Si ella golpeaba, él diría que era desobediente y que no era digna de él. Se paró a unos metros de la puerta, con la mano detrás de la espalda y las piernas ligeramente abiertas para que cuando Frank mirara por la mirilla la viera perfectamente enmarcada en la lente de ojo de pez.


  Segundos pasaron como horas y finalmente la puerta se abrió y ella esperó hasta que él le dijo que entrara. Una vez dentro de la puerta, cogió su correa y la llevó a la cama donde su polla se deslizó sin esfuerzo en su coño soporífero.


  Las cuentas se rozaron contra su eje y compitieron por espacio en su húmeda hendidura. Las tiró contra su polla y finalmente las sacó y las dejó caer al suelo. Vino y volvió a venir. Sonrió mientras la miraba mientras le clavaba su polla y le decía que era su puta. Después de que él disparó su carga en su coño, sintiendo seguro de que él estaba a salvo de cualquier enfermedad con esta mujer, le dijo que sostenga su semen con su mano en su coño. Se levantó de la cama y le dijo que tenía una sorpresa para ella y su marido.


  Laura se dirigió de nuevo a su habitación sintiendo el semen gotear por sus muslos. Frank le advirtió que no se limpiara hasta que me contara su sorpresa. Cuando entró en la habitación caminó hacia el pie de la cama y me miró.


  Sus cuentas estaban colgadas alrededor de su cuello y pude ver grandes chupetones morados en su cuello. Me preguntó si todavía la amaba y le dije que siempre la amaría. Ella continuó diciendo que Frank iba a llevar a David a su casa por la mañana y había arreglado su horario para que pudiera regresar por los tres días que íbamos a estar aquí.


  Laura dijo que ya había arreglado una suite con una habitación adyacente y que nuestras cosas se trasladarían más tarde por la mañana. Yo debía quedarme en la habitación más pequeña y ella estaría con Frank. Mientras yo estaba en la conferencia ella estaría con Frank. Ella sabía que esto no era lo que yo tenía, o para el caso, ella lo había planeado, pero quería que sucediera. 


  Dijo que cuando volviéramos a casa, todo habría terminado con Frank. Sin embargo, durante los siguientes tres días ella lo quiso más que a cualquier otra cosa.... incluyéndome a mí. Si no podía lidiar con ello, me sugirió que me mudara al otro hotel o que me fuera a casa. 


  Ella estaba dispuesta a arriesgarlo todo por esta vez con él. Dijo que sentía que yo también quería esto y que no la dejaría.


  Laura tenía razón. La miré de pie a los pies de la cama, envuelta en una túnica de rizo, en tacones con cuentas moradas alrededor de un cuello de amor. Ella tenía razón, mi polla estaba dura y sólo esperaba que me dejara ver algunas de las cosas que le haría hacer a Laura. Asentí con la cabeza y le dije que haría lo que ella quisiera.


  Con eso Laura empujó sus hombros hacia atrás y dejó caer la túnica al suelo. Pude ver el semen goteando por sus muslos y los moretones en sus muslos, donde él le había arrancado las piernas. Y allí escritas con tinta sobre su estómago con una flecha apuntando hacia su coño hinchado estaban las palabras:


  NO TE METAS... ¡ESTE COÑO ES PROPIEDAD DE FRANK!


  Se apartó de mí con una sonrisa sabia y se dirigió hacia el baño. Ella miró por encima de su hombro y dijo que necesitaba ducharse porque iba con Frank para el viaje a Olimpia para dejar caer a David. Iba a planear llevarlos a una buena cena esta noche. Dijo que Frank quería que reservara en la parte superior de la Aguja Espacial. También dijo que me asegurara de que no me masturbara sin su permiso.


  Laura se fue vestida con una falda conservadora y una blusa con botones. Me preguntó si podía ver las cuentas cuando caminaba y le dije que no podía. Me dio un beso en la mejilla y me dijo que la recepción me daría la llave de una habitación después de la conferencia.


  Tenía que llamar a la puerta de conexión de nuestras habitaciones y si Frank lo deseaba me dejaría entrar. Si no, estaríamos listos para cenar a las 7:30, y nos encontraríamos en el vestíbulo. Me fui a la conferencia después de ducharme y hacer las reservaciones. Estuve aturdido todo el día. 


  Poco después del mediodía recibí un mensaje de texto diciéndome que llamara al celular de Laura. Cuando llamé desde el pasillo afuera de la sala de conferencias, escuché su voz.


  "Laura no puede hablar ahora, acabamos de dejar a David y estamos volviendo. ¿Hiciste las reservaciones?", preguntó.


  "Sí", le contesté, "estamos listos para las ocho en punto".


  "Buen trabajo. He oído que la comida es buena allí. Un poco caro, pero creo que puedes permitírtelo. Oh, por cierto, la razón por la que Laura no puede hablar contigo es que está tumbada en el asiento delantero chupándome la polla. Su blusa está abierta y la falda en el suelo. A esta zorra no le importa dejar que los camioneros le echen un ojo. Incluso podemos parar en un área de descanso en el camino de regreso. Aún no lo he decidido. Si lo hacemos, Laura se asegurará de traer todos los condones que llene. A tu mujer le encanta chuparme la polla. Quiero decir que le hizo una mamada a David en el camino porque yo le dije que lo hiciera, pero a mi verga le encanta chuparla. ¿Puedes imaginarte que..." Podía oír la risa de Frank justo antes de que la línea se cortara.


  Por unos segundos sostuve el teléfono contra mi oído escuchando el silencio y tratando de que mi pene duro se ablandara antes de regresar a mi reunión.


  El resto del día en la conferencia pasó en una neblina borrosa. Todo en lo que podía pensar era en Laura y Frank, o más bien en lo que Frank le estaba haciendo hacer a Laura. Cuando llegué al hotel fui a la recepción donde me dieron una nota y una llave de habitación. La nota era de Frank diciendo que debía prepararme para la cena y llamar a la puerta de la habitación a las siete en punto. Me sugirió que me pusiera traje y corbata, ya que este era un restaurante muy bonito.


  Fui a la habitación, que era la habitación más pequeña adjunta a la suite más grande. Por lo general, era utilizado por los hijos de los huéspedes, como lo demuestran las dos camas gemelas. Mi maleta y la bolsa de ropa estaban en la esquina y empecé a desempacar. Pasaba por la puerta y me detenía a escuchar, pero todo lo que oía eran los latidos de mi corazón.


  A las siete en punto llamé a la puerta y esperé. Unos minutos más tarde oí la voz de Frank que me ordenó entrar. Giré la perilla y encontré que estaba abierta. Supongo que Frank sabía que no probaría la puerta sin que me lo dijeran. Cuando entré encontré una habitación grande y lujosa con un sofá y unas cuantas butacas. Había un pequeño bar y una cama king size más grande de lo normal. 


  Las ventanas eran de piso a techo y las cortinas estaban abiertas. Ahí es donde vi a Laura. Estaba desnuda, excepto por los tacones y las cuentas que empezaron todo esto. Sus manos fueron colocadas sobre su cabeza y presionadas contra el vidrio. Estaba en la posición en la que la policía registraba a los sospechosos, con las piernas abiertas e inclinadas hacia adelante, de modo que sus senos casi tocaban el vidrio. Si alguien pudiera verla desde los edificios adyacentes, no lo sé. 


  Los tacones eran nuevos. Sabía que Frank los había elegido, pero también me di cuenta de que lo más probable es que yo pagara por ellos. Tacones más altos de los que jamás la había visto, probablemente tacones de aguja de cuatro pulgadas con un zapato de sandalia abierto. Una correa envolvía su tobillo y podía ver un pequeño candado en cada correa que reflejaba la luz del sol de Seattle desde la ventana. Ella balanceaba suavemente sus caderas hacia adelante de modo que las cuentas se balanceaban entre sus piernas.


  "Te ves bien, siéntate y descansa unos minutos. No tenemos que irnos por un tiempo. Tengo una limusina que nos recogerá en unos veinte minutos", la voz de Frank resonó por la silenciosa habitación. Estaba de pie junto al bar, vestido con un traje caro. Me senté en la silla mirando hacia Laura y la ventana.


  "Laura y yo tuvimos un día muy completo hoy. ¿Cómo estuvo tu conferencia?"


  "Bien, estaba bien", tartamudeé.


  "Bueno, estoy seguro de que te gustaría escuchar sobre el día de la puta. ¿No lo harías?"


  "Sí"


  "Pregúntale", ordenó Frank.


  "Laura, ¿por qué no me cuentas lo que tú y Frank hicieron todo el día?" Laura dejó de mover las caderas pero no respondió.


  "Le he dicho que sólo responda a su nuevo nombre, Puta. Pregúntale de nuevo." 


  Sabía que debía levantarme, agarrar a Laura por la muñeca y salir de la habitación. Sabía que habíamos dejado que este juego fuera demasiado lejos. Sabía que mi polla no debía ser tan dura, así que poco a poco obedecí. "Puta, por favor, háblame de tu día."


  Laura enderezó su cuerpo y se volvió hacia mí. No pude evitar notar cómo los tacones más altos hacían que sus pantorrillas se tensaran y se vieran tan sexys. Llevaba más maquillaje de lo normal y sus labios pintados con lápiz labial rojo brillante parecían hinchados. Ella se paró delante de mí y agarró sus brazos por los codos detrás de su espalda y abrió sus piernas a la distancia de los hombros. Se veía sexy y sus brazos la forzaban a sacar sus tetas. Entre su pecho colgaba otra pequeña cuerda de cuentas, cada extremo cortado a sus pezones.


  Frank habló a continuación, "Buen trabajo, puta. Recordaste cómo quiero que te pongas de pie cuando estemos juntos. Vestido o desnudo. Muy bien. Me di cuenta de que su marido se estaba comiendo los tacones. ¿Qué te dije de tus tacones?"


  Por primera vez oí su voz. La misma voz que he oído durante más de veinte años, pero esta noche sonaba desconocida. "Una puta debería llevar tacones todo el tiempo. A menos que en un gimnasio o correr para mantener su cuerpo en forma, una puta llevará tacones en todo momento. Ella nunca usará pantalones o pantimedias. Su coño debe estar accesible en todo momento. Ella sólo usará un sostén cuando sea necesario para empujar sus tetas hacia arriba. No usará bragas a menos que se lo indiquen. En los eventos familiares no usará ropa reveladora, pero su coño debe estar disponible".


  Frank sonrió y asintió con la cabeza. Explicó que habían repasado las reglas durante su largo viaje de hoy. Dijo que compró los tacones y algunas otras cosas mientras estaba en Olympia y por supuesto usó mi tarjeta de crédito ya que sabía que yo querría pagar por el guardarropa de la zorra. 


  Él tenía la llave de las cerraduras en sus talones y no había decidido si ella dormiría con ellas o no. También se detuvieron en una tienda para adultos donde encontró las abrazaderas del pezón. Frank se alegró de que fueran moldeados puesto que emparejó el tema de la zorra? el zorra del grano. Sólo estaba un poco molesto de que no vinieran en un púrpura a juego.


  "Ahora zorra, dile a tu marido lo que hicimos desde el momento en que llegaste a mi habitación esta mañana. Recuerda describir las cosas explícitamente y usar el lenguaje que usaría una puta. Quiero que lo mires mientras hablas", ordenó este hombre, quince años más joven que yo, aunque años antes que yo en confianza y arrogancia.


  "Cuando llegué a la habitación de Frank me hizo levantarme la falda y mostrarle mi coño... Me dijo que íbamos a salir por el día y que sólo hablaría cuando él me hablara. Yo era su puta y no debería prestarle atención a nadie más que a él. Luego me hizo empacar su ropa para que estuviera lista para que el botones se mudara a esta suite. Mientras empacaba Frank fue a la farmacia donde me compró unas gomas y dos botellas de enema prellenas. Me dijo que las putas deben mantener sus culos limpios. Me llevó al baño y tuvo que agacharse mientras me levantaba la falda. Me llenó con las dos botellas de líquido y me hizo sentarme en el inodoro. No debía expulsar el líquido hasta que se me diera permiso. Frank sacó su bella polla y me la chupó para no pensar en el enema. Después de unos minutos salió de la habitación y me dejó expulsar el líquido y limpiar."


  No podía creer a Laura. Hablaba como si Frank le estuviera haciendo un favor, no usándola como su juguete. Tenía una sonrisa engreída en su cara y le dijo que continuara. Describió cómo conocieron a David en el vestíbulo y entraron en el Yukón de Frank. Frank conducía, Laura estaba delante y David detrás. 


  Una vez que salieron de Seattle, Frank se detuvo y le dijo a Laura que se sentara en el asiento trasero con David. Le dijo que le chupara la polla a David pero que no entrara en su boca. Frank le dijo a David cuando estaba listo para disparar a cum en un vaso de plástico que le dio a David. Era un vaso de muestras con tapa que Frank había recogido antes. Laura dijo que hizo lo que se le dijo y fue capaz de sacar a David rápidamente. Llenó la taza con unas cuantas cucharaditas de semen y le puso la tapa. 


  Después de media hora de manejar y de que Frank y David discutieran de negocios, se detuvieron en una tienda de donas. Laura se dio cuenta de lo hambrienta que estaba, no había comido en casi 18 horas. Frank y David entraron y tomaron café y donas mientras Laura se quedaba vigilando el auto. Cuando regresaron, Frank trajo un panecillo danés para que comiera. Antes de dárselo, le dijo que la marca de una puta realmente buena era su disposición a comer semen. No sólo durante una mamada, sino en cualquier circunstancia. Una vez que ella saboreó o realmente anhelaba el semen ella sería orgullosamente capaz de llamarse a sí misma una puta. 


  En este Frank tomó la taza llena con la eyaculación de David y la derramó sobre el danés. Se lo dio a Laura y sólo dijo una palabra,'COMER'. La cara de Laura se enrojeció al ser humillada por la idea de comer semen de esta manera. Dudó y empezó a suplicarle a Frank que lo reconsiderara. Se agitó y le dijo que podía usar su palabra de seguridad o comerse la rosquilla. Sin negociaciones. Laura cerró los ojos y se comió el pastel cubierto de semen mientras los dos hombres miraban. 


  Cuando terminó, Frank le preguntó si quería terminar su café. Tomó la taza, pero Frank la puso en el techo del Yukón. Miró alrededor del estacionamiento y se bajó la cremallera, sacándose la polla. Cogió la taza y lentamente empezó a orinar en la taza hasta que la taza de café medio llena ya estaba llena. Se lo dio a Laura y dijo que mejor que ella no lo rechazara nunca más. Laura bebió el brebaje.


  No podía creer lo que Laura estaba diciendo. Noté cómo su pecho se había ruborizado y sus pezones parecían endurecerse. Podía oler su sexo. Ella estaba saliendo de revivir esto. Frank me miró el regazo y me dijo que debía tener cuidado de no volver a ensuciarme los pantalones. Dijo que debería tener mejor control. Podía sentir mi cara sonrojada por la vergüenza y la ira.


  Laura continuó: "Fuimos a Olympia y Frank me hizo bajar del auto a unas cuadras de la casa de David porque no quería que los vecinos y la esposa de David vieran a una mujerzuela así en su camioneta. David me sonrió y se despidió mientras yo salía. Esperé en la esquina en el frío y Frank me recogió poco después. 


  Fuimos a la tienda especializada donde Frank escogió estos tacones y el vestido que me pondré esta noche. También eligió otros trajes. Me hizo salir de los camerinos y entrar en la tienda para mostrarle cada artículo. Por suerte, sólo estaba la vendedora que Frank conocía. Sólo podía usar una prenda a la vez, así que cuando me probaba una blusa tenía que entrar en la habitación sin nada más. Cuando me probé los tacones, Frank me hizo salir llevando sólo las cuentas y los tacones, como estoy vestida ahora. 


  La señora de ventas parecía disgustada conmigo pero Frank dijo que agregara otros cien dólares en la tarjeta de crédito para su comprensión. Después de eso no dijo nada. Luego fuimos a la tienda de adultos donde Frank encontró estas pinzas para pezones y otros juguetes".


  Frank se hizo cargo, mirando su reloj y notando que la limusina sería ella en unos minutos. "Después empezamos nuestro viaje de vuelta, que fue cuando te llamé. Como dije, a ella le encanta chuparme la polla, ¿no eres una zorra?"


  Laura se volvió hacia él y le contestó: "Sí, Frank, me encanta chuparte la polla y comerme tu semen".


  "Ella se puso tan caliente chupándome mientras conducíamos, gracias a Dios que ordené el asiento en el banco de mi Yukón, que me estaba rogando que la dejara correrse. 


  Siendo un buen hombre le di la opción. Me detendría en la siguiente parada de descanso y me la follaría o podríamos esperar hasta que volviéramos al hotel. La única trampa era que si quería correr en el camión tenía que quitarse toda la ropa hasta que llegáramos a los límites de la ciudad de Seattle". 


  "Estaba segura de que esperaría, pero es más puta de lo que pensaba. Se quitó la ropa antes de que me diera cuenta. Nos detuvimos en la siguiente parada de descanso y dejé que se subiera a mi verga. "No creo que tu esposa estuviera a mitad de camino antes de que empezara a correr y a quejarse como una vaca."


  La cara de Laura se enrojeció y pude ver el dolor en su cara cuando la llamó vaca. Frank me dijo que un camionero se detuvo junto a su Yukón y vio a Laura follarse a sí misma en su polla. El camionero golpeó la ventana y preguntó cuánto cobraba la puta. 


  Frank le dijo que era su puta y que su coño estaba fuera de los límites, sólo le pertenecía a él. Pero, dijo que ella estaría feliz de chupársela a él y a cualquiera de sus amigos camioneros en el baño de hombres gratis. El camionero, que probablemente tenía la edad de Laura pero era gordo y estaba fuera de forma, rápidamente se subió a su CB y les hizo saber a los camioneros que había una fiesta en el área de descanso 57. 


  Frank se detuvo allí y dijo que teníamos que irnos. Le dijo a Laura que se vistiera. Se acercó al armario y sacó un vestido negro de cóctel. Se lo puso sobre la cabeza y lo dejó colgar de su cuerpo. 


  Estaba destinado a ser usado con un resbalón o al menos con ropa interior y aunque no era transparente, mostraba cada centímetro de su cuerpo. Frank la miró y le dijo que fuera al baño y se quitara la correa y las abrazaderas del pezón. Dijo que nos arrestarían si ella salía así. Laura y yo suspiramos tranquilamente para nosotros mismos. 


  Fuimos al vestíbulo y cogimos la limusina al restaurante Space Needle. El restaurante está encima de la aguja y gira lentamente dándole una vista de 360 grados de la ciudad. Fue muy agradable. Laura llamó la atención de muchos de los clientes que probablemente pensaron que una mujer de su edad no debería vestirse de manera tan provocativa, aunque muchos de los hombres probablemente deseaban que sus esposas lo hicieran o incluso pudieran hacerlo.


  Frank le ordenó a Laura que le dijera al camarero que estaba a dieta y que sólo comería una ensalada con el aderezo a un lado. Frank pidió un bistec y yo el salmón. También pidió una copa de vino blanco para Laura y una botella de tinto para nosotros; una botella de vino muy cara. 


  Cuando llegó la ensalada, Frank sacó una taza de su bolsillo y le preguntó a Laura cuántos condones había vaciado después de su visita al baño de hombres en la parada de camiones. Nunca la había visto tan humillada y avergonzada. Ella respondió con una palabra, diez. Frank habló lo suficientemente fuerte para que lo oigamos.


  "Sí, Laura se la chupó a diez camioneros esta tarde. Estaba orgulloso de la puta. Un par de tipos apestaban hasta para que una puta chupara, así que los dejé masturbarse en sus tetas. Hubieras estado orgulloso de tu esposa. Después de que ella voló cada tipo que ella les daría las gracias, quitar el caucho y atarlo y lamer su polla limpia. Volvió desnuda a la camioneta sosteniendo su colección de condones. Se ha convertido en una zorra muy buena". 


  Frank dijo con una mirada divertida mientras vertía el contenido de la taza en el plato lleno de aderezo para ensaladas. 


  Continuó hablando mientras derramaba el aderezo cargado de semen sobre su ensalada: "Diez hombres. Cada uno con una carga de semen. Algunas cremosas y llenas, otras apenas un goteo. Como dije una verdadera puta aprende a amar el sabor del semen, todos los tipos de semen. ¿No es cierto, zorra? Dilo para que lo oiga tu marido. Usa frases completas como te enseñé".


  "Sí, Frank una verdadera puta aprende a amar el sabor del semen", con eso empezó a comer su ensalada. Una vez que el camarero trajo el vino, Frank vertió un pequeño frasco en su copa de vino.


  "Por supuesto, en una cena como ésta, sabía que te gustaría ser una completa zorra, así que fui lo suficientemente considerado como para traer un poco de mi orina para mezclarla con tu vino. Ahora, ¿qué dices?"


  "Gracias, Frank"


  Todos levantamos nuestras copas por el brindis hecho por Frank: "Por mi nueva puta, que los próximos dos días juntos sean tan divertidos y educativos como el que compartimos hoy. Y a su marido, que tan generosamente nos ha invitado a esta cena." 


  Bebimos y terminamos nuestra cena en silencio mientras rotábamos por la ciudad de Seattle.


  Terminamos de cenar sin más actos humillantes inventados por Frank. Laura comió su comida y bebió el vino en silencio. Cuando tomamos el ascensor hasta el nivel del suelo, Frank descaradamente apretó el trasero de mi esposa frente a los otros comensales. Miraron con disgusto, pensando que el alcohol había llevado a esta pareja más allá de su sentido de la decencia.


  Cuando entramos en la limusina estaba seguro de que Frank continuaría su asalto a Laura. Para mi sorpresa nos dirigimos en silencio al hotel y fuimos a la suite sin ninguna conversación y mucho menos contacto. Quizás el día había sido demasiado agotador para él y el descanso estaba en su mente. Cuando entramos en la suite, finalmente habló.


  "Ve a tu habitación, pero deja la puerta abierta. Tu esposa ha sido una buena zorra y merece que le haga el amor y que yo la disfrute sin público. Buenas noches."


  Laura sonrió y quizás las humillaciones del día se desvanecieron cuando se dio cuenta de que su amante iba a darle lo que quería todo el día. Me miró con comprensión y me susurró buenas noches. Caminé a mi cuarto y me preparé para ir a la cama.


  Escuché que hacían el amor, pero estaba vacío de charlas desagradables y de autodegradación. Sus gemidos eran de una mujer alcanzando pináculos de placer nunca antes alcanzados. Me acosté en la oscuridad pensando en cómo Frank le traía la gratificación que yo nunca pude. Después de lo que sonó como orgasmos múltiples escuché a Frank gritar mientras llegaba al clímax.


  Hubo silencio durante un rato, seguido de un silencioso susurro. Oí el crujido de las sábanas y el sonido de los pasos en la alfombra. Miré hacia la habitación y en la puerta vi la silueta de Laura, desnuda excepto por los tacones con la luz de la luna iluminando su cuerpo como una vieja película en blanco y negro. Caminó hasta el final de la cama. Oí su voz, aunque no podía ver su cara claramente. Sentí que estaba llorando suavemente.


  "Quiero decírtelo... bueno en realidad Frank quiere que te lo diga. Lo lamento. Debes hacer esto por mí, por favor. Si quiero su polla de nuevo y lo hago....tienes que..." su voz se quebró y supe lo que le dijo. Sabía por qué lloraba. Sabía lo que él quería, lo que sólo soñaba, pensaba como él pero nunca podía actuar como él.


  "Está todo bien. Mi voz casi se me atascó en la garganta mientras escupía las palabras.


  Laura se acercó a la cama y la pisó. Se balanceó sobre sus talones mientras se dirigía hacia la cabecera. Puso sus brazos contra la pared y se puso a horcajadas sobre mi cabeza. Miré hacia arriba en la oscuridad y pude ver la imagen de sus labios hinchados mientras ella se agachaba lentamente hacia mi cara. Su coño se sentía frío cuando primero tocó mis labios, frío pero mojado. Saqué la lengua y probé la mezcla de sus jugos mientras ella se balanceaba hacia adelante y hacia atrás en mi cara. No pareció largo, tal vez minutos, pero ella sujetó con fuerza sus piernas sobre mi cabeza y pude sentir cómo su cuerpo se tensaba a medida que llegaba.


  Su voz resonó en la habitación mientras las luces se encendían, "¡Le dije a la puta que te alegrarías de comerte mi semen de su coño!" 


  Con la luz brillante pude ver los ojos llenos de lágrimas cuando ella se bajó de la cama. Miré a Frank, que estaba desnudo con su verga turgente colgando entre sus piernas. Se acercó a Frank, que le dio un beso y le dijo que se fuera a la cama. Me sonrió mientras apagaba la luz y cerraba la puerta.


  A la mañana siguiente fui a la conferencia. La puerta estaba cerrada y no oí ningún ruido en su habitación. Era difícil concentrarse, pero sabía lo que iba a pasar, Frank estaría seguro de que escucharía todos los detalles. 


  -----------------------------


  Dormían hasta tarde por la mañana. Frank se despertó primero, se duchó y se vistió para la tarde. Despertó suavemente a Laura frotando el dorso de su mano sobre su mejilla. Cuando abrió los ojos por primera vez sonrió cuando se dio cuenta de que Frank la estaba despertando. La besó en la frente y le dijo que se duchara y afeitara su coño. Abrió los candados y frotó sus pies mientras quitaba los tacones.


  Cuando entró en la habitación estaba desnuda y ahora se sentía muy a gusto con ello alrededor de este hombre. Ella le preguntó qué quería que se pusiera. Frank miró los tacones y le dijo que por ahora eso serviría. Le dolían los pies, pero no dudó en ponérselos y sintió una sensación de seguridad al cerrar las correas de los tobillos. Frank le preguntó qué hacía su hijo un sábado y Laura contestó que lo habían dejado en la casa de su madre y padre. Frank le dijo que lo llamara. 


  Laura no estaba segura de a dónde iba esto. ¿Estaba Frank preocupado por ella, sabiendo que una madre desea ver a sus hijos? Se sintió rara sentada en la cama, desnuda, marcando a su mamá, mientras este hombre completamente vestido se quedaba cerca de la cama. 


  "Hola, mamá. ¿Cómo está Herb? Trató de mantener su voz mientras sentía que Frank abría las piernas. Le susurró que debería hablar con el chico hasta que le dijera lo contrario. "¿Puedo hablar con él?", preguntó ella.


  Durante los pocos minutos que le tomó a su madre llamar al niño al teléfono, Frank comenzó a tocarle el coño y retorcerle los pezones. "Hola... Herb, ¿cómo estás?", Frank le metió dos o tres dedos en el coño, haciéndola jadear, "No, estoy bien. Sólo un poco cansado, estaba en el gimnasio haciendo ejercicio. Háblame de la escuela".


  Frank aumentó la cogida de su coño y la torsión de su pezón. Disfrutaba de su vergüenza y humillación por incluir a su hijo en sus juegos. Laura gruñía pequeños sonidos de aliento mientras su hijo hablaba. Frank sacó su mano de sus piernas abiertas y se paró frente a ella. Se bajó la cremallera y se sacó la polla dura.


  "Está bien, Herb, siento no haber escuchado... no, me lo estoy pasando bien", trató de mantener la calma mientras la cabeza de su polla se frotaba contra su cara. Ella miró a Frank, rogando con sus ojos que se detuviera. 


  "Sigue hablando, zorra", susurró mientras empezaba a sacudir su polla rápidamente.


  "No, ese no era papá, era la televisión. Así que termina tu historia sobre tu inglés... Lo siento, tu proyecto de historia. Estoy escuchando Herb," ella se disculpó porque sabía que todo lo que él estaba diciendo no se estaba registrando en su mente llena de lujuria y humillación.


  Como ella trató de concentrarse en lo que se estaba diciendo que vio a Frank paso al lado de la mesa de noche y disparar su carga de cum en la parte superior de madera.


  "Cómetelo", fue todo lo que dijo. Laura levantó la vista y no sabía qué hacer. Podía oír la voz de su hijo, pero las palabras no significaban nada.


  "Come", dijo más fuerte.


  Laura sabía que la excusa de la televisión no funcionaría si Frank seguía hablando más alto. Ella torció el teléfono así que el pedazo de la boca estaba sobre su cabeza y escuchó a su hijo mientras que ella se inclinó encima y comenzó a lamer el semen. Ella trató de callarse y Juan pareció no oír su suave sorbo. Comió rápido y cuando terminó miró a Frank. Asintió con la cabeza.


  "Escucha, cariño. Te echo de menos. Despídete de la abuela por mí. Te veré el domingo por la noche" mientras hablaba, el sabor de la despedida de Frank perduró. Ella colgó el teléfono.


  "Como dije una puta debe aprender a amar el sabor del semen, bajo cualquier circunstancia", le sonrió y señaló a su polla que cuelga de su vestido de seda pantalones. Laura vio un poco de semen brillando en la cabeza. Ella se inclinó hacia adelante y lo lamió limpio y suavemente puso su polla de nuevo en sus pantalones.


  Frank le dijo que se pusiera las pinzas del pezón y la correa. Luego le pidió que se pusiera la blusa nueva que habían comprado. Era pura pero no transparente. El hecho de que llevara joyas corporales era evidente si se le echaba más de un vistazo rápido. Luego vino una falda que llegaba hasta la mitad del tobillo. Se abotonó todo el camino hasta el frente y le hizo dejar todos los botones menos tres. Cuando se ponía de pie, la parte delantera de la falda se cerraba, pero tan pronto como pisaba la abertura se abría revelando sus piernas a la mitad del muslo y a una persona observadora, las cuentas.


  Mientras caminaban por el vestíbulo, Laura dio pequeños pasos esperando no exponer demasiado sus piernas y la correa. Bajaba los ojos para no saber si la gente la conocía por debajo de las cosas. Llevaron el Yukón de Frank a una zona industrial de Seattle y se detuvieron en un bar. Era un poco más tarde y el estacionamiento estaba bastante vacío. Frank le dijo que necesitaba un trago.


  Cuando entraron del luminoso exterior a la oscura habitación, sus ojos tardaron unos minutos en adaptarse. Era un bar como el bar de muchos trabajadores; los carteles de la cerveza y los horarios del fútbol colgaban de las viejas paredes de madera. Una larga barra que se extendía de un lado a otro y una salpicadura de mesas y sillas desajustadas rodeaban una antigua pista de baile de linóleo. Una caja de juke estaba de pie silenciosamente contra la pared y en la parte de atrás había dos mesas de billar. 


  Detrás de la barra había un hombre mayor, probablemente el dueño, hablando con dos hombres sentados en la barra. Dos hombres que no tenían nada mejor que hacer con su sábado por la tarde se beben sus penas y hablan de planes nunca terminados. Al fondo había otros dos hombres, uno negro y el otro hispano jugando al billar. Todos levantaron la vista cuando los dos entraron en el bar. No es algo habitual en este establecimiento.


  Frank sacó un taburete para Laura y ella se sentó tratando de mantener las piernas juntas mientras la falda se abría. Se sentó junto a ella y el camarero caminó unos pasos hacia ellos. Sus ojos en Laura.


  "¿Qué puedo hacer por ustedes?"


  "Tomaré un whisky con hielo. No tiene sed... todavía", respondió Frank.


  La bebida fue hecha en un vaso de la vieja escuela y colocada en una servilleta blanca delante de Frank, quien puso un billete de veinte dólares en la barra. "Manténgase alerta", le ordenó al hombre, quien agitó la cabeza de acuerdo y caminó de regreso a sus habituales. El sonido del juego de billar resonó por el bar.


  Frank le preguntó a Laura si tenía sed y asintió con la cabeza pensando que el whisky podría calmar sus nervios. Metió la mano en el vaso, sacó un cubo de hielo y lo puso sobre la barra frente a Laura. Los hombres del otro extremo detuvieron la conversación y miraron atentamente lo que estaba sucediendo.


  "Puedes tener el hielo, pero levántalo con la boca, no con las manos", dijo lo suficientemente alto para que los demás lo oyeran.


  "No importa, no tengo sed, gracias de todos modos." Laura tartamudeó esperando contra toda esperanza que él la dejara ir.


  "Pediste algo de beber. Su voz era más fuerte y el ruido del juego de billar se detuvo cuando los otros dos hombres se acercaron, con los tacos de billar en la mano.


  Laura sintió su cara sonrojada por la vergüenza y su coño rebosante de emoción. Se inclinó hacia adelante, pero para alcanzar el hielo tuvo que empujar desde el reposapiés del taburete. Al hacerlo, las cuentas quedaron a la vista de todos menos del camarero. Uno de los hombres señaló y el camarero se inclinó tratando de echar un vistazo.


  Sus labios finalmente tocaron el cubo medio derretido y se lo metió en la boca. El sabor del whisky barato le llenó la boca. Ella se sentó en el taburete y silenciosamente se comió el cubo de hielo con todo, menos los ojos de Frank sobre ella.


  Metió la mano en el vaso y sacó otro cubo que tenía junto a sus labios. Mientras ella se adelantaba para aceptar el cubo, él apartó la mano y la dejó caer al suelo en la pista de baile de linóleo.


  "Qué torpe soy. "Levántate la falda para que no se ensucie en el suelo".


  Laura apartó el taburete y pisó la pista de baile. Miró a todos los hombres que la miraban. Se levantó la falda más allá de las rodillas, sabiendo que las cuentas moradas ya no eran una pregunta en la mente de los hombres. Se arrodilló y con las manos detrás de la espalda se inclinó y cogió el cubo de hielo sucio con la boca.


  Mientras se enderezaba y se preparaba para ponerse de pie, la voz de Franks la detuvo: "Lame la mancha húmeda del suelo".


  Hizo lo que se le dijo, lamiendo los restos del hielo y la suciedad con la que se había mezclado. Se puso de pie y dejó caer su falda. Ella se quedó allí y se asustó con la voz del camarero.


  "Señor, no estoy seguro de lo que está pasando aquí, pero no quiero que me metan en la cárcel por nada que usted y ella empiecen."


  Frank se metió la mano en el bolsillo y puso tres billetes de cien dólares frescos encima de los veinte y dijo: "Nadie se va a meter en problemas". Si el bar cerrara, sería una fiesta privada entre amigos, ¿no?"


  El dueño miró el dinero y a cada uno de sus clientes habituales. Pensó por un segundo y se acercó detrás de la barra y apagó la luz de "OPEN". Sacó unas llaves de su bolsillo y se las tiró al hispano: "Chico, ciérrame la puerta".


  Todos permanecieron inmóviles y el sonido de la cerradura de cerrojo resonó por toda la barra. Cada hombre sabía que algo iba a pasar, pero qué y cuándo estaban inseguros.


  El camarero dijo primero: "Señora, ¿qué son esas cosas púrpuras que vi?".


  Laura miró a Frank y lo vio asentir con la cabeza para que ella le respondiera: "Es mi... mi correa".


  "Desabroche dos botones más y muéstreles MI correa", ordenó Frank.


  Laura desabrochó dos de los tres botones restantes y lentamente se separó la falda hasta la cintura. Podía escuchar a algunos de los hombres jadear y los sonidos de ellos moviéndose para tener una mejor vista. Ella bajó los ojos. Su coño afeitado se exhibía con tres pies de cuentas colgando entre sus piernas abiertas.


  "Dámelo".


  Laura bajó la mano entre las piernas y levantó la correa. Caminó, como un pingüino hacia adelante hasta que se acercó lo suficiente a Frank. Ella levantó el extremo y lo puso en su mano extendida. Sus dedos se apretaron alrededor del plomo de cuentas y tiró hacia arriba. El nudo de cuentas empujó sus labios y los hizo resoplar a su audiencia. Frank sacó lo justo para la exhibición pero no lo suficiente para liberarlos de sus confines.


  "¿Alguien tiene dinero para el juke box?" Frank preguntó, "la puta quiere bailar para nosotros y mostrarnos sus cuentas hacer su pequeño show."


  Los dos jugadores de billar corrieron a la caja y le dieron cuartos escogiendo canciones al azar. Regresaron y cuando la música empezó Laura miró a Frank. Ella sabía lo que él quería y sus manos soltaron la falda que por un momento cubrió su exhibición gratuita; hasta que ella alcanzó el botón solitario y lo soltó. La falda cayó al suelo y sus blancas piernas contrastaban con las cuentas moradas.


  Caminó hasta la mitad de la pista de baile y supo que todos los ojos estaban puestos en su trasero. Se giró y empezó a balancearse suavemente al ritmo de la música.


  Frank, con voz irritada, gritó: "Puta, los chicos no pueden ver con tu blusa colgando así. Ahora muéstrales todas las cuentas."


  Laura sabía lo que quería y no había voluntad en ella, sólo quería complacerlo. Se desabrochó la blusa y la dejó caer en una de las pequeñas mesas redondas que rodeaban el área de baile. Sus pezones hinchados y las cuentas suspendidas entre ellos ya no eran un secreto. Cerró los ojos y balanceó las caderas seductoramente mientras fingía que estaba de vuelta en el hotel bailando sólo para Frank. Bailó unas cuantas canciones y abrió los ojos para ver al grupo de hombres mirándola fijamente.


  Frank tomó el taco de billar que el hombre negro había dejado contra la barra y lo colocó entre sus pechos. Con un rápido movimiento se adelantó tirando de las abrazaderas para liberarlas de sus pezones. La quemadura le sentó bien a Laura.


  Frank se volvió hacia el hombre y le dio la señal. "Si puedes atrapar las cuentas con esto y soltarlas, haré que te la chupe". Tienen tres intentos cada uno, hasta que alguien tenga éxito". Miró a Laura y le dijo: "Sigue moviendo las caderas así".


  Este era un juego que nunca había jugado ni se le había ocurrido. Estaba nervioso y sus dos primeras puñaladas en las cuentas fallaron por completo. El tercero los atrapó y mientras él tiraba en su excitación ellos se soltaron del taco y se alejaron del coño de ella.


  "Mi turno", gritó Chico. Agarró el palo y con una mirada de concentración enganchó las cuentas en su primer intento. Conociendo el fracaso de su amigo, sabiamente tiró de la punta hacia arriba, lo que llevó a Laura hacia él. El taco apuntaba hacia arriba y no había forma de que las cuentas se soltaran. 


  Le sonrió con los dientes manchados de amarillo y le dijo: "Parece que me la chupan", mientras terminaba la frase le tiró fuerte y las cuentas le salieron del coño y se deslizaron por el taco de la piscina hasta la mano. Los levantó como un trofeo para que todos los vieran. El nudo estaba cubierto por la viscosidad blanquecina de su coño.


  "Justo y honesto, pero algunas reglas primero. Nadie se la coge, su coño me pertenece. Después de que Chico reciba su mamada, el resto de vosotros podéis hacer lo que queráis con ella, excepto follárosla". Frank miró su reloj y agregó, "tenemos un poco más de dos horas antes de que tengamos que volver y conocer a su marido".


  Laura sintió la presión en su hombro y se agachó dejando que sus piernas se abrieran para que todos la vieran. El hombre frente a ella abrió sus pantalones a toda prisa y ella casi se rió de la mirada cómica mientras él se apresuraba a sacar su polla dura de sus calzoncillos. 


  Casi. Entonces el olor del sudor y la orina golpeó su nariz y abrió la boca ansiosa por terminar esto. Chico no tardó mucho en terminar y le sostuvo la cabeza mientras la descargaba en la boca. Ella tragó y sabía que todo el mundo podía ver su garganta contraerse ya que ella tragó tres veces antes de que él terminara.


  No sabía los nombres de los otros cinco hombres y eso no importaba. Ella tomó cada uno de ellos en su boca caliente y se concentró en complacerlos lo que agradaría a Frank. Todos vinieron bastante rápido y ella notó poca diferencia entre ellos. Pensó para sí misma que el mito de la polla negra acababa de romperse. El camarero fue el último y sacó su polla de la boca de ella rociando su leche por toda la cara y el cabello.


  Se puso en pie, con las rodillas adoLauradas y resistió el impulso de limpiarse la cara. Se quedó mirando a Frank, esperando alguna señal de que él estaba contento con ella. Sólo miró su reloj y les dijo a los hombres que aún les quedaba más de una hora.


  Todos se miraron unos a otros, ya satisfechos más allá de su imaginación más salvaje. Como la mayoría de los hombres, los hard ons no brotan por arte de magia. Así que, en vez de eso, actuaron un poco como niños, haciéndola hacer cosas extrañas mientras miraban. Una se masturbó con una botella de cerveza. Otra le puso cerezas en el coño y se las sacó para que se las comiera. Frank se divertía con sus acciones.


  El camarero era el perverso del grupo. Tomó una toalla de bar y la enrolló. El envolvió el centro con cinta adhesiva, haciendo lo que se parecía un poco a un juguete de hueso de perro, se compraba para una mascota.


  "Ya que está actuando como una perra en celo, veamos si puede ir a buscarla, Chico coge esta cuerda y átale las manos a la espalda", ordenó. Chico rápidamente se ató los brazos, apretando unas cuantas tetas que a menudo tocaba. "Trae", gritó mientras tiraba el hueso de trapo por la habitación. Laura miró a Frank esperando su opinión.


  "No me mires a mí, les dije que podían hacer cualquier cosa menos follarte. ¡Ahora ve a buscarlo!" Frank se rió.


  Laura corrió lo mejor que pudo sobre sus talones y se arrodilló para agacharse y recoger el trapo. Era difícil pararse sin usar las manos, pero se las arregló para levantarse y volver corriendo al barman. Ella sostuvo el hueso en su boca y esperó a que él lo tomara. Su gran mano golpeó ásperamente sus tetas, dejando una huella roja en su pecho derecho.


  "La próxima vez no me preguntes, puta." Su saliva salpicó su cara mientras tomaba el hueso y caminaba hacia la puerta trasera. 


  Cuando abrió la puerta, la brillante luz del sol inundó la habitación y todos entrecerraron los ojos hasta que se adaptaron. El camarero miró hacia afuera y, al no ver acción alrededor de los edificios comerciales, tomó el hueso de trapo y lo arrojó por lo menos 15 metros sobre el pavimento del estacionamiento.


  "Coge", sonrió con una sonrisa maligna mientras pronunciaba su nueva palabra favorita.


  Laura sabía que Frank no sería de ayuda, así que corrió lo mejor que pudo hacia el estacionamiento. Miró todos los edificios que la rodeaban y sintió una extraña sensación de emoción preguntándose si alguien estaba mirando. Le dolía arrodillarse en el asfalto y era mucho más difícil estar de pie una vez que había recuperado el juguete. Al acercarse a la puerta pudo ver a los cinco hombres mirando y el nuevo líder de ellos volvió a hablar.


  "Ya que eres nuestra putita, y eres tan buena buscando, quiero verte actuar como un perrito de verdad." 


  Él se rió mientras continuaba, "ve a esa área plantada y mea como el perrito bueno que eres. No queremos que hagas un desastre aquí, así que hazlo ahora o cierro la puerta".


  Escuchó la risa de los hombres y se quedó temblando en el frío sosteniendo la toalla entre los dientes. Se dirigió a la zona con la cabeza colgada por la humillación. Ella odiaba lo mojada que estaba su vagina al pensar en esto. Los hombres le siguieron.


  "Póngase de rodillas y olfatee en busca de un buen lugar adonde ir", instruyó la voz familiar del camarero. "Quiero que te arrodilles con la cara en el suelo cuando orines."


  Laura estaba en piloto automático otra vez. Se arrodilló en la pequeña zona de arbustos y olfateó durante unos segundos. Luego puso la cara en el suelo y separó las rodillas. Sabía que en esta posición se ensuciaría las piernas. Estaba lista para intentar empezar a fluir cuando escuchó una nueva voz, quizás uno de los hombres sentados en el bar.


  "Mueve el culo de un lado a otro como un buen perro".


  Laura movió el culo de un lado a otro y luego sintió que su vejiga se soltaba. El líquido caliente goteaba de su coño y bajaba por sus muslos; mientras presionaba con más fuerza, un chorro de amarillo finalmente se abrió paso y salpicó fuerte en el suelo. 


  Terminó y se levantó lentamente. Sus rodillas y pantorrillas estaban cubiertas de barro y orina. Su cara estaba salpicada de semen seco y el hueso de trapo colgaba de su boca. Caminó de regreso al grupo de hombres y el camarero le dio palmaditas en la cabeza y le dijo que era una buena perrita.


  Cuando entraron alguien preguntó si alguien tenía alguna idea. Esa voz familiar se escuchó de nuevo. El camarero miró el taco de billar con las cuentas envueltas alrededor en la mesa donde Chico lo había dejado. Lo cogió y deslizó las cuentas hacia el final. Señaló a Laura y le dijo que se tumbara en el suelo. Laura, sabía que este día no había terminado y estaba en la fría y sucia pista de baile. Levantó la vista y vio al hombre que sostenía las cuentas del taco de billar como una caña de pescar.


  "Chupa tus jugos de coño del nudo, zorra," ordenó, "y si las cuentas se caen del taco usaré mi cinturón en tu bonito culo!"


  Laura levantó la vista mientras las cuentas bajaban lentamente hasta su boca. Colgaban precariamente de las últimas dos o tres pulgadas del taco de billar. Abrió la boca y sintió como se le mojaba el nudo en la boca mientras el camarero los tiraba. Podía saborear su coño y se sentía tan asquerosa, tendida en el suelo que abría las piernas para mostrarle a todo el mundo su coño. Empezó a jugar con su boca tirando de las cuentas fuera del alcance de su boca, como un pescador tratando de cebar una trucha en su línea.


  Ella pensó por un momento y se dio cuenta de que una puta como ella necesitaba ser castigada y en el último momento, cuando las cuentas se sumergieron en su boca, mordió firmemente con sus dientes sosteniendo la hebra. Cuando él tiró hacia arriba y sintió la tensión, el camarero supo que ella quería que se le cayesen las cuentas. Dejó que se le escaparan la última parte y cayeron sobre su cara y rebotaron al suelo.


  "Bien, señor, todos me oyeron. Si se le caían las cuentas le dije que le patearía el trasero con mi cinturón", dijo mientras se dirigía a Frank.


  Frank sabía que tenía que tomar el control, pero también sabía que su puta había dejado caer las cuentas a propósito. 


  Él les dijo: "Detengan esa mesa. La zorra se inclina y se agarra al borde opuesto. Si te sueltas o tratas de levantarte, usaré su cinta para atarte". 


  Mirando al camarero, continuó: "Ten cuidado. No quiero que saques tu frustración por cada mujer que te ha rechazado en mi puta. ¡Si te pesas demasiado, te juro que te daré la espalda! Enrojeció su trasero, pero sin ronchas ni roturas en la piel. ¡Entiende!"


  El hombre levantó la vista de la mesa que estaba arrastrando al centro de la pista de baile y agitó la cabeza de acuerdo. Asintió hacia Laura, quien se le acercó y le dio la espalda al mezclólogo. Le desató las manos y señaló hacia la mesa.


  Laura caminó lentamente observando cómo la miraban. Cuando sus muslos chocaron contra la fría mesa de Formica, se detuvo. Se inclinó y sintió la fría mesa contra sus pechos. Ella agarró el borde de la mesa y puso su cabeza a un lado, mirando a Frank.


  Podía oír al camarero tirando de su cinturón a través de los lazos de sus pantalones. Dobló el cinturón por la mitad y juntó el cuero haciendo un estruendo que la sorprendió. Caminó junto a la mesa por su lado ciego. Pudo sentir como le ponía el cinturón de cuero en la parte baja de su espalda y suavemente lo arrastraba por el culo. 


  Su voz comenzó cuando el cinturón se le resbaló del culo y cayó libre, "Quiero que me des las gracias después de cada golpe. Dime a mí y a todo el mundo lo puta que eres y cómo mereces ser castigada".


  La habitación se quedó en silencio durante unos segundos cuando de repente Laura escuchó el crujido del cinturón mientras cortaba el aire. Antes de que su cerebro pudiera reaccionar, sintió el aguijón en su trasero y sintió que sus músculos apretaban sus mejillas. El dolor era soportable. Tenía que admitir que la hacía sentir bien. Ella merecía ser castigada.


  Sus labios se abrieron y mientras hablaba miró a los ojos de Frank: "Gracias. Esta puta come semen necesita ser castigada. ¿Puedo tomar otra?"


  Los siguientes doce vinieron más rápido. Su respuesta fue la misma cada vez y se dio cuenta de que el camarero era lo suficientemente amable como para alternar diferentes áreas de su culo como cada golpe aterrizó. Se detuvo y les dijo a todos que había terminado.


  "Dale la vuelta. Me la voy a follar. Quiero que vuelvan a usar su boca. Ceniza en la cara y en las tetas", dijo Frank mientras sus ojos hacían un agujero en los ojos de Laura.


  Sintió que las manos le daban la vuelta y su trasero doLaurado se deslizaba hacia adelante sobre la mesa hasta que pudo colocar sus talones planos sobre la mesa. Esto llevó su cabeza más allá del otro extremo de la mesa, de modo que su cabeza y cuello colgaban del extremo. Podía ver las imágenes invertidas de hombres que andaban a tientas con sus pantalones.


  Ella jadeó mientras sentía las manos de Frank en cada muslo mientras él se jalaba entre sus piernas. No hubo sexo como la noche anterior. Le metió la polla en el coño. 


  Antes de que Laura pudiera gemir de éxtasis, su boca estaba llena de pollas. Durante los siguientes quince minutos Frank continuó cogiéndosela mientras cada hombre usaba su boca. Las segundas cargas suelen tener menos volumen, pero estos hombres habían renovado el vigor y la hebra después de que la hebra de jism fue disparada en sus labios, cara y tetas. 


  A ella no le importaba. Laura se corría desde el momento en que su polla entró en ella y realmente no sabía cuántas veces ella tenía un orgasmo. Sólo después de que el último hombre terminó, Frank se permitió perder el control. Sintió que sus bolas se tensaban y su pene se alargaba mientras llenaba a esta mujer de una carga de larga duración.


  Se echó para atrás como los demás. Todos miraron fijamente a la mesa donde Laura yacía en la tenue habitación iluminada por un bar. Tenía las rodillas dobladas y las piernas abiertas. El semen goteaba de su coño sobre la mesa. Su parte superior del cuerpo y la cara estaba despojada de la sustancia amarillenta. Sus muslos y rodillas estaban cubiertos de orina seca y barro cocido.


  Al cabo de unos minutos, la voz de Frank rompió el silencio: "Puta. Levántate y vístete. No te limpies."


  Laura lentamente se levantó de la mesa, haciendo una mueca mientras su doLaurado trasero se deslizaba de la mesa. Sólo quería dormir. No le importaba quién la veía o adónde iban. Necesitaba caer en el olvido.


  Ella envolvió la falda alrededor de ella y abotonó algunos de los botones superiores. Podía sentir que la blusa se pegaba a las tetas cargadas de semen y ni siquiera se molestó en meterla. Frank puso las cuentas y las abrazaderas del pezón en su bolsillo.


  Mientras caminaba hacia la puerta, cada hombre la miró tímidamente y se despidió murmurando y agradeciendo en voz baja. Excepto por el camarero que sacó el brazo para detenerla.


  "Eres realmente una puta, una puta como tú necesita que todos sepan lo que eres." Ante esto, agarró su blusa y tiró violentamente de ambos lados. Laura no intentó detenerlo y pudo escuchar los botones volar a través de la habitación y rebotar en el linóleo. 


  Agarró ambos pezones y los retorció. "Abre la boca, perra".


  Mientras ella obedecía, él colgó su cabeza sobre ella y dejó que un bocado de su saliva goteara en su boca. "¡Ahora sal de mi casa!" Mientras caminaban hacia el auto con sus tetas en exhibición y el sabor acre de su boca en la de ella, ella escuchó sus últimas palabras. 


  "Gracias, Frank. Trae a tu puta adiós cuando quieras."


  En ese momento Laura se dio cuenta de que esto no era un bar al azar. El nombre de Frank no había sido mencionado por ella o Frank. Esto había sido arreglado. Frank conocía al menos al camarero. Ella sonrió mientras se sentaba en su Yukón y pensó que había pasado su prueba. Frank se sentó en el coche y se quitó la blusa y la usó para limpiarse la cara y el pecho. Metió la mano en la parte trasera de la camioneta y sacó una sudadera con capucha que puso sobre su cabeza.


  El calor era tan agradable que Laura empezó a dormirse cuando escuchó su voz. "Sólo una parada rápida más antes de volver al hotel." 


  -----------------------------


  Terminé en la conferencia temprano y volví corriendo al hotel. Por qué no lo sé. No estaban en la habitación y pensé que el último día de Frank con Laura no sería en el hotel. 


  Me senté en mi cuarto hasta después de las cinco cuando los oí entrar a la suite. Quería entrar en la habitación, pero lo pensé mejor.


  Oí voces suaves y luego oí que la bañera se llenaba. Una hora más tarde, Frank entró en la habitación. Se sentó en la cama frente a mí y habló, por primera vez, como si yo fuera un compañero.


  "Tuvo un día muy difícil. Ella te lo explicará en tu vuelo a casa. La acosté y me gustaría que la dejaras en paz", se dio cuenta de mi mirada interrogativa y continuó: "Creo que será mejor para Laura que me vaya esta noche".


  Esa fue la primera vez que lo recordé usando su nombre.


  Sacó un sobre de su bolsillo y lo puso sobre la cómoda. "No abras esto, dime que me oyes salir." Lo vi por última vez cuando cerró la puerta de conexión.


  Esperé hasta que lo oí salir de la suite y recogí el sobre. Estaba en blanco, pero cuando lo abrí había una pequeña carta dirigida al marido de 'Slut's husband'. Pensé que nunca había preguntado mi nombre. 


  Continuó:


  Laura es una mujer notable que en estos tres días mostró una comprensión de su lado sumiso. Al igual que tú. Me gustaría volver a verla. Estaré en San Francisco en seis meses. Obviamente no puedes contarle esta carta, que yo entendería o si esto se ha convertido en parte de tu vida también, puedes compartirlo con ella. He adjuntado mi dirección. 


  Como acto final hoy perforé el pezón izquierdo de la zorra con un anillo de oro. Ha sido soldada y cerrada. Laura tiene las instrucciones sobre el cuidado del área para las próximas dos semanas. Lleva tu anillo en su dedo izquierdo y ahora el mío en su pezón izquierdo. Si ella va a ser mi puta, el anillo debe quedarse. Si no lo está, corta el anillo y envíamelo. Sabré entonces que nunca esperaré oír de ninguno de los dos. 


  Frank


  Eso fue hace tres meses. Aún no hemos contactado con Frank, pero el anillo de oro aún cuelga del pezón izquierdo de Laura.


  Laura nunca se quitaba el anillo del pezón y poníamos un juego sumiso en nuestro hacer el amor. Yo fingía ser Frank y Laura fingía que era Frank, pero ambos sabíamos que no era de verdad. Laura tendría un clímax satisfactorio pero nada como lo que experimentó en Seattle. Ambos sabíamos a nuestra edad, yo tengo cincuenta y tres años y ella tiene cincuenta y uno, y la posición en la comunidad no podíamos arriesgarnos a buscar a alguien que nos controlara como lo hizo Frank. Teníamos un hijo todavía en casa y otro en la universidad y somos activos en la comunidad. Por mucho que me gustara ver a mi esposa ser usada delante de mí por un hombre fuerte, sabía que a partir de ahora tendríamos que confiar en la fantasía. Eso fue hasta que encontramos lo que estábamos buscando por accidente......


  Laura y yo fuimos a la misma escuela secundaria y empezamos a salir una vez que yo estaba en la universidad y ella estaba en el último año. Salimos dos veces con mi mejor amigo, Herb y su mejor amiga Maggie. Años más tarde todos estuvimos en las bodas de los demás y nos quedamos muy unidos hasta que Herb y Maggie se divorciaron. Nunca supimos la razón de su separación y tristemente para Laura Maggie se fue por su cuenta, mientras que Herb y yo permanecíamos unidos. Se casó unos años más tarde con una mujer cinco o seis años más joven que Laura llamada Terry. Ella era una mujer alta, delgada y muy asertiva que ganaba mucho dinero en una compañía farmacéutica nueva. Suficiente para que ninguno de ellos necesitara trabajar, pero ella continuó triunfando en un "mundo de hombres". Herb disminuyó la velocidad y dedicó gran parte de su tiempo al trabajo de caridad y tutoría de niños desfavorecidos, ya que no tenían ninguno propio. Laura nunca se acercó a Terry, en parte porque reemplazó a su mejor amiga y en parte por su actitud agresiva.


  Estuvimos en una fiesta en su casa en Woodside California hace unos meses y aquí es donde comienza mi historia. Había diez parejas, todos amigos o amigos de amigos, que se reunían una o dos veces al año para los Martinis y la cena. Nunca había pensado en Terry de una manera sexual porque era la esposa de mi mejor amigo y porque no la encontraba particularmente atractiva. Cuando salíamos siempre era yo la que pedía el Cosmopolitan y ella el whisky con hielo. Siempre disfrutaba diciéndole al camarero a quién iba la bebida de las chicas. Necesitaba usar el baño y encontré el baño de invitados ocupado. Como conocía bien su casa, no dudé en usar el baño principal. Después de terminar estaba a punto de entrar en su habitación cuando escuché la voz de Terry. No estoy seguro de por qué me detuve a escuchar, pero ha cambiado tanto a Laura como a mi vida desde entonces.


  "Herb, deja de lLauraquear y vete con tus amigos", ordenó.


  "También son tus amigos, Terry. Desearía que creyeras eso."


  "Todavía desearían que estuvieras casada con esa puta, Maggie. Era más linda, más graciosa, más bonita". Podía oír la ira, no la lástima en las palabras de Terry. "Pero mañana, cuando vuelva de montar, ¿quién me saludará en la puerta?"


  "Lo soy, señora". Nunca antes había oído a Juan hablar tan sumisamente a su esposa.


  "...y cómo me saludarás después de que haya montado mi caballo toda la mañana, y ensuciado mis botas en los establos?"


  "Estaré desnudo en el pasillo esperando con un trapo para limpiar tus botas", tartamudeó.


  "Y después de limpiarlos, ¿cómo los pulirás, Herb?"


  "Con mi lengua."


  "Y después de que uses tu lengua en mis botas de montar y después de que me las quite y mis pantalones, ¿qué harás con tu lengua, Herb? ¿Qué vas a hacer con mi culo y coño después de mi paseo en esa bestia magnífica, en mi culo sudado y coño. Mi coño que se ha frotado contra la silla durante horas. ¿Qué vas a hacer, Herb?" Ella enfatizó su nombre y cuando él contestó pude escuchar la emoción en su voz y noté lo duro que estaba en mis pantalones.


  "Te las lameré limpias en el pasillo."


  Maggie no haría eso por ti, ¿verdad, Herb?" Con eso Terry salió de la habitación y Herb pronto lo siguió. Pasé un minuto poniéndome presentable y me uní a la fiesta. Sabía que Terry era una mujer de negocios agresiva pero no sabía que ella y Herb estaban en una relación dominante/sumisa. Sonreí pensando en lo afortunado que era Herb y me pregunté qué pensarían de Laura y de los "juegos" que jugábamos.


  La cena salió bien y yo miraba a Terry toda la noche pensando en ella en el pasillo con Herb. Después de la comida estábamos todos sentados en la sala de estar cuando Terry sugirió que tomáramos una copa de vino de oporto o de postre. Ella sabía que a Laura le encantaban los vinos dulces y todos estaban de acuerdo. Le dijo a Herb que preparara el video de su último viaje a Tahití mientras bajaba a la bodega. Cuando bajó el primer escalón se detuvo y mirando por encima de su hombro me pidió que bajara y le echara una mano para elegir un buen oporto. Tienen una extensa bodega y Terry sabe más de vinos que yo, pero no pensé en su petición de echar una mano.


  Una vez dentro de la fría bodega me quedé esperando a que ella hiciera su selección, cuando se volvió hacia mí y habló. "¿Te cansaste de escucharnos en el dormitorio? Te vi entrar, así que sé que lo oíste todo". Me sonrió y me miró a los ojos sin mostrar vergüenza ni miedo.


  "Sí, lo hice, Terry", contesté en voz baja.


  "Señorita Terry......dilo." Su tono y volumen nunca cambiaron.


  Sí......Señorita Terry."


  "Siempre sospeché que eras un pequeño subbie, pero Herb dijo que no. Pero nunca pensé que Laura sería del tipo que estaría a cargo. ¿Sabe que eres sumisa?" Ella se acercó más a mí, manteniendo sus ojos fijos en los míos y extendió la mano y agarró mi polla que se estaba tensando contra mis pantalones de seda. "¿Lo hace?"


  "No, no", pero mientras me miraba me di cuenta de que no quería mentir: "Bueno, en realidad ambos somos sumisos. Jugamos juegos y cosas así, pero nadie lo sabe".


  "Hasta ahora." Terry me soltó la polla y dio un paso atrás. "¿Alguien ha dominado a alguno de ustedes?"


  Una vez más me di cuenta de que no podía mentir: "El año pasado, cuando fuimos a Seattle, conocimos a un hombre que nos usó a Laura y a mí en menor medida". Hubo silencio y su mirada así que continué y le conté sobre las cuentas y la parada de camiones y los hombres en el bar a los que Frank permitió usar a Laura. 


  Terry levantó la mano y me dijo: "No más, tenemos que subir el vino o nos echarán de menos. Herb juega al golf mañana. Quiero que me llames y me cuentes en detalle lo que pasó en Seattle. No le menciones nada a Laura. ¿Entiendes?"


  "Sí, señora." Recordé que así fue como Herb se dirigió a ella antes.


  "Saca tu polla". Su voz no mostraba más emoción entonces si había dicho que agarrara una botella de vino. Dudé y no se me ocurrió nada que decir. No se movía ni hablaba, pero sus ojos se movían lentamente de mi entrepierna a la mía. Como si estuviera hipnotizado me bajé los pantalones y me saqué la polla. Estaba tan emocionada que temía venir cuando me metiera la mano en mis calzoncillos para sacármelos. Me quedé allí parado mientras mi cara se enrojeció, dándome cuenta de lo tonto que debo verme parado en la bodega con mi polla saliendo de mis pantalones.


  Me dio una copa de vino y simplemente me dijo: "Pajéate con esto".


  Sostuve el vaso con mi mano izquierda y no podía creer que estaba haciendo esto por una mujer a la que conozco desde hace más de diez años. Tan pronto como mi mano derecha comenzó a acariciar la parte inferior de mi polla empecé a tener un orgasmo y rápidamente posicioné el vaso para que capturara los resultados. Una vez que el orgasmo comenzó, mi otro cerebro hizo efecto y me sentí tan avergonzada y tonta que quise salir corriendo de la habitación. Terry buscó el vaso y yo se lo di. Lo levantó, como si inspeccionara un vaso de vino fino, girando la sustancia lechosa en el vaso. Ella se dirigió al fregadero y vació el contenido, dejando el residuo dentro de las paredes del vidrio. Metió la mano en la nevera y sacó una botella abierta de vino de postre que vertió en la copa. Luego llenó los otros vasos y me hizo traer el oporto y los vasos para los hombres. Al apagar la luz de la bodega me dijo.


  "No olvides llamar a las 11 en punto....y asegúrate de que Laura beba todo su vino de postre." Ella sonrió y subió las escaleras mientras yo la seguía esperando que mi cara sonrojada no fuera tan notoria como me parecía.


  Estuve nervioso el resto de la noche y la mañana siguiente. Sabía que había roto la confianza de Laura al hablar de nuestra aventura en Seattle y de nuestro voto de nunca acercar a casa nuestros deseos secretos de sumisión. Me sentía terrible, pero no podía explicar el poder que Terry tenía sobre mí. La conozco desde hace más de diez años, aunque en menos de unas horas se reveló como alguien completamente diferente y muy hipnóticamente poderoso. Inventé una excusa para hacer algunos recados y me senté ansiosamente en mi auto en un estacionamiento esperando para llamar a Terry y responder cualquier pregunta que ella pudiera tener para mí. Me sentí como un adolescente saliendo a hurtadillas de su casa.


  Hablamos y cualquier pensamiento de alguna escabrosa conversación de sexo telefónico se disipó rápidamente. Era muy natural y directa. No sólo describí lo que pasó con Frank en Seattle, sino que también respondí preguntas sobre nuestra familia, nuestra primera cita, nuestra primera vez teniendo relaciones sexuales y una multitud de otros temas aparentemente sin relación. Incluso quería saber cuándo le habían enderezado los dientes a Laura y lo honestos que éramos el uno con el otro. Le respondí sinceramente y le dije a Terry que Laura y yo nunca nos hemos engañado el uno al otro. Hasta Seattle todas nuestras fantasías eran sólo eso; fantasía, y actuábamos el uno con el otro. Terry me dijo que quería ver a Laura para almorzar al día siguiente. Le dije que no estaba segura de si Laura iría porque los dos no eran cercanos. Terry dijo que le dijera que quería acercarse a Laura y que necesitaba ayuda para elegir ropa para su sobrina. Me dijo que Laura se reuniría con ella en Max's Cafe en el centro comercial de Palo Alto a la una y cuarto. Terry no dejó tiempo para discutir y colgó el teléfono. Cuando llegué a casa le dije a Laura que había hablado con Herb y me pidió como un favor que convenciera a Laura para que pasara un poco de tiempo con Terry. Le conté sobre el almuerzo y el viaje de compras.


  "Escucha, sabes que nunca me ha gustado. "¡Por el amor de Dios, se casó con la ex de mi mejor amigo!" exclamó Laura.


  "Haz esto por Herb y por mí. Ella realmente quiere conocerte mejor y entiende que es agresiva y se mantiene firme. Por eso quiere que la ayudes a comprar. Odia ir de compras y sabe que te encanta. Vamos, Laura, lo está intentando", le supliqué.


  Laura agitó la cabeza y estuvo de acuerdo. Se rió y dijo que en el peor de los casos podría hacer algunas compras.


  El resto de esta historia se cuenta desde el punto de vista de Laura. Lo escribí con la información que obtuve de ella y Terry y de lo que presencié.


  Laura vestía un par de pantalones de lana y un suéter con bemoles. Hizo poco con su maquillaje porque sabía que a Terry no le gustaba perder el tiempo con esas cosas. Condujo hasta Palo Alto para ir al centro comercial de Stanford y llegó unos minutos antes al restaurante. Terry ya estaba sentado en una cabina en la parte de atrás. Cuando Laura se acercó a la mesa pensó que sería lo más amable posible.


  "Hola, Terry. Alargó la mano para estrecharla y se sintió tonta porque Terry no aceptó el apretón de manos. En vez de eso, le dijo bruscamente que se sentara e instruyó a la camarera para que no los molestara hasta que la hiciera señas para que se acercara. Laura estaba un poco sorprendida, pero sabía que esto no estaba completamente fuera de lugar.


  "Estoy un poco decepcionado, Laura" dijo Terry de manera abrupta.


  "¿Cómo es eso?"


  "Esperaba que llevaras falda y pensé que vería tus cuentas colgando entre tus piernas mientras caminabas. ¡En vez de eso estás vestida como una maestra de escuela!"


  La boca de Laura quedó abierta mientras intentaba procesar lo que se decía. Ella finalmente contestó en poco más que un susurro, "Lo siento Terry, yo, yo, yo, yo no sé lo que mi marido le dijo... pero nuestra vida privada es sólo eso. Será mejor que me vaya". Empezó a levantarse cuando Terry le dijo que se sentara con una voz lo suficientemente fuerte como para que los otros comensales miraran hacia arriba.


  En lugar de causar una escena en la que Laura se sentó.


  "No digas nada hasta que termine", ordenó Terry. "Sé que te gusta ser una putita de cuentas. Sé lo tuyo con Frank en Seattle. Sé que eres una pequeña zorra sumisa que anhela que alguien la use. Bueno, yo soy ese alguien."


  Laura intentó controlar su vergüenza y su ira. Le dijo a Terry que no quería llevar esa parte de su vida cerca de casa y que incluso si lo hacía, Terry no era la persona con la que lo haría.


  "¿Porque no te gusto?" Terry le respondió: "No importa si te gusto o no, siempre y cuando me obedezcas".


  "Escucha, Terry. Realmente no quiero armar un escándalo y, desde luego, no quiero seguir hablando de ello. ¿Por qué iba a escucharte? Lo que hice puede ser vergonzoso, pero mi marido lo sabía y no creo que el chantaje vaya a funcionar. No puedo verte, tan malvado como pareces, amenazando a mis hijos con esto, y si lo haces estoy seguro de que podemos solucionarlo".


  Terry entonces tiró una vieja foto Polaroid sobre la mesa. Le dijo a Laura que no sólo serían sus hijos los que lo verían, sino también su iglesia, sus amigos y su esposo. Laura recogió la granulada foto y vio a una mujer de rodillas con dos grandes pollas negras en las manos. Tenía una gran sonrisa en su cara que estaba cubierta con lo que no podía ser otra cosa que semen. Que las mujeres sin frenos y con el pelo largo era inconfundiblemente Laura.


  "Cuando hablé con su esposo, se jactó orgullosamente de lo honestos que habían sido el uno con el otro. También dijo que nunca se engañaron y que no había secretos. Tengo Polaroids que abarcan al menos un período de tres años. Herb había encontrado esto y es por eso que Maggie se divorció sin mucha batalla. Ella prometió mantenerse alejada de ti y Herb prometió no dejar que nadie supiera que los tenía. Debería haberlas quemado, pero los hombres son tan débiles. Lo encontré masturbándose con las fotos de Maggie y tú sirviendo a todo tipo de hombres. Sé que fue después de tu matrimonio porque tu marido me dijo que pagó para enderezarte los dientes después del matrimonio".


  A Laura no se le ocurrió nada que decir. Simplemente miró la foto y recordó cómo Maggie y ella salían cuando los hombres no estaban. Cómo se metieron en la cocaína y los hombres. Finalmente rompió y trató de bloquear la memoria. Recordó que buscó a Maggie después del divorcio y preguntó por las fotos que les gustaba tomar. Maggie juró que los había destruido y le dijo a Laura que seguía adelante con su vida y que su amistad había terminado.


  Podría descubrir el engaño de Terry y ver si realmente la expondría. Si lo hiciera, sería difícil, pero pensó que la familia podría sobrevivir. Podrían mudarse. Pero Laura también sabía que su marido podría no perdonarla. Sus pensamientos fueron interrumpidos por la voz de Terry.


  "Estoy segura de que tuviste cuidado, Laura, pero como sabes mis antecedentes son la biología y con todas estas fotos de los hombres sin condón, me pregunto si tu esposo pensaría que sus hijos no son suyos. Supongo que esto ocurrió alrededor de la época en que tu segundo hijo fue concebido. Siempre he pensado que no se parecía en nada a su padre".


  Laura sabía que esto era una locura, pero siempre pensó que tal vez Herbny no era el hijo de su esposo. Las pruebas podrían probarlo, pero también probaría que era una adúltera. Su mente daba vueltas y pensó que necesitaba tiempo para pensar. Ella escuchaba las demandas de Terry y las meditaba. Para su horror, cuando cruzó las piernas se dio cuenta de lo mojado que estaba su coño.


  "¿Qué quieres de mí?", preguntó.


  Terry ignoró a Laura y saludó con la mano a la camarera. Pidió ensaladas para los dos y vino. Después de que la camarera se fue, Terry levantó la vista y comenzó a hablar.


  "Estoy muy cerca de terminar lo que pensé que podría ser una relación divertida. Como su marido sabe, mi marido es muy sumiso conmigo. Y si me permite añadir que a su marido le gustaría estar en esa posición. Nunca te he gustado, pero siempre me has parecido atractiva. Ya no quiero ser tu amigo... Lo intenté hace años y me despreciaste".


  "Terry, tienes que entender lo difícil que es..."


  "Silencio. No hables a menos que te hablen. ¿Entiendes?"


  "Y.y.yes"


  "De ahora en adelante, diríjanse a mí como Sra. Crane o Señora. ¿Entendido?"


  "Sí.... señora."


  "Como te decía, harás lo que yo quiera por el tiempo que yo quiera. Por eso nuestro secreto queda entre nosotros. No involucraré a tu familia ni te pondré en riesgo. A su marido se le dirá lo que quiero y a veces lo traerán para nuestros juegos. Tengo un subbie en casa para follar y usar, así que tu marido sólo será para mi diversión. No me lo voy a tirar."


  "Deberías recordar lo que Frank te enseñó. Una puta nunca usa pantalones o pantimedias. Nunca usarás bragas a menos que te den permiso. Esto es 24 horas al día, 7 días a la semana, no sólo cuando estamos juntos. Si descubro que me has desobedecido serás castigado. Estoy a favor de la fusta y pronto aprenderás a no enfadarme".


  La camarera trajo su vino y ensaladas y le preguntó a Laura si se sentía bien. Estaba pálida y parecía una cierva atrapada en los faros. Terry le aseguró a la niña que todo estaba bien y continuó hablando mientras comía su ensalada. "Laura, o creo, puta, es un nombre mejor, estoy molesto por cómo te has vestido hoy. Siempre que nos reunimos con otros siempre estás maquillado y vestido tan bien. Pero cuando vienes a verme, eres la pequeña Sra. Dowdy". Sorbió de su copa de vino mientras Laura estaba sentada sin tocar nada.


  "Quiero que vayas al baño y te quites las bragas y el sostén. Ponlos en la basura. Ponte algo de maquillaje y vuelve a comerte la ensalada. Todavía tenemos algunas compras que hacer."


  Laura pensó en irse y dejar que pasara lo que iba a pasar. Entonces la idea de los rostros de su marido y de sus hijos la hizo volver a la realidad. Ella podría soportar esto. No le gustaría, pero sobreviviría. Laura se apartó de la mesa y se dirigió hacia el baño. Entró en el puesto de discapacitados y se sentó un rato. Finalmente se levantó y se quitó el suéter y rápidamente se quitó el sostén. Se quitó los zapatos y los pantalones cuando oyó la puerta abierta. Contuvo la respiración y comenzó a quitarse los pantalones cuando escuchó a Terry.


  "Puta"


  "Sí....Señora" Laura pensó que no había nadie más en la habitación pero aún así se sintió rara respondiendo a la puta.


  "Déjame entrar." Laura caminó en pasos cortos con sus pantalones alrededor de sus rodillas y abrió el establo. Terry entró y volvió a cerrar la puerta. Vio el sostén en el inodoro y sonrió mientras Laura estaba de pie con los pantalones puestos.


  Terry asintió y Laura lo entendió. Se quitó los pantalones, luego los calzones y la pantimedia, y los tiró al suelo. Ella no sabía si Terry sabía que mantenía su coño afeitado pero no hizo ningún esfuerzo por encubrirlo. Empezó a ponerse los pantalones cuando Terry se los agarró, se los acercó a la cara y le susurró,


  "Te voy a gustar, zorra."


  Laura habló sin pensar y dijo: "Puedo hacer lo que tú digas, para proteger a mi familia, ¡pero nunca me gustará ni a mí ni a ti!... ¡Señora!"


  Terry sonrió y dijo: "Te voy a dar una oportunidad de terminar con esto. Dices que nunca te gustaré o lo que te obligo a hacer. Bueno, este es el trato, si tu coño está seco asumiré que nada de esto te ha afectado sexualmente y me iré. "¡Si no lo es, no volverás a responderme nunca más!"


  Con eso, Terry se acercó al coño de Laura y empujó sus dos dedos hacia adentro. En la quietud del baño de azulejos se oía el inconfundible sonido blandito de un coño mojado. Mientras Terry la señalaba, el aliento de Laura comenzó a acortarse y las lágrimas brotaron de sus ojos mientras luchaba contra sus emociones e intentaba dejar de tener orgasmos en el establo.


  "¿Qué es ese sonido, puta?"


  "Mi... mi coño"


  "No, las putas no tienen coños. ¿Qué es ese sonido?"


  "Mi coño, señora"


  "¿Y por qué está haciendo tanto ruido, zorra?"


  "Porque está mojado."


  "y qué es lo que el coño de la puta quiere hacer" mientras Terry metía un tercer dedo en Laura y presionaba su espalda contra la pared.


  "Para eyacular, señora".


  "Pídemelo amablemente, puta. ¡Usa frases completas!"


  "¿Puedo venir por favor?"


  "¿Quién y qué, por favor?


  "Que el coño de tu puta se te corra por todos los dedos?"


  "No", con eso Terry sacó todos sus dedos de Laura y cogió su sujetador, bragas y medias. Mientras las tiraba a la basura, le dijo a Laura que se apresurara y se vistiera. Dijo que ni siquiera pensara en acabar con ella.


  Laura regresó a la mesa con el maquillaje rehecho y se comió el almuerzo en silencio.


  Cuando terminó, Terry hizo que Laura pagara la cuenta y caminaron a las tiendas cercanas. Cuando llegaron a Wet Seal, una tienda de ropa para adolescentes, Laura pensó que estarían comprando para la sobrina de Terry. Le preguntó la edad y el tamaño de la sobrina y Terry le dijo que tenía dieciséis años y más o menos el tamaño de Laura. Laura dijo que sería talla seis y empezó a mirar a través de los vestidos.


  Unos minutos más tarde, una vendedora se acercó y les preguntó si necesitaban ayuda, a la que Laura les explicó que estaban comprando para una niña de dieciséis años de una talla seis. Con eso Terry habló.


  "Lo siento, querida, mi amigo está confundido. Estamos buscando algunos trajes para Laura. Su marido ha sido visto con una niña más pequeña y la pobre Laura piensa que si se vistiera un poco más joven su marido no se perdería. ¿No es cierto, Laura?"


  Laura se puso roja en la cara y no pudo soportar mirar al adolescente, "Sí, señora. Esperaba encontrar algo aquí."


  La vendedora pensó que se trataba de una mujer extraña, pero sabía que podría conseguir una gran venta si jugaba bien sus cartas. Ignorando a Laura, habló con Terry y le preguntó qué tenía en mente para su amiga.


  "Algo corto y atrevido. La única forma de llamar la atención de los hombres es alardear de tus tetas y tu trasero".


  Laura pudo haber muerto por la humillación. Se quedó allí de pie mientras los dos elegían vestidos y faldas, llevándoselos a Laura como si fuera la adolescente. Terry rechazaba cualquier cosa que no estuviera al menos cuatro pulgadas por encima de la rodilla. También escogieron algunos tops de espagueti apretados que Laura sabía que mostrarían el anillo de su pezón si Terry no permitía un sostén.


  Terry envió a Laura a un vestuario con toda la ropa. Se le ordenó salir a la tienda para mostrarle a Terry cada conjunto, le quepa o no. Laura entró lentamente en la habitación sabiendo que seguiría la orden pero odiándose por la emoción que sentía. Cuanto peor la trataba Terry, más mojada se ponía.


  La chica le preguntó a Terry qué estaba pasando y Terry le dijo que eran amigos íntimos a quienes siempre les gustaba hacer apuestas escandalosas. Laura perdió esta y Terry se estaba divirtiendo. Sacó un billete de cien dólares y se lo dio a la niña diciéndole que siguiera el juego y evitara que las cosas se salieran de control. La niña sonrió y dijo que por otros cincuenta le pagaría a la otra vendedora para mantener a los clientes alejados de esta área de cambio. A Terry le gustaban las agallas de la chica y le dio el dinero. Cuando la niña, que Terry descubrió que tenía diecinueve años y se llamaba Mónica, regresó, Laura ya había salido del área de cambio. 


  Llevaba una falda corta rosa y gris con un top de tubo blanco. La parte superior era de un tamaño demasiado pequeño por lo que sus pezones eran evidentes, al igual que el anillo en su pezón izquierdo. La falda era corta y Laura podía sentir el aire fresco en su coño mientras caminaba descalza hacia Terry. Laura estaba en buena forma y a primera vista uno pensaría que estaban mirando a una adolescente vestida de forma sexy. Después de una inspección más cercana se verían las manos de una mujer de cincuenta y un años de edad, las arrugas alrededor de los ojos y la cara y las piernas que ya no tenían la piel lisa de un adolescente.


  "Vaya, me olvidé de la decoración de tus pezones. Se escribe "Puta", ¿no es así, Mónica?


  "Bueno, Terry, creo que tienes razón. Si la llevara a una fiesta de fraternidad, ella sería el centro de atención", se rió la joven.


  Terry sacó las llaves de su coche y las tiró al suelo detrás de Laura, "Quiero que recojas mis llaves. Dobla la cintura para ver si la falda es demasiado larga".


  Laura ya no podía discutir con Terry y entró en el sub-modo completo como lo hizo en el bar de Seattle. Se acercó a los cayos de espaldas a las mujeres y se inclinó a la cintura. Al llegar a los cayos, Terry le dijo que se quedara quieta. Laura podía sentir que la falda había cabalgado por encima de su culo y sabía que ambos tenían una vista clara de su culo y labios de coño.


  "No bromeabas cuando dijiste que era una puta. Mira su coño. Es calvo y puedo ver sus jugos desde aquí", exclamó Mónica.


  "Ve a ponerte otro traje. Estoy seguro de que tomaremos esta", instruyó Terry. Se sentía tan bien que controlaba a esta perra después de todos estos años. Se sonrió porque se dio cuenta de que Laura probablemente estaba disfrutando más de su humillación que Terry.


  Terry eligió cuatro de los diez trajes que Laura se probó. Entró en el vestuario y le dijo a Laura que se pondría el primer traje para el resto del día. Agarró los pantalones, la blusa y los zapatos de Laura y la dejó desnuda en la habitación. Fue a la basura y tiró la ropa cara y le dijo a Mónica que se quitara las etiquetas de la primera ropa.


  Después de pagar todo con la tarjeta de crédito de Laura, le pidió a Mónica que la siguiera. Abrió la puerta y encontró a Laura escondida en la esquina, detrás de la puerta.


  "¡Puta, sal por el espejo, ahora!" Laura caminó junto al espejo como se le había ordenado y vio a Mónica de pie detrás de Terry.


  Puso un brazo sobre sus pechos y el otro delante de su coño, más como una reacción que como un movimiento de reflexión. De repente, la mano abierta de Terry cogió a Laura por la mejilla dejando una marca roja.


  "Nunca te cubras delante de mí o de mis amigos. ¿Lo entiendes?"


  "Sí, señora. Lo siento." Laura estaba más sorprendida por la bofetada que por el dolor y bajó los brazos y agarró los codos por detrás de la espalda. Abrió las piernas a la anchura de los hombros y se puso en pie con los ojos hacia abajo. Esta era la posición que Frank le había enseñado.


  "Mónica. Te haría sentir lo húmedo que está su coño, pero se filtraría por todos lados y no creo que a tus clientes les guste el olor".


  "Puedo olerla desde aquí. Tendremos que poner un poco de ambientador en esta habitación después de que se vaya". Mónica estaba disfrutando de ser mala con esta mujer que probablemente tenía la misma edad que su propia madre.


  Terry empujó a Laura contra el espejo de tres cristales y su cuerpo desnudo se podía ver desde todos los ángulos. Se agachó y metió los dedos en el coño por segunda vez hoy. La humedad y el ruido eran aún mayores que antes.


  "¿Quieres correrte por Monica, puta?"


  Laura trató de luchar, pero su cuerpo se estaba cargando con los dedos follando con ella. Empezó a jorobarse contra la mano con la esperanza de bajarse, pero Terry se detuvo.


  "Contéstame."


  "Sí... sí, quiero venir por Mónica. Por favor, dame el dedo, estoy tan cerca. Por favor, señora -le suplicó Laura mientras Terry le sonreía-.


  "La próxima vez responde de inmediato. Ponte la ropa". 


  Terry cogió un trozo de pañuelo que estaba envuelto con una blusa del suelo y se lo dio a Laura. "Límpiate el coño. No puedo creer lo puta que eres. Estás goteando como un grifo."


  Mónica y Terry se fueron y Laura se quedó sola. Ella tomó el papel y lo empujó entre sus piernas, tratando de absorber algunos de los jugos. Quería tumbarse en el suelo y salir adelante, pero ya no se atrevía a enfadar a Terry. Se puso las dos prendas y entró descalza en la tienda. Mantenía la vista baja, pero podía oír los jadeos y las risitas de cualquiera que se fijara en ella.


  Terry le dijo que necesitaban comprar unos zapatos y se fue con Laura siguiéndola. Se les pidió que salieran de la primera tienda en la que entraron, la señora matrona regañando a Laura por vestirse así en público. En la tienda de al lado encontraron a un joven que felizmente ayudó a Laura a encontrar un par de sandalias con tacones altos. Él notó su coño desnudo y en realidad pasó un tiempo exagerado atando las correas de la sandalia mientras miraba su vestido.


  Cuando finalmente llegaron al estacionamiento, Laura llevó a Terry a donde estaba estacionada como se le había ordenado. Terry se alegró de que Laura hubiera traído el Chevy Tahoe y se hubiera subido al asiento del capitán en la parte trasera. Le dijo a Laura que se uniera a ella y cerrara la puerta. Mientras se sentaban por unos minutos, Laura notó que mucha gente caminaba junto al auto. Se giró cuando escuchó el crujido de la ropa. Terry se estaba metiendo debajo de la falda y se estaba quitando las bragas. Se subió la falda hasta la cintura y balanceó su pierna más cerca de Laura sobre el reposabrazos.


  "Quítate todo menos los tacones."


  Laura hizo lo que se le dijo y aunque nunca había comido el coño de otra mujer, sabía que estaba a punto de hacerlo.


  "Arrodíllate entre mis piernas. Entonces discúlpate por no obedecerme completamente hoy. Pídeme perdón y dime qué quieres hacer para ayudarme a olvidar lo zorra tonta que eres".


  Laura se deslizó entre las piernas de Terry. Su cara estaba a centímetros del coño peludo y Laura podía oler su emoción. "Sra. Crane, siento mucho haberla desobedecido. Por favor, perdona a esta estúpida puta y déjame lamer tu precioso coño".


  Terry sonrió, se deslizó por la silla hasta que su trasero estaba en el borde. Podía sentir el aliento de Laura en su coño cuando dijo: "Empieza por el culo, zorra. Quiero sentir tu lengua metiéndose por el culo." 


  Se dio cuenta de la vacilación de Laura y añadió: "Será mejor que empieces ahora mismo o te enviaré fuera como estás vestida".


  Laura sacó la lengua y lamió tímidamente el culo de Terry. Afortunadamente el área parecía relativamente limpia y Laura de alguna manera encontró el olor intoxicante. Comenzó a lamer con seriedad y se encontró a sí misma tratando de poner su lengua lo más profundo posible.


  "Dedo a ti mismo mientras me chupas el culo. Sólo puedes correrte si tu lengua está en mi culo."


  Laura comenzó a trabajar rápidamente sus dedos en su coño mientras empujaba su cara en el culo de Terry. Cuando ella comenzó a cum su cuerpo tembló durante minutos y como ella salió del orgasmo ella fue forzada con la culpabilidad para gozar de lo que ella sabía era un acto pervertido asqueroso.


  Después de venir, Laura miró a Terry y levantó la cabeza. Estaba a punto de empezar a meter la lengua en los labios del coño abierto y abierto cuando Terry le pasó la pierna por encima de la cabeza a Laura y le dijo: "No creas que dejaría que una puta como tú me lamiera el coño. Tendrás que ganarte ese honor."


  Terry se puso las bragas y abrió la puerta. La desnudez de Laura se mostraba a cualquiera que pasara por allí. Le dijo a Laura que llamaría cuando sería su próxima reunión. Laura iba a usar uno de sus nuevos trajes. Ella no debe usar bragas o pantalones sin permiso, aparte de su ropa de trabajo. Le dijeron a su marido que sólo se reunían para almorzar y hablaban de su sumisión. Cerró la puerta y dejó a Laura sola.


  Después de que Terry se fue, Laura rápidamente cerró la puerta y se vistió. Se sentía culpable y avergonzada por sus acciones, pero no podía negar el orgasmo que tenía mientras estaba desnuda, en el asiento trasero de un auto, con la lengua firmemente metida en el culo de otra mujer, superó cualquier orgasmo que tuviera con su esposo. Se acercó a las que tenía con Frank en Seattle.


  Mientras casi llegaba a casa, de repente se dio cuenta de que estaba vestida como una puta adolescente! No podía dejar que su hijo la viera así. Laura llamó a casa y le dijo a Herbny que llegaba tarde y que le importaría ir a la tienda y recoger la cena. Siendo como la mayoría de los adolescentes, aprovechó la oportunidad de comer una pizza y le dijo que iría a hacer los mandados por ella.


  Esto le permitió a Laura tiempo para correr a su cuarto y cambiarse. Escondió las tres bolsas de ropa en el fondo de su armario. Normalmente cuando comía pizza se ponía un par de sudaderas y una camiseta vieja de fútbol. Esta noche eligió una falda y un suéter. Se sentía mal caminando en su propia casa sin bragas.


  Esa noche, cuando su esposo llegó a casa, le preguntó cómo estaba su almuerzo con Terry.


  "Me sorprendió que supiera de tu lado sumiso. Me contó lo fácil que te deslizaste bajo su control. Se rió de lo débiles que sois Herb y tú. Tengo curiosidad, ¿dijo algo sobre Seattle o mis aventuras?"


  No estaba seguro si su esposa le estaba tendiendo una trampa o si Terry no mencionaba realmente lo que sabía, "No... no, sólo le hablé de mí y de cómo no te sentías cómodo dominándome".


  ¡El mentiroso! 


  "Bien, dejémoslo así. Quiere que sea su amiga y creo que empieza a gustarme. Dijo que nos llamaría cuando estuviera lista".


  "¿Dijo lo que quería de mí?" murmuró el marido mentiroso.


  "Sólo que tenía un subbie en casa para follar. Dijo que te usaría para su placer, pero no te jodería". Laura se alejó, terminando la conversación en ese momento. Ella le había mentido a su marido años atrás y él se lo estaba haciendo ahora.


  Pasaron dos semanas y Laura se encontró anticipando una llamada. Nunca se ponía bragas y cada vez que sonaba el teléfono se mojaba entre las piernas, esperando que fuera Terry. Finalmente una noche sonó el teléfono y su esposo contestó.


  "Hola, sí Terry, cómo estás. Ningún Herbny ha salido esta noche. Entender. Sí, señora. Lo siento, Sí Señora, soy un hombre ignorante por no hablarle correctamente," se detuvo por unos minutos, escuchando atentamente y murmurando un poco `Sí Señora de vez en cuando. Colgó el teléfono y se volvió hacia Laura.


  "Ésa era Ter....la Srta. Terry. No voy a tener sexo contigo a menos que la Sra. Terry lo permita. Debo pedirle permiso. Dijo que puede pasar un tiempo antes de que tenga tiempo de empezar mi entrenamiento. Preguntó si tenías tiempo, ¿te gustaría ir a montar con ella el sábado? Ella dijo que Herb iba a organizar una hora de golf para nosotros y luego todos cenaríamos en su casa. Laura, ¿está bien para ti?", suplicó.


  ¿Qué otra opción tengo, pensó ella? "Sí, me gustaría. Llama a tu ama y agradécele la invitación".


  El sábado, Herb recogió a su marido temprano para su hora de salida. Laura fue al armario y se puso las sandalias de tacón alto y uno de los trajes que habían comprado. Era una falda alta de muslo negro y una camiseta blanca ajustada. Laura corrió al auto en el garaje sabiendo que su hijo dormiría hasta tarde un sábado. Podía sentir que la culpa y la emoción se acumulaban mientras conducía hacia la casa de Terry.


  Cuando llegó, se estacionó en la entrada. La casa estaba situada en una parte exclusiva de Woodside. El garaje, la sala de estar estaba todo al nivel de la calle y los dormitorios y el estudio estaban en los niveles inferiores. Había un granero separado detrás de la casa. La parte trasera del acre más la casa estaba por lo menos diez metros por debajo del nivel de la calle. Así que aunque la casa estaba en un acre con otras casas alrededor, era bastante privada. Laura llamó a la puerta principal.


  Cuando se abrió la puerta, Terry estaba de pie con todo el equipo de equitación inglés. Chaqueta roja, botas negras y pantalones de montar. Un pequeño sombrero de montar negro y en su mano derecha tenía una cosecha de cuero negro.


  "Buenos días, zorra," sonrió, "Veo que usaste uno de los trajes que elegimos."


  "Si, Señora, espero que os guste, susurró Laura.


  "¿Y seguiste mis instrucciones con respecto a las bragas?"


  "Sí, señora"


  "Muéstrame". Terry ordenó.


  Laura miró a su alrededor y se agachó para agarrar su falda. Lo detuvo hasta que estuvo segura de que Terry podía ver que había seguido instrucciones. Ella soltó el dobladillo y se asustó con la voz de Terry.


  "Puta, ¿quién te dijo que te bajaras la falda? No recuerden que deben hacer lo que se les dice. Eres demasiado estúpida para pensar por ti misma", gritó.


  "Lo siento, señora, tartamudeó Laura mientras se ponía la falda negra por encima de la cintura.


  "Quítate todo, ahora. Supongo que es hora de que te presente a mi amiga la cosecha", Terry golpeó el cuero contra su bota y vio como Laura luchaba por contener sus lágrimas y sus objeciones a desnudarse en el porche delantero.


  Laura se quitó la blusa y la falda y se inclinó para quitarse los zapatos cuando sintió que la cosecha la empujaba contra su barbilla, levantándola lentamente.


  "Nunca los zapatos, zorra, a menos que te los pida específicamente."


  Le dijo a Laura que asumiera la posición y observó cómo las mujeres abrían sus piernas y agarraban sus brazos por detrás de su espalda. Terry tomó la fusta y golpeó suavemente el anillo de su pezón. La dejó caer entre las piernas de Laura y acarició la parte interior de sus muslos.


  "Diez golpes bastarán. Se inclinará y agarrará los tobillos. Me lo agradecerás después de cada golpe. Si te olvidas de darme las gracias, o si intentas moverte o si te sueltas los tobillos, añadiré otros diez. Necesitas aprender disciplina. Mi caballo y mis perros están bien entrenados porque aprendieron disciplina".


  Mientras Laura sostenía sus tobillos podía oír el latido de su corazón. No sabía lo duro que Terry la golpearía, pero esperaba que fuera duro. Su coño estaba goteando en anticipación. La cosecha cortó el aire y aterrizó con un sonido resonante en el culo. Laura sintió la maldición del dolor a través de su cuerpo y soltó un grito, pero ella sostuvo sus tobillos y agradeció a Terry.


  Los siguientes fueron igual de duros y Laura empezó a sollozar incontrolablemente por el dolor. Terry se sorprendió de que no intentara mover o bloquear la cosecha. Estaba excitada por las ronchas rojas que se desarrollaban en el culo de Laura, pero disminuyeron la intensidad de los seis golpes restantes, sin querer llevarla al límite.


  Laura le dio las gracias después del décimo golpe y se agarró antes de ponerse de pie. Con su culo ardiendo por la paliza se sintió avergonzada en una posición tan abierta. Terry caminó detrás de ella y se frotó cada mejilla de su trasero. La presión de su mano intensificó el dolor. Terry deslizó sus dedos entre los muslos de la mujer y metió sus dedos en el coño mojado y descuidado.


  "Vaya, cómo nunca dejas de sorprenderme. Después de que te desnudo en mi porche y te pateo el trasero de rojo, encuentro que tu coño está más mojado que en el centro comercial", se mofó Terry. "Hay una cosa más que necesito que hagas por mí antes de que entremos, zorra."


  "¿Sí, señora?"


  Terry sacó los dedos y se agachó, de modo que su cuerpo estaba presionado contra la espalda de Laura y su cara estaba presionada justo por encima del culo rojo. Metió la mano izquierda entre las piernas de Laura y metió los dedos en el coño. Con su mano derecha comenzó a romper el extremo de la cosecha contra el interior de sus muslos. Lo suficiente como para dejar marcas rojas y hacer un sonido de bofetada.


  "Quiero que te corras en mis dedos mientras te doy una palmada en los muslos. ¡Corre para mi puta!"


  Laura sintió que su cuerpo comenzaba a convulsionar cuando el orgasmo la sacudió. El dolor sólo parecía aumentar el placer. Después de venir, Terry se puso de pie y limpió su húmeda mano en el culo de Laura antes de permitirle que se pusiera de pie. Terry sabía que pronto Laura sólo asociaría su placer con dolor y humillación.


  Los hombres llegaron más tarde por la noche y tan pronto como entraron en la entrada Terry exclamó: "Vaya olor, dieciocho hoyos de golf los han hecho apestosos". Estaba vestida con un vestido negro de cóctel.


  Su esposo, Herb, se sintió un poco aliviado porque ella estaba vestida y hablaba como lo hacía cuando tenía el control. Ella nunca lo había hecho delante de otra persona y él no estaba seguro si estaba leyendo demasiado hasta que ella volvió a hablar.


  "No quiero que mi casa huela como un vestuario, que los dos se quiten la ropa aquí mismo en la entrada", se rió de sus expresiones y agregó: "Herb, tu amigo es un subalterno como tú y pensé en traerlo a nuestros jueguitos". Ambos seguirán mis instrucciones o serán castigados. ¿Me hago entender?"


  Ambos respondieron casi al unísono: "Sí, señora".


  Rápidamente se quitaron la ropa y ambos se sintieron avergonzados de estar desnudos uno frente al otro. Terry dijo: "Herb, puedes ducharte en nuestro baño y usarás el baño de abajo. Les dejé un par de pantalones cortos para que se los pusieran. Tienes diez minutos para reunirte conmigo aquí. ¡Cada minuto que llegues tarde te costará diez golpes con la cosecha!"


  Se fueron corriendo a sus respectivas duchas mientras Terry se preparaba un trago. Había puesto la cosecha en la barra y esperaba poder usarla a menudo esta noche. Ambos llegaron atrás en el tiempo y parecían tontos en sus pantalones cortos para correr. Eran pantalones cortos de seda rosa de mujer y eran demasiado pequeños para sus cuerpos. Ambos hombres todavía estaban en buena forma para su edad, aunque ambos probablemente deseaban ser diez libras más livianos en ese momento.


  Juan les preparó un trago a los dos mientras Terry hablaba, "Esta noche sólo estamos probando las aguas. Espero que pronto estéis los dos tan cómodos como mis pequeños subalternos. Pronto harás lo que te pida, no importa lo extraño que pueda parecer. ¿Alguna pregunta?"


  El marido de Laura dijo en voz baja: "Sí, señora, estoy deseando servirla, como usted quiera. Si me permite, ¿puedo preguntar por Laura? He visto su coche, pero no la he visto. No estoy seguro de cómo se lo tomará."


  "Casi lo olvido. Sal a nuestra cubierta y echa un vistazo a través de mi telescopio", contestó ella.


  Ambos hombres salieron a la cubierta que corría a lo largo de todo el piso superior. Ambos se sintieron avergonzados de estar al aire libre a pesar de que el patio les daba algo de privacidad. Herb caminó hacia el telescopio y notó que estaba apuntando hacia abajo, no hacia el cielo. Se acercaba el atardecer, pero el patio estaba asfixiado por la luz del sol. Presionó el ojo contra el telescopio y hubo una gran visión. Laura estaba en su patio trasero, desnuda, excepto por sus zapatos. La habían atado con un águila abierta a la cerca trasera. 


  Había una venda en su cara y metido en su coño había un consolador. Él lo reconoció como el consolador de doble extremo de su esposa que era cerca de veinte pulgadas de largo. Cerca de un pie del consolador colgó de su coño y fue pegado con cinta adhesiva al interior de su muslo. La palabra SLUT estaba escrita en su estómago con grandes letras negras.


  Herb se alejó del telescopio e hizo un gesto a su amigo para que le echara un vistazo. Puso su ojo contra la pieza de observación y jadeó ante lo que vio.


  "Bueno, ¿cómo crees que se lo está tomando? se rió Terry, a la puta le encanta que la use. Hemos pasado una tarde divertida."


  El marido de Laura dijo: "Señora, ¿está usted segura de que ella está de acuerdo con esto? Sé que es sumisa, pero nunca pensé que te permitiría hacerle esto".


  "Baja, desátala, quítale la venda de los ojos y pregúntale. Dile que si no le gusta ser mi puta, que se vaya. Si se quiere quedar, dile que quiero que se arrodille y te chupe la polla. Tienes que correrte en su cara y ella tiene que volver aquí sin limpiarse. El consolador debe permanecer. Hazlo ahora, subbie". Ella sonrió mientras veía la carpa levantarse en sus pantalones rosas para correr.


  Su esposa saltó cuando él le alcanzó las muñecas y comenzó a desatarla. Una vez que habló ella se relajó y se sintió aliviada de que fuera él. Le dolía el cuerpo, debe haber estado aquí más de una hora. Su cuerpo olía a sudor y a sexo. Su coño ha estado latiendo desde que Terry le pegó el consolador en la pierna.


  "Ella dijo que puedes irte si esto no es lo que quieres. Iré contigo, por supuesto, pero espero que disfrutes esto tanto como yo".


  Laura intentó hablar, pero su garganta estaba seca. Finalmente, con voz ronca, respondió de la única manera que podía si quería proteger su matrimonio. Ella sabía que su esposo pensaría que ella estaba haciendo esto por su propia voluntad. "Quiero quedarme. Me gusta ser su puta."


  "Me dijo que si respondías así, me chuparías la polla y me dejarías correr por toda tu cara. No vas a limpiar nada".


  Laura bajó los pantalones cortos rosados de su esposo, haciendo una nota mental para preguntarle sobre ellos. Su pene olía limpio y apuntaba hacia el cielo. Miró a la cubierta y vio a Terry mirando a través del telescopio y su esposo estaba arrodillado detrás de ella aparentemente lamiéndole el trasero. Ella lamió el precinto de su polla y comenzó a chupar en serio, sabiendo que no duraría mucho.


  Ella tenía razón, en pocos segundos su marido sacó su polla y roció estallido tras estallido de su semen blanco pegajoso a través de la cara y el cabello. Ella sabía que él estaba emocionado pero no podía recordar que él había corrido tanto antes. Cuando terminó se limpió la polla en la mejilla de ella y se subió los calzoncillos. Caminaron unos doscientos pies de regreso a las escaleras.


  Cuando llegaron a cubierta, Terry dijo: "Bueno, veo que la puta accedió a quedarse. ¿Disfrutaste siendo mi puta de adorno de jardín?"


  "Sí, señora, me gusta ser su puta. Gracias por etiquetarme, porque probablemente soy demasiado estúpido para recordar mi nombre. ¿Puedo sacar el consolador y follarme en la cubierta para tu entretenimiento?" Laura casi se ahogó con las palabras que Terry le había ordenado decir.


  "Todavía no, zorra. Los chicos y yo tenemos hambre. Nos servirás vestida como estás. Si una gota de semen toca mi suelo, recibirás cinco golpes de mi cosecha. Así que te sugiero que trates de lamer todo lo que puedas, pero no recuerdes las manos".


  Laura se paró frente a su marido y amigos de mucho tiempo y trató de lamer la mayor cantidad de semen de su cara como sea posible. Ella deseaba que él no se hubiera corrido tanto y sabía que mucho de lo que había goteado en sus tetas. Sabía que no debía usar las manos, pero tuvo una idea. Caminó hacia la ventana de cristal y se frotó las tetas y la cara contra el cristal, rayando el cristal con el semen. Luego procedió a sorber la mayor cantidad posible del depósito. Ella había hecho un desastre de la ventana, pero se las arregló para quitar todo el semen.


  "Muy imaginativo, puta. Tengo que darte crédito por pensar fuera de la caja. ¿Disfrutaste comiendo todo ese semen?"


  "Gracias, señora. Sí, a una buena puta le encanta comer semen."


  "Bueno, en ese caso, todavía tenemos una nueva carga de cerveza, ¿no es así Herb?", le preguntó a su marido, que los pantalones cortos mostraron su evidente emoción. "Vamos adentro. Vayan a vestirse con la ropa que les puse. Laura tuvo la amabilidad de traerte una muda de ropa", le dijo al esposo.


  Laura se quedó quieta junto a la mesa hasta que los hombres regresaron vestidos con chaquetas deportivas y corbatas. Los tres estaban vestidos para la cena en el hermoso comedor. Todos excepto Laura. El comedor estaba preparado para cuatro con su mejor porcelana. Terry se sentó y ambos hombres se sentaron a cada lado de ella. "Laura, sírvenos las ensaladas, luego puedes sentarte. Asegúrate de no tocar ese gran pene, querida. Después de cenar pensaré en dejar que te lo lleves".


  Laura sirvió las ensaladas y se sentó. Terry tomó el aderezo de la ensalada y lo vertió en sus verduras. Ambos hombres hicieron lo mismo y Herb se lo dio a Laura.


  "No, puta. Ese aderezo no es lo suficientemente saludable para ti. Herb, levántate". Su marido se puso de pie y su polla estaba presionando contra sus pantalones de seda. "Saca tu polla, cariño. Acarícialo por mí como un buen chico". Terry se acercó y agarró el plato de Laura y lo sostuvo bajo el puño de su esposo.


  "Buen chico. Acaba para mí. Por toda la ensalada de la puta. Si no quieres ser castigado, asegúrate de que tu puntería es buena".


  Juan trabajó rápidamente y pronto su cuerpo se endureció y apuntó su pene hacia el plato. El primer chorro golpeó en el centro de la ensalada con tanta fuerza que las hojas saltaron sobre el plato. Él movió la cabeza de su polla alrededor de la distribución de cada ráfaga de líquido sobre la placa entera. Una vez terminado se subió la cremallera de los pantalones y se sentó. Terry le entregó el plato a Laura, quien se sentó incrédula ante lo que se había hecho y lo que se esperaba.


  "Querida, ¿qué es lo que una puta debería decirle a alguien que fue tan amable de darte tu aderezo favorito?"


  Laura habló en un susurro, "Gracias Herb."


  "Siento no haber podido oírte. Habla más alto y en oraciones enteras." La voz de Terry resonó en el majestuoso comedor.


  "Gracias Herb por darle a esta puta su aderezo favorito." La voz de Laura era fuerte, pero con un notable rastro de crujido.


  "¿Y cuál es tu aderezo favorito, querida?" Terry se estaba divirtiendo demasiado como para dejarlo pasar.


  "Acaba, señora. A esta puta le encanta comer semen."


  "Bueno, entonces, comamos. Espero que tu plato esté limpio y brillante, querida". Terry cogió una botella de vino blanco y añadió: "He elegido un buen vino para acompañar la ensalada. Espero que todos lo disfruten".


  Se sirvió un vaso lleno para todos menos para Laura. Sólo llenó su vaso hasta la mitad. Terry entonces se puso de pie y puso su pierna en la silla, jalando su vestido por encima de sus caderas. No llevaba bragas. Sonrió a Laura y se acercó a la copa de vino. Lo puso contra los labios de su coño y miró al techo mientras se concentraba. Hubo un silencio, tan espeso que pudo haber sido cortado con un cuchillo. Finalmente, después de lo que parecía una eternidad, se escuchó un tintineo. Todos vieron como la copa de vino se llenaba lentamente con el néctar de ámbar de Terry. Terminó y colocó el vaso. Se le cayó el vestido y se sentó.


  "Me gustaría hacer un brindis por nuestros buenos amigos. Estoy deseando tener muchos buenos momentos." Terry levantó su vaso y se acercó a los vasos. 


  Los dos hombres levantaron sus gafas y todos los ojos estaban puestos en Laura. Se acercó a donde estaba el vaso y lo recogió. Sentía calor en sus dedos. Movió su brazo hacia delante, más en trance que en movimiento natural. Tocó cada uno de los tres vasos. Vio como cada persona tomaba un trago de su vaso. Los ojos de su esposo la miraban con preocupación y ella podía ver la emoción.


  Terry se llevó el vaso a los labios y se lo tragó.


  El resto de la noche fue borrosa para Laura. Después de terminar la ensalada y el vino, se le instruyó que despejara los platos y sirviera el plato principal. Terry sólo había preparado tres platos y a Laura se le dijo que se parara junto a la silla de Terry mientras ella y los hombres comían. A mitad del camino, Terry le dijo a todos que dejaran de comer. 


  Con eso ella instruyó a Laura a apretar su coño con fuerza en los dos consoladores de cabeza que estaba pegado a su pierna. Se le apretaban las nalgas mientras seguía las instrucciones. Terry sacó la cinta adhesiva dejando una roncha roja en la piel pálida. El consolador comenzó a deslizarse lentamente fuera del coño mojado, incluso con el esfuerzo continuo de Laura para sostenerlo con sus músculos vaginales. Justo cuando estaba a punto de caer Terry lo agarró y empezó a cogerse a Laura mientras ella estaba en el comedor.


  "Mi no está mojada. Puedes ver sus jugos de zorra por toda la polla, ¿no?" le preguntó al esposo de Laura.


  "Sí, señora", tartamudeaba.


  "Dígame, ¿qué clase de mujer se deja usar y tratar mal delante de sus dos mejores amigas y su amado esposo?"


  Además del obsceno ruido del consolador y la falta de aliento cuando Laura se acercaba al orgasmo, la habitación estaba en silencio. Terry se detuvo, sosteniendo la polla de goma profundamente dentro de Laura.


  "Bueno, si nadie desea responder, lo haré yo. El tipo de mujer que permite esto es una puta comedora de semen, bebedora de orina, puta de polla de goma." Terry enfatizó la última palabra y dirigió su siguiente frase al marido de Laura, "Ahora, dime qué es tu esposa."


  Se sentó en silencio durante un minuto y Laura esperaba no decir nada o levantarse e irse. No sabía lo del chantaje y no tenía razón para decir lo que Terry quería que dijera.


  Se aclaró la garganta y con los ojos hacia abajo susurró: "una puta comedora de semen, bebedora de pipí de goma, puta de mierda, señora".


  "Muy bien, pero nos olvidamos de una cosa," con eso sacó el consolador del coño de Laura y dijo mientras lo levantaba hacia su boca, "también es una puta comedora de zumo de coño." Como Terry empujó el consolador recubierto contra los labios de Laura, ella resistió por una fracción de segundo, luego abrió la boca y chupó la polla artificial, mientras que Terry lo cogió dentro y fuera de su boca. Conocía su propio gusto, pero nunca fue tan fuerte y picante como ahora. "Ahora Laura, diles a todos lo que eres y habremos terminado por esta noche. Pero quiero que lo digas lo suficientemente alto para que todos lo oigamos. La próxima vez que te visitemos te dejaré correrte en mi polla de goma".


  "El tipo de mujer que soy, Señora es una comedora de semen, bebedora de orina, comedora de jugo de coño, puta de polla de goma," las palabras de Laura resonaron a través del elegante techo del comedor de nueve pies de alto.


  Laura fue enviada a ducharse y vestirse mientras terminaban de comer. Los tres estaban tomando una copa después de la cena cuando ella entró en la habitación con su disfraz de "zorra adolescente". Terry la hizo sentarse en el suelo junto a su silla. Comenzó a instruir a Laura y a su esposo sobre lo que ella esperaba de ambos. Mientras hablaba usó su mano derecha para rascarle el pelo a Laura, como lo haría un dueño con su mascota.


  "Debo decir que me alegro de que Herb y yo hayamos descubierto el lado oscuro de nuestros dos amigos. Quiero que nuestros juegos continúen hasta que me canse de ellos o hasta que cualquiera de ustedes decida que es hora de dejarlo. Este tipo de escenas sólo son satisfactorias si todas las partes están de acuerdo y se divierten. ¿No es cierto, Laura?" Terry usó sus dedos para voltear la cara de Laura hacia sí misma.


  "Sí, señora. Estoy de acuerdo contigo", sus ojos contenían las lágrimas y vio las comisuras de la boca de Terry aparecer en una siniestra sonrisa.


  Terry continuó: "Mi placer es, por supuesto, sexual, pero un factor igualmente importante es el poder. Si creo que alguno de vosotros no está dispuesto a seguir mis deseos, entonces se acabarán los juegos. Laura, eres la puta, así que eres la forma de vida más baja de nuestro grupo. Como sabéis, encuentro a los hombres débiles y serviles a las mujeres superiores; sin embargo, cuando estáis con vuestro marido, haréis todo lo que él os pida. Si oigo otra cosa, te castigaré. Hoy no fue nada comparado con lo que mi cosecha y yo somos capaces de hacer".


  Ligeramente apartó la cabeza de Laura y se puso de pie, caminando hacia la chimenea y continuando su charla.


  "Eso no significa que pueda hacer lo que quiera contigo, Laura. Debe llamarme si quiere usarla sexualmente o castigarla por cualquier desobediencia. Cuando ustedes dos tienen sexo, Laura siempre debe comerse su semen. Por lo tanto, al follar debes usar un condón que será vaciado directamente en su boca o vertido en una superficie para que ella lo lama. Deseo que se convierta en una puta cum amoroso, que requiere, sin demandas, sin vacilación en comer cum. El único néctar que beberá será el mío. No puedes follarte su culo, eso también es mío. Sólo debe usar pantalones para hacer ejercicio. En cualquier otro momento se quedará sin bragas y usará falda o vestido".


  "Alrededor de la familia y los asociados la zorra usará su ropa normal. Planeo visitas sorpresa y si alguna vez encuentro bragas debajo de esta ropa, habrá un infierno que pagar. Para el próximo mes he despejado mi agenda para cada jueves. Laura se reportará, en uno de sus nuevos trajes, a mi puerta exactamente a las nueve de la mañana. Sólo se permitirá una emergencia como excusa y mejor que sea buena".


  "Como Laura lleva un anillo de bodas en la mano izquierda para mostrar su devoción a su marido y un anillo en el pezón izquierdo para mostrar su devoción a Frank, le he comprado este regalo", con eso Terry agarró una caja que estaba escondida detrás de una estatua griega en el manto, "aquí mi putita, arrástrate por tu regalo".


  Laura se arrastró sobre sus manos y rodillas, sabiendo, pero sin importarle que su culo y su coño estaban en exhibición ante los dos hombres sentados. Una vez a los pies de Terry, se recostó en sus caderas, extendió sus rodillas hasta la distancia de los hombros y tomó el regalo bien envuelto de Terry, besando su mano como lo hizo.


  "Gracias, señora. ¿Puedo abrirlo?"


  "Por supuesto. Ábrelo y póntelo".


  Laura abrió la caja, preguntándose qué había decidido Terry que la marcaría como su puta. Dentro de la caja había una hermosa pulsera de oro. Había una pieza plana y brillante de dos pulgadas conectada en ambos extremos con una cadena. Curiosamente, no había broche. Laura no se dio cuenta, hasta que una inspección más cercana, un lado de la pieza fue grabado. Ella suspiró cuando lo vio y miró a Terry con odio en sus ojos. Cómo puedo llevar esto alrededor de mi muñeca en público, pensó ella.


  Como si estuviera leyendo su mente, Terry sonrió y dijo: "Querida, es un brazalete, pero no para tu muñeca. Es un brazalete de tobillo. Leí en internet que todas las'esposas calientes' las usan. Creo que encajas en esa descripción. Su esposo es útil, así que cuando usted llegue a casa esta noche, se lo ajustará firmemente a su tobillo izquierdo y bloqueará los eslabones para que no pueda quitárselo fácilmente. Asegúrate de que coloque la inscripción mirando hacia tu carne. Así sólo nosotros cuatro sabremos lo que dice. Laura nos dice lo que yo había inscrito, a un gran costo y con un poco de vergüenza."


  "Dice... SLUT DE TERRY. Gracias, señora", dijo, odiándose a sí misma por la humedad entre sus muslos en ese momento.


  Salieron poco después y la primera media hora del viaje fue en silencio. Finalmente el marido de Laura habló, 


  "Lor, ¿estás seguro de que estás de acuerdo con esto. Sé que Seattle fue divertido, pero sólo fue un fin de semana. Se detuvo y, con una sonrisa en la cara, le apretó el muslo y añadió: "Nunca he estado tan excitado. Me encanta cómo te hace hacer cosas desagradables. Cosas que nunca podría pedirte que hicieras. Pero mientras te guste..."


  Mientras me guste, bastardo, pensó. ¡No tengo elección! Trató de convencerse a sí misma de esto. Aunque me excite, ¿por qué no me protege este bastardo? Después de 26 años de matrimonio, debería conocerme mejor.


  En vez de eso, ella contestó de la manera que sabía que debía hacerlo, "Estoy bien, de verdad. Es sólo diversión entre amigos".


  Cuando llegaron a casa ella estaba exhausta. Su marido le colocó el brazalete de tobillo y ella se fue a su habitación. Se puso su pijama de seda y se estaba acostando cuando su marido habló. 


  "Recuerda, Terry dijo que nada de pantalones. Nunca. Creo que de ahora en adelante deberías dormir sólo con la parte superior", sonrió.


  Laura desató la cuerda de sus cómodos pantalones de seda y los dejó caer al suelo. Estaba demasiado cansada para discutir. Cuando empezó a meterse en la cama, volvió a oír su voz.


  "Sé que estás cansado, pero ¿no crees que deberías mantener nuestra casa ordenada. Ahora, por favor, coge tu pijama, dóblalo bien y guárdalo".


  "Sí, lo siento", dijo ella, conteniendo la ira. ¡Estoy haciendo todo esto para salvar mi matrimonio con este imbécil! Se metió en el vestidor para guardarlas.


  Cuando llegó, su marido estaba al teléfono. Ella no lo había oído sonar, así que pensó que él había llamado. No necesitaba adivinar quién estaba al otro lado de la línea. Sostuvo el teléfono y se lo dio a Laura.


  Sin pensarlo, respondió: "¿Sí, señora?"


  En el otro extremo llegó la voz que ella sabía que estaría allí. "Bueno, puta. Supongo que me demuestra de nuevo que los hombres son perros. Tu marido llamó preguntando si podía cogerte. Ahora sé que estás muy cansada, así que le dije que le harías una buena mamada," había un silencio en la línea y mientras Laura movía el teléfono de su oreja para colgar, podía oír esa voz, "no olvides tragar, puta."


  La mirada que ella le dio telegrafió sus sentimientos y él le dio esa sonrisa de colegial que usaba cuando trataba de ser lindo. Ella esperaba que él reconsiderara las cosas, pero al retirar las sábanas vio su ropa interior alrededor de sus rodillas y su puño alrededor de su polla. Ella lo sabía mejor.


  La buena noticia es que no tardó mucho en llegar a su boca. En el pasado, ella raramente tragaba, por lo que él disfrutaba sosteniéndole la cabeza mientras empujaba sus caderas fuera de la cama y bombeaba carga tras carga a su boca. Ella se siente dormida con el sabor del semen en su boca y un deseo implacable en sus lomos. Sabía que si se masturbaba él se lo diría a Terry.


  Además de no llevar bragas, el resto de la semana fue tan normal como cualquier otra. Su marido se sentía culpable por cómo la trataba, así que la dejó en paz. El miércoles por la noche Laura estaba llena de miedo sobre lo que probablemente Terry había planeado. Miedo y emoción.


  Laura se levantó temprano el jueves por la mañana. Su marido la despidió con un beso y le dijo que se divirtiera. Laura estaba destrozada por dentro. Odiaba la idea de visitar a Terry y hacer lo que se le ordenara hacer. Su esposo pensó que ella estaba disfrutando ser la puta de Terry, como ella lo había hecho con Frank. 


  El mayor problema para Laura era aceptar sus sentimientos. Si ella estuviera conduciendo para encontrarse con Frank lo estaría haciendo en completa anticipación de entregarse a él sin importar qué. Sin embargo, no le gustaba Terry y odiaba el hecho de que estuviera haciendo este viaje. La simple verdad era la parte más grande del conflicto dentro de ella misma era el hecho de que su cuerpo anhelaba este viaje sin importar lo que su mente le dijera.


  Llevaba las sandalias, otra falda corta y una camiseta blanca sin mangas. Entre sus piernas colgaba el hilo de cuentas que comenzó todo esto en Seattle. Terry había llamado al esposo de Laura y le había instruido que le dijera a Laura que los usara como lo había hecho en Seattle. Excepto que en Seattle su falda había escondido un poco la hebra. La falda corta no proporcionaba tal cobertura y las cuentas púrpuras colgaban obscenamente entre sus piernas hasta sus rodillas.


  La parte superior que Terry había elegido ese primer día era muy apretada y pura. El anillo del pezón de Laura y los pezones se veían fácilmente. Llegó poco antes de las nueve y esperó hasta que la manecilla de minuto de su Ladies Rolex tocó la posición de las doce. Sus nudillos hicieron un ruido sordo cuando llamó a la pesada puerta principal de madera.


  La puerta se abrió y su némesis, su Señora, su amiga, su enemigo se pararon en la entrada. Hoy, Terry estaba descalzo y llevaba una bata de seda corta. Laura adivinó por el contorno de su cuerpo debajo de la túnica que estaba desnuda.


  "Buenos días, puta. A tiempo, estoy feliz de ver," Terry sonrió pero no hizo ningún movimiento para permitir la entrada, "muéstrame mi coño, puta."


  Laura agarró su falda y se la subió a la cintura. Esta vez sabía que no debía echarse atrás. Podía ver a Terry mirando las cuentas que sobresalían de su coño calvo como una serpiente saliendo de su agujero.


  "Pásame mi correa, puta."


  Laura agachó la mano, levantó el hilo de cuentas y se las ofreció a su Señora. Mientras Terry agarraba la hebra, su túnica se abrió revelando su cuerpo desnudo. Su cuerpo era casi como de niño. Pechos pequeños y atrevidos con pezones erectos diminutos. Sus piernas eran musculosas, pero no particularmente atractivas y su estómago era plano hasta el punto en que los huesos de su cadera sobresalían como pequeñas colinas de hormigas en el desierto.


  Ella tiró de la correa y Laura la siguió a la casa rápidamente, temiendo que su correa se desconectara y enfadara a Terry. 


  "Cuando era más joven me avergonzaba mi cuerpo. Quería parecerme a las chicas guapas, a las chicas como tú, Laura. Se reirían de mí. Me llamaban "chico" o "sin tetas". Los odiaba por ser guapos, no por ser malos, sino por ser guapos". Terry suspiró y una sonrisa apareció en su rostro. Era una sonrisa triste. "Bueno, si tan sólo pudieran verme ahora."


  Terry caminó hacia el sofá llevando a su mascota con ella. Se dejó la bata en el suelo y se sentó en el borde del sofá. Su coño peludo estaba abierto y Laura se dio cuenta de algo. No estaba mojado. Terry realmente hizo esto por el poder, no por el placer que ella pensó para sí misma.


  "De rodillas, puta. Cómeme por todas esas perras que se rieron de mí. Cómeme bien o te golpearé con mi cosecha, aunque puede que te golpee pase lo que pase. ¿Sabes por qué?" preguntó Terry, pero Laura no respondió porque sabía que era más bien una pregunta retórica. "Porque puedo", se rió Terry.


  Laura se arrodilló frente a su supuesta amiga y sintió el tirón del rodillo en su coño mientras la empujaban hacia delante. Podía sentir su humedad y pensó que estaría lo suficientemente mojada para los dos. Su lengua se extendió y suavemente abrió los pesados labios de Terry. No le importó el sabor y continuó explorando más profundamente. Miró a Terry y la vio mirándola fijamente. Sus verdes ojos estaban vidriados de lujuria o poder y ella estaba empezando a responder a las ministraciones de Laura.


  Mientras Laura trabajaba con su lengua hacia el clítoris, Terry levantó sus piernas y las apoyó en la espalda de Laura. Usando la espalda como punto de apoyo, presionó con fuerza con los talones en la parte posterior de las mujeres arrodilladas mientras forzaba su coño contra la lengua persistente. Siguió jodiéndose contra la lengua, hasta que su cuerpo se endureció y se puso contra la cara de Laura.


  Una vez hecho esto, dejó caer los pies al suelo y apoyó su mano contra el dorso de la cabeza de Laura. ¿Fue un acto de ternura o un recordatorio sutil de no quitarle la cara de la brillante vagina. Las cuentas se le habían caído de la mano hacía mucho tiempo y Terry se quitó la mano después de unos minutos y pidió su correa.


  Laura, temerosa de mover la boca, se metió entre los muslos hasta que sintió la fría hebra de cuentas de plástico. Encontró el final y se lo dio a Terry. Terry se sentó y le dijo a Laura que se arrodillara. Las piernas abiertas, los ojos hacia abajo y los codos entrelazados detrás de su espalda, Laura esperó instrucciones.


  "Eres un buen lameculos. Normalmente sólo puedo venir de mi propia mano. Herb es un pésimo devorador de coños, pero supongo que es lógico que una mujer, incluso una zorra, sea mejor que un hombre". Los labios del coño de Laura pelearon por un segundo, tratando de evitar que el nudo se desprendiera, pero fue en vano.


  Terry levantó el nudo para inspeccionarlo. Las cuentas púrpuras estaban cubiertas con un vidriado blanquecino. "Debes disfrutar comiendo coño, a juzgar por lo húmedas que están estas cuentas", comentó Terry. "Voy a vestirme. Cuando regrese, espero que estén limpios de tu asqueroso jugo de coño. Abre." Laura abrió la boca y sintió como su pecho y cuello se ponían rojos por la vergüenza mientras Terry le metía todo el nudo en la boca.


  Laura se sentó en sus caderas mientras veía como el culo de su atormentador se alejaba de ella. Una vez que la puerta de la habitación se cerró, Laura sacó las cuentas y las lamió. Ella permaneció en posición después de colocar las cuentas en el piso al lado de ella. 


  Pasaron unos minutos cuando oyó sonar el timbre de la puerta. Terry gritó desde el dormitorio para que abriera la puerta. Laura caminó lentamente hacia la puerta temerosa de lo que Terry podría haber planeado. Ella esperaba no involucrar a otros. Miró a través del panel lateral de vidrio y vio a dos jóvenes, no a dos niños parados afuera. Estaban vestidos con jeans, camisetas y zapatillas de deporte, de manera muy parecida a como se vestiría su hijo. Laura no podía imaginar que Terry involucraría a menores de edad en sus juegos, quizás estaban aquí por una razón no relacionada. Laura lo esperaba.


  Abrió la puerta y giró la cabeza alrededor de la puerta, intentando esconder su cuerpo.


  El más alto de los dos muchachos dijo: "Hola, aquí está la Sra. Crane. Soy Bobby y él es Pete. Se supone que debemos ayudarla a limpiar el granero hoy. Trabajamos en el establo donde la Sra. Crane guarda su caballo".


  "Sí, chicos, ella está aquí, será sólo un minuto..." La voz de Laura fue cortada por Terry, cuyas botas de vaquero resonaban en el piso de entrada de azulejos.


  "Laura, no seas tan grosera. Deja entrar a mis amigos". La voz de Terry parecía agradable, pero después de una pequeña pausa añadió: "Ahora".


  Laura se alejó de la puerta y dejó que se abriera. Los dos chicos entraron y vieron por primera vez a Terry con Levi's y una camisa occidental. Luego volvieron a mirar hacia la puerta que se cerraba y ambos hicieron una doble toma cuando vieron a Laura. Miraron sin tratar de no hacerlo. Era obvio que esta mujer estaba vestida a diferencia de la mayoría de las mujeres de su edad, a diferencia de sus madres.


  "Chicos, esta es mi buena amiga Laura. Se ofreció voluntaria para ayudarnos a limpiar el granero, pero por mi vida no puedo entender por qué se vestía así. Oh, bueno, no les importará, ¿verdad?"


  "No, no, para nada", tartamudeó Pete.


  Bobby miró a esta mujer y supo que algo era extraño. Ya había visto a la Sra. Crane dar órdenes a su marido en los establos. Pensó que había algo sospechoso aquí, pero tal vez se beneficiaría. Sintió que su polla se agitaba en sus vaqueros y mientras miraba el anillo del pezón dijo, "No, podemos usar toda la ayuda que podamos conseguir."


  "Nos vemos en el granero. Bajaremos en un momento. Empieza a barrer el área que te mostré ayer."


  Mientras los niños se dirigían a la cocina para salir por detrás a través del garaje, Laura dijo: "Terry, me refiero a la Sra. Crane, señora. Yo, yo, yo no puedo... son sólo chicos... es ilegal... por favor. Haré cualquier otra cosa."


  "Cállate puta", la voz de Terry resonó por la entrada. "En primer lugar, ¿por qué debes pensar lo peor. ¿Por qué crees que querrían tocar a un viejo cabrón como tú? En segundo lugar, harás lo que yo diga. Herbny tiene más o menos su edad, ¿no? ¿Crees que le gustaría saber lo puta que es su madre?"


  Las lágrimas corrían por sus mejillas y ella dijo con la mayor firmeza posible: "No lo haré. Si quieres contarle a mi marido y a mi hijo lo que pasó hace diez años, me arriesgaré. No dejaré que me vean en una fila policial para esto. Adiós."


  "Espera, no pensé que te enfadarías tanto. Cálmense. En primer lugar, ambos chicos cumplieron 18 años este año. No puedes ser arrestado por mal juicio. Ahora déjame mostrarte algo antes de que te vayas." Terry se dirigió al dormitorio principal. 


  Laura la siguió, secándose las lágrimas en el brazo y lentamente deseando que su corazón se ralentizara. En el espacioso dormitorio Herb y Terry tenían una alcoba donde estaban instalados un escritorio y una computadora.


  Era uno de los nuevos Apple iMacs de pantalla plana. En la pantalla había una foto de Laura con un consolador atado a su pierna y la palabra "puta" escrita en su estómago. Terry apretó otro botón y la pantalla cambió a Laura arrastrándose por el piso de la sala de estar adyacente en una falda corta que mostraba su trasero y su coño calvo. El siguiente la mostró desnuda en una mesa con su esposo y dos amigos, todos vestidos, lamiendo un consolador que era sostenido por Terry.


  Terry hizo clic con el ratón y un programa de correo electrónico apareció en la pantalla. Las direcciones a las que debía enviarse el correo eran las de su esposo, su hijo, su amiga Sally y el director de la escuela de Herbny.


  El dedo de Terry apuntó con el ratón al icono de enviar y miró hacia arriba, "Depende de ti. Vete y aprieto este botón. Esas tres fotos y las copias de los poloroides serán enviadas a todos los de la lista. ¡No me jodas, perra! Ahora camina o vete al granero".


  Laura estaba allí parada mirando la foto de ella. Por alguna razón se maravilló de lo clara que era la foto digital. Podías ver sus jugos en el consolador y su lengua extendiéndose para probar. Se giró y se dirigió al granero.


  Ella y Terry entraron y encontraron a los niños trabajando duro y sus camisetas de colores mostraban los signos de la transpiración. Se detuvieron y miraron fijamente a Laura mientras caminaba lentamente sobre las tablillas de madera frente a los puestos. Sus tacones hacían sus pasos precarios en el mejor de los casos.


  La ciudad ya no permitía caballos en estos lotes residenciales, pero Terry se quedó con los suyos para guardar su colección de sillas de montar y otros accesorios de jinete para los que no tenía espacio en el establo. Ella instruyó a los niños para que movieran dos sillas de montar de un lado del granero al otro. Mientras los chicos trabajaban, mantuvieron los ojos en Laura.


  Terry finalmente les dijo a los niños que había algunas cajas en el área del desván que ella necesitaba ser derribada. Cuando Bobby comenzó a caminar hacia la escalera fija, la voz de Terry sonó,


  "No, Bobby, haré que Laura coja las cajas y se las tire a ustedes dos. Sostén la escalera por ella, es vieja y odiaría verla caer".


  Cada niño se paró ansiosamente a cada lado de la escalera, esperando a que la señora mayor subiera por la escalera. "Laura, no tenemos todo el día para perder el tiempo", dijo Terry.


  Laura caminó entre los dos chicos, cada uno sobre ella y ella podía oler su transpiración y su olor parecía llenar el aire. Levantó su pierna hasta el primer peldaño y sintió que su falda subía por encima de su muslo. Al empujar hacia arriba y tirar con sus brazos, su cuerpo se levantó y su pecho pasó a la derecha junto al niño a su izquierda. Su anillo del pezón era aparente al igual que los pezones erguidos empujando contra el algodón fino. Todos sabían que no hacía frío en el granero que causaba las erecciones.


  Dos peldaños más de la escalera pusieron su trasero a la altura de los ojos. Se detuvo, sabiendo que el siguiente paso revelaría su coño desnudo a estos chicos. Chicos, pero un año mayor que su propio hijo, y un año menor que su hijo universitario. Respiró hondo y trató de trepar rápidamente con los muslos juntos. Estaba casi en la cima cuando oyó esa voz.


  "Laura, querida, para un segundo. Acabo de notar una grieta en medio del siguiente peldaño. Me temo que si pones todo tu peso en el centro puede romperse. Necesitaré que Herb lo reemplace más tarde. Para estar seguro, coloque cada pie lo más lejos posible en el borde exterior del peldaño. Creo que será mucho más seguro".


  Laura sabía que si lo hacía como se le había dicho tendría que separar sus pies casi un metro. Eso eliminaría toda duda sobre lo que estaba o no debajo de su falda. Levantó su pie izquierdo hasta la parte más exterior de la escalera y como hizo lo mismo con la derecha, se detuvo cuando escuchó la voz de Bobby.


  "Jesús, Cristo", dijo.


  "¿Qué pasa Bobby?", preguntó Terry inocentemente.


  "No lleva bragas. Puedo ver su coño y está afeitado!"


  "En serio", exclamó Terry con fingida sorpresa, "Bueno chicos, me disculpo por mi amigo. Y Bobby, sólo una puta subiría una escalera sin bragas. Si su coño está afeitado entonces debe ser una puta. "Llamas a tus novias sexo un coño, pero en una puta creo que "coño" sería más apropiado."


  Ambos chicos no dijeron nada y miraron incrédulos. Laura comenzó a levantar la pierna hasta el último peldaño. Esperando salir de la mirada miradora de los adolescentes.


  Antes de que pudiera levantar la pierna, escuchó la voz de Terry. "¡Puta, nadie dijo que te movieras! ¿Ahora es verdad lo que dicen los chicos?"


  "Sí, señora, me afeito el coño...", susurró.


  "Como estaba tan decidido a mostrarse ante estos jóvenes, creo que es apropiado que ellos lo vean de cerca. Baja", ordenó Terry.


  Laura bajó rápidamente por la escalera, uniendo sus muslos. Una vez que sus pies tocaron el suelo, se alejó de los niños. Mirando alrededor del granero como un animal asustado vio que la única salida estaba bloqueada por Terry.


  "A veces, cuando mi marido es malo, lo llevo al granero para castigarlo. Tomo esa cuerda, con esos puños allí -señaló a una cuerda con dos puños de velcro sujetos a una polea suspendida sobre una casilla vacía-, y le levanto los brazos. Tiene que estar de puntillas mientras yo uso mi cosecha en su trasero".


  Las otras tres personas en el granero miraron fijamente las bocas abiertas, mientras ella continuaba.


  "Después de recibir su castigo, a veces lo dejo aquí por horas. Ahora creo que Laura sabe lo que hizo para enfadarme hoy temprano. Creo que necesita ser castigada. Pero no quiero que piensen que soy terrible y que obligo a Laura a hacer algo. Así que Laura, dile a los chicos lo que quieres y por qué".


  Laura no habló con nadie en particular, sino con todos los presentes: "Fui una mala puta y necesito ser castigada. Por favor, átame y castígame."


  "Bobby coge la cuerda y engancha las cúspides a sus muñecas."


  Bobby sonrió y corrió hacia la cuerda, que crujió mientras la empujaba a través de la polea hacia Laura. Sin preguntarle, le agarró la muñeca de un costado y le apretó el brazalete con fuerza. Hizo la otra mano y soltó la cuerda. Las manos de Laura, unidas por las esposas, cayeron delante de ella. No dio señales de lucha.


  "Pete, agarra la cuerda y apriétala. Estira los brazos y átalos al establo como te enseñé a atar las riendas de un caballo para que no se suelten.


  Pete estaba indeciso al principio, no estaba tan seguro de sí mismo como Bobby. Él quería ver esto pero no tenía ningún deseo de lastimar a esta mujer, aunque ella quisiera serlo. Terry sintió su inquietud y sugirió que podía mirar o irse. Le pidió a Bobby que continuara. Pete le dio la cuerda a su amigo y se retiró a las sombras. Sabía que debía irse, pero no pudo encontrar el poder para alejarse.


  Bobby tiró con fuerza de la cuerda y los brazos de Laura se estiraron hacia arriba y ella se vio obligada a caminar hasta que se encontraba en el centro del establo, con los brazos extendidos por encima de ella. Sus talones apenas tocaban el piso de tierra. Sus pechos se tensaban contra la camisa de algodón. Bobby ató la cuerda y caminó junto a la Sra. Crane.


  "Entremos a tomar algo. Tengo tanta sed. Laura, volveremos en un rato". Uno podía ver la decepción en los ojos de Bobby, pero también en los de Laura.


  Se quedó allí durante lo que parecían horas, pero no más de diez minutos. Oyó voces y pasos y se giró hacia la entrada. Bobby estaba sosteniendo un cubo y Terry tenía su cosecha. Pete se metió en un rincón oscuro, sus ojos, como un búho en las sombras oscuras.


  Los dos se le acercaron y Terry dijo: "Mójala".


  Bobby levantó el cubo y echó agua fría y helada sobre la parte delantera de la camisa de Laura. El agua fría la hizo gritar sorprendida y sus pezones ahora eran tan duros como borradores y fácilmente visibles a través de la blusa empapada. 


  Terry se acercó a Laura y le susurró al oído: "¡No vuelvas a rechazarme!" Sus manos agarraron la cinta elástica de la falda de Laura y la bajaron. Dejó que cayera a la tierra fangosa de abajo. Laura estaba de pie, desnuda de la cintura para abajo. Terry metió la mano por debajo del cuello de Laura, agarró el cuello de su blusa y tiró de él. Al principio la camiseta se sostuvo y Laura se levantó contra Terry. Pero mientras Terry retrocedía, la cuerda se sostuvo y los pies de Laura abandonaron el suelo. Mientras Terry seguía respaldando la fuerza de la camiseta, cedió y empezó a desgarrarse. 


  Finalmente arrancó el centro y Terry lo soltó. Laura se balanceó hacia atrás y aterrizó con fuerza sobre sus talones, forzando a uno a caerse. Ella estaba parada en un talón y en las puntas de los pies de su otro pie. La camisa mojada colgaba de sus brazos, dejando sus pechos expuestos. Terry agarró el anillo dorado y tiró del pecho de Laura hacia arriba por el pezón. Laura gimió en una mezcla de dolor y placer. Dejó caer la teta contra el pecho de la mujer.


  "Bobby, contra cada uno de los puestos hay dos cuerdas. Póngaselas en los tobillos para que me las sujete".


  Bobby siguió las órdenes, atando cada pierna a la cuerda para que la mujer se abriera a sus ojos. Quería tocarla pero no quería molestar a la Sra. Crane.


  "Bien. Ahora Laura, voy a darte una opción. Puedes tener quince golpes en el culo de mi cosecha y cinco contra tu coño", deslizó la cosecha de cuero contra los labios de Laura mientras hablaba, "o te daré diez en el culo y le pedirás a los chicos que se corran en tu cara".


  Laura estaba incrédula. ¿Qué tipo de elección fue esa. "Quiero la cosecha, por favor señora, la cosecha."


  "Muy bien. Soy muy buena con esto", pasó el cuero por encima de los pezones de las mujeres suspendidas, "muy buena". Bueno, ya lo has decidido. " 


  Terry colocó la punta de la cosecha contra la capucha del clítoris de Laura y le devolvió la muñeca unas seis pulgadas. Con el movimiento de su muñeca, ella tomó la cosecha hacia atrás y la colocó directamente sobre el clítoris hinchado de Laura.


  "Oh, Dios mío," gritó Laura, "para, por favor, oh para, no más. No puedo soportarlo". Laura nunca había sentido un dolor como ese antes. Maldijo tiró su cuerpo y ella luchó para evitar otro pero no pudo moverse.


  Terry volvió a colocar la punta junto a su clítoris y Laura se puso tensa. "Ahora, soy una mujer razonable, Laura incluso después de que me avergonzaras en la casa. Puedes tener cuatro más aquí," y ella frotó la cosecha contra el capó, "o puedes pedírselo amablemente a los muchachos. Mientras lo piensas te daré los diez por el culo, te lo prometí".


  Se puso detrás de Laura y trabajó muy rítmicamente en cada mejilla. La habitación resonó con cada golpe y cada gruñido de Laura. Terry no era duro con su trasero dejando sólo ronchas rojas pero no rompiendo la piel. Se acercó a la cara de Laura y le preguntó cuál era su decisión.


  "No, señora, por favor, no puedo tomar cuatro más de esos", torció su cuerpo de modo que estaba de frente a los muchachos, "Por favor, Bobby y Pete. Por favor, dispara tus cargas en mi cara. Por favor."


  Terry sonrió al ver cómo su amiga se veía reducida a esto y añadió: "Desde que cambiaste las reglas, Laura, creo que necesitas hacer un poco más. ¿Qué hay de ti, qué piensas?" Terry enfatizó su pregunta con un golpecito de la cosecha.


  Laura levantó la vista y pensó en lo que le gustaría a Terry: "Chicos, ¿queréis follarme la boca? Te chuparé la polla y podrás correrte en mi cara. ¿Te parece bien, Pete?


  "S, seguro" tartamudeó. Su polla estaba a punto de reventar en sus pantalones.


  "Y a Bobby le gustaría eso", preguntó Laura.


  Bobby pensó que se aprovecharía de esto. Le habían hecho muchas mamadas a sus amigas: "Quiero tu trasero". Pídemelo amablemente"


  Terry sonrió y pensó que este chico tenía potencial.


  Laura ha tenido sexo anal antes y no le gustaba. Pero no pudo soportar la agonía de cuatro golpes más. "Bobby, ¿podrías joderme el culo mientras le chupo la polla a Pete? Por favor."


  "Ya que lo dices tan amablemente, claro."


  Terry bajó los brazos de Laura y Bobby le desató los tobillos. Casi se cae al suelo y se dirige a la casa.


  "Aquí, de rodillas en el barro. Como el animal que eres, como el puto cerdo que eres. Bobby, puedes arrodillarte en su falda para no ensuciarte los vaqueros".


  Laura se arrodilló y esperó en el barro. Pete se le acercó a la cara con su joven polla saliendo de su bragueta. Bobby estaba detrás de ella escupiendo en su polla y frotando la saliva en la cabeza. Lo sintió en la entrada de su culo y quiso relajarse. Para facilitar su entrada. La cabeza empujó y Bobby empujó al resto. Se sentía llena y tan mojada. Quería hacerse un dedo cuando sentía algo en los labios. Abrió los ojos para ver a un monstruo de un solo ojo mirándola. Ella abrió la boca y ansiosamente chupó la polla en su boca. Ambos fueron rápidos. Bobby llenó sus intestinos con su semen y Pete disparó primero en su boca y luego a través de su cara. Se alejaron de ella y Bobby caminó delante de ella.


  "Límpialo, puta."


  Laura miró a los ojos de este joven e hizo lo que se le había dicho. Afortunadamente ella se había limpiado antes de venir, pero ella podía probar su semen y su culo en su polla. Después de terminar, Terry les dijo a los chicos que se fueran y si eran listos no se lo iban a contar a nadie hoy.


  Después de irse, Terry hizo que Laura subiera a la casa. Ella tomó la manguera de jardín y enjuagó todo el barro y el semen de su cuerpo. Su camisa estaba destrozada y su falda cubierta de barro. Terry le dijo que esperara en cubierta. Regresó con las cuentas que puso alrededor del cuello de Laura. Le entregó una camiseta de hombre con la palabra "SLUT" en el pecho.


  Terry la miró y le dijo: "Hasta el jueves".
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  Laura y Herb habían sido muy amables en la universidad y se casaron muy jóvenes. Tuvieron éxito en todos los aspectos de la vida: hogar, familia y negocios. Herb recientemente cumplió cincuenta años y Laura se estaba acercando rápidamente a la marca. Eran, por lo visto, la feliz pareja americana. Sus dos hijos estaban en la universidad y habían comenzado a reencontrarse.


  Como jóvenes amantes habían sido aventureros y espontáneos. Entonces las restricciones de la paternidad y el estrés de la carrera de Herb pusieron su vida sexual en una rutina más rutinaria y aunque no aburrida, en un estilo de vida más sedado. Laura ya no sorprendió a Herb desnudo en la puerta. Rara vez recogía flores, o la llevaba a la cocina. En otras palabras, su vida se había vuelto como la mayoría de las parejas casadas; predecible.


  Una vez que su hija menor se fue a la universidad, Laura comenzó a trabajar a tiempo parcial, donando sus servicios a una organización comunitaria. 


  Laura empezó a interesarse más por su cuerpo. Nunca se había dejado llevar, pero pesaba un poco más de lo que quería y su cabello y maquillaje siempre ocupaban un segundo lugar en el horario de su "mamá". Herb, notó y se sintió complacido con sus sutiles cambios y como había construido un negocio muy exitoso tenía la habilidad de ser flexible con su tiempo.


  Cuando ambos hijos regresaron para el Día de Acción de Gracias notaron que sus madres tenían una figura más delgada y que ella había renunciado a los sudores y a las zapatillas de tenis por ropa más atractiva. No se equivoquen, los niños sabían por el brillo en el ojo de su Padre y la interacción juguetona, que sus padres habían reavivado su relación amorosa. Ambos se fueron a la escuela, contentos de ver la felicidad de sus padres. Si cualquiera de los dos pensaba en una vida sexual mejor, se lo guardaban para sí mismos.


  Laura también comenzó a pasar algunas de sus mañanas en Internet. La gran cantidad de información le fascinaba. Con el tiempo comenzó a encontrar sitios sexuales y encontró que la mayoría de ellos eran aburridos y ofensivos. De alguna manera, un día terminó en un sitio de historias de BDSM y leyó una historia sobre una relación dominante y sumisa. D/s para abreviar. Laura se sintió excitada por la historia y buscó algo más parecido. A menudo salía de la madriguera y se masturbaba en el dormitorio mientras pensaba en las historias; siempre poniéndose en el papel de sumisa.


  Sin ocultarle nada a su marido, una noche, después de unas copas de vino, le mostró a Herb algunos de los sitios de la historia. Él leyó sus favoritos y realmente no respondió de una manera u otra. Hicieron el amor esa noche, pero no diferente a cualquier otra noche. Laura se durmió, resignándose al hecho de que los juegos dominantes y sumisos no parecían atraer a Herb y suspiró pensando que nunca experimentaría la pasión de las mujeres en las historias.


  Unas semanas después, Juan comenzó un plan en el que había estado trabajando desde esa noche. Después de mucha investigación y de revisar los sitios favoritos de Laura en la computadora, sintió que tenía una idea bastante buena de lo que su esposa conservadora, primitiva y apropiada estaba buscando. Un hombre analítico y ordenado, Juan abordó esto como la mayoría de las cosas en su vida; deliberadamente.


  Se fue a trabajar como cualquier otro día, Laura ya se fue por la mañana al gimnasio para su clase de aeróbic. Al pasar por la mesa de la cocina, se detuvo, abrió su maletín y puso un sobre de Manila sobre la mesa.


  Laura regresó, su cuerpo adoLaurado por el ejercicio y su leotardo mojado por la transpiración. Una botella de agua en una mano y su bolsa de gimnasia en la otra, tecleó el código de la alarma y se dirigió al dormitorio para ducharse. Cuando se le cayeron las llaves, como Juan sabía que lo haría, en la mesa su ojo se fijó en su nombre en letras grandes escritas a través de un sobre de tamaño legal. Reconoció la caligrafía de su esposo y pensó que eran unos papeles que necesitaba entregar a los abogados, ya que ellos habían estado actualizando su confianza y testamento. 


  Tomó el sobre y lo abrió. Dentro había una sola hoja de papel con algún texto impreso. Sus ojos se dirigieron a la primera línea y Laura se detuvo por un momento, dejó su bolsa y su botella de agua y se sentó a la mesa. Sintió que su cuerpo respondía a las palabras escritas.


  Puta,


  Estaré en casa a las siete en punto esta noche. Espero que se hayan cumplido las siguientes órdenes. Si no, habrá un infierno que pagar. Si esto no es lo que quieres, deja un mensaje en mi celular y nunca será mencionado de nuevo. De lo contrario, aquí están sus órdenes: 1. Aféitate el coño.


  2. Ve al centro comercial y compra una tanga negra y muslos negros. No me importa si son incómodos y molestos.


  3. Compre un par de tacones de aguja negros de 3 a 4 pulgadas.


  4. Vaya a una tienda de mascotas y compre un collar de perro negro y una correa. Te sugiero que te midas el cuello con un trozo de cinta a menos que quieras probártelo en la tienda.


  5. A las siete en punto. Llevarás sólo los artículos de arriba. Usted estará parado en la puerta con la correa en la boca, las piernas abiertas a la anchura de los hombros y las manos agarrando los codos por detrás de la espalda.


  6. No hables a menos que te hablen.


  7. Refiérase a mí sólo como "Señor" y a usted mismo como "puta" Todas las preguntas serán contestadas en oraciones completas.


  Juan


  Laura releyó las palabras una docena de veces. Podía oler el olor de su transpiración mezclándose con el aroma de su coño. No podía creer lo cerca que había estado Juan de sus pensamientos secretos. Subió al baño y se quitó la ropa. Mientras la ducha se calentaba, se miró al espejo. Vio a una mujer de cuarenta y ocho años cuyo cuerpo había sido bueno con ella. Sus pechos, un poco caídos pero nada de lo que avergonzarse. El estómago, aunque no es duro como una roca, tenía una suave curva femenina que atrajo la mirada hacia el coño de abajo. Entre sus piernas había un triángulo de pelo negro. Nunca había sido calva y no se había cortado desde el verano pasado. Se sonrió a sí misma, porque estaba contenta con lo que vio. Laura sabía, incluso ahora, que su cuerpo aún captaría las miradas de los hombres cuando entrase en una habitación. 


  Sus dedos se movían a través de su grueso y rizado pelo y su dedo se sumergía fácilmente en su humedad. Se metió el dedo en el orgasmo mientras miraba su reflejo.


  A las siete en punto, Laura se sentía emocionada y un poco rara, de pie en el vestíbulo de su casa, vestida sólo con una tanga y medias y tacones. Había optado por el tacón más alto que Juan había pedido y sentía que le empezaban a doler los dedos de los pies. Durante años sólo había comprado calzado "sensato" y "cómodo". Sus pezones estaban atentos y ella sabía que el pequeño mechón de tela entre sus piernas ya estaba empapado con sus secreciones. De alguna manera Laura se sintió más desnuda en ese momento que si hubiera estado sin ropa.


  Al abrirse la puerta, luchó por mantener los ojos hacia abajo, como hacían la mayoría de los sumisos en sus historias. Ella escuchó los pasos de su esposo y pudo sentir que era él sin verlo realmente. Laura sintió su presencia, pero a unos metros de ella. Ella vio su mano moviéndose hacia arriba y sintió su dedo bajo su mentón, levantando su cabeza para que sus ojos se encontraran.


  Vio una expresión firme y sin emoción en la cara de Juan, pero pudo ver su placer en los profundos ojos marrones que miraban a la suya.


  "Hola, puta", su voz se quebró un poco regalando su emoción.


  Ella sonrió y estaba a punto de responder cuando un dedo de sus labios la tranquilizó. 


  "¡Recuerda las reglas! No hablará, a menos que se le pida específicamente. La posición en la que se encuentra será referida como "Su postura de saludo". Cada vez que te llame o te deje una nota refiriéndome a ti como'puta', me verás vestida así en la puerta. Eso incluye cuando estamos lejos en hoteles y cosas así. Por lo tanto, es mejor que siempre traigas tu traje".


  Su mano ahuecó su montículo y ella gimió mientras él empujaba su palma contra ella. Se sorprendió de lo mojada que estaba y cuando su dedo se deslizó por la tanga, ésta entró en su coño con un fuerte sonido de blandura. Vio su cara enrojecida por la vergüenza.


  "Mi puta está cachonda, supongo."


  "Sí, señor"


  Su dedo se retiró rápidamente de su coño y dio un paso atrás. Agitó la cabeza, como decepcionado y Laura recordó la lista de esa mañana.


  "Lo siento, señor, sí, tu puta está cachonda", sonrió y añadió, "muy cachonda".


  "Debes ser castigado por no responderme con frases completas. Vaya al dormitorio, acuéstese boca abajo en la cama con las muñecas cruzadas por encima de la cabeza. Los pies deben estar planos en el suelo y las piernas abiertas. ¡Deprisa, enseguida subo!"


  Laura no podía creer lo rápido que respondió; se sentía rara corriendo por las escaleras con sus tetas rebotando y tratando de balancearse sobre sus talones. Sin embargo, se sentía tan emocionada al mismo tiempo. Ella siguió sus instrucciones y esperó. Y esperé. Después de ver pasar veinte minutos el reloj digital de su mesita de noche, lo oyó subir las escaleras. Podía oír el cosquilleo del hielo en un vaso y adivinó que había estado tomando una copa abajo mientras le dolían las piernas.


  Se paró detrás de ella y le pateó las piernas un poco más.


  "Cuando digo'asuma la posición', así es como espero encontrarte," él pateó su pie ligeramente y continuó, "estos serán referidos como tus'zapatos de azotarme'. Siempre que los lleves puestos debes esperar castigo por cualquier desobediencia que hayas mostrado. Me lo agradecerás y pedirás otro durante tu castigo. Si tus brazos se mueven para evitar un golpe, serás atado y tu castigo será el doble."


  Su mano acarició suavemente el trasero de ella y ella sintió como él deslizaba suavemente su tanga hasta justo encima de sus rodillas. Su mano ahuecó su coño y su dedo medio se deslizó fácilmente dentro.


  "¿De quién es este coño?"


  "Es su coño, señor"


  "¿Y qué puedo hacer con él, zorra?" Su voz bramaba en su habitación.


  "Lo que usted quiera, señor", no estoy muy seguro de que sea una frase adecuada, añadió Laura, "puede hacer lo que quiera con el coño de su puta, señor".


  Ella lo sintió arrodillarse detrás de ella y su única mano le abrió las mejillas del culo. El dedo en su coño se deslizó hacia afuera con un'pop' audible y lo sintió en la entrada de su culo. Mientras él lentamente lo empujaba más allá de su anillo, ella trató de concentrarse en relajarse. El juego anal era una parte ocasional de su vida sexual, pero nunca lo había disfrutado mucho hasta ese momento. Se sentía tan malvada y degradada!


  "¿De quién es este imbécil?"


  "Es, es su culo, señor... para usarlo como desee." Laura se sintió empujar contra su mano y tembló cuando su nudillo se metió dentro."


  "Muy bien, puta." La voz de Juan se había profundizado con seguridad en sí mismo. Le arrancó el dedo y con la mano izquierda le tiró del pelo a Laura hacia atrás, sacándole la cara de la cama. Tomó el dedo que estaba en su coño y culo y se lo puso debajo de la nariz.


  "Lo mejor es que estés limpio en estas sesiones, porque estarás saboreando lo que te pase por el culo", con eso le frotó el dedo en los labios y dejó caer la cabeza sobre la cama.


  "Recuerda agradecerme por enseñarte a ser mejor. Estos castigos son para tu beneficio".


  Con eso se paró detrás de ella y agarró la correa. Lo tiró lo suficientemente fuerte como para que ella sintiera que el cuello se tensaba y con su mano derecha le dio una bofetada en la mejilla del culo. La habitación resonó por la palmada en la mano. El ruido asustó a Laura mucho más que el golpe real. Ella realmente deseaba que fuera más difícil.


  "Bueno", susurró.


  "Gracias, ¿puedo tomar otra?"


  Herb, se sonrió a sí mismo y compiló con su petición. Después de quince golpes en sus mejillas, notó el enrojecimiento y se preguntó si le estaba haciendo daño. Él se detuvo y escuchó su respiración pesada y vio sus caderas empujando su coño contra la cama. La próxima vez será mejor que retiremos la colcha o se manchará, pensó para sí mismo.


  "Lo hiciste bien, zorra", tiró de la correa y Laura se puso de pie sobre sus bamboleantes piernas. Sus ojos estaban mojados por las lágrimas, pero su sonrisa le aseguró que no sufría ningún daño. "De rodillas".


  Se dejó caer delante de su marido de todos estos años y se quedó mirando el bulto de sus levis. Ella quería su polla más que nunca. Estaba ardiendo.


  Se bajó la cremallera de los pantalones y se sacó la polla. Se sentía más duro y más grande que nunca antes. La acarició con una mano mientras la otra descansaba sobre su cabeza. Él apretó su frente y dirigió sus ojos a los de él.


  "Con el tiempo aprenderás a obedecer y serás recompensado con placer", frotó su polla contra su mejilla, "pero hoy no has obedecido las reglas. No puedo recompensar la desobediencia, por insignificante que sea".


  Ahora le estaba abofeteando con su polla. Una mejilla luego la otra, luego sus labios. Sintió que su deseo crecía y sabía que pronto llegaría al clímax. A Laura nunca le había gustado probar su semen y sentía que un facial no era sexy, sino degradante. Herb estaba preocupado de que ella no lo disfrutara y como esto era sólo un juego para darle sabor a su vida sexual, dirigió su orgasmo a sus senos. Un tiro tras otro de semen salpicado en el cuello y las tetas. Cuando terminó, le sonrió, metió la polla y retrocedió. 


  Laura se veía sexy, de rodillas cubierta de semen. Juan se volvió para alejarse y probablemente desde que había llegado al clímax su voz era mucho menos dominante que antes.


  "Después de limpiar, cariño, ¿quieres ir a comer algo?"


  Laura observó cómo salía de la habitación y se sintió tan decepcionada. No permitirle que se corra podría haber sido sexy a su manera, pero esto fue una decepción. Ella sabía ahora que este era un juego para él y, aunque lo disfrutaba tantas veces como él deseaba, sentía un vacío. Ella quería más y temía que Juan no pudiera dárselo.


  Laura sacó algo de semen de su pecho y lentamente se lo frotó en la mejilla. ¿Por qué no se corrió en mi cara, o me sostuvo la cabeza y me cogió la garganta? Cerró los ojos y se metió el dedo hasta que llegó.


  Así comenzó la nueva relación entre Herb y Laura. No se equivoquen, ambos lo disfrutaron. Laura esperaba con ansias las nalgadas y el juego rudo de Herb. Difícil para él. Sin embargo, el momento en que llegó a su "final feliz" había terminado. No tenía ningún deseo o cuidado de continuar el momento de su satisfacción. Si, ella vino, él se ocupó de eso pero Laura siempre deseó explorar sus límites y empujar el sobre por así decirlo. Nunca hablaron realmente de ello después y eso fue parte del problema. Juan estaba casi avergonzado de su comportamiento y prefería que no se dijera.


  Sutiles sacudidas de cabeza o sólo miradas de sus ojos le hacían saber que se dirigían en una dirección a la que ella no quería ir. Laura jugó un juego malvado. Cuando le ordenó que abriera sus piernas sin bragas en un bar, su mirada le dijo que no quería hacerlo. Herb entonces cambiaba de dirección mientras Laura se sentaba y deseaba no dar cuartel. Laura se dio cuenta de que, como madre, esposa y miembro respetado de la comunidad, su lado sensible luchaba contra estos impulsos. Sin embargo, su alter ego gritó a Herb para que la forzara a abandonar esos rasgos y liberar a su puta interior. Ella no podía hacerlo por su cuenta y sabía que Juan tampoco podría hacerlo. La sensata Laura sabía que era lo mejor.


  El grupo de servicio con el que Laura trabajó la eligió para que representara a su distrito en una reunión que se celebraría en Napa en pocas semanas. La reunión fue sólo por un fin de semana, sin embargo, Herb arregló su horario para que pudieran quedarse durante toda la semana y hacer algunas degustaciones de vinos y giras por la zona. Aunque vivían en el Área de la Bahía, había pasado bastante tiempo desde su última visita a Napa. Laura temía que Herb se aburriera mientras ella estaba en las reuniones durante los primeros días, pero él le dijo que estaría bien y que planeaba traer sus palos de golf. Fue un gran honor para Laura y ella estaba ansiosa por el viaje.


  La única petición de Herb era que Laura no trajera pantalones y que se vistiera bien para la reunión y fuera sexy para él después de que sus colegas se fueran. Le dijo que sólo podía usar tanga o estar sin bragas durante todo el viaje. Sonrió y le recordó que trajera su traje en caso de que fuera necesario algún castigo. Laura estuvo de acuerdo y planificó un viaje de compras antes de irse.


  La reunión fue en Yountville, en un hotel y resort de moda. Laura se había vestido con una falda y blusa muy atractiva. Sus tacones eran ligeramente altos, pero no excesivos y se parecía mucho a la atractiva señora mayor conservadora que todos pensaban que era. Sólo Herb sabía que su coño estaba calvo y descubierto.


  Se sentó en el bar del vestíbulo mientras Laura hacía cola para registrarse y registrarse. Un caballero de la edad de Herb, o un poco mayor, estaba sentado en el bar cercano. Tenía un vuelo de vinos frente a él y sin esa mirada snob de'soy un conocedor de vinos' los estaba probando.


  "Ojalá comprendiera mejor los vinos", le dijo Herb, "Mi nombre es Herb, lamento molestarte".


  "No es ninguna molestia, soy Frank. Bueno, más vale que sepa de vinos ya que compro para muchos de los mejores restaurantes de la costa este". Eso explicaba el acento que Herb pensaba. Alargó la mano y se dieron la mano. Frank le hizo un gesto al camarero y le dijo que preparara el mismo vuelo de cuatro vinos para Herb.


  "No, no quise molestar... Estaba esperando a que mi esposa se registrara y se registrara."


  "Bueno, la forma en que está esa línea será en algún momento. Adelante, estos son cuatro taxis de las bodegas de por aquí. Bastante bueno para hacerlo."


  Se sentaron y hablaron sobre el vino, Napa y sus respectivos trabajos. Herb lo encontró un caballero interesante. Después de un rato, Frank notó que una mujer con sobrepeso y sudor retumbaba en el vestíbulo.


  "A menudo tengo tiempo para mí misma y me he convertido en una especie de observadora de la gente. Es curioso cómo a menudo se parecen a los animales. Coge a esa mujer -señaló a la señora gorda-, me recuerda a una vaca, y al hombre de allí con la barba rebelde. Parece una morsa. El tipo va y viene; una hiena. Y ella, señaló a Laura. Me recuerda a un perro de exposición. Del tipo que se ve en las exposiciones caninas, la perra que ha estado allí antes y tiene una seguridad en sí misma que viene con la madurez. Está vestida mientras todas las otras mujeres están en sudaderas y pantalones, parece una campeona".


  Juan sonrió y dijo: "Bueno, llamaste perro a mi mujer, pero creo que había un cumplido en alguna parte".


  Ambos se rieron y Juan se preguntó por qué el hombre hablaba tan libremente. ¿Y si la mujer gorda hubiera sido su esposa. Herb no pensó que eso lo habría aturdido ni un poco.


  "Deberías estar orgulloso de ella, Herb. Es una mujer hermosa. Y aunque la llamé perra, fue un cumplido. No se ve a las mujeres vestidas tan bien estos días. Para ocasiones formales, por supuesto, pero no para viajar. Ahora es sólo comodidad primero."


  El mosto de vino afectó un poco a Juan, o quizás su deseo de regodearse con este perfecto desconocido. 


  "Bueno, está vestida así porque le dije que sólo faldas o vestidos. Sin pantalones, sin zapatillas y sobre todo sin sudor".


  "Guapo y sigue órdenes. Eres un hombre afortunado".


  "Es un juego que jugamos", por qué le digo que Herb pensó: "A ella le gusta que yo tome el control".


  "Ah, un poco de D/s. ¿Es 24/7 o sólo un juego?"


  "Principalmente un juego. A veces pienso que le gustaría más, pero no, es un juego. Tenemos hijos y amigos y, no", tartamudeó, "no, nosotros, bueno, este fin de semana después de la reunión, nos quedamos y nadie nos conoce. Ya sabes, unas nalgadas, un pequeño disfraz". ¡Cállate! El cerebro de Herb le gritó. "¿Entiendes de dominación y sumisión?"


  "Para mí ha sido un estilo de vida, intermitente durante los últimos veinticinco años. Me costó mi matrimonio, creo. Para ella era un juego, para mí un poco más".


  Tratando de cambiar el tema, Juan le preguntó: "Dime, Frank, ¿a qué tipo de animal te parece que nos parecemos?"


  Frank miró profundamente a los ojos de Juan y le contestó: "Juan, creo que los dos somos iguales. El lobo. Vagabundean en manadas, son leales y feroces. Siempre hay un macho Alfa en la manada, pero todos los lobos piensan igual. Cazan, matan y follan. Sí, supongo que nos iría bien en manada, siempre y cuando supieras quién era el macho Alfa". Frank levantó su copa y ambos brindaron por su nueva amistad.


  Frank se excusó y caminó hacia la recepción. Rápidamente fue reconocido y un miembro del personal le dio la bienvenida. Herb vio a Frank señalándole a él y a Laura. Le dio al empleado lo que parecía una propina y volvió a la mesa.


  "Traigo muchos negocios aquí y compro mucho vino en este valle. Así que, Herb," sonrió, "tengo un poco de influencia. He arreglado para que su habitación y registro sean rastreados rápidamente. Incluso han mejorado tu habitación sin cargo alguno." Miró su reloj y se puso de pie diciendo: "Tengo que irme, quizá podamos volver a vernos. Tienen degustaciones de vino por la noche."


  "Eso es muy amable de tu parte, Frank," Herb se dio cuenta de que Laura había sido sacada de la fila y llevada al escritorio VIP. "Realmente no necesitabas hacerlo."


  "Por supuesto que no, pero quería hacerlo. Por cierto, si tu esposa está en reuniones todo el día mañana, ¿te gustaría jugar al golf? ¿Juegas al golf, por cierto?" Se rió.


  "Me encanta, traje mis palos, y esperaba subirme a algún sitio."


  "Bueno, mi compañero en un torneo en el Silverado Country Club canceló en el último minuto. Si te unes a mí, todo está pagado y odiaría que se desperdiciara".


  Herb aprovechó la oportunidad e hicieron los arreglos para reunirse en la mañana. Cuando Frank salió del vestíbulo, sacó su celular Razor y llamó a su socio. Le dijo que tenía un gran cliente y que necesitaba sacarlo del torneo al día siguiente. El hombre estaba decepcionado pero sabía que no debía discutir o quejarse con Frank.


  Herb se acercó a Laura que acababa de terminar con todo el papeleo. Ella le contó sobre su actualización y se sorprendió de que Herb lo supiera todo y escuchó mientras describía a su nuevo amigo y compañero de golf.


  Las habitaciones estaban en grupos de cuatro, con dos en el piso de abajo y dos en el de arriba. Las escaleras subían por el centro del edificio y las entradas estaban al lado. Las dos unidades superiores eran imágenes en espejo, con un dormitorio, una sala de estar y una cocina. Tenían techos altos, chimenea y balcón. Había un enrejado forrado de hiedra que separaba los dos balcones y la barandilla era sólida hasta la altura de la cintura. Era mucho más agradable que las habitaciones estándar y Laura estaba muy contenta.


  Mientras Laura desempacaba Frank fue del dormitorio al balcón. Parecía muy privado, no se enfrentaba a ningún otro edificio y Herb empezó a preguntarse si podría jugar con Laura aquí por la noche.


  Laura le dijo a Herb que olvidó su bolsa de maquillaje en el coche y le pidió que se la recogiera. Herb salió del balcón y se dirigió hacia afuera. Mientras bajaba las escaleras, Frank estaba subiendo.


  "Espero que te guste tu habitación, vecino."


  "Sí, es bonito, gracias de nuevo." Herb comenzó a bajar las escaleras y cuando pasó a Frank, sintió que el brazo de Franks se tocaba ligeramente.


  "Si cree que su esposa necesita un castigo, me gustaría que dejara la puerta del balcón abierta."


  Antes de que Herb se le ocurriera una respuesta, Frank subió las escaleras y se fue a su cuarto. Juan se sintió conmovido en su hombría y le preocupaba la idea de lo emocionado que estaba por la perspectiva de que este extraño lo escuchara.


  Volvió a la habitación con el bolso de Laura y la llevó al balcón para compartir el vino de cortesía dejado por el hotel. Ella miró alrededor del balcón y la propiedad trasera y estuvo de acuerdo con su esposo en que el área estaba bastante aislada.


  Herb se sentó, sorbiendo su vino y le dijo a Laura que la esperaba en el balcón, en su "posición de saludo" en cinco minutos. Laura miró fijamente a su marido y olvidó todas sus reglas. 


  "Herb, aquí afuera ahora... estás loco. De todos modos, ¿qué he hecho para merecer algún castigo?"


  Levantó la voz, en parte para subrayar su seriedad y en parte para que Frank pudiera oír.


  "Bueno, ahora has aumentado tu castigo hablándome en ese tono. Pero para responder a tu pregunta, ¿desde cuándo me mandas a buscar cosas que olvidaste?"


  Laura, de nuevo miró a su alrededor y se sintió bastante segura en su privacidad. Después de todos estos meses de juego, esta vez Herb sonó mucho más en control. Sintió que se estaba mojando y pensó que sería divertido.


  "¿Y bien, zorra?" Su impaciencia se oía en su voz.


  "Lo siento, señor. Esta puta no estaba pensando. Por favor, dame otra oportunidad. Me prepararé de inmediato."


  Juan asintió con la cabeza y regresó a su vino. Él luchó contra el impulso de sonreír y se preguntó si Frank estaba al otro lado de la terraza. Oyó un ruido y se giró. Vio un dedo empujando a través de la hiedra, haciendo un pequeño agujero. Herb ya no necesitaba preguntarse.


  Unos minutos más tarde, oyó cómo se abría la puerta corrediza y pudo oír el eco de los tacones de Laura en el suelo de madera del balcón. Ella se detuvo y él luchó contra la necesidad de mirarla. Es mejor hacerla esperar. Herb sorbió su vino y admiró la vista. Finalmente se puso en pie y se giró.


  Allí estaba su mujer de todos estos años, más sexy de lo que recordaba. Las piernas abiertas, los brazos detrás de la espalda y la correa de cuero en la boca. Estaba vestida como siempre para estas sesiones. Pero a la luz del sol, en un balcón del valle de Napa, parecía mucho más erótica.


  Se acercó y le quitó la correa de la boca. La llevó al centro del espacio, fuera de las sombras. Laura podía sentir el sol calentar sus pechos. Ella esperaba que él no la considerara, por una vez.


  "Puta, estoy muy molesta con tu comportamiento. Eres realmente un cabrón desobediente", se detuvo mientras ella se estremeció ante el nombre. Era la primera vez que la llamaba así y sabía que no le gustaba la palabra. Ella prefería zorra, o zorra. "Me temo que te mereces una paliza dura. Había planeado hacerlo dentro, pero su actitud me hace pensar que la lección se aprendería mejor si se administrara aquí".


  Laura jadeó, ¡hablaba en serio!


  "Señor, lo siento, por favor, ¿puede su puta ser castigada por dentro. Por favor." Ella le dio el aspecto que había usado antes, pero esta vez no tuvo efecto. Él tiró de la correa hasta que ella se paró justo delante de él. Levantó la mano y le retorció el pezón. Él nunca había sido tan duro con sus tetas y el dolor parecía tener un vínculo directo con su coño.


  "¿Me estás cuestionando?"


  "No. Señor, esta puta es estúpida y nunca lo interrogaría."


  Le soltó el pezón y soltó la correa. Se paró a un lado, lejos del enrejado. Laura estaba a un metro de la barandilla y Herb le dijo que se inclinara hacia adelante y agarrara la barandilla. Hizo lo que se le dijo y pudo sentir como su pecho colgaba y se balanceaba debajo de ella. Herb agarró su tanga y se la puso de rodillas. Dio un paso atrás para mirarla y miró el enrejado y sonrió.


  La luz del sol brillaba en su espalda y en la curvatura de su trasero. Le puso la mano encima del culo. Me picó, más que nunca. Laura podía sentir la humedad acumularse y se preguntaba si se rompería de sus labios y gotearía por sus piernas.


  "Gracias. ¿Puedo tomar otra?"


  Diez veces ella preguntó y diez veces él respondió. El culo de Laura estaba más rojo de lo que jamás había visto y Herb empezó a sentir que había ido demasiado lejos. Sacó su polla y se puso detrás de su esposa y puso la cabeza a la entrada de ella.


  "¿Lo quieres, zorra?" Le frotó la cabeza por su húmeda hendidura.


  "Por favor, por favor, coge a tu puta. Por favor."


  Lo empujó hacia adentro y sintió el calor y la humedad que lo envolvía. Igual de rápido se retiró y pudo escuchar la decepción en el aliento de Laura. Herb sintió que tenía que demostrarle a Frank que era tan macho Alfa como él.


  "¿Qué harás para esto?", le clavó el gallo en los labios hinchados. "¿Qué hará mi puta por mí?"


  Laura había perdido el concepto de lo que la rodeaba. Ella sólo tenía una cosa en su mente; correr en su polla, no importa lo que pase.


  "Tu puta hará lo que sea, lo que sea... por favor cógeme. Por favor, Herb, necesito tu verga".


  Herb sonrió, ella había usado su nombre. La había llevado a tal punto que ya no tenía el control de sus pensamientos. La empujaba un poco más. Se hundió en el cálido abismo y de nuevo se retiró mientras ella le pedía más.


  "Demuéstramelo. Deslízate y cuelga tus tetas en el balcón."


  Laura se detuvo un segundo, intentando entender lo que había dicho. Quería que se inclinara sobre el borde. Recordó que se enfrentaban a una zona boscosa, pero ¿qué pasaría si alguien salía a dar un paseo? Se frotó la polla otra vez y Laura sabía que no tenía elección. Ella se movió lentamente hacia delante como Juan, manteniéndose contra sus húmedos labios. Se paró un poco y empujó su vientre contra la áspera barandilla de madera. Sus pechos y la parte superior del cuerpo colgaban sobre la barandilla. Laura miró y no vio a nadie. 


  "Por favor", le rogó, "por favor, por favor....coge...ahora."


  Herb vio que no había nadie detrás de su habitación y sintió que tenía unos minutos más. Se empujó todo el camino y sostuvo las caderas de Laura. Ella esperó a que él empezara a cogérsela y cuando se dio cuenta de que no era él, ella trató de rechazarla. Su agarre sobre sus caderas y su peso sobre ella contra la barandilla la inmovilizó.


  "¿Quieres correrte?"


  "Por favor... por favor, oh Dios, Herbny..." A ella ya no le preocupaban la etiqueta o los nombres correctos, ni a él tampoco.


  "Dime que harás todo lo que te pida mientras estemos aquí. Lo que sea." Él le dio un empujoncito y continuó: "Si quiero prestarte a extraños y dejar que te usen, ¿lo harás por mí?


  Sin estar segura de lo que decía, Laura siguió murmurando, "sí, cualquier cosa, sí, por favor."


  Satisfecho Herb soltó su agarre y retrocedió un poco para que hubiera espacio para moverse. Sin siquiera hablar, Laura sabía lo que quería. Su última humillación iba a ser que Herb no se la iba a follar, tendría que hacer el trabajo ella misma.


  Laura comenzó a mecer hacia adelante y hacia atrás en su polla y pronto una serie de mini orgasmos comenzó a sacudir su cuerpo, culminando en el clímax más fuerte de su vida. Tan pronto como Herb sintió que su cuerpo se balanceaba, le tiró de la correa y se alejó. Laura estaba sentada en el balcón, con las piernas abiertas y el cuerpo cubierto de sudor. Ella no podía verlo mientras miraba hacia arriba porque la luz del sol brillaba en sus ojos. Sólo escuchó los gruñidos y luego sintió el cálido chisporroteo en la cara y el pecho.


  Se alejó y entró en la habitación. Volvió un minuto más tarde y puso una botella de agua sobre la mesa y habló.


  "Voy a tomar una siesta. Te quedarás aquí hasta que haya descansado".


  Laura intentó hablar, pero antes de que las palabras salieran de su garganta reseca, Herb se había ido y oyó que la puerta corrediza se cerraba. Le dolía el cuerpo, quería ducharse, estaba cansada y quería dormir en la cama con Herb. Cuando llamó a la ventana, Herb se levantó de la cama y la miró. Se detuvo unos segundos como si no estuviese seguro de sí mismo. Finalmente sonrió, abrió la puerta y volvió a la cama. Laura entró en la habitación, ignorando a Herb y fue directamente al baño para ducharse. Mientras el agua caliente calmaba su cuerpo se sintió satisfecha y sorprendida por el papel más activo de Herb. Sin embargo, se preguntó por qué la había dejado entrar; un hombre de verdad la habría dejado en el balcón. 
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  Eran amores del instituto. Ella era la animadora y él el atleta de fútbol. Su nombre era Debra, ella odiaba a'Debbie' y a su David. Sus amigos los llamaban doble D. Un poco de referencia a su amplio pecho y su abierta sexualidad. Nadie se sorprendió cuando se casaron justo después de la graduación y se mudaron del frío de Iowa a California. No tenían habilidades reales, pero ambos estaban dispuestos a trabajar duro y ninguno admitiría que la escuela secundaria era sus "días de gLauraa". Ambos querían el mundo y estaban dispuestos a trabajar por él.


  David había trabajado los veranos en equipos de construcción y un tío suyo tenía un equipo de construcción residencial en el Área de la Bahía. Comenzó como un topo en el equipo y con sus habilidades e inteligencia hizo gerente de proyecto a la edad de treinta años y fue responsable de sus casas de alto nivel personalizado. Compró y remodeló una bonita casa en las montañas de Santa Cruz. Debra había trabajado en la venta al por menor; con su buen aspecto y gran personalidad lo hizo bien en las tiendas más bonitas del Valley Faire Mall. Ella quería más para sí misma y fue a la escuela, trabajando ambos horarios uno alrededor del otro. Se hizo fisioterapeuta y ella y su novia abrieron su propia oficina en Los Gatos. Tenían un grupo de médicos que los referían y se mantenían ocupados. Vivían un estilo de vida cómodo, incluso en el caro Silicone Valley.


  Habían hecho muchos amigos y cuando encontraron tiempo les encantaba la fiesta. Ambos se mantuvieron en buena forma y decidieron postergar a los niños hasta los treinta y tantos años. Ellos visitarían a su familia en Iowa en el Día de Acción de Gracias y trataron de hacer sus vacaciones especiales para que pudieran reavivar su amor.


  Su vida sexual era buena, sin tener miedo de experimentar o discutir sus fantasías. David a menudo hablaba de Debra como una puta para otros hombres. Ella ayudaba sus fantasías fingiendo que era otra persona o diciéndole cómo se cogía a uno de sus clientes. Ella describiría cómo él tenía una polla enorme y ella había venido bajo su hechizo y haría cualquier cosa que él ordenara. Debra admitió que tenía la fantasía de servir a un hombre bien dotado. David alquiló videos hard core y ambos encontraron videos protagonizados por un italiano llamado Rocco como sus favoritos. Cada vez que David alquilaba su nueva película sabía que estaba en una noche caliente de sexo.


  Esta estrella porno no era muy guapa, pero estaba en buena forma y bien colgada. También trataba a las mujeres de una manera muy dominante. Les jodía la boca sin preocuparse por su comodidad. Les abofeteaba el culo y las tetas, les escupía en la boca y les metía la polla en la boca justo después de usar el culo. Debra sabía que esto era un comportamiento reprobable, pero también la afectó en un nivel básico, ella echaría a su marido si él la trataba así, pero en el fondo ella se preguntaba cómo sería ser completamente sumisa sexualmente a un hombre. 


  David sabía que estas cosas la intrigaban para que él las trajera a hacer el amor. Le decía que Rocco estaba en la ciudad y que necesitaba una terapia muscular profunda. Cómo tendría que darle su terapia con una minifalda y tacones. Ambos hablaban de lo que él le hizo a ella y su sexo alcanzó niveles más altos de lo normal. Estas sesiones especiales se guardaron para cuando tuvieran tiempo de pasar el día en la cama. David nunca representaría estas fantasías; no era su naturaleza ser rudo con las mujeres, pero le encantaba hablar de ello e imaginarlo. Una vez abordó el tema con Debra.


  "¿Te gustaría encontrar a alguien con una gran polla y ser su puta por un día?" preguntó cuando terminaron de hacer el amor.


  Debra se sentó en la cama, la sábana cayendo de sus pechos. El aire frío que hace que los pezones se pongan rígidos. "Hazlo de verdad. No lo sé, cariño. Si Roccoo hubiera estado aquí hace unos minutos me lo habría cogido en un minuto", sonrió y continuó "pero si me preguntas si quiero salir y encontrar un semental colgado y dejar que me use, no lo creo".


  "¿Qué pasaría si pasara, por casualidad. ¿Actuarías en consecuencia?"


  "Nunca haría nada para arriesgar nuestro matrimonio. Nunca."


  Él sonrió y tiró hacia atrás la sábana que le mostraba su polla dura. "Bueno, si alguna vez pasa, no te preocupes por mí. No me importaría en absoluto."


  Ella se rió y se inclinó sobre envolver su polla en un movimiento. Ella levantó la vista y dijo: "A mi pequeño Rocco parece gustarle la idea".


  A partir de ese día, David pensó en tratar de encontrar una manera de hacerlo posible. Sabía que probablemente era sólo un sueño, pero tal vez con su ayuda podría hacerlo realidad. Cuando estaba solo buscó en los sitios de Internet e incluso llegó al punto en que intercambió fotos de Debra, con la cara tapada, con hombres que parecían encajar en la cuenta. Sin embargo, nunca fue más allá de eso. David temía que alguien que no conocían pudiera explotar en su cara.


  Unos meses más tarde David estaba haciendo ejercicio en su gimnasio y estaba viendo a un tipo con el que había hecho ejercicio antes. Se llamaba Frank y era un buen tipo. Un poco agresivo y agresivo para David, pero un buen compañero de ejercicios. David normalmente hacía ejercicio y se iba a casa a ducharse, pero hoy tenía una reunión y planeaba cambiarse en el gimnasio. Se había olvidado los zapatos y llamó a Debra para pedirle que los dejara de camino al trabajo.


  Él la vio llegar y se excusó del trabajo y se encontró con ella en la puerta. A los treinta años seguía siendo una mujer muy sexy. Medía como 1,65 metros y tenía el pelo castaño a la altura de los hombros. Tenía piernas largas y pechos rectos y firmes. Sus labios llenos le dieron una mirada de Angolina Jolie y aunque no estaba bien vestida, giró la cabeza de muchos de los hombres en el gimnasio. Incluyendo a Frank.


  Después de que David llevó sus zapatos al casillero, regresó a Frank para terminar su juego. Frank le preguntó por Debra.


  "¿Con quién estabas hablando. Era muy guapa".


  "Esa es mi esposa Debra", contestó David.


  "Lo siento, Bud. Yo no lo sabía. Eres un tipo con suerte. Sin ofender, pero me encantaría un poco de eso".


  David se rió diciendo: "No te ofendas, es una mujer hermosa. Tienes razón, soy un tipo con suerte".


  Terminaron el ejercicio y ambos se fueron a duchar. David salió primero del establo y se estaba secando cuando Frank emergió. David se detuvo un segundo y miró fijamente. La polla de Frank se balanceó mientras caminaba hacia él. Era fácilmente 15 centímetros suave y muy grueso. Debajo de él se balanceaban dos testículos muy grandes, del tamaño de pelotas de tenis. Frank se detuvo y se paró frente a David por unos segundos antes de que David se diera cuenta de que estaba consciente de su mirada.


  "Está bien. Me lo dicen mucho. Los chicos la miran preguntándose qué tan grande es y la mayoría se imagina a sus novias o esposas tocándola".


  "Lo siento, no lo estaba, bueno, estaba mirando, pero... no importa."


  Frank se rió, se dio la vuelta y comenzó a secarse. Terminaron de vestirse, se despidieron y se fueron a trabajar. David pensó en poco más ese día. No dejaba de ver a Debra de rodillas con Frank por encima de ella.


  Continuaron sus ejercicios juntos y no se mencionó nada sobre su intercambio en el vestuario. David de vez en cuando vislumbraba la entrepierna de Frank y a menudo podía ver el contorno de su polla bajo sus pantalones cortos de ejercicio. Un día Frank le preguntó a David si le gustaría tomar una taza de café. El horario de David era flexible esa mañana, así que ambos caminaron hasta la esquina de Starbucks y se sentaron a la luz del sol de la mañana.


  Frank preguntó cómo estaba Debra y cómo se ganaba la vida. Preguntó si tenían hijos y cómo se conocieron. David contestó todas las preguntas y finalmente habló con Frank sobre lo que había estado pensando.


  "Frank, esto puede ser, bueno, estoy bastante seguro de que lo es", se rió, "un poco personal". Sé que encuentras a mi mujer guapa, y me preguntaba..."


  "¿Qué, te gusta columpiarte. Demonios, sí, me encantaría unirme. He hecho bastantes tríos y realmente lo disfruto."


  "No, no exactamente. Lo que quise decir..."


  "No me estás mirando a mí y a ti. Escucha David, soy heterosexual como la flecha del proverbio."


  "No. Yo también. Nunca." David respondió rápidamente, esperando disipar cualquier pensamiento de ese tipo.


  "Entonces qué. Quieres vernos juntos. ¿Te gusta eso?"


  "Déjame terminar, Frank. Escucha Debra, y yo, tenemos esta fantasía sobre ella siendo usada por un hombre, quiero decir dominada por un hombre con una gran polla. Ya sabes, ella siendo su puta. El tipo de cartas de Penthouse. No estoy necesariamente en todas las fantasías, pero me excita pensar en ello".


  "Sí, y esas cartas probablemente las escribió un tipo gordo en un estudio. ¿Esto es idea suya?"


  "Bueno, sí y no. Durante años hemos hablado de ello y ella sabe que tiene mi bendición, pero no sabe nada de ti".


  "Bueno, si aparecemos una noche, ¿cómo se lo tomará?"


  "Probablemente nos echará a los dos. Para que esto funcione necesitamos tomárnoslo con calma. Le tendieron una trampa, la pusieron en una situación que podría permitir que esto pasara. Honestamente, es una posibilidad remota. Un tipo como tú probablemente tenga suficiente coño, así que no vale la pena tu tiempo. No importa. Olvida que lo mencioné".


  Frank le dijo a David que valdría la pena su tiempo, especialmente con alguien tan sexy como su esposa. Dijo que la caza es a menudo mejor que la muerte. Le preguntó a David cómo pensaba que podría funcionar. David explicó los videos de Rocco, que Frank admitió haber visto algunos. Él contaba cómo en su charla de fantasía Debra decía cómo Rocco había llegado a su oficina para `terapia' y ella describía cómo la usaba.


  Frank estaba muy interesado en escuchar el plan de David. Ciertamente había invertido mucho tiempo en ello. Él pensó que si Frank podía convertirse en un cliente de Debra y él podría crear una situación en la que ella pudiera echar un vistazo a su polla, bueno, tal vez ella respondería si él tratara de seducirla. Si no lo hiciera, nunca sabría que David está detrás de esto y Frank sólo estaría fuera del costo de las sesiones que David dijo que pagaría por cualquier forma. Su único criterio fue que Frank nunca la forzó o se acercó a ella fuera de la oficina. 


  Mientras Debra veía a Frank, David reavivaba su fantasía la noche anterior y tal vez la llevaría al borde del abismo y de alguna manera la dejaría sexualmente insatisfecha para que fuera más probable que sucumbiera a sus avances. Se aseguraría de tener un video de Rocco y hablaría mucho sobre cómo ella debería tratar de vivir su fantasía. Acordaron poner el plan en acción. La mayoría de los pacientes de Debra fueron referidos por médicos, así que David le dio a Frank el nombre de uno de sus pacientes que trabajaba con él. El tipo estaba de vacaciones para que Debra no lo viera pronto. David sabía que a menudo se tomaría "sin cita previa" si eran lentos. 


  Frank tenía antecedentes de una lesión en la ingle de sus días de futbolista, así que pensó que podría "fingir" los síntomas con cierto sentido de realismo. Recogieron el jueves siguiente para que Frank apareciera. David tenía acceso a su laptop y buscaba un momento en que sus citas fueran ligeras. Se dieron la mano y antes de salir de la cafetería Franks le hizo una pregunta a David.


  "He visto esos videos y las cosas se ponen un poco desagradables. Me gusta el sexo así, pero ¿estás seguro de que ella, y tal vez más, puedes manejarlo?"


  "Frank, llévalo tan lejos como puedas. Mientras no la obligues a nada, cuanto más desagradable mejor", se detuvo, "para los dos".


  "Y si tengo éxito, ¿qué pasa si ella no te lo dice, entonces qué. Sabrás que tienes una esposa infiel. ¿No pondrá eso tensión a las cosas?"


  "Agradezco tu preocupación. No he aclarado todos los detalles, pero sé que quiero intentarlo. Nuestro amor es lo suficientemente fuerte para manejar esto si no resulta exactamente como lo planeamos.


  El siguiente viernes por la noche David trajo a casa un video y tuvieron otra sesión caliente. Después empezó a hacerle preguntas sobre sus clientes.


  "¿Alguna de ellas se te insinúa?"


  Debra se rió, "Cariño, la mayoría de mis pacientes son viejos y están fuera de forma. Esto no es un salón de masajes, los trabajo duro y probablemente prefieran dispararme antes que follarme".


  "Pensé que con una mujer tan sexy alguien se excitaría. Sé que lo haría."


  "Bueno, para ser honesto, un par de los chicos que veo, con lesiones deportivas, bueno, es algo lindo y halagador. He notado algunas erecciones."


  David se rió y dijo, por enésima vez, que si Rocco o alguien como él entraba, ella tenía su permiso para hacerlo. Siempre y cuando ella se lo haga saber. Debra levantó el control remoto y reinició la película. Parecía como Rocco estaba follando con una chica estilo perrito y tirando de su cabeza hacia atrás por el pelo. Se besaron y él le escupió en la boca y le soltó el pelo. Le dio una bofetada en el culo mientras follaba implacablemente en su coño. Debra se dio cuenta de que la polla de su marido se estaba endureciendo y se abalanzó sobre ella sin quitar los ojos de la pantalla.


  "No te preocupes, si entra yo soy su puta." Con eso su cuerpo se convulsionó en un orgasmo estremecedor.


  A la semana siguiente en el gimnasio, David le contó a Frank lo que había dicho. Le dijo que la mejor hora para pasar por la oficina el jueves era alrededor de las once de la mañana. Sus entrenamientos eran extra pesados y David notó un bulto definido en la entrepierna de Franks.


  El jueves Frank entró a la oficina y le preguntó a la recepcionista si podía hacer una cita con Debra. Dijo que obtuvo su nombre de una amiga y que recientemente se había vuelto a lesionar la ingle jugando baloncesto. No tenía seguro y no quería pagarle a un doctor unos cientos de dólares para que lo refiriera a un fisioterapeuta. Sabía que necesitaba una terapia muscular profunda en la parte superior del muslo. La chica se excusó y unos minutos más tarde Debra salió, le estrechó la mano y se presentó. Frank fue arrebatado por su belleza de cerca.


  Debra dijo: "Tengo una vacante durante el almuerzo, Sr. Pearson. Así que si quieres podemos empezar con una sesión después de que llenes tu historia. Mi tarifa es de ochenta y cinco dólares por una terapia de cuarenta y cinco minutos".


  Él sonrió y se inclinó hacia adelante susurrando para que sólo ella pudiera oír, "Me encantaría, pero necesito decirte algo primero. No planeé una sesión hoy y no estoy usando ropa interior".


  Habló sin avergonzarse y Debra sintió que era un hombre seguro de sí mismo. Ella rápidamente echó un vistazo a su Levi y le pareció sexy pensar que algunos hombres van sin ropa interior. Bajando la voz, sonrió y susurró: "Está bien, Sr. Pearson. Puedes envolverte la cintura con una toalla", se rió Debra y añadió, "no intentes nada raro".


  "Llámame Frank. Seré bueno, pero alguien tan guapo como tú, pondrá a prueba mis modales".


  Podría jurar que vio un rubor rosado en su cara. Se sentó y rápidamente llenó la historia y la información personal. La recepcionista lo llevó a una habitación en la parte de atrás con una mesa de masajes en el centro y un gancho en la pared para colgar la ropa.


  Pensó que Debra querría repasar la historia primero, luego irse y dejar que se cambiara. Pensó que la pondría un poco nerviosa si ya estaba desnudo. Rápidamente se quitó toda la ropa y quiso no ponerse duro. Se envolvió la toalla alrededor de la cintura y se sentó en la mesa con los pies ligeramente separados.


  Debra entró, y como él sospechaba, ella hizo una rápida doble toma cuando se dio cuenta de que él se había quitado la ropa.


  "Veo en la tabla que te has vuelto a lesionar la parte superior del muslo. No había razón para quitarse la camisa, Sr. Pearson". Podía ver que estaba en excelente forma y su historial médico no era notable, excepto por esta lesión recurrente en la ingle.


  "Bueno, si te pareces en algo a mis otros terapeutas, estos tratamientos se vuelven bastante intensos y no quería transpirar en mi camisa. Tengo una reunión después del almuerzo. Si te sientes incómodo, puedo volver".


  El tono de su voz no era apologético, ni tampoco estaba enojado. De nuevo pensó que este hombre era definitivamente una personalidad tipo Alfa. La cara de Rocco apareció ante sus ojos y se dijo a sí misma que se calmara. Preguntó acerca de su lesión y cómo había sido tratada antes. Todas sus respuestas tenían sentido para ella y el tratamiento que describió fue lo que ella, o cualquier doctor que ella conociera, le recomendaría. Una terapia muscular profunda seguida de hielo durante quince minutos.


  Ella le dijo que se acostara boca abajo y comenzó la terapia. Frank dejó que sus piernas se separaran cuando sus manos comenzaron a amasar su muslo. Oyó un leve grito ahogado y sus dedos se detuvieron durante un segundo. Frank sabía que debía haber visto sus pelotas. 


  Debra continuó su trabajo pero no podía dejar de mirarle las pelotas. Podía verlos ligeramente expuestos bajo la toalla y no podía creer su tamaño. Se pregunta si el resto del paquete es proporcional. Con un tratamiento de la ingle es necesario un masaje profundo y duro a lo largo de la parte superior interna del muslo. Mientras trabajaba ella sabía que sus manos se estaban acercando a sus pelotas y en un momento dado estaba segura de que sus nudillos las rozaban. El Sr. Pearon no hizo ningún movimiento ni lo reconoció.


  "Nos está yendo bien, Sr. Pearson", preguntó, preguntándose si había notado el crujido en su voz.


  "Estoy bien, por favor llámame Frank. Duele, pero es un buen tipo de dolor. Puede sonar raro, pero como dije, está bien".


  "Entiendo lo que quieres decir, Frank." Debra pensó en una palmada en el culo o cuando se pellizcó los pezones. Sí, ella entendía lo que era un "buen tipo de dolor". "¿Podrías darte la vuelta para que pueda tener mejor acceso?"


  Frank se dio la vuelta y Debra se quedó congelada. Debajo de la toalla estaba la silueta del gallo más grande que había visto. Casi le llega al ombligo y parecía como si tuviera un salami pegado al estómago. Frank abrió los ojos y sonrió al verla mirar su polla.


  "Lo siento, tiene su propia mente, Debbie. Cada vez que está cerca de una mujer hermosa, pasa esto".


  Nadie la llama Debbie, según ella. Pero ella no lo corrigió, como si le gustara que usara el nombre que odiaba. Era como si lo supiera y lo hiciera para mostrarle quién era el jefe.


  "Entiendo, normalmente veo esto con chicos adolescentes, bueno no de ese tamaño pero, no importa. Por favor, comprenda que soy un profesional y espero que me traten como tal. Por favor, contrólate."


  "Tienes razón, Debbie. Me disculpo de nuevo. La próxima vez usaré mi suspensorio que lo mantendrá bajo control. Tal vez deberíamos dejarlo por hoy. Si me traes el hielo, me lo pondré por unos minutos".


  Ella asintió con la cabeza y fue a buscar un paquete. Cuando ella regresó, se había puesto la camisa y se había llevado la bolsa de hielo.


  "Espero que no me lo eches en cara. Me gustaría volver para el tratamiento. Normalmente se necesitan de cinco a seis sesiones para ocuparse de esto". Él sonrió y la miró fijamente a los ojos, "Si mi, cómo lo dices, mi dote te causa vergüenza, quizás podrías referirme a un terapeuta masculino. Ciertamente no tengo este problema con los hombres".


  Debra sonrió y dijo que estaba bien. Ella dijo que por lo general cinco citas a la semana eran adecuadas. Ella sugirió que los programara con su recepcionista. Salió de la habitación y fue a su oficina donde se sentó. Podía sentir que su corazón se aceleraba y sabía que su coño estaba empapado. Afortunadamente el Sr. Pearson no tenía malas intenciones porque ella podría haber caído bajo su hechizo si hubiera intentado algo. Ella sonrió y pensó para sí misma; David y ella habían dejado que estas fantasías se salieran de control. No había manera de que el hombre tuviera algo más que una respuesta humana saludable.


  Esa noche David no trató de sonsacarle información a Debra. Ella parecía su ser normal y David pensó que él esperaría y hablaría con Frank en el gimnasio. A la mañana siguiente esperaba ansiosamente la llegada de su cohorte. Tan pronto como entró en el área de estiramiento, David preguntó.


  "Bueno, Frank. Cuéntame lo que ha pasado. No me dijo nada y parecía ella misma".


  Frank le explicó lo que había pasado y le dijo que pensaba que ella estaba receptiva, pero que no quería apresurar las cosas. Le dijo a David que los ojos de su esposa ciertamente se agrandaron cuando vio el contorno de su pene. Decidieron que David tratara de sacar a relucir su fantasía este fin de semana y ver cómo responde ella.


  El sábado por la mañana David entró al dormitorio mientras su esposa terminaba de vestirse.


  "Debra, ¿te importaría darme un masaje en la espalda. Creo que lo ajusté ayer en el trabajo." Se acostó en la cama.


  "Levántate y quítate la camisa y los pantalones. Puedo hacer un trabajo mejor y, además, es más sexy", sonrió y observó cómo su marido se desvestía. Él estaba en buena forma, pero ella se sentía culpable de estar pensando en Frank.


  Cuando comenzó su masaje, David le dijo lo bien que se sentía. Dijo que no podía entender cómo los hombres no se excitaban con ella. Ella le dijo que era su marido y por supuesto que se excitaría. También dijo que los masajes terapéuticos eran mucho más intensos y dolorosos. Luego dijo que ocasionalmente sucede. David se levantó con los brazos y se giró para mirar a su esposa.


  "Dígame, ¿se le puso dura a otro adolescente?"


  "No. No era un adolescente", se detuvo y en voz baja continuó: "era un nuevo cliente. Tiene más o menos nuestra edad, tal vez un poco más. De cualquier manera no fue nada."


  "¿Qué quieres decir con nada. ¿Intentó algo?"


  "No, fue un perfecto caballero. Es una respuesta natural al tratamiento. Le estaba masajeando el muslo y se puso un poco duro bajo la toalla".


  "¿Pudiste ver su polla debajo de su ropa interior y una toalla? Era grande, dime".


  "Sí, el más grande que he visto. Más grande que Rocco". Ella sonrió cuando vio la tienda de campaña de su marido bajo sus calzoncillos. "Estaba tan avergonzado como yo de haberlo visto. Normalmente con ropa interior y una toalla las cosas no se ven, pero parecía tan grande".


  David sabía que ella estaba ocultando el hecho de que Frank no tenía ropa interior. Podía ver sus pezones del tamaño de un lápiz endurecerse debajo de su camiseta y realmente podía olerla.


  "Dime qué pasó."


  Debra se acercó a la cama y se paró junto a ella. "Te lo dije, todo. Pero te diré lo que pensé después de que se fue".


  "De acuerdo".


  "Cuando se dio la vuelta y vi su polla, quitó la toalla. Así podría verlo mejor bajo sus calzoncillos. Me dijo que me metiera la mano y la sacara. Dijo que sabía que eso era lo que yo quería". Debbie se acercó a los boxeadores de su marido y puso su mano dentro y liberó su polla. Se soltó y retrocedió.


  "Luego dijo que le gustaban sus putas desnudas cuando le chupaban la polla." Debbie se quitó la camisa y siguió hablando mientras se desvestía. "Pensé en ti y en la recepcionista en el escritorio, pero no pude contenerme. Me miró con expresión petulante y acarició su polla mientras me desnudaba. Sólo podía pensar en una cosa: obedecer a este hombre".


  David no podía creer lo duro que era o que podía ver humedad en sus muslos mientras se bajaba las bragas.


  "Fui a coger su polla y me dijo que parara. Me dijo que me diera la vuelta para poder verme", Debra se dio la vuelta lentamente y, de espaldas a su marido, se inclinó a la cintura y se giró para mirarlo. "Me dijo que le enseñara el culo, y lo hice." Luego, Debra extendió la mano y se abrió, separando ambas mejillas. Ella sostuvo la pose y finalmente habló.


  "Me dolían las piernas, me hizo quedarme así durante minutos. Luego me dijo que me parara y me pellizcara los pezones," Debra se puso de pie y agarró cada pezón con el pulgar y el índice. "Más fuerte dijo, quiero que los lastimes por mí. Y lo hice. Fue un buen tipo de dolor que fue directo a mi coño."


  David estaba sorprendido de que ella usara esa palabra, siempre la había sentido como una palabra vulgar y degradante.


  "Luego dijo que tenía una reunión después del almuerzo, así que sólo tenía tiempo para una mamada. Me dijo que le chupara su enorme polla y la acariciara con ambas manos. Puse mi boca sobre su cabeza, David, tuve que estirar mis labios para que se me pasara y me chupé la cabeza mientras usaba ambas manos para sacudirme hacia arriba y hacia abajo en su asta. Empujó mi cabeza hacia abajo y dijo que con el tiempo aprenderé a degollarlo. Todas sus putas aprendieron eso." 


  Debra se agachó y puso la cabeza del pene de su esposo en su boca y comenzó a sacudirlo con una mano. Pronto David pudo sentir que su semen comenzaba a salir de sus pelotas. Normalmente le advertía a Debra cuando iba a correrse, pero de alguna manera sabía que ella quería tragarse esta carga. Arqueó su espalda y empujó su polla hacia adelante y comenzó a eyacular en su boca. Nada se había sentido tan bien como esto.


  Debra se agarró fuerte a su polla, sintiendo la pulsación subir por su eje y entrar en su boca. Pensó en Frank y no se sintió culpable. Tragó dos veces, nunca antes había recordado una carga tan grande. Se puso de pie y sonrió mientras se lamía los labios.


  "Eso es lo que pasó en el trabajo el viernes", se rió.


  "¿Te cogió y te dejó correr?"


  "No, dijo que estaba muy ocupado, me dijo que fuera a casa y que mi marido me comiera."


  Debra se subió a la cama y se puso a horcajadas sobre la cara de David. Como ella se sentó su coño en sus labios ella tenía un orgasmo que rivalizaba con la intensidad de sus maridos.


  Parecía avergonzada después, así que David no volvió a mencionarlo. Ese lunes por la mañana le contó a Frank lo que había pasado.


  Frank sonrió y chocó los cinco, David, quien se sintió un poco raro sobre cómo Frank estaba tratando esto como un juego de baloncesto.


  "Parece que la tendré haciendo lo que quiera en las próximas semanas. Necesitas mantener las cosas en tu lado. Intenta que se vaya la noche antes de mi cita, o tal vez esa mañana. Cuanto más nerviosa esté, más fácil será anotar".


  Frank miró a David y le preguntó: "Esto es lo que quieres, ¿no? Si no lo es, hágamelo saber ahora y cancelaré todas mis citas. Estoy seguro de que sucederá, tarde o temprano."


  "No, créeme, el sábado fue el mejor sexo que he tenido. Quiero que suceda".


  El miércoles por la noche David frotó la espalda de Debra cuando se acostó. Esta era su manera sutil de hacerle saber que estaba cachondo. Se dio la vuelta en la cama y comenzaron a besarse apasionadamente. Se agachó y metió su mano en sus bragas. Sus dedos se deslizaban fácilmente en su sexo, ella estaba mucho más mojada que de costumbre.


  Ella le frotó la polla y ni siquiera esperó a que empezara las cosas. Ella lo tiró encima y empujó sus bragas a un lado y guió su polla en su humedad. David no paraba de pensar en lo que pasaría el jueves y se puso a bombear rápida y duramente. Normalmente esperaba hasta que ella llegaba, pero él golpeaba y venía muy rápido. Sabía que ella no había alcanzado su orgasmo y por lo general continuaba bombeando hasta que ella lo alcanzara. En vez de eso, se fue rodando y murmuró que estaba arrepentido y muy cansado. Le dio la espalda y fingió estar dormido.


  Él escuchaba y podía ver por sus movimientos que ella estaba loca y frustrada. Él casi esperaba que ella se recuperara, pero finalmente se calmó y se quedó dormida. Por la mañana ella estaba distante y él sabía que ella estaba loca por el trato egoísta que él le daba. 


  Al salir por la puerta se detuvo y dijo que lo sentía y que se lo compensaría esta noche. Ella sonrió y él se inclinó y le dio un beso muy apasionado. No un beso de despedida, sino un profundo beso francés para que volviera a empezar.


  Levantó la mano y le puso una ventosa en el pecho y le pellizcó el pezón a través del sostén. Dio un paso atrás y vio la expresión de frustración en su cara. Le dijo que tenía que correr y que podría llegar un poco tarde esta noche.


  Debra cerró la puerta cuando él se fue y pensó en su vibrador arriba. Ella miró su reloj y supo que tenía que irse. Pensó en la cita de Frank y se dijo a sí misma que estaba loca al pensar que él quería tener algo que ver con ella.


  Sus citas de la mañana pasaban lentamente y a las 11:00 estaba ansiosa por ver a Frank. La recepcionista la llamó y le dijo que lo había sentado en la sala de tratamiento seis. Debra caminó por el pasillo, como una colegiala dirigiéndose al baile de graduación. Llevaba sus pantalones caqui de siempre y una blusa con su bata de laboratorio encima. Desearía haber usado zapatos planos o tacones en lugar de sus camionetas, pero se amonestó a sí misma por pensar en actuar de manera poco profesional. Esta era su oficina y tenía que olvidar sus fantasías y hacer su trabajo!


  Cuando abrió la puerta se sintió decepcionada al principio. En lugar de estar desnudo, Frank llevaba una camiseta negra ajustada y un par de pantalones cortos de nylon. También tenía una toalla que estaba colgando sobre su regazo cuando ella entró.


  "Buenos días Debbie. Me alegro de verte. De nuevo quiero disculparme por lo de la última vez."


  De nuevo se sintió rara permitiéndole que la llamara así. Ahora entendía que se trataba de un hombre que buscaba tratar una lesión y no de un amante de la fantasía. Ella contestó.


  "Por favor Frank, no hay necesidad de seguir disculpándose. Estoy seguro de que estás mejor vestida hoy y no tendremos que preocuparnos por eso otra vez."


  "Bueno, me aseguré de que no fuera así. Llevo puesto mi suspensorio más apretado y me ocupé de las cosas más temprano esta mañana".


  Debra no estaba segura de lo que él quería decir y cuando ella se encogió de hombros, Frank continuó.


  "Hice que mi novia cuidara de mí. Pensé que después de haber corrido dos veces esta mañana sería menos probable que te avergonzara". Él le sonrió y la miró a los ojos.


  Debra se puso nerviosa y rápidamente se tranquilizó: "¿Qué quieres decir con que se ocupara de ti? Ella no tuvo nada que decir esta mañana. ¿La forzaste a ella?"


  "No me malinterpretes, ella se divirtió. Tenemos una relación en la que ella hace lo que yo le digo cuando quiero".


  Debra tartamudeó unas pocas palabras sin sentido y le pidió que se acostara boca abajo. Comenzó su terapia y estaba luchando contra el impulso de subirle la mano por la pierna. Frank giró la cabeza y habló.


  "Debbie, el dolor se mueve hacia mi sobreabundancia derecha. Ya lo ha hecho antes. Frótalo por mí."


  Antes de que ella pudiera responder, Frank levantó su cuerpo y le bajó los pantalones cortos de nylon hasta las rodillas. Se recostó y Debra no le miraba el culo con la correa ancha cruzando su trasero. Pensó que esto era extraño, pero sintió que se debilitaba en las rodillas. Metió la mano y se empujó la mejilla del culo señalando el área que quería que le frotaran.


  Debbie comenzó un masaje profundo de la zona y después de unos minutos volvió a la parte superior del muslo. Ella cambió aleatoriamente de área a área y después de unos diez minutos él volvió a hablar.


  "Bien, ahora tienes que hacer el muslo desde el frente." 


  Con eso Frank se levantó y rápidamente rodó sobre su espalda. Su camiseta había subido y su parte inferior del estómago estaba expuesta. Debra realmente no se dio cuenta de eso, porque en el suspensor estaba su polla, tan grande como ella la recordaba. Se disparó hacia arriba y ella pudo jurar que vio la cabeza saliendo de la parte superior de la correa.


  La miró y le dijo con autoridad: "Supongo que no importa lo que haga, vas a seguir dándome golpes duros".


  Debra sólo miró fijamente por unos segundos más, luego después de aclararse la garganta dijo: "Frank, Sr. Pearson. Creo que sería mejor si te remitiera a un colega. Siento haberte afectado tanto".


  "Lo que creo que sería mejor, es que vinieras aquí y me sacaras la polla. Esta correa está demasiado apretada".


  Su cuerpo comenzó a moverse ligeramente hacia adelante cuando de repente se dio cuenta. "Sr. Pearson, por favor no me haga llamar a la recepcionista."


  "Escucha, puta, si quisieras, podrías salir de aquí en cualquier momento. ¿Por qué tendrías que llamar. Lo sabes tan bien como yo, quieres ver mi polla. Ahora respóndeme, ¿quieres?"


  Luchó unos segundos, pensó en David. Él quería que esto pasara. Pensó en su reputación y en su carrera por la que trabajó tan duro. Nadie lo sabría; ¿por qué Frank diría algo? Finalmente pensó en su polla, tan cerca de ella y supo que la quería, que quería que la tocaran, que la chuparan, que la cogieran.


  "¡Bueno, contéstame!" Su voz no era más fuerte pero podía detectar su impaciencia.


  "Sí", susurró ella.


  "¿Sí qué? Dilo en voz alta. Dime lo que quieres".


  Su boca se sentía como si estuviera llena de algodón, todo lo contrario de como se sentía su coño. Ella dijo: "Quiero verlo".


  "¿Ver qué? Escucha Debbie, me estoy cansando de esto. Ambos sabemos que eres una puta que quiere que le digan qué hacer. ¡Deja de jugar!"


  ¿Cómo la conocía tan bien? ¿Era tan obvia? "


  Quiero ver tu polla, por favor".


  Sabía que la tenía y quería que su presentación fuera completa. "Quítate la bata de laboratorio".


  Se le cayó al suelo. Le dijo que se quitara los zapatos, los pantalones y la blusa. Su mano tembló mientras se desabrochaba la blusa y se la quitaba de los hombros. Se quitó los zapatos y rápidamente se quitó los pantalones. Ella estaba orgullosa de cómo Frank se estaba riendo de ella, estaba orgullosa de que su cuerpo le agradaba.


  Se sentó en el banco y el movimiento hizo que la cabeza de su pene se saliera más de los confines de la correa. Le encantaba cómo sus ojos parecían fijos en ella. Quería asegurarse de no hacer que esto se pareciera demasiado a su juego de fantasía con David. No quería arruinar esto con sospechas. 


  Se puso de pie, sus pies descalzos tocando silenciosamente el suelo de linóleo. Se quitó la camisa y se puso orgulloso sólo con su correa. Durante años ha conocido el efecto de su pene y su cuerpo en las mujeres. Por eso trabajó tan duro para mantenerse en forma. Caminó junto a ella y puso sus labios junto a su oreja, asegurándose de que su cuerpo no tocara el de ella. 


  Susurró: "Cuando era más joven iba a los salones de masajes del este de San José. Las mujeres eran principalmente mexicanas y vietnamitas. Sólo usaban sostenes y bragas cuando daban sus masajes. Y usaban esas pequeñas sandalias de plástico, Zoris o clip clops, creo que se llamaban. Después de un masaje rápido ellos vertían un poco de Astroglide en tu polla y te masturbarían. Algunos por un poco de semen extra atraparían el semen en sus bocas, mientras que otros tomarían una toalla caliente y limpiarían el semen de su estómago y pecho".


  "Eran putas y putas. Dime qué eres Debbie".


  Ella quería arrodillarse y agarrar su polla, o quería salir corriendo de aquí, pero su cuerpo sabía que no se movería hasta que él se lo permitiera. Después de que la hizo humillarse a sí misma.


  "Soy una puta."


  "¿De quién eres puta, Deb?"


  El nombre causó aún más respuesta que'Debbie'. Ella contestó, sintiendo su aliento en su oreja y cuello. "Soy tu puta Frank."


  "Bien, y el próximo jueves, cuando venga a mi cita, te quiero en sujetador púrpura y bragas. Eso es lo que mi puta favorita se pondría. Quiero que lo compres y quiero verlo antes de que lo haga tu marido. Y por supuesto que te quiero en las sandalias. Sandalias moradas a juego. ¿Entiendes, puta?"


  Se dio cuenta de que él planeaba que esto durara más que hoy. Que ella iba a ser su puta, por cuánto tiempo se preguntó. "Sí, Frank, lo entiendo."


  Se apartó de ella y se apoyó en el banco. "Ponte las bragas de rodillas. No dejes que se caigan o tendré que darte unos azotes. No querrás que la gente oiga a su jefe y a su terapeuta ser azotados, ¿verdad?"


  "No, por favor, no." Ella empujó sus calzones a sus rodillas y abrió sus piernas así que fueron sostenidos burla.


  Frank podía ver su coño. La mantuvo bien recortada y sus labios y clítoris estaban hinchados. Era como una perra en celo. Sonrió.


  "Esa puta de la que hablaba mantenía su coño calvo. Quiero eso la próxima vez".


  "Pero, Frank, estoy casada..." la acortaría.


  "Escucha, nunca me contestes. No me importa si estás casada, dile que lo hiciste como una sorpresa para él. O dile que lo hiciste porque eres una gran puta amante de pollas. Realmente no me importa Debbie. Ahora quítatelos y dámelos".


  Debra los dejó caer al suelo, los recogió y se los dio a Frank. Los olió y luego le dijo que se probara a sí misma. Volteó las bragas del revés y giró la entrepierna obviamente húmeda hacia su boca. Debra sacó la lengua y lamió el material. Podía saborear su sabor almizclado.


  Se rió y las tiró con su ropa. "Los guardaré como recuerdo. Ahora ponte de rodillas".


  Debbie cayó al suelo delante de Frank, sus ojos estaban ahora a la altura del objeto de su deseo y humillación. Frank se agachó y tiró de su suspensor lentamente hacia abajo. Una vez que llegó a sus bolas su polla cayó de su cuerpo y rebotó lascivamente en su cara. Era más grande que cualquier gallo que hubiera visto.


  Agarró su verga y se la frotó en las mejillas. Su piel se sentía tan suave hacia él que él la trazó sobre sus ojos y su nariz. Se lo puso delante de las narices y dijo: "¿Puedes oler el coño de mi novia, Debbie? No me lavé a propósito después de acostarme con ella".


  Debra se sintió tan humillada y sin embargo nunca se había sentido tan emocionada al mismo tiempo. De alguna manera, este hombre sabía qué botones apretar y sintió que su humillación la excitaba más. 


  "Lame mi bola", tiró de su polla hacia atrás, "lame y prueba su jugo y mi semen y sudor". Todo goteó después de que me la cogí. Ella estaba arriba y cuando se fue sentí que goteaba hacia abajo. Quería limpiarme con su boca, pero no se lo permití".


  Debra sacó la lengua y le manchó las pelotas. Podía saborear un sabor profundo y picante. No le importaba que fuera desagradable, sólo quería complacer a Frank.


  Se agachó y agarró sus pelotas tirando de ellas hacia arriba. "Limpia mi trasero, Debbie. Creo que algunos de nuestros fluidos gotearon ahí abajo."


  Debra estaba más allá del pensamiento racional, no le importaba lo asqueroso que parecía esto. Sólo quería obedecer. Su lengua serpenteó desde sus pelotas hasta su culo y Frank se puso en cuclillas permitiéndole un mejor acceso. Se tiró del cuello y se obligó a olvidarse de la incómoda posición mientras le metía la lengua por el culo.


  "Vaya, eres una buena putita, Debbie. Ahora levántate."


  Se puso en pie sintiendo arder los músculos de sus piernas. Frank se acostó en la mesa y le dijo que trajera aceite. Cuando se enteró de que tenía aceites de masaje, que eran caros, le dijo que la próxima vez que tuviera una botella de Astroglide disponible.


  Ella vertió el aceite sobre sus manos y comenzó a acariciar su polla con ambas manos. Ella sabía que era buena en esto y estaba decidida a impresionarlo. Frank sintió que su orgasmo se acercaba rápidamente y luchó contra él.


  "Cuando te lo diga, quiero que pongas tu boca sólo en la cabeza de mi polla. Cuando me corro, asegúrate de que no salga nada de tu boca. Forme un sello hermético en la cabeza. No lo trague. Quiero ver mi venida en tu boca antes de permitirte tragar."


  Debra asintió con la cabeza, sus manos estaban trabajando a un ritmo rápido. Ella no podía creer el peso y la circunferencia de su polla, o el calor. No paraba de mirar a la cara a Frank esperando sus órdenes. Sintió que su cuerpo empezaba a ponerse rígido y le oyó gruñir "ahora". Ella chupó la cabeza de su polla y sintió chorro tras chorro de semen golpeó la parte posterior de su garganta. Esto fue mucho más difícil que tragar. Su carga era tan grande que temía no poder mantenerla en su boca. Pero lo hizo. 


  Ella se alejó de él después de estar segura de que había terminado. Sus labios formaron un sello hermético y nada de su precioso líquido se perdió. Frank se levantó e ignoró a Debra a la que vestía. Ella se paró allí sólo en su sujetador con la boca llena de semen. Después de vestirse le metió las bragas en el bolsillo del pantalón corto y finalmente habló con ella.


  "Abre la boca". Ella lo hizo y él pudo ver el líquido blanquecino en su lengua y llenar su boca. La saliva que se formó burbujeaba y ella luchaba para que no se derramara. Agarró su cuello con ambas manos, frotando suavemente sus pulgares a lo largo del interior de su cuello.


  "Traga, quiero sentir que te tragas mi semen. Muéstrame que eres mi puta y traga."


  Debra le miró a los ojos y juntó los labios. Lentamente tragó y sintió como su carga bajaba por su garganta mientras sus pulgares la masajeaban.


  "Te veré la semana que viene. No me decepciones."


  Debra volvió a la realidad cuando la puerta de la sala de tratamiento se cerró tras la salida de Frank. Se dio cuenta de que no tenía nada más que su sostén y el sabor de Frank perduró en su boca. Rápidamente revisó su reloj y supo que Julie, la recepcionista, regresaría del almuerzo en unos minutos.


  Debido al tiempo, Debra descartó la idea de masturbarse y rápidamente comenzó a vestirse. Antes de ponerse los pantalones tenía que limpiarse con toallas de papel. No podía creer lo mojada que estaba y Frank ni siquiera la había tocado por debajo del cuello. Había usado la boca de ella para su placer, pero Debra nunca se había sentido tan mojada antes.


  Fue a su oficina privada y se sentó en su escritorio. Tenía que encontrarle sentido a lo que pasó. Le pareció que tenía tres opciones. Lo más fácil y probablemente lo más inteligente fue terminarlo ahora. Cancele sus citas y evite cualquier contacto. 


  El segundo fue ir a casa con David y decirle que sucedió. Esta ha sido su fantasía tanto, si no más, como la de ella y ella debería hacérselo saber. Debra sabía que si le decía que no se enojaría, pero también sabía que él querría involucrarse, dictar las sesiones o unirse a ellas. Fue egoísta querer tanto a esa polla. También sintió que David era el culpable de algo de esto, de la constante insistencia y súplica para que ella tomara a otro hombre. Bueno, lo había hecho y no estaba lista para compartir, algún día sí, pero ahora no.


  La tercera opción era obvia para ella, aunque su sentido común decía que tomara la primera opción, el resto de su mente estaba tratando de averiguar dónde comprar el sostén y las bragas púrpura. ¿Sexy y con clase de Victoria's Secret o barata y zorra de Frederick's de Hollywood? Entonces supo la respuesta; las putas del salón de masajes de la juventud de Frank probablemente compraron en K-Mart. Se decidió que Debra lo volvería a ver sola.


  El resto del día estuvo ocupado, lo que fue un envío de Dios. No le permitía pensar en lo que había pasado. Cada vez que lo hacía, podía sentir que le tiraban de la cadena y tenía que ir dos veces al baño para secarse con pañuelos de papel.


  David estaba ansioso por hablar con Debra. Tuvo una reunión con un cliente y llegó a casa más tarde de lo habitual. El coche de Debra estaba en el garaje y cuando él entró en la casa ella estaba acurrucada en el sofá con una manta sobre su regazo.


  "Hola, cariño. Te extrañé mucho", dijo David mientras se acercaba al sofá, "Siento mucho lo de anoche. La buena noticia es que soy tuya y te lo compensaré".


  Ella levantó la mano y dijo: "David, esta noche no, creo que tengo el virus, o me contagié de algo de un paciente. Tomé un poco de Nyquil y sólo quiero descansar".


  David se preguntó qué significaba esto. ¿Se sintió culpable por lo de hoy con Frank? ¿O ella despreciaba a Frank y él le hablaba de su participación? ¿O estaba realmente enferma?


  "Oh, lo siento Babe. ¿Cómo fue el trabajo, pudiste ver a todos tus pacientes?"


  Ella pensó y sonrió para sí misma, ciertamente vi a uno de mis pacientes! "Pasé el día, apenas. Hice que Julie cancelara mi viernes para poder recuperarme. Creo que estaré bien para el fin de semana". Lo suficientemente fino como para comprar sandalias y ropa interior, pensó.


  Miraron la tele un rato y Debra se fue a la cama temprano. David se preguntaba qué había pasado realmente y esperaba que Frank estuviera en el gimnasio por la mañana.


  David no durmió bien esa noche y llegó temprano al gimnasio. Mientras corría en la cinta, vio a Frank. Rápidamente se ralentizó y casi se cae saltando de la máquina en movimiento. Se acercó a Frank, que empezaba a estirarse. 


  "Bueno", preguntó, "¿Qué pasó?"


  Frank supo en ese momento que no había dicho nada y tuvo que decidir qué decir. Si dijo la verdad y David estaba enojado, puede que nunca llegue a probar ese coño. Si él mintió y David descubrió que eso también podría acabar con esto. Decidió ser abierto y algo honesto. 


  Frank metió la mano en su bolsillo y sacó las bragas de Debra. Los dejó caer en el banco junto a su marido y le dijo: "¿Eso te da una pista, amigo?"


  David los reconoció inmediatamente y los recogió, y se los llevó a la nariz. Podía oler a su esposa. Miró a Frank y cuestionablemente levantó las cejas.


  Frank le contó casi todo lo que pasó. La mamada, la desnudez de su sostén y la orden de afeitarse para su próxima visita. No se hizo mención de los culos ni de su traje de masajista. Frank sabía que el poder había nublado sus pensamientos y no quería que David se asustara demasiado.


  "Te dije que estuvieras preparado para cualquier cosa. Te dije que tal vez ella no comparta tu fantasía contigo," Frank habló notando la expresión rechazada de su amigo.


  "Pensé que me lo diría. Ella sabe que yo quería que pasara, no tiene nada que temer".


  "Tal vez tenga miedo de que te vuelvas loco, no celoso, loco, pero quiero ver, quiero oír, quiero decirte lo que tienes que hacer, loco."


  David asintió con la cabeza y estuvo de acuerdo. "Ella me conoce. Tienes toda la razón. Me lo dirá a su debido tiempo. No estoy preocupado."


  "Así que quieres que vaya a mi próxima cita. Planeo follarme a tu esposa si lo hago".


  "Quédatelo".


  -------------------------------------


  Después de que David regresó del gimnasio y revisó a Debra, se fue a trabajar. Debra se levantó y caminó hacia el espejo del baño. Se quitó la camisa de dormir y las bragas y se miró a sí misma. Tenía menos de treinta y un años. Hasta ayer no había estado con otro hombre aparte de unos cuantos rápidos en el asiento trasero de los autos en su primer año de secundaria. Desde entonces, el único hombre que había querido era David. Hasta ayer. Ella sonrió ante el reflejo. Era una mujer muy atractiva.


  Alargó la mano y se retorció los pezones. No son suaves, juguetonas, caricias, sino giros hirientes y punzantes. Como dijo Frank, era un "buen dolor". Debra sintió un vínculo entre su sumisión a Frank y algún oscuro anhelo de dolor y humillación. Lo que impulsó este siguiente movimiento, no podía explicarse ni siquiera a sí misma. Mientras retorcía sus pezones, separó los pies y lentamente comenzó a orinar. El líquido dorado le bañó los muslos y los dedos de los pies en el piso de baldosas. Cuando terminó, miró fijamente su reflejo y se acercó, como si sus pezones estuvieran conectados a su clítoris.


  Debra se limpió y limpió el piso antes de dirigirse al K-Mart más cercano. Completó el vestuario parte de sus órdenes. Luego tuvo que afeitarse y pensó qué mejor manera de hacerlo y que David no cuestionara su motivo, que obligarlo a hacerlo.


  El sábado se despertó y le dijo a David que se sentía mucho mejor. Saltó de la cama y regresó a la cama con un tazón de agua y artículos para afeitarse. Estaba desnuda. David sabía a dónde iba esto y sintió la necesidad de castigarla un poco por no ser sincera.


  "¿Qué tienes ahí, cariño?"


  "Pensé que sería divertido si te dejaba afeitarme."


  "Me gusta recortado como está. "Recuerda que la última vez que te convencí, estabas molesto por lo áspero e incómodo que te sentías durante semanas". Sonrió y terminó: "Gracias, pero no, gracias".


  ¡No podía creerlo! Aquí ella estaba parada desnuda y ofreciéndose a afeitarse el coño y él la estaba rechazando! El mismo hombre que le había rogado durante años que lo hiciera.


  "Pero cariño, me puse muy caliente pensando en ello. Quiero sentirte lamer mis labios sin que ningún pelo se interponga en mi camino. Vamos, será divertido".


  "No, Debra, no creo que debas hacerlo".


  "Pero tengo que... quiero decir que quiero, será sexy."


  "Escucha, no quiero pelearme por esto. Si es tan importante, hazlo, pero no digas que lo es para mí". David se levantó y se fue a duchar.


  Cuando salió, el cuenco estaba sentado junto a la cama sin usar. Debra había bajado. Cuando la encontró en la cocina, se inclinó y le besó la frente.


  "Lo siento, no quise hacerte enojar."


  Levantó la vista y sonrió, pero era una sonrisa triste. ¿Cómo se lo explicaría a David después de afeitarse antes de su próxima reunión? Recordó las últimas palabras de Franks: "No me decepciones".


  "Escucha, Debra, tengo una idea. Recuerdo aquel balneario de Los Gatos que hace depilación brasileña", sonrió, su mente siniestra trabajando. "Recuerda que quería que lo hicieras por mí. Bueno, ¿por qué no vas hoy y haces que enceren todo allí abajo?"


  "Sabes que me avergonzaba que una mujer me hiciera eso y te dije que había leído que duele."


  "Bueno, todas esas mujeres brasileñas no pueden estar equivocadas", bromeó. "Haz lo que quieras, soy feliz como eres."


  Esta era la única manera fácil de salir de su apuro, "Vale, ¿vienes conmigo?"


  "Te dejaré, luego tengo que correr a un lugar de trabajo. Te veré en la ciudad para almorzar. Lleva falda y sin bragas. Para mí."


  Debra pensó para sí misma; ¿hay un letrero en mi espalda que diga'puta sumisa'? Ella agitó la cabeza de acuerdo y fue a cambiarse.


  Cuando él la recogió, ella se levantó la falda y se le mostró en el auto. Su piel era roja y áspera. Ella le dijo que dolía como el demonio y la chica dijo que pocas personas hacen todo el área. David sintió un poco de pena por ser tan imbécil, pero pensó que ella debería haberle hablado de Frank. 


  Cuando llegaron a casa, David era el hombre considerado que ella conocía y amaba. Él frotó la loción del áloe en su piel e hizo amor apasionado lento a ella. Mientras ambos se abrazaban, ambos pensaban en Frank y en la próxima semana.


  El lunes, cuando se conocieron en el gimnasio, David le contó a Frank sobre el trabajo de cera. Frank estaba emocionado y le dijo a David que no podía pensar en otra cosa este fin de semana. Tenía una cosa más que hacer; sabía que David trajo su teléfono celular y su PDA al gimnasio. Frank una vez olvidó su candado y puso sus objetos de valor en el casillero de David. Tuvo que dejar el entrenamiento temprano y David le había dado la combinación. Eran los números de Willie Mays, Babe Ruth y Hank Aaron. Bastante fácil de recordar para cualquier fanático del béisbol.


  A mitad del trabajo, Frank se excusó para ir al baño. Rápidamente abrió el casillero de David y descargó toda la información de la PDA de David a su laptop. Tenía un plan y necesitaba ayuda.


  Después de vestirse, ambos hombres se sentaron a tomar café. Frank habló con un poco de arrogancia.


  "David, dime, ¿tiene algún oscuro secreto que deba aprovechar. Estoy bastante seguro de que tendré carta blanca con ella. Yo también puedo satisfacer y la fantasía que ella tiene."


  El marido de Debra podía sentir cómo se le hinchaba la polla en los pantalones. Ella hará lo que él quiera, pensó. Deseaba poder mirar pero sabía en su corazón que ella le contaría todo lo que pasara en algún momento.


  "Bueno, hemos hablado de muchas cosas. Creo que los deportes acuáticos están ahí, pero no hay excremento. Alquilamos unos videos de látigos y cadenas y ella pareció salir a ver cómo les pateaban el culo y las tetas a las chicas. No es algo pesado, pero sí suave. Lo intentamos un par de veces, pero nunca pude golpearla. No creo que debas ir allí".


  Frank asintió con la cabeza mientras pensaba para sí mismo; ¿por qué demonios le dirías esto a alguien si no esperabas que lo intentara?


  "¿Algo más?"


  "Bueno, en el instituto ella y sus amigas practicaban besarse. Siempre se ha preguntado cómo sería con otra mujer". David respondió y añadió: "Pero no dijimos nada fuera de la oficina, ¿verdad? Y no puedes traer a alguien más a tu cita".


  "Probablemente no, aunque por qué no pudo venir mi novia. Podríamos decirle a la recepcionista que quiere continuar con mis masajes después del tratamiento. No, eso no funcionaría, tienes razón. Además no quiero compartir mi puta con mi novia."


  David estaba un poco enojado por la manera tan casual en que Frank se refería a Debra como'su puta'. Se dio cuenta de que tal vez esto era una bola de nieve fuera de control. Pensó que probablemente debería terminar con esto. Entonces su polla se movió en sus pantalones y él agregó a su pensamiento; termínelo después de la próxima cita.


  Llegó el jueves. Debra se vestía con sujetador barato y bragas, sabiendo que la humillaría con ellas. Ella puso las sandalias y el Astroglide en su bolso de gran tamaño y terminó de vestirse. Normalmente usaba pantalones para ir al trabajo, pero no era inusual que su pareja usara un vestido conservador hasta la rodilla debajo de sus batas de laboratorio. Escogió un vestido vaquero liso y se puso zuecos.


  Su mañana fue normal y a las diez y media Julie le dijo que el Sr. Pearson estaba al teléfono sobre su sesión de terapia de las once. Debra corrió a su oficina privada esperando que no lo cancelara.


  "Hola, Frank, soy Debra", se detuvo, "qué pasa". Trató de sonar lo más normal posible a pesar de que su corazón latía rápidamente.


  "Hola, no conozco a ninguna Debra. ¿Quién es éste?", ordenó.


  "Siento que sea Debbie". Odiaba usar ese nombre.


  "Equivocado otra vez. Inténtalo una vez más. Si no lo haces bien, colgaré".


  Se dio cuenta de lo que él buscaba y ella sintió temblar su cuerpo mientras hablaba, "Es tu puta, Frank."


  "Bien, ¿y en qué está pensando mi puta?"


  "Tu, tu polla."


  "Llegaré a tiempo. Tienes que saludarme en el vestíbulo sólo con tu sostén, bragas y zoris. como lo hacen las chicas del salón de masajes".


  "Frank, no puedes hablar en serio. ¿Qué hay de Julie? ¿Qué pasa si mi pareja pasa por aquí? "¡Por el amor de Dios, hay un gran ventanal que mira al vestíbulo desde la calle!"


  "Te dije que NUNCA me levantaras la voz. Si no te veo cuando atravieso esa puerta, me doy la vuelta y me voy". Ella oyó el chasquido de su teléfono que iba muerto y Debra se sentó allí sosteniendo el teléfono a su oído. Miró su reloj y supo que tenía menos de veinticinco minutos para decidir qué hacer. Debería irse y decirle a Julie que estaba enferma. Llamó a Julie y le pidió que viniera a la oficina.


  "Julie, ¿cómo se ve el resto de nuestra mañana. ¿Algo nuevo en el programa?"


  "No, sólo el Sr. Pearson a las once y luego el almuerzo. Nadie hasta la una y media. ¿Pasa algo malo?"


  Dígale que está enfermo y que se va por el día. Su voz interior gritaba mientras ella recogía una copia de un programa de estudios que tenía de un curso anterior. En vez de eso dijo: "Hazme un favor, necesito 15 copias de esto para una charla que estoy dando. Ve a Kinko's ahora y luego toma tu almuerzo. Vuelvo a la una y cuarto."


  "Pensé que nunca dejaríamos a un terapeuta solo con un cliente."


  "Haz lo que te digo, cerraré la puerta cuando llegue el Sr. Pearson, es inofensivo. Pon el teléfono en el buzón de voz antes de irte. Gracias. Cárguelo en la tarjeta de la oficina".


  Julie la miró de forma extraña, se encogió de hombros y agarró los papeles. Se preguntaba por qué estaría copiando el programa de estudios de otra persona. Oh, bueno, pensó, ¡terminaré con un largo almuerzo!


  Una vez que Julie se fue, Debra cerró la puerta y puso el cartel de cerrado en la ventana. Miró hacia afuera y se dio cuenta de que sería difícil ver hacia el vestíbulo sin estar justo frente a la ventana. Respiraba con más facilidad. Fue a su oficina y se quitó los zapatos y el vestido. Se sacó las sandalias de plástico y se las puso. Fue a la sala de tratamiento en la que estarían y puso la botella de Astroglide en el mostrador.


  Ella sabía que sus pezones eran duros como una roca y que estaba tan mojada que estaba segura de que se filtraría y mancharía la entrepierna de sus bragas. El peligro de arriesgar tanto sólo aumentaba su excitación. Vio llegar a un Mercedes Benz de último modelo y reconoció a Frank al volante. Aparcó y salió del coche trayendo una bolsa de gimnasia con él. Cuando estaba a unos metros de la puerta, Debra salió de detrás de las sombras y le abrió la puerta.


  Frank sonrió, "Bien. Sabía que estarías aquí. Vestida como una puta de salón de masajes. Pero Debbie, no puedo permitir que tu impertinencia en el teléfono quede sin respuesta, ¿verdad?"


  No se alejó de la puerta, forzando a Debra a permanecer junto a la pared de cristal.


  "Siento haber levantado la voz, Frank. Es sólo que, esta es mi oficina y, bueno, no esperaba..."


  La acortó. "No espero que pienses. Sólo para hacer. ¿¡Entiendes puta!?


  Ella agitó la cabeza todo el tiempo mientras miraba rápidamente hacia el estacionamiento. Ella sabía lo que él quería que dijera. "Sí, debería ser castigado por mi impertinencia."


  "¿Has estado pensando en mi polla, Deb?


  "Sí"


  "¿Quieres follarlo? Sentir que estira tu coño. ¿Sentir que llena tu vientre con su semilla caliente?"


  "Sí, quiero tu polla. Por favor", suplicó.


  "Entonces no me desafíes de nuevo."


  Él se dirigió a la sala de tratamiento y ella la siguió. Le dijo que se parara junto a la puerta mientras caminaba hacia el mostrador y dejaba su bolso. Se apoyó contra la pared y cruzó los brazos sobre su pecho. Sus bíceps destacaban en el polo negro que llevaba puesto. Llevaba Levis negro con cinturón de cuero negro y zapatos Nike negros.


  "Pareces una puta barata. Muéstrame tu coño."


  A Debra no le importaba lo que dijera o hiciera. Estaba en una especie de'subzona' y estaba dispuesta a obedecer cualquier orden. Se agachó y se puso las bragas de rodillas. Abrió las piernas para que no se cayeran. Ella se paró derecha y pudo sentir el aire frío en sus genitales mojados.


  "Calva, como debería ser una puta. ¿Lo ha visto su marido?"


  "Sí, se lo afeitó para mí."


  Frank sabía que era mentira. "¿Sabe que me lo estás ofreciendo?"


  "No."


  "¿Estaría molesto?"


  "En realidad, creo que le gustaría. Es de lo único que habla. Yo y otros hombres". Su voz tenía un matiz de ira.


  "Quítate todo. No vi esas tetas la última vez".


  Rápidamente se despojó de los objetos que le quedaban y se puso de pie con los brazos a los costados. Orgullosa interiormente de su cuerpo.


  "Eres una mujer muy sexy, Debbie. Pero antes de empezar, está el asunto de tu castigo". 


  Se volvió hacia su bolsa de gimnasia y la abrió. Mirando rápidamente hacia dentro, agarró algo y mientras miraba el pequeño monitor de vídeo reajustó el ángulo de la cámara. Sacó una fusta de cuero negro. Escuchó un breve respiro desde el otro lado de la habitación.


  "Cada vez que dices'No, Sr. Pearson', termino aquí. Esa es tu red de seguridad. Salgo por la puerta, y nunca vuelvo. Si no, haz lo que te digo. Un poco de dolor a veces es buena Deb."


  Golpeó la cosecha contra la palma de su mano y el ruido resonó por la habitación. "Toma ambas manos y saca tu pecho derecho."


  Debra hizo lo que se le dijo. Podía sentir como su cuerpo temblaba al acercarse a ella. Él se paró frente a ella y levantó la cosecha bajándola con una practicada elegancia. La punta golpeó su pezón con un chasquido y el dolor fue mucho menor de lo que esperaba. No peor que cuando se torció los pezones. Le dijo que preparara el pecho izquierdo y pronto se acabó. Ella podía sentir una sensación de hormigueo en ambos pezones y lo encontró erótico.


  "Sólo una última cosa antes de que expíes tu comportamiento." Frank declaró mientras caminaba hacia el teléfono en la pared. "Llama a tu marido y dile que tus once han sido canceladas y que estabas pensando en él. Dile cuánto lo amas".


  Sólo miró a este hombre con incredulidad. Ella sabía que no podía enojarlo discutiendo, pero ¿cuánta más humillación tenía que soportar? Cogió el teléfono y llamó al móvil de David. Mientras sonaba, sintió que la mano de Frank le llegaba a la cintura y él deslizó sin esfuerzo dos dedos dentro de su coño en remojo. 


  Susurró: "Mantén el auricular cerca de mi oído". Con sus dos cabezas juntas y sus dedos muy adentro, escucharon la voz en el otro extremo.


  "Hola,"


  "David, soy yo", suspiró un poco cuando los dedos de Frank comenzaron a moverse. Estaba pensando en ti y quería oír tu voz". Los dedos aceleraron su ritmo.


  "Cancelaron, ¿eh?" Se preguntaba por qué sonaba decepcionado. Escucha, cariño, estoy muy ocupado con este proyecto. Me tengo que ir. Por cierto, ¿era ese el cliente del que hablaste. ¿El de la polla grande?" Los dedos entraban y salían.


  "Sí, ¿cómo lo supiste?"


  David se detuvo un segundo, y luego se recuperó. "Fue un jueves la última vez y sabía que ustedes trataron de reprogramarlo para el mismo día. Además, ya me conoces, esperaba una historia caliente."


  Ella se rió, tratando de evitar que Frank se le corriera en la mano. "Lo siento, nada de historias desagradables hoy. Nos vemos esta noche." Ella colgó antes de que David pudiera responder y sintió que la empujaba hacia atrás contra Frank mientras se acercaba a sus dedos.


  "¿Le has estado contando a tu marido sobre nosotros?"


  "No, le gusta cuando invento historias sobre clientes."


  "Bueno, después de hoy no tendrás que inventarte cosas. Bájame los pantalones".


  Debra corrió a desabrocharse el cinturón. Ella sabía que él sonreía ante su entusiasmo y no le importaba. Ella se bajó la cremallera y se tiró de sus vaqueros. Sin ropa interior. Qué sexy pensaba. Cuando ella los tenía de rodillas ella agarró su polla todavía suave y comenzó a trabajarla con sus manos. Creció en circunferencia y longitud. 


  Ella sintió sus manos sobre sus hombros y se deslizó por su cuerpo hasta que ella estaba de rodillas. Empezó a lamer y chuparle la polla como la puta que él quería que fuera. No se preocupa por nada más que su polla. La saliva goteaba de su boca al piso de abajo. La agarró por el pelo y le cogió la cabeza de un lado a otro de la polla. La empujaba profundamente hasta que sentía que su reflejo nauseoso comenzaba, hacía una pausa por un segundo y se alejaba para que ella no vomitara. Las constricciones de su garganta en su polla eran enloquecedoras.


  Después de unos minutos le arrancó la cabeza y le tiró del pelo, tirando de ella hacia atrás y forzando su cara a mirarlo. Se agachó a la cintura y se dirigió hacia ella. Esperando un beso húmedo, abrió la boca y se asustó cuando, a centímetros de distancia, él escupió en su cavidad oral. 


  Él se rió: "Yo no beso a las putas".


  Le soltó el pelo y se subió a la mesa. Sus pantalones y zapatos aún están puestos. Su polla demasiado grande para sostenerse por sí sola yacía sobre su vientre. Lo agarró de la base y lo levantó.


  "Súbete, puta."


  Debra se levantó sobre la mesa y con los pies a cada lado se acuclilló. Sostuvo sus muslos para ayudar a guiarla. Colocó la cabeza del gallo en su entrada y comenzó a trabajar lentamente en ella.


  "Oh, joder. Es tan grande que me encanta", gritó.


  Cuando ella tenía unos 15 centímetros en sus manos le impidió ir más lejos. La miró, su cara estaba haciendo muecas en una combinación de dolor y lujuria, su pelo enmarañado contra su cara por el sudor y la saliva. Ella miró hacia abajo y se preguntó por qué se había detenido.


  "¿Qué tan grande es la polla de tu marido?"


  "¿Qué, su polla, grande?", intentaba entender, "Unos 15 centímetros, pero no tan gruesa como la tuya."


  Él la miró y le dijo: "Bueno, eso es más o menos cuánta polla tienes ahora. El resto va a territorio desconocido", se rió. "Pídelo".


  "Por favor, déjame sentirlo todo, por favor."


  "Todavía faltan casi otros cinco centímetros. "¿Lo quieres, es mejor que tus maridos?"


  Ella deliraba con pasión: "¡Por favor, sí, lo quiero!"


  "y..."


  "Sí, es mejor que la polla de David, por favor..."


  Dejó ir la presión sobre sus muslos y observó con asombro como su coño se deslizaba los últimos centímetros. Se inclinó hacia delante, aplastando sus tetas contra su camisa, lágrimas corriendo por sus ojos y mucosidad de su nariz. Era un desastre, pero estaba teniendo el orgasmo más largo y duro de su vida.


  Cuando terminó, ella se aferró a él y pudo oír su corazón en su pecho. Suavemente la sacó de su polla y la dejó en la mesa. La acostó sobre su estómago, levantándola sin esfuerzo como una muñeca gigante de Raggedy Anne. Sus pies tocaron el suelo y sus pechos fueron aplastados contra la mesa de masajes. Sintió algo frío en el culo y empezó a levantarse. La sostuvo con presión en la parte baja de su espalda.


  "Estoy seguro de que me conseguiste el Astroglide. No te preocupes Debbie. No voy a cogerte el culo. No creo que puedas manejar mi polla sin estirar tu culo con tapones de antemano. Voy a meterte el dedo por el culo mientras te follo".


  Estaba demasiado cansada para resistirse. Ella sintió su polla de nuevo en su entrada y como trabajó su camino en ella se sintió a sí misma respondiendo. Soy una puta", pensó. Cuando él estaba dentro, ella sintió su dedo empujar contra su culo. Superó la resistencia de su músculo del esfínter y él estaba frotando su polla a través de la pared que separaba su culo y coño.


  Su ritmo aumentó y ella comenzó en una serie de mini orgasmos que duró hasta que lo sintió disparar chorro tras chorro de semen en la parte más profunda de su cavidad. Ella lo sintió tirar hacia fuera y en realidad oyó un audible "pop" como su polla cabeza dejó los cálidos confines de su coño. Le limpió la cabeza en el culo y ella pudo oírlo subirse los pantalones. Caminó hacia el mostrador y puso su sostén y bragas en su bolso junto con la fusta de montar.


  Se acercó a ella, mirándole el culo y las piernas abiertas mientras su cuerpo yacía sobre la mesa. Su semen se le escapaba por la pierna hasta el piso de abajo. Caminó hacia el otro lado de la mesa y se arrodilló. Su pelo húmedo y su cara estaban contra la mesa, la baba se había formado junto a su boca. Sus ojos y nariz estaban hinchados y rojos.


  "Debbie, es un poco antes de la una. Será mejor que te pongas presentable". Se rió cuando se levantó para irse. Le dio una bofetada en el culo, dejando una huella roja en la mano. 


  Cuando llegó a la puerta, dijo: "Hasta la semana que viene".


  Debra todavía podía sentir la bofetada que Frank le dio al salir. No podía creer lo exhausta y satisfecha que estaba. Sí, pensó, su polla es grande, pero debe ser más que eso. Sentía como si hubiera corrido una maratón, entregarse por completo; someterse físicamente y, lo que es más importante, mentalmente, era una prueba agotadora pero satisfactoria.


  Poco a poco su mente comenzó a despejarse de su niebla post orgásmica. Miró el reloj y esperó que Julie no volviera antes. Sus muslos estaban cubiertos con la mezcla de Frank's y su semen. Se sintió adoLaurada mientras intentaba limpiarse y limpiar el piso manchado. El bastardo se había llevado su ropa interior, así que cogió sus sandalias y corrió desnuda a su oficina. Se tiró de su vestido de mezclilla, estremeciéndose mientras sus todavía tiernos pezones se frotaban contra el grueso material. Cuando terminó de lavarse la cara y arreglarse el cabello, oyó a Julie golpear. Se puso rápidamente la bata de laboratorio.


  "Adelante", su voz era notablemente ronca.


  Julie la miró de forma extraña mientras ponía los papeles en su escritorio. Metió la mano en su bolsillo y puso la botella de Astroglide en el escritorio de Debra.


  Debra podía sentir su cara enrojecida y antes de que se le ocurriera una excusa para su presencia en la sala de tratamiento, Julie se fue. El resto del día transcurrió lentamente y Debra no pudo evitar notar las miradas laterales que su joven recepcionista le dio. Decidió que debía terminar esto pronto. La mejor pregunta era, ¿sería capaz de hacerlo?


  -----------------------------------------


  Cuando Debra llegó a casa vio el auto de David y se preguntó por qué estaba en casa tan temprano. Ella maldijo por no traer una muda de ropa interior a la oficina. Incluso con el vestido grueso del dril de algodón si él consiguió demasiado cerca él notará que ella estaba desnudo debajo. Decidió ir directamente al dormitorio a ducharse. Esperemos que estuviera viendo la televisión en el estudio y ella pudiera evitarlo antes de que él la viera.


  Se asustó cuando la puerta de la casa al garaje se abrió mientras aparcaba su coche. Demasiado para esa idea, pensó ella. Estaba parado en la puerta con una copa de vino y una sonrisa en la cara.


  Mientras cerraba la puerta del coche, su voz resonó por el garaje: "Hola, guapo. Me pareció tan dulce de tu parte llamarme hoy, que me fui temprano e hice la cena para nosotros."


  La culpa se apoderó de mí. Y ahora más mentiras. Tal vez ella debería decirle la verdad, pero no pudo pensar y soltó la primera idea que se le ocurrió.


  "David, eres tan amable. Hazme un favor, cariño, ve a la cocina, porque tengo una sorpresa para ti". Él le dio una mirada divertida y ella sonrió su sonrisa más sexy y se acercó por detrás para bajar lentamente la cremallera de su vestido. Ella se detuvo, "vete, ya voy para allá".


  Cuando la puerta se cerró se detuvo y pensó, si entro desnuda no se enterará de la falta de sujetador y bragas. ¿Pero notará mi cuerpo? ¿Todavía tengo el culo rojo por la bofetada? ¿Todavía hay semen en mi coño, incluso después de haberme limpiado? ¿Habrá olido a Frank? Eran todos los riesgos que tenía que correr, así que se quitó los zapatos y arrojó el vestido al auto.


  Mientras ella entraba por la puerta, él estaba de pie con una sonrisa de gato de Cheshire mientras tomaba su desnudez. Sabía que ella no se había duchado en el trabajo, así que si el plan de Frank sucedía, estaba buscando a una esposa recién follada. Su polla se hinchó. Ella se acercó a él, tomó el vino y le dio un beso en la mejilla. Antes de que pudiera tocarla se dirigía a las escaleras.


  "Necesitaba esto", levantó el vaso en un brindis silencioso, "Me daré una ducha rápida y me pondré algo'zorrita' para cenar". Ella casi llegó a los escalones cuando él habló.


  "Para, Debra. No puedo esperar, ven aquí. Quiero cogerte ahora. No puedes esperar que espere cuando entras aquí...", se detuvo, "¿qué te pasó en el culo? Parece un moretón, casi como la huella de una mano en la mejilla".


  Debra se volvió, miró a su retaguardia y respondió: "Oh, eso. Julie y yo estábamos moviendo un escritorio y volví a la esquina del gabinete en mi oficina. No tuvimos nada que hacer durante la cancelación, así que intenté reorganizar mi oficina. Duele como el demonio", lo frotó y continuó, "terminamos devolviéndolo todo". Imagínate, parece una huella de una mano".


  Al subir a la primera escalera, su voz se elevó: "Debra, no bromeo. No puedo esperar, mira."


  Ella se giró y lo vio sacarse la polla dura de los pantalones. "Ahora ven, perra", sonrió mientras movía su polla lascivamente, "Tengo algo para ti".


  Tomó un largo sorbo de la copa de vino y caminó hacia su marido. Ella lo amaba y se sentía mal de que su único pensamiento era lo agradable que era la polla de Frank. Ella se acurrucó y le puso el vaso sobre el mostrador y le envolvió los brazos alrededor del cuello. Sus labios se encontraron en un profundo y húmedo beso. Debra recordaba cómo Frank le había dicho que no besaba a las putas. Sintió la mano de David deslizarse entre sus cuerpos y abrió ligeramente las piernas. Sus dedos empujaron dentro de su coño.


  "Vaya, alguien está cachondo. Estás empapado".


  Ella esperaba que él no se diera cuenta de su rubor y se empujara contra su mano mientras ella le metía la lengua en la boca. Ella no quería darle tiempo para pensar con nada más que su polla.


  Mientras se acercaban al sofá, él la empujó suavemente hacia abajo y se paró encima de ella mientras se desvestía. Mirando sus piernas abiertas, dijo: "Voy a probarlo".


  A Debra ya no le importaba y en realidad le daba un placer perverso pensar que la lengua de su marido limpiaba el residuo de su amante de entre sus piernas. Bueno, si él no era su amante, entonces qué, pensó. ¿Su hijo de puta? ¿Su amo? Ella agarró sus piernas y tiró de sus rodillas hacia su pecho. El sexo fue obscenamente abierto mientras ella la veía ahora desnuda, mejor amiga desde la secundaria, arrodillada sobre sus rodillas.


  Tan pronto como su lengua lamió los labios calvos de su flor ella comenzó a tener un orgasmo. Llegó hasta la parte de atrás de la cabeza de su marido con ambas manos y metió su cara más profundamente en su entrepierna. David estaba sorprendido por su comportamiento agresivo, y aunque no podía saborear una diferencia, sabía que la polla de Frank había estado aquí horas antes.


  Una vez que su cuerpo dejó de temblar ella soltó su agarre sobre su cabeza. David se levantó y en un movimiento fluido entró en su coño abierto. Tomó pocos golpes antes de que él entrara dentro de ella. No se sentía más suelta de lo que él pensaba. Él apoyó su cabeza en el pecho de ella y ella lentamente bajó sus piernas, envolviéndolas alrededor de su cintura. Ella lo amaba, pero sentía que lo que había pasado en las últimas semanas era culpa suya. Nunca dejó de hablar de ella y de otro hombre. Bueno, ahora no había vuelta atrás. Ella no iba a decírselo todavía. Él abrió la caja de Pandora y ella no estaba lista para cerrarla.


  Su voz interrumpió sus pensamientos: "¡Eso fue fantástico! Debes haber estado pensando en Rocco", se detuvo y decidió empujar un poco, "o en ese gran cliente tuyo que canceló."


  ¡Él no podía dejarlo ir, ella echó humo! ¡Bueno, si supiera lo cierto que es eso!


  "No lo canceló, sólo me jodió. Ahora quiero que te bajes y te comas su semen de mi coño!"


  Al principio David pensó que estaba confesando, luego se dio cuenta de que estaba jugando. Él estaba decepcionado porque ella no le dijo la verdad y se fue. Se levantó y estaba empezando a recoger su ropa cuando ella habló.


  "David, no estoy bromeando. Siempre hablas de mí cogiéndome a otros tipos. Bueno, me tiene caliente. Quiero que me comas ahora," ella separó sus piernas y él pudo ver un charco de su semen en sus labios.


  Agitó la cabeza y dijo: "Lo siento, nena, estoy agotado".


  Estaba enfadada, y no sabía muy bien por qué. David no tenía la culpa, era ella. "Lo digo en serio. O me comes o dejas de mencionar tus fantasías. ¡No es justo que lo hagas a tu manera y no a la mía!"


  David pensó que era irónico que ella siguiera llamando a esta fantasía, pero no quería arruinar las cosas. Había esperado años para que esto sucediera. Cayó de rodillas.


  "¡Eso es, nena, cómete todo su semen por mí!"


  ---------------------------------------------


  A la mañana siguiente, David encontró a Frank esperándolo en el estacionamiento. Le pidió a David que se saltara su entrenamiento y tomara una taza de café en su lugar. Tenían cosas de que hablar.


  Se sentaron en una mesa aislada en la parte de atrás de Starbucks. Poco se dijo mientras ambos sorbieron sus bebidas grandes. Finalmente Frank rompió el hielo.


  "¿Dijo algo anoche?", preguntó.


  David ignoró la pregunta y planteó la suya: "Tú estabas allí cuando ella me llamó, ayer, ¿verdad?


  "Estaba desnuda y su coño goteaba por todos mis dedos. Ella vino a mi mano tan pronto como colgó." Él sonrió y continuó, "Pensé que te gustaría escuchar su voz en caso de que ella decidiera no decirte nada."


  "Preguntó: "¿Por qué querría hablar conmigo cuando estaba contigo y no contármelo? Sabe que me encantaría. No lo entiendo."


  "Escucha, David. Mi polla me ha dado muchas oportunidades. Las mujeres huyen de ella cuando la ven o se enamoran de ella. Su esposa, tengo que decirle, su esposa es una mujer desagradable. Nunca había visto a alguien tan hipnotizado, por falta de una palabra mejor, por un gallo. Ella me habría dejado hacer cualquier cosa, lo creo. Llamarte se sumó a su humillación, lo que amplificó su pasión".


  "Dime qué pasó. Todo."


  Frank lo hizo. Todo, en detalle. Excepto la cámara en su bolso y la cosecha. No se mencionaron. Cuando terminó, David tenía una mirada incrédula en su cara. 


  "Creo que he creado un monstruo."


  "Espere, Dr. Frankenstein," Frank se rió, "Ella está explorando otro lado, un lado oculto de ella. Ella todavía te ama."


  "Creo que tenemos que acabar con esto, ahora." David vio la expresión de Frank y añadió: "Lo digo en serio, Frank. Se acabó".


  "¡SE ACABÓ CUANDO DIGO QUE SE ACABÓ! Escucha. ¿Qué crees que va a hacer cuando se entere de que preparaste todo esto? ¿Pensaste en eso?", preguntó. "Si esto termina ahora, sólo sucederá si le dices que pare. Y no estoy seguro de que lo haga".


  Hubo un silencio entre el ruido de las tazas de café. David se dio cuenta de que estaba en un aprieto. Si le dijo que probablemente se enfadaría y podría perderla. Por otro lado, si espera a que ella le diga que puede ir demasiado lejos. Ella podría querer más de lo que él podría darle. Se había pintado a sí mismo en la esquina proverbial. Debería estar enfadado con Frank, pero sólo lo hizo con sus bendiciones. No invites a un oso a cenar y no esperes que coma lo que quiera.


  "Escucha, antes de que te vuelvas loco, David, tengo algo más que decirte. No sé si te lo dije, pero trabajo con una gran empresa de seguridad. Estamos instalando el firewall en un nuevo casino en Las Vegas. Han encontrado un problema y tengo que ir a resolverlo. Estaré fuera al menos dos semanas. Ya cancelé mis citas con Julie en la oficina. ¿Por qué no dejas que el polvo se calme y ves si Debra se abre a ti? miró al otro lado de la mesa y dijo: "Siento haberte amenazado". No quise perder los estribos. Hablaremos cuando regrese".


  David se sintió revivido. Frank lo asustó, y por primera vez se sintió intimidado por él. Tiene razón, si le doy tiempo se abrirá a mí. David miró el sonido de la voz de Frank.


  "Por cierto, ¿qué pasa con la recepcionista, Julie? Es linda de una manera un poco extraña, pero me miró raro cuando me crucé con ella ayer en el estacionamiento".


  "Tal vez ella sospecha algo. No lo sé, pero no le pongas la polla dura. Sólo le gustan los de plástico".


  "Eso explica la calcomanía del arco iris en su parabrisas trasero. Me da una vibración extraña cada vez que voy allí".


  "Sí, sus padres la repudiaron y ella ha trabajado medio tiempo en la universidad. Este otoño se muda a una universidad en el medio oeste. Tendrá un choque cultural cuando deje California". Hablar de otra persona pareció calmar las cosas y él continuó: "Ella acaba de romper con su novia, o debería decir su'pareja' después de dos años. Debra no sabe por qué, pero adivinó que tenía algo que ver con que Julie fuera demasiado tortillera".


  Frank sonrió interiormente y dijo mientras se levantaban: "Gracias, eso explica esas miradas. Te veré en dos semanas."


  ---------------------------


  Debra se sintió aliviada por un lado y deprimida por el otro cuando Julie le dijo que el Sr. Pearson había cancelado sus próximas dos citas. No dio ninguna razón. Julie notó una mueca en la cara de su jefe y pensó para sí misma, qué perra. Apuesto a que ha estado engañando a su marido. Eso explica por qué me echó de la oficina por ese mandado falso.


  El miércoles Julie salió a almorzar y no se dio cuenta de que la Mercedes negra la seguía al pequeño restaurante vegano que frecuentaba con frecuencia. Ella estaba sentada sola en la parte de atrás cuando se dio cuenta de que una cara familiar entraba. Era el Sr. Pearson de la oficina. Julie pensó que era extraño y se sorprendió de que él pasó por alto el mostrador y se dirigió directamente a su mesa.


  "Hola, Julie. ¿Te importa si me siento?"


  Antes de que ella le contestara, sacó una silla y dijo: "Bueno, no tengo mucho tiempo y disfruto de mi tiempo... a solas".


  "Dame un segundo y si no te interesa me iré." Sabía que se estaba arriesgando, pero pensó que valía la pena. Sacó una borrosa foto granulada en blanco y negro y la tiró sobre la mesa. Aunque la claridad era pobre, estaba claro que las mujeres arrodilladas entre las piernas de un hombre sin rostro era Debra. También estaba claro que la foto era de la sala de tratamiento seis.


  "¿Reconoce a alguien?" Sonrió.


  Ella tomó la foto y la inspeccionó cuidadosamente. Se sintió atraída por la imagen de su jefe. "Así que, debo admitir que estás colgado. Pero, ¿por qué me enseñas esto?"


  Él se rió, "Bueno, sé que no soy yo el que te interesa. Debbie está pasando por una metamorfosis y yo la estoy ayudando".


  Luego le contó brevemente toda la historia, o la mayor parte de ella. El descubrimiento por parte de sus jefes de su lado sumiso y el arreglo de su marido de la reunión de Debra y Frank.


  "El bastardo. Pero mi pregunta es la misma, ¿por qué yo?"


  "Bueno, sé que su lado sumiso incluye ser dominada por una mujer. Supongo que te interesaría ser la lesbiana que domestica a Debbie".


  "En primer lugar, su enojo aumentaba, "prefiero el término'arriba' al de'tortillera' y en segundo lugar lo que pasa si ella no sigue adelante y me echan. No puedo permitirme estar sin trabajo los próximos dos meses".


  "Sí, entiendo que estás por tu cuenta y planeas ir a la universidad para el otoño. ¿Cuánto te pagan?"


  "Dos mil cien al mes".


  "Te diré algo, te daré cinco de los grandes por hacer esto. Si te despiden, estás bien. Si no, tienes dinero extra para la universidad". Él continuó, "tienes que darte cuenta de que para que esto funcione no puedes vacilar. Necesitas ser fuerte, seguro de ti mismo y exigente".


  "¿Y si va a la policía?"


  "No lo hará. Como te dije, está tan metida en el papel de sumisa. Pero," y sacó una carta, "esta carta explica que todo fue idea mía y que te pagaron. La policía no tendrá razón para molestarte, confía en mí".


  Julie pensó en cómo siempre había encontrado sexy a Debra. Sabía que Debra no quería contratarla porque era gay, y si no fuera por la pareja de Debra, no habría conseguido el trabajo. Debra tardó mucho en acostumbrarse a ella. Bueno, ahora tenía la oportunidad de vivir los escenarios que su compañera de cuarto rechazó.


  "¿Cuál es tu plan?"


  ---------------------------------------------------


  Julie se aseguró de que nadie reservara la inauguración que Frank tuvo el jueves. Habían repasado cómo había sucedido esto y ella estaba lista. Llamó a la puerta de Debra y entró cuando oyó su voz.


  Julie se acercó al escritorio y miró a su jefe. Debra llevaba su bata de laboratorio sobre pantalones capri negros y una blusa blanca. Julie llevaba un vestido sencillo. 


  Debra levantó la vista, "¿Sí?"


  "Tenemos que hablar."


  "Sobre qué", suspiró Debra, esperando el lanzamiento de un aumento.


  "Esto", y Julie dejó caer una foto de Debra chupándole la polla a Frank, en la parte superior estaba escrito en el correo electrónico de su madre en Iowa. "y esta" otra foto de ella bajándose sobre esa polla, esta etiquetada con el correo electrónico de la junta estatal para fisioterapeutas. Una tras otra, Julie dejó caer fotos de Debra en posiciones comprometedoras. Cada una tenía la dirección de correo electrónico de su pareja, de sus amigos, de sus parientes... finalmente se detuvo y Debra levantó la vista.


  "Dónde, dónde, cómo lo hiciste, Julie, no lo sé", tartamudeó.


  Como se practicó, ella respondió: "Sospeché que eras una puta tramposa, así que cableé la habitación para el video. Debería haber hecho audio también."


  Debra sabía que tenía que ponerse en pie y se puso de pie, levantando la voz, "Fuera, estás despedida. Voy a llamar a la policía. ¿Cómo te atreves...?"


  "Cállate, cabrón. Adelante, despídeme. Llama a la policía. La grabación no autorizada es sólo un delito menor y una multa para mí. ¿Entonces qué vas a hacer, demandarme? ¿Para qué? ¡No tengo nada! Antes de colgar el teléfono, cada una de esas fotos será enviada a la dirección escrita en ellas. Sabes que son los correctos". 


  Debra comprendió rápidamente que Julie tenía razón; eso la arruinaría. Incluso David se enfadaría, pero ella podría suavizarlo. El resto, sin embargo. Perdería su licencia de negocios y a su socio. Sus amigos y familiares, ¿cómo podría explicárselo a ellos?


  "¿Qué es lo que quieres. Puedo, tal vez darte algo de dinero, no tengo mucho".


  "No quiero tu dinero. Me voy a la escuela en menos de seis semanas. Los jueves, cuando tu pareja no está aquí y en cualquier momento que yo quiera, dentro de lo razonable -sonrió-, estarás disponible para mí. Cuando me voy, destruyo los discos y todas las imágenes".


  "Disponible... ¿qué quieres decir con disponible?"


  "Realmente no eres muy brillante. ¿Qué te parece. Serás mi puta."


  A estas alturas, la enormidad de todo esto ya se había instalado. Debra no pudo contener sus lágrimas y comenzó a sollozar. Entre las bocanadas de aire y las lágrimas, le rogó a Julie que lo reconsiderara. Todo en lo que podía pensar era en las persistentes demandas de David, la necesidad de Frank de una sumisión completa y ahora esto; su asistente de veintitrés años espera que esté'disponible' para sus caprichos.


  Julie habló con autoridad, "Déjate de tonterías. O me despides y sufres las consecuencias, o haces lo que te digo. Cuando regrese de almorzar espero mi cheque final o tu sostén y bragas en mi escritorio. Ponte presentable. Tienes pacientes a la una y media." Con eso Julie se dio la vuelta y salió de la oficina.


  Debra siguió llorando hasta que ya no le quedaban más lágrimas. Su estómago estaba revuelto y fue al baño donde vomitó hasta que no quedó nada más que ácido estomacal. Puso las dos manos sobre el fregadero y levantó la cabeza, sorprendida por lo que vio en el espejo.


  Cómo se preguntó a sí misma, en el lapso de unas pocas semanas, si su vida podría desentrañarse tan rápidamente. Se puso de pie, se enjuagó la cara y se volvió a maquillar. Parecía cansada pero presentable. En ese momento decidió que no tenía más remedio que estar de acuerdo. Una persona no involucrada lo vería de otra manera, iría a las autoridades. Ella no estaba desinteresada, ella sería la mujer cuya vida estaría arruinada y la reputación arrastrada por el barro. Sí, estaría de acuerdo, pero lo que más la desconcertaba era la humedad que sentía entre sus piernas. Lo que me pasa a mí, reflexionó.


  Cuando Julie regresó del almuerzo fue directamente a su escritorio. Parecía intacto. Julie se sentó y abrió el cajón de arriba y una sonrisa apareció en su cara al ver la ropa interior bien doblada.


  Julie no dijo nada y trajo pacientes como si no hubiera nada inusual. A las dos y media tuvieron un descanso de treinta minutos antes del siguiente paciente. Julie puso el teléfono en el buzón de voz y entró en la oficina sin avisar.


  "Levántate", le gritó a la sorprendida Debra. 


  "Cada vez que entro en una habitación, y nadie más está presente, debes pararte, baja la mirada porque las putas no merecen ver a sus superiores. Separe los pies a la anchura de los hombros y coloque las manos detrás de la espalda sosteniendo los codos".


  Debra se quedó sentada tratando de absorber lo que se decía.


  "¿Me has oído, Pet?"


  Debra se puso de pie y murmuró un sí en voz baja mientras asumía la posición solicitada. Julie le dijo que hablara más alto y que se refiriera a ella como Señora.


  "Nunca, nunca, en jueves, o en cualquier momento fuera de la oficina para usar pantalones delante de mí. Tampoco calzoncillos. ¿Lo entiendes?" Las palabras de Julie crecieron con autoridad al entender que Frank tenía razón sobre la frágil personalidad de Debra. Entre los dos podrán controlarla completamente.


  "Sí, señora." Debra habló con voz monótona, sin mostrar emoción alguna. Ella no le daría a esta chica esa satisfacción.


  Julie se acercó, invadiendo el espacio personal de Debra. Se miró fijamente a la cara y notó, divirtiéndose, los intentos de Debra de mirarse a los ojos.


  "No me mires sin permiso, Pet." Julie continuó hablando, "Quiero que te bajes los pantalones como lo haría cualquier puta ansiosa. Ahora."


  Debra, resignándose a este destino, se bajó la cremallera de sus pantalones capri y los empujó más allá de sus caderas. Una vez que pasaron el obstáculo, cayeron al suelo. Debra no hizo ningún esfuerzo para moverlos.


  Los ojos de Julie se abrieron de par en par al ver el objeto de su deseo. Ella quería caer y lamer esos labios calvos y deliciosos, pero sabía mejor no apresurar las cosas. Se inclinó hacia adelante y rápidamente besó a Debra en los labios y luego retrocedió unos pasos.


  "Puedes mirarme, Pet."


  Debra levantó los ojos y miró a su secretaria, como una mujer por primera vez. No era llamativa, ni fea. Tenía el pelo castaño corto, un poco como la nariz. Debra pensaba que parecía una versión más delgada de Rosey O'Donnel. Nunca había pensado en ella de una manera sexual, de hecho estaba un poco desanimada por su homosexualidad. Ahora me daba órdenes como si tuviera siete años más y fuera la jefa, pensó Debra.


  "¿Alguna vez has besado a una mujer, Pet; y no sólo un beso rápido como yo?" Frank le había hablado de los experimentos en el instituto.


  Debra asintió con la cabeza.


  "¡Háblame! ¡Quiero frases completas y el respeto que merezco!"


  "Sí, señora. En el instituto, mis amigas y yo practicábamos el beso francés para que los chicos pensaran que teníamos experiencia".


  "¿Alguna vez has ido más allá de eso?"


  "No, señora."


  "¿Has pensado alguna vez en estar con una mujer?"


  Debra se detuvo y pensó que la verdad no cambiaría las cosas de una manera u otra. "David y yo hemos hablado de ello y me he preguntado un poco", añadió rápidamente: "Señora".


  Julie podía ver la humedad y la hinchazón del coño de Debra. "Te vi en el video más veces de las que puedo recordar. Nunca vi a una mujer actuar como una puta. Ojalá hubiera podido oír lo que el Sr. Pearson le dijo. Estás mojado ahora, ¿no?"


  "Sí, señora."


  "Muéstrame. Métete dos dedos en el coño por mí".


  Debra se agachó y se puso nerviosa ante la facilidad con la que sus dedos penetraban en su interior. Cuando estaban en el tercer nudillo se detuvo, el cuerpo ligeramente inclinado hacia adelante y esperó la siguiente instrucción de Julie.


  "Me gustan las mascotas obedientes. Sácalos y enséñamelos".


  Debra se sintió avergonzada mientras levantaba la mano. Sus dos dedos no estaban húmedos, sino empapados en la abundante secreción.


  "Vaya, eres toda una zorra, ¿verdad?"


  "Sí, señora."


  "Sí.... ¿qué?"


  "Sí, soy una puta."


  "¿Y de quién eres puta, durante las próximas seis semanas?"


  "Suya, señora".


  Julie caminó detrás y fue al bolso de Debra. Sacó su nuevo y más pequeño modelo de teléfono celular Nokia. Lo puso en modo vibración y cerró las llaves. Pegó con cinta un trozo de cuerda a la antena. Caminó frente a Debra y sacó una envoltura de plástico de su bolsillo. Ella envolvió el teléfono y se lo dio a Debra.


  "Estoy seguro de que puedes adivinar dónde quiero eso. Después de ver la polla que te llevaste, esto será un ajuste fácil", se rió.


  Debra se quedó allí en shock. "Pero, Julie, quiero decir, señora. ¿Cómo voy a caminar, y si crees que voy a cum, quiero decir que realmente no puedes esperar que tenga un orgasmo sólo porque haces que vibre. Quiero decir, eso no pasa, tal vez en las películas porno pero no en la realidad. Por favor, no lo hagas," su sentencia fue cortada por la voz de Julie.


  "¡Puta estúpida! ¿Crees que me importa si te corres? ¿O si es incómodo? Harás lo que te digan y cada paso que des por el resto de la tarde te recordará lo puta que eres. Cada vez que te llame a tu celular y tu coño sienta ese plástico duro vibrar en tu coño puta, entenderás que no eres más que una puta. ¡Eso sí que es realidad!" Con eso Julie se dio la vuelta y salió de la oficina.


  Debra lentamente insertó el teléfono celular, dejando la cuerda colgando de entre sus labios. Avergonzada de lo fácil que le quedaba, se subió los pantalones y dio unos pasos. Era incómodo pero no insoportable. Se puso la bata de laboratorio y oyó el zumbido del intercomunicador.


  Levantando el auricular, ella contestó: "Sí, señora".


  "Bien, Pet. Tu próxima paciente está aquí, la pondré en la habitación seis, ya que esa habitación tiene tantos recuerdos agradables. Por cierto, puse tu número de móvil en mi marcación rápida".


  En ese momento Debra sintió que su interior empezaba a retumbar y sintió una vibración muy incómoda desde lo más profundo de su interior. Se detuvo inmediatamente.


  "Por favor, señora. Seré bueno, pero por favor no lo hagas cuando estoy con un paciente, no puedo evitarlo. Ellos sabrán que algo anda mal. Por favor!"


  "Para que no creas que no tengo compasión, haré esto por ti, Pet. Cada treinta minutos, a partir de las tres y cuarto te llamaré. Al menos puedes prepararte". Julie colgó y sonrió para sí misma.


  El resto del día parecía durar para siempre. Debra caminó lentamente y entendió que Julie tenía razón. Cada paso le recordaba la situación en la que se encontraba. La parte casi inimaginable para Debra era que ella, de alguna manera perversa, enferma, sentía que merecía el tratamiento de Julie. Pudo empujarse contra la mesa de tratamiento y colocarse fuera de la vista de la paciente cuando sus dos recordatorios cada hora vibraban en ella. Afortunadamente nadie se dio cuenta.


  Al final del día, mientras Debra hacía sus últimas anotaciones en el gráfico, Julie entró sin avisar. Debra rápidamente se puso de pie y asumió su "posición".


  "Bien, Pet. Lo hiciste bien". Puso un trozo de papel doblado sobre su escritorio. "Ve a esa dirección el viernes a las siete de la noche. Use sólo lo que se le indique. Planee salir hasta tarde, o posiblemente toda la noche", notó que Debra levantó la vista y comenzó a hablar, "y no diga nada". Soy tu secretaria y sé que tu marido se ha ido a una convención de constructores hasta el domingo".


  Cuando se giró para irse, miró por encima de su hombro y dijo: "Puedes quitar el teléfono. Piensa en mí cada vez que lo uses". 


  Mientras Debra conducía a casa, pensó para sí misma: "Parece que pierdo mi ropa interior regularmente". Al menos no tenía que preocuparse de que David estuviera en casa. Ella sabía que se había ido a la convención de constructores en Los Ángeles.


  Se duchó y se envolvió en una cálida bata. Estaba feliz de haber tenido tiempo para reflexionar sobre su futuro. Aunque dolorosa, tuvo que admitir que se dejó caer en este abismo. A pesar de todos los riesgos para su matrimonio y su carrera, este impulso sumiso, esta necesidad de humillarse a sí misma, había ganado el sentido común. Lo más difícil de reconocer para ella era que no estaba segura de si quería que terminara, incluso enfrentándose a la realización de que podría cambiar su vida tal y como la conocía ahora. 


  Decidió que necesitaba explicarle todo a David. Ella saltó que él la perdonaría por contenerse y aceptar lo que ella había hecho. Entonces podría enfrentarse a Julie y Frank con él. Si las cosas siguieran así, como ella esperaba en secreto, sería con el consentimiento de su marido. Si no, bueno, él le daría la fuerza de voluntad que necesitaría para capear el temporal. 


  El teléfono sonó interrumpiendo su pensamiento. Cuando ella contestó, escuchó su voz. Llamaba desde su hotel. Se sintió feliz de oírlo.


  "Hola, Babe ¿Cómo te va?"


  "Bien, bueno, no tan bien. Estoy esperando a que llegues a casa. Quiero hablar contigo."


  "Suenas tan serio", pensó que ella podría estar lista para exponer su aventura. "No podemos hablar ahora por teléfono, sabes que no volveré hasta el domingo por la noche."


  De repente se preguntó qué había planeado Julie para ella. Si se lo dijera a David ahora, las cosas podrían terminar. ¡Dios! Pensó, lo estoy haciendo de nuevo. "No, puede esperar. Te veré el domingo."


  "Llegaré muy tarde para cuando empaquemos todo. ¿Por qué no nos haces una reserva en uno de los restaurantes de Santana Row para el lunes por la noche? Estaré descansado y podré darte toda mi atención, entonces podremos hablar".


  "De acuerdo. Eso estaría bien. Adiós. Te amo." Ella colgó el teléfono. A veces el pensamiento de su perversidad la ponía enferma, y luego, en el momento siguiente, esa familiar opresión entre sus piernas le decía que tenía que bajarse. Pensó en las cosas malvadas que Julie podría hacer que hiciera. Su mano se deslizó bajo la bata hasta su húmedo coño.


  ----------------------


  El viernes vino a trabajar y Julie la saludó como si nada hubiera cambiado. Como era su rutina habitual, ella y su pareja se conocieron antes de los primeros pacientes programados. Ellos repasaron algunas órdenes que necesitaban ser hechas, entonces ambos comenzaron a ver pacientes. La única diferencia que Debra notó fue que Julie parecía estar segura de que todas las citas de Debra estaban en la sala de tratamiento seis.


  Debra estaba en su oficina antes del almuerzo revisando algunos historiales cuando se abrió la puerta y vio a Julie entrar. Se levantó rápidamente y se puso en "posición" junto a su escritorio. Julie sonrió y se le acercó.


  "Me alegra ver que te pusiste un vestido hoy, Pet. Sé que lo dije sólo los jueves, pero me gusta tu intento de complacerme." Se acercó aún más y susurró: "Dime qué tienes debajo".


  Debra habló en voz baja, recordando que se quitó las bragas en el garaje. Esperando que esto pasara. "Nada, señora".


  Julie en ese momento entendió el regalo especial que Frank le había dado. "Sólo una puta barata con un coño calvo iría a trabajar sin bragas, si no tuviera que hacerlo. ¿No es cierto, Pet?"


  Debra murmuró en voz baja'Sí'.


  "No. Dilo en voz alta." La cara de Debra enrojeció de humillación. Bajó los ojos y supo que pensaba que era fácil, pero ahora, recibir la orden de decirlo en voz alta le trajo más degradación, en la que se había convertido para prosperar.


  "Sólo una puta barata, como yo, iría a trabajar con un coño calvo", se detuvo ante la palabra que siempre había odiado, "y sin bragas".


  "¿Pensó en mí anoche mientras su marido no estaba?"


  Ella no le daría esa satisfacción, "No, señora. Me fui a la cama temprano."


  "De alguna manera no te creo. Sé puntual esta noche, Pet". Julie se dio la vuelta y se fue. Debra se sintió casi decepcionada por no haber sido obligada a mostrar lo que Julie le hizo decir.


  El resto del día fue ininterrumpido. Hizo que Julie cancelara sus últimas citas. Cuando su pareja le preguntó por qué se iba antes de tiempo, le explicó que tenía que ocuparse de unos asuntos importantes. Mientras pasaba por la recepción notó una sonrisa astuta y traviesa en su joven señora.


  ------------------------


  La nota que Julie había dado la instruyó para estar en un restaurante en el Distrito North Beach de San Francisco. Se incluyó una descripción del atuendo que iba a usar. Debra recordó que lo usó en una casa abierta que tenían en la oficina. A Julie debe haberle gustado recordarlo tan bien. Consistía en una falda plisada negra, cortada justo por encima de la rodilla y un abrigo de cintura corta a juego. En lugar de usar una blusa debajo, se le instruyó que usara un sostén de encaje negro. También iba a usar shorts de ébano en los muslos con adornos de encaje de baja altura en negro de Victoria's Secrets. Julie también quería tacones altos negros con al menos un tacón de cuatro pulgadas. 


  Debra sabía que el atuendo era ciertamente elegante. Sin una blusa mostraría algo de escote y los tacones más altos le darían un aspecto de "zorra", pero en general no era algo de lo que Debra se avergonzara. Ignoró su desilusión y se dirigió al centro comercial para recoger el sostén, las bragas y los tacones. La cena no fue hasta las nueve, así que tuvo un poco de tiempo para prepararse.


  Mientras se vestía luchaba contra la necesidad de jugar consigo misma. Se aplicó el maquillaje un poco más pesado de lo normal y quedó satisfecha con su reflejo en el espejo. Se fue temprano, rumbo a la calle Columbus. El Rose Pistola era un restaurante italiano de lujo, con una buena reputación. Afortunadamente tenían aparcacoches y Debra se dio cuenta de las miradas que recibía por parte de los asistentes. 


  Debra llegó temprano y se sentó en el bar, ordenando un Martini Lemon Drop. Reflexionó sobre lo que le esperaba y luchó contra su culpa por esperar con impaciencia la noche. Se consoló pensando en cómo se sentiría mucho mejor después de la noche del lunes. Una vez que David supo de su engaño, ambos pudieron enfrentar su terrible experiencia juntos. Ella tenía fe en el hombre que tanto amaba y esperaba que él la perdonara por no haber sido sincera con ella.


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por una voz: "Hola, Pet. Debes estar ansioso, llegaste antes que yo".


  Debra levantó la vista y vio a Julie y a otras dos mujeres de pie junto al bar. Los tres iban vestidos con lo que muchos llamaban "elegancia casual"; vaqueros de diseño en las dos amigas de Julie y camisetas sin mangas recortadas que mostraban un atisbo de sus entresijos. Julie tenía pantalones de cuero negro y una camiseta blanca con un chaleco de cuero negro. Parecía un poco'lesbiana', pero Debra se sentía demasiado vestida en comparación con las otras tres.


  "Estas son Anna y Fran. Usted, por supuesto, les mostrará el respeto que se merecen y se referirá a ellos como la Srta. Anna y la Srta. Fran", su voz mostraba un aire de superioridad más para impresionar a sus amigos que para asustar a Debra.


  "Sí señora", contestó Debra mientras se levantaba, saludó a cada mujer con un apretón de manos y luego se puso de pie junto a Julie. Ambas mujeres sonrieron al ver que cumplía. Debra les dijo a sus amigas que revisaran su mesa.


  Cuando estaba sola le susurró a Debra: "Estoy contenta con tu aspecto. Si sigues mis instrucciones al pie de la letra, Pet, esta noche puede ser agradable para ti. Si me desobedeces a mí, o a mis amigos, aunque sea un poquito, "vaciló y puso sus labios en la oreja de Debra, "Te haré desear que nunca hayas visto la polla del Sr. Pearson".


  Pronto se sentaron y las tres niñas charlaron y esencialmente ignoraron a Debra. Cuando llegó el camarero, todos pidieron y antes de que Debra pudiera hablar, Julie le pidió una pequeña ensalada para la cena y un poco de pasta Pene. Volvieron a la discusión, dejando que Debra se sentara sola.


  Cuando el camarero trajo las ensaladas, Debra estaba lista para comer. Tenía hambre, después de haberse saltado el almuerzo. Justo cuando cogió el tenedor, oyó la voz familiar.


  "Pet, baja el tenedor. Las putas comen con las manos. Son criaturas sucias que tocan coños y frotan penes. Comen semen y culos; no necesitan utensilios".


  Los ojos de Debra se abalanzaron sobre la habitación y nadie, excepto los que estaban en la mesa, pareció escuchar la conservación. 


  Antes de que pudiera pensar que había dicho: "Pero, Julie, no puedes ser....", la expresión de la cara de Julie era suficiente para que supiera que había cometido un error.


  Su voz era más fuerte esta vez y era fácil de ver por las miradas furtivas a su alrededor. "¡Pet, no me contestes nunca!"


  Debra podía sentir el enrojecimiento de sus mejillas mientras murmuraba: "Lo siento, señora".


  "Lo siento no es suficiente. Desabrocha el botón superior de tu chaqueta". 


  La chaqueta tenía sólo tres botones y al aflojar el de arriba, el abrigo se abría ante el más mínimo movimiento, dando a cualquiera que estuviera cerca un destello de su sostén negro y la parte superior de sus cremosos pechos blancos.


  Discutir no tendría sentido y probablemente le costaría otro botón. Se desabrochó rápidamente y se fue comiendo la ensalada con los dedos. Al mantener la cabeza baja, esperaba que la gente no se fijara en ella.


  Anna, la amiga de Julie, metió la mano en su bolso y le susurró a su amiga. Julie sonrió y tomó el objeto en su mano. Se acercó a Debra y le entregó unas pequeñas tijeras plegables.


  "Para asegurarse de que entiende la gravedad de su infracción, Anna cree que debería cortar el botón de la chaqueta. El resto de la noche recordarás tu insolencia".


  "Sí, señora. Gracias por la sugerencia, Srta. Anna". Debra cortó el hilo y colocó el botón y las tijeras en su bolso.


  Cuando llegaron sus cenas, Debra no tuvo que preguntar por su Pasta. Silenciosamente agradeció a Julie por ordenarlo sin rodeos. Lentamente comió, notando cómo las tres niñas miraban divirtiéndose mientras ella chupaba cada tubo de pasta en su boca. Habían pedido vino, pero no se lo ofrecieron a Debra. A mitad de la entrada, Julie le pidió a Debra que le entregara la copa de vino vacía que tenía delante.


  Julie levantó su copa de vino y propuso un brindis por sus amigos, diciendo que esta noche sea memorable para todos, especialmente para su mascota. Las tres niñas tomaron un sorbo de su vino, entonces, mientras Debra miraba a Julie escupir su vino en la copa de Debra. Se lo dio a Anna, quien a su vez se lo dio a Fran. Cuando finalmente se colocó el vaso delante de Debra, cada mujer había añadido un bocado de su vino a la copa.


  "Bebe, Pet. Bébetelo todo de una vez. Quizá esta noche bebas otra cosa nuestra que sea de oro". Julie y sus amigas se rieron cuando Debra se tragó el vino blanco de un trago largo. Su corazón latía rápido ante ese pensamiento.


  Había tres brindis más y tres copas más de vino para que bebiera. Se sentía un poco entumecida por el alcohol y no escuchó la pregunta de Julie.


  "Lo siento señora, no la oí." Se rió un poco por el zumbido que estaba sintiendo.


  "Lo sientes, qué dulce mascota. Me alegro de que te parezca gracioso", respondió Julie, "¡mira qué gracioso es con el botón de abajo de tu chaqueta! Córtala ahora."


  Debra rápidamente comenzó a despejarse, "Sí, señora", contestó ella mientras quitaba las tijeras. El segundo botón se unió al primero en su bolso.


  "Le pregunté si tu esposo sabe que te acuestas con hombres en la oficina."


  La enormidad de la declaración devolvió la realidad a Debra. Esto no era una fantasía sin consecuencia. "No, señora. Todavía no."


  "¿Todavía no? ¿Piensas decírselo?"


  "Sí, cuando vuelva. Se lo diré el lunes".


  La voz de Frans interrumpió sus pensamientos: "Y la ramera Debra, ¿cómo tomará esta información? Que su esposa es una pequeña zorra. Para polla y coño."


  Debra estaba más allá de la preocupación si otros estaban escuchando, "Yo, espero. Bueno, creo que lo aceptará. Ha fantaseado con ello durante años."


  Julie sabía que si Debra traía a David al plan, el control de Frank y Julie se debilitaría. Julie llamaría a Frank el sábado y le avisaría. Les había dicho a los dos que se iba a Las Vegas, pero Julie sabía que aún estaba en la ciudad.


  "Paga la cuenta, Pet. Tenemos que irnos".


  Los tres se fueron y Debra tuvo que esperar a que el camarero le trajera el cheque y regresara con su tarjeta de crédito. No pudo evitar notar que él le miraba el pecho.


  Cuando se encontró con ellos frente al restaurante, Julie le dijo que dejara su auto y se fuera con ellos en un taxi. Las tres chicas se sentaron en el asiento trasero mientras Debra se sentaba adelante. Julie metió la mano en su bolso y sacó un pequeño objeto envuelto. Se lo dio a Debra y le dijo que lo abriera.


  No estaba en una caja y cuando Debra abrió el papel lo reconoció como un collar. Un collar de cuero negro de alrededor de media pulgada de ancho con un anillo en D y un corazón de plata, similar a los de las populares pulseras y collares Tiffany. Grabado en letra era una sola palabra; PET.


  Julie habló primero, "Puedes agradecérmelo después, Pet. Póntelo".


  "¿Ahora?"


  "Realmente eres una puta estúpida." Debra se dio cuenta de la mirada del conductor, mientras Julie continuaba con voz enfadada: "Sí, ahora. Y sabes qué hacer con el último botón, ¿no?"


  "Sí, señora. Julie colocó el suave collar de cuero alrededor de su cuello y sintió el frío corazón plateado contra su carne. Entonces pensó en rechazar la siguiente orden. Podría parar el taxi e irse. Julie podía enviar esas fotos a quien quisiera. ¡Al menos se habría acabado! En vez de eso, abrió su bolso y pronto añadió el tercer botón a su colección.


  El abrigo se abrió y su sostén era claramente visible. Cuando lo cerró, Fran le dijo que no podía tocar la chaqueta sin permiso. Debra dejó que la chaqueta se abriera y notó lo duros que se sentían sus pezones.


  El conductor se detuvo en un edificio indescriptible de la calle Otis. Cuando entraron, Debra vio un letrero que decía que el lugar se llamaba'El Intercambio de Energía', debajo de esa frase estaba la siguiente.


  El Power Exchange es un espacio de juego sexual para adultos que satisface todas las preferencias sexuales y de género y sensibilidades exóticas.


  Debra ya no se preocupaba por su chaqueta. Algunas de las personas en la entrada estaban escasamente vestidas y Debra estaba segura de que algunas de las mujeres eran realmente hombres! Las mujeres solteras fueron admitidas gratuitamente excepto en el tercer nivel. En este nivel no se permitían hombres solteros y las mujeres solteras tenían que pagar una cuota de diez dólares. Debra pagó por todo el grupo y se detuvieron a leer las reglas de conducta y sexo seguro claramente expuestas en la pared.


  Fueron al guardarropa para guardar sus bolsos cuando Julie tocó el hombro de Debra. Ella estaba sosteniendo el resto del'regalo' de Debra; una correa de metal con un mango de lazo negro. Sus manos llegaron hasta el cuello y por primera vez Julie hizo contacto íntimo con su jefe. Sus dedos se sintieron suaves en su cuello y Debra tembló cuando el frío metal se acurrucó entre sus pechos hasta que Julie tiró de la correa.


  "Quédate cerca y obedece. No hables a menos que te hablen. Si alguien te toca sin las niñas o sin mi permiso, házmelo saber inmediatamente y haré que las echen. Ahora quítate la chaqueta".


  Debra sintió que un torrente de emoción recorría su cuerpo mientras le entregaba su abrigo a la chica del guardarropa. Nadie la confundió con una drag queen.


  Las tres mujeres caminaron adelante y Debra las siguió, manteniéndose en pie para que el collar de cuero no le quemara la piel por el tirón de la correa. Sus ojos se movían por la habitación. En este nivel inferior había muchos hombres solteros y seguían a las cuatro mujeres como osos en la miel. Podía ver algunas parejas, muchas vestidas con trajes de BDSM. Una mujer estaba atada a una telaraña de araña de cadena y un hombre la estaba azotando de espaldas mientras un grupo miraba.


  Esto era como una Disneylandia para pervertidos. En el tercer piso había principalmente parejas y muchas de las mujeres miraban mal a las cuatro niñas. No querían que sus hombres se miraran a sí mismos, sino a las Lesbos.


  La llevaron a una habitación donde podían ser observados. Debra fue hecha para pararse frente a cada chica y besarlas. Recordó sus días de escuela secundaria y tuvo que admitir que las mujeres besaban mucho más sexy que los hombres. Julie fue la última en besarse con ella y su lengua dominó la boca de Debra. Sondeó su boca como una anguila en una cueva. Presionando contra sus dientes y encías.


  Julie se alejó y Debra notó que una multitud de tres o cuatro parejas estaban mirando. Ella dijo en voz alta: "Mascota, quítate la falda".


  Debra estaba en su subzona, como ella la llamaba, y se bajó la cremallera de la falda, dejándola caer al suelo. Estaba orgullosa de su sostén y de sus bragas de niño. Su coño estaba empapado. La correa de cadena colgaba entre sus pechos.


  "Bien, ahora, Pet, sé una buena chica y quítate el sostén y las bragas. La gente quiere ver tus tetas y tu coño." Julie levantó la voz y habló a la multitud, "¿No lo hacen todos?"


  El murmullo de la multitud, palabras como "puta", "puta", "perra" resonaban en la cabeza de Debra. Se desabrochó el sostén y se lo dejó caer sobre la falda. Las bragas vinieron después y su nariz se rizó al olerse a sí misma. Ahora sólo estaba vestida con tacones y muslos altos, y por supuesto con collar y correa.


  Había música sonando y Julie se acercó a su juguete y agarró la correa. Tirando de ella con fuerza contra su cuerpo, empezaron a bailar. La lengua de Julie continuó mostrando su propiedad de la boca de Debra. Las manos de su asistente se frotaron el trasero, luego ella le dio la vuelta a Debra para que su espalda estuviera presionada contra el cuerpo vestido de Julie. 


  Soltando la correa, Julie usó su mano derecha para agarrar su pecho del tamaño de un melón, mientras que la otra se le cayó entre las piernas. Mientras sus cuerpos se balanceaban con la música, los dedos de Julie se deslizaban en el centro de la sexualidad de Debra. Debra se perdió por el placer y con los ojos cerrados empujó la parte inferior de su cuerpo contra la mano invasora.


  Mientras las dos manos trabajaban su cuerpo, Debra sintió otra mano en su pecho ignorado. Sintió dos labios tocar ligeramente su oído y reconoció la voz de Fran.


  "Abre los ojos", mientras Debra los abría, vio una habitación llena de gente vestida en su mayor parte o parcialmente. Gente de todos los tamaños, formas y nacionalidades. Lo único que tenían en común era que sus ojos estaban enfocados en Debra. "Eres una verdadera zorra, Debbie. No creí lo que Julie dijo de ti, pero ahora sé que es verdad".


  Debra pudo sentir que se sonrojaba ante las palabras humillantes y sintió que empezaba a correrse en la mano de Julie. Antes de llegar al punto de no retorno, la mano de Julie se detuvo y Fran se torció el pezón causando dolor para interferir con la necesidad de liberación del cuerpo de Debra.


  Las dos mujeres se alejaron y Julie dijo: "¿Quieres venir, Pet?"


  "Sí, señora."


  "¡Qué!"


  "Sí, señora. Tengo tantas ganas de correrte. Por favor."


  "Tírate al suelo. Pon tu cabeza en el suelo sucio y abre el culo. Quiero que todo el mundo vea a tu putito gilipollas. ¡Ahora!" Debra cayó y pudo sentir los ojos de todos en su trasero mientras se abría. "Métete un dedo en el culo".


  El comando de Julie alimentó la necesidad de Debra de ser degradada y se metió el dedo en el culo. Las burlas y risas de la multitud se sumaron a sus impulsos pervertidos.


  "Sácalo y levántate". Julie dirigió, disfrutando de su poder. Una vez que se puso de pie, el resplandor del sudor en su cuerpo era evidente, así como sus pezones insoportablemente distendidos. "Ahora, muéstrales a todos lo puta que eres. Cómo harías cualquier cosa para acabar."


  Debra miró cuestionablemente a su atormentador y la idea de lo que quería se hizo aparente cuando Julie puso su dedo en su propia boca y lo chupó como una mini polla.


  Debra se llevó la mano a la boca y tomó el dedo que acababa de visitar su trasero y se la chupó en la boca. Ella había limpiado su cuerpo a fondo, sin embargo, sólo el hecho de ser obligada a hacer algo tan vil desencadenó sus necesidades y volvió a ver cómo Frank la había hecho limpiar la esencia de su novia de su culo y pelotas.


  ¿No es una puta?" Julie le preguntó a la multitud: "¿Qué más debe hacer para tener un orgasmo?"


  Las voces decían: "Haz que me chupe la polla", y otra: "Haz que salte arriba y abajo".


  Julie rápidamente silenció al hombre que decía: "¿Por qué iba a arruinarla esta noche tocándola, y mucho menos chupándola?" 


  Luego miró a Debra y le dijo que saltara arriba y abajo. Esta treinta y algo bella mujer fue degradada hasta el punto de que actuaba como un animal de circo. Empezó a saltar y sintió sus tetas rebotar en su pecho. No es fácil mantener este tipo de actividad aeróbica en los talones y se sintió aliviada al escuchar a Julie decirle que parara.


  Un hombre bajito y fornido que llevaba Levis y una camiseta blanca se adelantó, dejando a su pequeña novia asiática. Se sentó en una silla y pegó su pierna derecha y colocó el talón de su bota en el suelo. La punta de acero de la bota negra apuntaba hacia el techo.


  Él dijo: "Haz que la perra se arrastre hasta aquí. Que me lama la punta de la bota y se suba como una perra en celo. Puede correrse en mi bota".


  Debra tembló, pensando que esto había ido demasiado lejos. Esperemos que Julie no la obligue a hacer eso. Creía que la aversión de Julie por los hombres la salvaría de esta humillación. Pero no iba a ser así.


  "Pet, la vida está llena de opciones. Podemos recoger tu ropa e irnos. Usted puede coger un taxi de vuelta a su coche y la noche ha terminado. Estoy seguro de que te acabarás, tal vez incluso antes de llegar a casa. Pero sé que no será el tipo de orgasmo que necesitas. Ahora la otra opción que tienes es mostrar a todo el mundo el tipo de puta que eres y hacer lo que este hombre dice. Después tomaré tu correa y te llevaré desnudo a la puerta. Con orgullo luciré mi mascota, luego se le permitirá vestirse y nos dirigiremos al apartamento de la Srta. Fran donde nos atenderá toda la noche. Tendrás muchos orgasmos maravillosos y descubrirás más acerca de esta necesidad tuya para someterte. Depende de ti."


  La habitación se había quedado en silencio. Se podían escuchar los ruidos de gente de otras partes del club, pero de alguna extraña manera había una espeluznante tranquilidad en la sala. Debra, mirando sólo a Julie, sacudió ligeramente la cabeza, reconociendo su decisión. Julie se adelantó y agarró la correa, deteniéndose para besarla en la mejilla. 


  Bajó la correa y Debra se arrodilló lentamente. Como la perra, todos estos testigos la compararían en el futuro, Debra comenzó a gatear con las manos y las rodillas hacia la bota.


  Julie, orgullosa como dueña en una exposición canina, mantuvo la correa tensa mientras su mascota se movía. Una vez que cruzó los pocos pies hasta su destino, Debra se detuvo. Su cabeza tiró de la correa, pero fue sostenida con fuerza.


  "Pregunta, Pet. Para que todos puedan oír".


  "Puedo", se detuvo para recuperar su voz, y luego continuó en voz alta, "¿Puedo besar tu bota?"


  El hombre, obviamente en los juegos de tipo de poder respondió, "Las perras no hablan. Ladran y mueven sus colas." Julie sonrió ante la audacia del hombre.


  Debra comenzó a mover el culo de un lado a otro e hizo los aullidos de una raza canina desconocida. El hombre agitó la cabeza y Julie soltó la tensión de la correa. La cabeza de Debra se inclinó hacia abajo y su lengua comenzó a regañar al dedo áspero y sucio del pie.


  Ella continuó por algún tiempo, encontrando que su boca se estaba secando por sus ministraciones. El tirón de la correa le dijo que había terminado y Debra sintió que Julie la empujaba hacia arriba hacia el hombre. Debra sintió que sus tetas se frotaban contra sus pantalones vaqueros ásperos y ella envolvió sus brazos alrededor de su cintura. Ella empujó su cara contra su estómago, sintiendo su inconfundible dureza contra su pecho. Ella se puso a horcajadas sus piernas alrededor de la bota y comenzó a joder su coño contra el dedo aún húmedo de su bota. 


  La multitud quedó hipnotizada por el espectáculo y todos observaron atentamente cómo continuaba hasta que su cuerpo fue sacudido por lo que todas las mujeres de la habitación sabían que era un orgasmo envidiable que rompía la mente. Debra se aferró al hombre mientras se deleitaba con el resplandor de la experiencia. Ella sintió como él se agachaba y acariciaba su cabeza como el animal que había emulado. Julie la alejó del hombre y de la multitud. Como lo prometió, la guió a través de la multitud y hasta la noche en el apartamento de Fran.


  Debra aprendió a complacer a una mujer esa noche, muchas veces.


  Debra regresó a su auto a la tarde siguiente, tratando de mantener su chaqueta cerrada. Las mujeres habían decidido enviarla a casa sin bragas ni sostén. Estaba cansada y doLaurada. Cada mujer, especialmente Julie, era una persona lujuriosa y exigente. Le habían empujado y pinchado cada orificio de su cuerpo y le habían trabajado tan bien la lengua que le dolía moverla.


  Debra recordó, otra vez con la frase que Frank había usado; un buen tipo de dolor. Cuando llegó a casa se dio un baño largo y caliente, se acostó y durmió hasta la mañana siguiente.


  Hizo poco el domingo y se fue a la cama antes de que David llegara tarde esa noche. Si quisiera hablar, la despertaría. Cuando la vio dormir, decidió esperar hasta que salieran a la noche siguiente. Fue golpeado por el ajetreado fin de semana y quería estar fresco para lo que esperaba escuchar.


  David se levantó temprano el lunes y se dirigió al gimnasio como era su rutina. Cuando llegó se sorprendió al ver a Frank.


  "Pensé que estabas en Las Vegas."


  "Lo estaba, pero descubrimos el fallo en los primeros diez minutos. Llegué a casa anoche. ¿Cómo está mi puta?" David se irritó por su descaro y respondió. "Creo que tuvo un fin de semana tranquilo. Yo estaba en L.A. y tú te habías ido".


  Frank estaba un poco aliviado; al menos no habían hablado todavía, o al menos no sobre Julie. "¿Dijo algo?"


  "Ella quiere hablar. Vamos a cenar al Café Straits esta noche. Creo que me va a hablar de ti esta noche". David sonrió, sabiendo que se estaba acercando a su deseo de verla con otro hombre.


  "No creo que sea una buena idea, David. Al menos aún no". Se detuvo y miró la expresión de perplejidad en la cara de David. "La culpa se ha instalado. Ella puede decírtelo, pero supongo que te dirá que no volverá a ocurrir".


  "Pero, ¿pero por qué? Ella sabe que lo quiero. ¿Por qué iba a parar ahora?"


  "Porque a mi amiga le gustaba demasiado. Tiene miedo de actuar como una completa puta otra vez."


  "No lo sé. Creo que veré lo que tiene que decir. Escucha, Frank. Si ella quiere que termine, tendré que dejarla. Yo, bueno, ya sabes, no quiero eso. Todavía no hay ninguna manera. Depende de ella. Es mi esposa, por el amor de Dios".


  "Me parece justo. Déjame explicarte una pequeña idea que tengo. Si no quieres intentarlo, bien."


  David se sintió endurecido cuando Frank comenzó con su idea.


  ----------------------------------------------


  David llamó a Debra al trabajo más tarde por la mañana. Le dijo que llegaba tarde, así que debería encontrarse con él en el restaurante. Hizo que alguien del trabajo lo dejara para que no tuvieran dos autos. Podría dejarlo en su trabajo de camino al trabajo el martes.


  Julie había hablado con Frank y conocía su plan. Tres veces durante el día se aseguró de que los dos estuvieran solos. Julie hablaba del fin de semana y besaba y tocaba a Debra. Ella seguía poniéndola en el borde y luego retrocedía.


  Cuando Debra llegó al café encontró a su marido sentado en el bar. Ella sonrió mientras recordaba cuánto lo amaba. Ella había usado uno de sus vestidos favoritos. Un cambio azul más corto con una línea en el cuello alto pero una espalda que se cayó exponiendo sus omóplatos. A David le gustó porque anunciaba que ella era Braless. Llevaba unas sandalias sexys y una de sus bragas de encaje favoritas.


  Se besaron y charlaron por algún tiempo principalmente sobre su viaje a Los Ángeles y su fin de semana. Esta no era la conversación de la que había hablado. Eso vendría después. Debra se sentía relajada pasando tiempo con el hombre que amaba y en quien confiaba. La camarera trajo otra ronda de bebidas y cuando David dijo que no las había pedido, la camarera dijo que eran cortesía del hombre del bar.


  Debra se dio vuelta y se congeló al ver a Frank levantar su bebida en un silencioso saludo. 


  "¿Lo conoces?" preguntó David al ver la expresión de sorpresa en su rostro. Por un momento se sintió mal por su engaño.


  "Sí, sí. Es un paciente mío. Sr. Pearson, creo," tartamudeó.


  David, para horror de Debra, saludó a Frank para que viniera. Cuando llegó a la mesa, David se presentó y le dio las gracias por la bebida.


  "Por favor, Sr. Pearson. Siéntate con nosotros. Es muy amable de tu parte ser tan generoso".


  "Bueno, sólo por un minuto, pero sólo si prometes llamarme Frank. Tengo que encontrarme con mi novia en unos minutos. Debo decir que tu esposa me ha ayudado con una vieja herida, lo menos que puedo hacer es invitarte a una copa." Se sentó al lado de Debra y se aseguró de que su pierna tocara la de ella debajo de la mesa.


  "Estoy ansiosa por mis sesiones y me siento mal por haber tenido que cancelar el jueves pasado en el último minuto. Lo siento David, me pareces tan familiar. "¿Nos conocemos?"


  Debra recordó su llamada telefónica a David mientras Frank la señalaba. Le había preguntado si la cancelación era su cliente bien dotado. Ella esperaba que no se acordara. Tan pronto como hicieron contacto visual ella supo que lo hizo. De alguna manera Debra estaba más molesta con la mención de Frank de su novia.


  Hablaron un rato, intercambiando lo que cada uno hacía para ganarse la vida y elogiando las habilidades terapéuticas de Debra. David interrogó a Frank sobre dónde podrían haberse reunido, pero nada salió de ello. El celular de Frank sonó y dejó la mesa para una conversación más privada.


  David aprovechó la oportunidad para decir: "Ese es el señor polla grande, ¿no es así, Debra?" Sonreía como un niño en una tienda de dulces.


  "Sí, David lo es. No te hagas ilusiones. Es sólo un cliente y tengo algo importante que discutir contigo".


  Frank volvió a decir que su novia tuvo que cancelar. Se excusó y dijo que necesitaba llamar a un taxi ya que lo habían dejado antes.


  "Espera", interrumpió la voz de David, "¿Por qué no te unes a nosotros? No hay razón para que tengas hambre y puedes tomar un taxi después de cenar o podemos dejarte. Vives en Los Gatos, ¿no es eso lo que dijiste? Vivimos en las montañas de Santa Cruz. Está en nuestro camino." 


  "Si no te importa. Odio comer solo," entonces como si una revelación viniera a él, "lo tengo. Haces ejercicio en el gimnasio de Los Gatos. ¿Temprano por la mañana?"


  "Sí, ¿lo sabes?" Mintió.


  "Eso es todo. He estado yendo por unos pocos meses, pero ahí debe ser donde te he visto. Tal vez podamos vernos alguna vez".


  "Claro. Qué pequeño es el mundo, ¿verdad, Debra?" David se detuvo para verla mover la cabeza de acuerdo. "Iré a ver a la anfitriona y les diré que necesitamos agregar a Frank a nuestra reservación." Dejó a los dos solos.


  "Bueno, puta. Ciertamente es un mundo pequeño. Bonito marido. Lástima que su polla no sea suficiente para ti". Sonrió al ver el sentimiento de culpa en su cara. Sabía que ahora era el momento de presionar. Ella mostraría su verdadera cara esta noche. Cruzó la mesa y agarró su muñeca. Ella miró asustada pero no se resistió mientras él ponía su mano sobre su turgente polla.


  "¿Lo extrañaste, puta?"


  "Por favor, Frank. No hagas esto. Ni aquí ni ahora". No hizo ningún esfuerzo por mover la mano, ni lo acarició.


  "Responde la pregunta, Debbie. ¿Extrañaste mi polla?" Con eso se apretó el culo haciendo que su miembro se moviera contra su mano. "¿Lo hiciste?"


  "Sí."


  "Sí, ¿qué?"


  ¿Qué me pasa que se preguntaba? "Sí, extrañé tu verga Frank."


  "¿Y en qué piensas cuando miras la polla de Davey?" 


  Ella se estremeció cuando le dijo a su esposo ese nombre: "Maldito Frank. Por favor, no lo hagas".


  "Cuando nos dirijamos a la mesa, discúlpese por ir al baño de damas. Quítate las bragas y dámelas durante la cena. Veo que no llevas sujetador".


  "Por favor, Frank. Haré lo que quieras. Pero no ahora, no con David..."


  Él la acortó: "Harás lo que yo quiera cuando yo quiera. Ahora cállate, puta. ¡Aquí viene!"


  David pensó que vio la mano de Debra alejarse del regazo de Frank, pero no estaba seguro. Les dijo que su mesa estaba lista y fueron a sentarse. En la mesa, Debra se excusó para ir al baño.


  "Bueno", preguntó David. "¿Qué te parece?"


  "Está preparada y lista. Me estaba frotando la polla como una prostituta callejera", exageró. "Sigue el plan y creo que estaremos bien."


  David tenía razón, vio su mano en el regazo de Frank. Sintió como se le hinchaba la polla mientras pensaba en el comportamiento desenfrenado de ella. Debra vino a la mesa y se sentó frente a David y al lado de Frank. Tomó su puño cerrado y lo puso en su regazo. Con la otra mano puso su servilleta en su regazo. Mientras fingía enderezar la ropa de cama, rápidamente se le cayeron las bragas en el regazo de Frank.


  Frank sonrió y tomó su premio, luchando contra el impulso de ponérselos en la nariz y se los metió en el bolsillo delantero. Estaban mojados.


  Ordenaron la cena y las bebidas siguieron viniendo. Debra no entendía por qué su esposo estaba bebiendo tanto, pero lo pospuso como emoción sabiendo que éste era el hombre del que habían hablado. Debra se ralentizó cuando llegó el vino, al igual que Frank. David ignoró su aspecto de preocupación.


  Para el momento en que terminaron, David tenía un buen zumbido. Podía manejar bien el alcohol, pero se pasó de la raya y empezó a fingir que se quedaba dormido en la mesa.


  Frank miró a David y dijo: "Escucha, David. Has bebido demasiado y tu esposa también. ¿Por qué no me dejas llevarlos a casa y tomo un taxi desde allí hasta mi casa?"


  David, difamando como un borracho de comedia de situación, dijo: "Gracias. Tienes razón, parece que lo he hecho de más. Si no te molesta...." se le fue la cabeza cuando empezó a fingir que se quedaba dormido a mitad de la frase. Frank se maldijo a sí mismo que este idiota iba a arruinar su plan.


  "Vamos Debbie, vamos a emborracharnos hasta el auto."


  Los otros clientes agitaron sus cabezas ya que Frank tuvo que sostener a David mientras caminaban como niños en una carrera de picnic de tres patas hacia la puerta. Cuando llegaron al auto, Frank le dijo a Debra que abriera la puerta trasera. Suavemente recostó a David en la parte de atrás y para cuando se sentaron al frente se escucharon sus ronquidos fingidos.


  "Supongo que maneja su alcohol de la misma manera que lo hace con sus mujeres."


  "Por favor, Frank. Cállate. ¡Puede oírte!"


  "No te preocupes puta, he puesto a suficientes borrachos en la cama para saber que está fuera." Mirando por encima de su hombro al cuerpo inclinado, renovó su forma de hablar en voz alta. "¡Hey amigo, sabes qué, he estado usando a tu esposa como mi puta personal!"


  El coche se quedó en silencio excepto por el profundo sonido del sueño de David. "Mira, ¿qué he dicho que está fuera de esto?" Frank encendió el auto y siguió la dirección de Debra hacia su casa. Vivían en un área relativamente poco poblada y los de sus vecinos estaban a la vista, pero no exactamente al lado de ellos. 


  Frank se detuvo en la entrada y apagó el auto. Debra fue a abrir la puerta y cuando la luz de la cúpula se encendió, Frank habló.


  "¡Cierra la puerta, puta!" Sonrió mientras el coche se apagaba. Podía ver la expresión de Debra a la luz de la luna y la luz que salía de su garaje. "Sácalo Debbie. Lo has querido toda la noche."


  "No, Frank. Por favor. Aquí no."


  Enojado por su desobediencia, Frank decidió que se lo pondría más difícil. "Bien. Estas son las reglas. Me dices que no y se hace más difícil. Ambos sabemos que al final harás lo que yo quiera. Depende de ti, Debbie, si lo quieres fácil o no".


  Se movió en la oscuridad del auto, sabiendo que él y Julie tenían razón. Al final terminó haciendo lo que se le dijo. Ella le cogió la cremallera cuando él le apartó la mano.


  "Pensé que querías que lo sacara. ¿No es eso lo que dijiste?"


  "Eso fue antes de que me dijeras que no." Bajó la ventanilla por el lado del auto. El aire fresco puso la piel de gallina en su vestido sin espalda. "Quítate el vestido y tíralo del coche."


  ¡No puede hablar en serio! Estaba frente a su casa con su esposo durmiendo en la parte trasera del auto. Ella sabía lo que necesitaba decir. ¿Por qué tuvieron que encontrarse con él esta noche de todas las noches. Pensó en cómo sus planes de decir la verdad estaban siendo cambiados. Se adelantó en el asiento y sacó un brazo del vestido. Luego la otra; podía sentir los ojos de Frank en sus pechos. Levantó el culo de la tapicería y deslizó el vestido al suelo del coche. Ella no hizo ningún movimiento para recogerlo, esperando que Frank no presionara su demanda ahora que estaba desnuda.


  "Bueno, su voz la llenó de un miedo que parecía estar conectado a su clítoris. Se agachó y cogió el vestido, pero antes de que se le cayera por la ventana le dijo: "Por no seguir mis instrucciones sin dudarlo, quiero que camines hasta tu buzón y pongas el vestido dentro".


  El buzón estaba en la acera a unos 15 pies del coche. Debido a una serie de robos y temores de robo de identidad que había colocado una caja que necesitaba una llave para abrir. Se lo dijo a Frank, esperando que lo reconsiderara.


  "Deberías haberlo pensado antes, zorra. Ahora, si no quieres que te lo ponga en la caja de tu vecino, será mejor que te pongas en marcha. Y deja la puerta abierta."


  Cuando abrió la puerta, la luz interior bañó la zona. Si, por casualidad, un vecino estuviera mirando la luz les daría una vista clara. Salió por la noche y rápidamente se trasladó al buzón. Le llevó lo que parecían minutos meter lentamente el material por la ranura. Cuando volvió al coche estaba feliz de volver a la oscuridad.


  "Ahora, puedes sacarlo."


  Ella se acercó y le aflojó el cinturón y le bajó la cremallera. El ruido metálico resonó en el coche y se detuvo un segundo para asegurarse de que David aún estaba fuera. Una vez que su mano envolvió al miembro en crecimiento Debra supo que haría cualquier cosa que Frank le pidiera.


  "Acarícialo. Siéntelo crecer en tus manos. ¿Quieres chupármela?"


  "Sí, lo que quieras Frank."


  "Bueno, te daré una opción. Me la chuparás en el coche y te tragarás mi carga. Entonces tomaremos eso, "y se encogió de hombros en dirección a David. "hasta la cama. Estaré listo para follarte después de eso. O, lo dejamos ahora y tú corres adentro y te pones algo de ropa. Llama a un taxi y me iré después de ayudarte con Davey". Él sonrió, sabiendo de antemano con suficiencia su respuesta: "Nunca más me verás, ni a mí ni a mi polla". Bueno, dime qué quieres, Debbie".


  Pensó para sí misma; ¿por qué Frank y Julie se sumaron a su degradación y la obligaron a elegir su propio libertinaje? Cómo podían esos dos entrar en su vida al mismo tiempo, se preguntó.


  Ella sintió el latido de su polla en su mano mientras la acariciaba. Se agachó y lamió el precinto de la cabeza y dijo: "Ya sabes mi respuesta, Frank. Quiero tu polla. Por favor."


  "Eres mi pequeña zorra, ¿verdad, Debbie?" La miró a la luz de la luna. "Mi pequeña puta de mierda. Adelante, chúpamela, puta. Chúpamela mientras tu marido sueña con su fiel esposa".


  Dudó cuando escuchó la palabra'fiel', luego dejó caer su cabeza en su regazo y extendió sus labios alrededor de su inmenso órgano. La empujó con la cabeza hacia abajo haciendo que se atragantara con su polla. No podía respirar y pensó que iba a vomitar. Ella se concentró en relajar su garganta y finalmente pudo respirar mientras él le follaba la boca. Él sostenía su cabeza hasta que sentía que su garganta se estrechaba en la cabeza de su polla. Entonces él la dejaría en paz y le daría la oportunidad de respirar. Frank esperaba que David estuviera disfrutando de su fantasía.


  No tomó mucho tiempo para que sus ministraciones dieran el resultado que ambos querían. Frank agarró su cabeza y comenzó a vaciar sus bolas en su boca. Después de que los primeros pulsos la golpearon en la boca, este hombre malvado sacó su polla de sus labios y terminó en su cara y cabello.


  Cuando finalmente la liberó de sus garras, dijo: "No te limpies la cara. Quiero que te calientes en mi semen mientras llevamos a David a la casa. Ve a abrir la puerta principal, luego vuelve aquí y échame una mano."


  Tan pronto como Debra cerró la puerta del auto, Frank se giró y habló con el silencioso David. "Chico, tu mujer puede chupar pollas. ¿La escuchaste amordazándola. Mierda, casi se lo mete todo en la boca".


  "Pude escuchar, no puedo creer que la hicieras desnudarse frente a nuestra propia casa, bastardo!"


  "No me insultes. Tú eres el que le tendió una trampa. El que se emocionó con mi polla. El que fingió estar borracho para oír a su mujer ser tratada como una puta". La voz de Frank una vez más intimidó a David. "No me jodas. Ahora aquí viene ella."


  Debra subió al coche con su bata de seda que había cogido de su habitación. Vio a Frank sacando el cuerpo aún inconsciente de su marido del asiento trasero. Cuando ella vino a ayudar, sintió que lo había molestado de nuevo.


  "¿Te dije que te vistieras, puta?


  "No, sólo pensé..."


  "¿Nunca aprenderás a no pensar? ¡Vamos, échame una mano, me ocuparé de ti más tarde!"


  Finalmente pusieron a David de pie, durante lo cual hizo algunos gemidos como si estuviera despertando. Lo llevaron a su cuarto y lo acostaron en la cama, donde Debra se quitó los zapatos y lo cubrió con el edredón. Rápidamente rodó sobre su costado y se acomodó en un patrón de respiración regular.


  "Al igual que la física, para cada acción hay una reacción. Te advertí que no me desobedecieras."


  "Frank, tenía miedo de que se despertara. ¿Cómo podría explicar estar desnudo frente a mi casa con un paciente mío?"


  Una vez Frank se dio cuenta de que tenía razón. Ella no tenía la ventaja de saber que David no iba a'despertar'. Agitó la cabeza y le dijo que tenía razón. La próxima vez, aunque ella debería preguntarle antes de tomar una decisión. Debra sintió como si hubiera ganado una pequeña victoria y no hizo ningún esfuerzo para evitar que Frank se quitara la bata de los hombros y la dejara caer al suelo. No se había corrido en toda la noche y estaba lista para cogérselo. Caminaron por el pasillo hasta el dormitorio de huéspedes donde cerraron la puerta. David se escabulló a la puerta y escuchó durante todo el tiempo mientras su esposa pedía verga y gemía en éxtasis mientras experimentaba orgasmo tras orgasmo. David se metió en los pantalones sin ni siquiera tocarse.


  Cuando terminaron, Frank decidió que un taxi tardaría una eternidad en llegar a su casa a esa hora. Hizo que Debra se pusiera sólo la bata y lo llevara a casa. No se le permitió limpiar, él se deleitó en ver las luces de la calle brillar a través del parabrisas que muestra el semen seco en su mejilla y cabello. Cuando ella llegó a su apartamento en Los Gatos, él habló.


  "Disfruté esta noche, zorra. No todos los días encuentras a una mujer que no sólo engaña a su marido sino que lo hace delante de él".


  "Por favor Frank, ya me siento bastante mal por esto. Tenía toda la intención de contarle sobre nosotros esta noche. Si no te hubiéramos encontrado, creo que se lo habría dicho. Lo amo y originalmente empecé esto porque él siempre ha querido que lo hiciera. Pero, pero ahora yo, creo... no sé lo que pienso. No quiero compartir esto con él. Lo quiero para mí, pero no quiero perderlo".


  "No estoy seguro de que decírselo ahora sea una buena idea, Debbie. Si lo hicieras, creo que tal vez entendería una aventura en la oficina, pero no lo que pasó esta noche".


  "Lo sé. ¿Qué debo hacer?"


  "Empezaré a ser más amable con él en el gimnasio. Una vez que tenga su confianza, intentaré ver de dónde viene". La miró y metió la mano en su túnica arrancándole las tetas. "Hasta entonces serás mi puta, a mi entera disposición. No más de esto sólo en la mierda de la oficina. ¿Entiendes lo que digo? ¡Son míos!" Con eso le apretó el pezón, retorciéndolo bruscamente."


  ¿Por qué dejó que este hombre le hiciera estas cosas, o más bien por qué anhelaba este tipo de tratamiento?


  "El entrenamiento lo es todo", respondió Frank sonriendo. "Por eso Debbie va a ser una mercancía valiosa algún día. Tenemos que seguirla hasta que esté bien disciplinada y entrenada. El elemento más importante es enseñar a una puta a disfrutar de ser una puta. Esa es la parte más satisfactoria. Cualquier idiota puede violar a una mujer, o usar su coño para su propio placer. Pero el verdadero arte es hacer que no sólo lo quieran, sino que lo necesiten, necesiten servir, necesiten ser humillados, humillados hasta que esa sea la única manera de obtener placer.


  Julie no podía creer a este tipo! Ella estuvo de acuerdo en reunirse para almorzar y cuando le preguntó que era lo siguiente que iba a hacer él en esta diatriba.


  "Tranquilo, Frank. Creo que te estás volviendo un poco loco. No lo estoy buscando, quiero decir, sólo me estaba divirtiendo. No soy como tú." Julie tartamudeó.


  "Julie, tienes razón, no somos iguales. Creo que sólo tenemos dos cosas en común. Primero", y sonrió, "a los dos nos encanta el coño". Y, en serio, ambos hemos experimentado algo con Debbie. Tienes que admitir que en el club y más tarde en la casa de tu amigo hiciste algo que tal vez hayas soñado, pero que probablemente nunca tendrás la oportunidad de volver a hacer. ¿Estás listo para renunciar a ese poder?"


  Julie sabía que tenía razón. Tener control sobre otra mujer era intoxicante, no, era adictivo. No estaba lista para dejarlo hasta que tuvo que irse a la universidad.


  Sacudiendo la cabeza, le preguntó a Frank: "¿Qué quieres que haga ahora?"


  "Creo que estamos en una etapa crítica. Ella está lista para romper; para renunciar a toda resistencia y someterse completamente. Ahora, debemos presionar y no darle la oportunidad de pensar. Necesita estar nerviosa en el trabajo y lejos. Sus únicos orgasmos deben estar asociados con la humillación y la degradación. Debra relatará su humillación con placer. Ella no necesita ser capaz de tener uno sin el otro."


  El resto del almuerzo se dedicó a hacer planes. Cada uno tratando de superar la idea del otro. Frank, aparentemente no preocupado por el dinero, le dio a Julie dinero en efectivo para algunas compras necesarias.


  Decidieron dejarla sola hasta el día siguiente. El miércoles Debra comenzaría su entrenamiento, lo supiera o no.


  ----------------------------------------


  El martes fue un día borroso para Debra. Apenas durmió después de lo que pasó con Frank. Cada vez que pensaba en las cosas que hacía mientras David estaba tan cerca, le causaba un hormigueo en todo el cuerpo. David se levantó tarde esta mañana y se fue a trabajar con mucha resaca. No recordaba cómo llegó a casa y le dijo a Debra que se aseguraría de agradecerle a Frank por ayudarlos. ¡Si tan sólo supiera!


  Esa noche ella y David estaban comiendo comida china para llevar. No habían hablado mucho desde que llegaron a casa del trabajo.


  David, sosteniendo la caja de cartón blanco de Chow Mien, habló mientras comía con los palillos de madera: "Debra, siento lo mucho que bebí anoche. Espero no haber hecho el ridículo". Un trozo de fideos colgó de su labio durante un segundo antes de que volviese a caer en la caja.


  "Bueno," sonrió ella, "ciertamente te pasaste de la raya. Pero no te preocupes. Afortunadamente el Sr. Pera... err, Frank fue capaz de ayudarme." Ella pensó en lo mucho que él la ayudó y sintió la necesidad de más de su ayuda. 


  "Sé que querías hablar. Esta noche soy todo tuyo." Frank le había dicho a David que pusiera "la pelota en su campo" y viera qué hacía con ella. También le dijo que no deberían tener sexo.


  "Sabes, cariño," mintió, "quería hablarte de que nos iremos más tarde este verano. Hemos estado tan ocupados que pensé que sería como una segunda luna de miel".


  ¡Frank tenía razón! No está lista para dejarlo pasar. Él sonrió, "Me encanta esa idea. Cuando termine esta costumbre en casa, podré tomarme un par de semanas libres. ¿Adónde quieres ir?"


  "Dondequiera que haya mucho sol y playas."


  Y pollas para que chupes y folles, pensó mientras su polla se endurecía. Te oí chupándole la polla a Frank en nuestro auto. ¡Qué zorra! Desnuda frente a nuestra casa chupando como una puta experimentada. No más escuchar a través de puertas cerradas; él quería presenciarlo de primera mano. David quería llevarse a su esposa ahora mismo, pero recordó las instrucciones de Frank.


  --------------------


  Debra llegó temprano al trabajo el miércoles. Vestía con sus Khakis y blusa como de costumbre. Se sentía cómoda en ropa interior y estaba lista para empezar el día. Cuando entró en su oficina se fijó en una bolsa de papel marrón con una nota pegada.


  Ella leyó la nota:


  Mascota, 


  Pon tu sostén y tus bragas en la bolsa. Ponga las bragas en la bolsa. Puede que necesites usar el Astoglide que he incluido. Los usarás todos los días esta semana desde el momento en que llegues hasta que te vayas. Seré testigo del traslado cada noche. Cuando termines, llámame a tu oficina.


  Debra sostuvo la nota durante algún tiempo, mirándola fijamente. Sus pezones estaban duros y su respiración era corta y superficial. Abrió la bolsa y sacó el objeto negro. Le tomó unos segundos entender exactamente lo que estaba mirando.


  En su mano había un par de bragas de PVC negras. Había una abertura donde estaba la entrepierna y dentro de las bragas había un tapón de goma negro. Estaba pegado a las bragas y parecía tener unas tres pulgadas de largo. Debra pensó, no demasiado tiempo para ser dolorosa, pero lo suficiente como para que le recordaran el dominio de Julie a lo largo del día. También estaba la botella de lubricante.


  Debra mirando el reloj supo que tenía sólo quince minutos antes de su primer paciente. Corrió al baño y cerró la puerta con llave. Primero se quitó el sostén, esperando en silencio que se lo devolvieran. Necesitará ir a comprar ropa interior a la velocidad que la está perdiendo. 


  Ella notó que sus pezones se tensaban contra su blusa y estaba agradecida de que su bata de laboratorio los cubriera. Luego se quitó los caquis. Las bragas estaban unidas con su sostén en la bolsa. Las bragas negras eran muy ajustadas y difíciles de poner. Recordó el talco para bebés que guardaba y descubrió que ayudaba a que el PVC se deslizara por sus piernas. Podía oler su emoción.


  Una vez que las bragas estaban sobre sus caderas tenía que tratar de colocar el tapón en la entrada de su culo. Se echó un chorro de lubricante en la mano y se lo frotó generosamente en el tapón y en el culo. Le dolía mientras lo empujaba contra su esfínter e incluso con ella tratando de relajarse no podía meter la parte ancha en su culo. Mirando su reloj, supo que no tenía más remedio que forzarlo. El dolor era intenso, pero finalmente lo sintió deslizarse en su oscuro túnel trasero. Seguía doliendo, pero ella ignoraba el dolor; de hecho lo disfrutaba.


  Volvió a su oficina y llamó a Julie. Se puso en pie, en su posición y esperó a que se abriera la puerta. Tan pronto como Julie entró, Debra involuntariamente comenzó a apretar el culo contra el tapón.


  Julie miró a su mascota y sonrió. Sus pezones eran tan obvios a través de su blusa. Por un momento consideró no permitirle usar su bata de laboratorio, pero rápidamente descartó la idea.


  "Abre tu blusa, Pet." Julie se paró justo enfrente de Debra.


  "Sí, señora." Debra falló con los botones y pronto los había deshecho todos. Ella tiró de la camisa hacia atrás, exponiendo sus pechos a esta mujer.


  Julie sacó del bolsillo de su laboratorio lo que parecía un alicate de nariz de aguja. De repente, Debra temía que algo horrible fuera a suceder.


  Sintiendo su inquietud, Julie dijo: "No tengas miedo, Pet. Este pequeño artilugio no te hará daño", se detuvo, "mucho".


  Debra pudo ver cuando Julie cerró los alicates que causó que las púas se esparcieran. Al final había una pequeña banda elástica, muy parecida a las que los niños reciben de su ortodoncista. Julie levantó el pecho de Debra y empujó las pinzas de los alicates a cada lado del pezón. Cuando soltó la tensión, las pinzas liberaron la presión sobre la banda y ésta se apretó sobre el pezón distendido.


  Debra respiraba profundamente, ya que la sangre se limitaba a su pezón. Sintió un dolor adormecedor y notó que su pezón era ahora más largo de lo que jamás había visto. Julie rápidamente repitió el proceso en el otro pezón.


  "Date prisa y vístete. Reúnete conmigo aquí a la hora del almuerzo, ponte en posición cuando llegue. Me quitaré las bandas para la hora del almuerzo. Si llegas tarde, se quedarán todo el día y se te caerán los pezones". Julie se rió al salir de la oficina.


  Afortunadamente, toda la mañana estuvo ocupada. Debra se mantenía ocupada, pero cada paso le recordaba a Julie; el tapón de su trasero le presionaba dentro del trasero mientras se movía. Cualquier movimiento de sus brazos o simplemente la presión de su bata de laboratorio hacía palpitar sus pezones. Su último paciente se fue al mediodía. Debra fue a su oficina y se puso en posición, junto a su escritorio.


  A las quince del mediodía la puerta se abrió y Julie entró. Almorzó con ella e ignoró a su jefe mientras se sentaba en el escritorio. Abrió su bolsa de almuerzo con cremallera y sacó un sándwich que desenvolvió y lentamente comenzó a comer. Aún no había reconocido a Debra.


  Debra se detuvo lo más que pudo y luchó contra el impulso de hablar. Si lo hiciera, Julie la regañaría por ser insolente, pero de nuevo, razonó, ¿quizás está esperando a que yo hable?


  Finalmente el silencio se rompió con una palabra. "Desnúdate".


  Debra miró a la puerta de la oficina y pudo ver que no estaba cerrada con llave. Ella sabía que no debía señalárselo a Julie. Se quitó los zapatos, dejó caer la bata y se quitó la blusa. Julie vio los nódulos lascivos e hinchados que una vez fueron pezones. Eran azules y se habían hinchado hasta el punto de que las bandas elásticas apenas eran visibles.


  Debra luego empujó hacia abajo su caqui y se detuvo por un momento, de pie sólo en sus bragas negras.


  "Déjatelos puestos, Pet. Te ves tan, tan bien por falta de una palabra mejor, tan tonta. Parece que llevas un calzoncillo de doce años y tus pobres pezones parecen grotescos". Julie se paró y caminó alrededor del escritorio, sabiendo que sus palabras habían humillado a Debra.


  "Quiero que te corras por mí", dijo mientras empezaba a levantarse el vestido. No puedes vestirte hasta que esté convencido de que has puesto todo tu esfuerzo en satisfacer mi deseo."


  Debra vio como el vestido despejaba la cintura de Julie y se sorprendió al ver que Julie tenía las bragas de Debra puestas.


  "Quieres correrte para mí, ¿verdad, Pet?"


  "Sí, señora", vio a Julie esperando a que terminara, "Quiero correr por ti".


  La mano de Julie se acercó a su entrepierna y ella comenzó a empujar su dedo contra el material, forzando las bragas dentro de su coño. Debra no podía apartar los ojos del dedo, empujándose cada vez más profundo.


  Julie abrió las piernas y se acuclilló un poco. Su dedo se separó de su sexo dejando el material atascado en su interior. Julie miró a Debra y sonrió. Cerró los ojos y Debra se miró la cara pensando que se estaba corriendo. Hasta que oyó el ruido, la salpicadura. Miró hacia abajo y vio una mancha húmeda que se extendía por todo el panel frontal de sus bragas y el líquido amarillo que goteaba por las piernas y a través del material. ¡Me estaba meando las bragas!


  Se formó un pequeño charco en el linóleo y Julie se detuvo antes de que llegara a sus zapatos. Se alejó del charco y se bajó las bragas por las piernas. Usó la parte posterior seca del panel para limpiarse rápidamente los muslos. Dejó caer su vestido y caminando sobre el charco se paró a unos centímetros de la terapeuta desnuda.


  "Acaba, para mí mi puta. Pon tu mano dentro de tus pantalones de goma y hazte semen." Extendió la mano y frotó uno de los pezones, haciendo que Debra gimiera de dolor. "Voy a tirar de estos," le pellizcó el pezón, "cuando estés allí. Dolerá, pero será un buen dolor".


  Debra pensó en Frank y se preguntó dónde había oído esa frase Julie.


  "En caso de que decidas gritar, esto ayudará", con eso Julie empujó las bragas sucias contra los labios de Debra. Sus fosas nasales ardían ante el olor acre y mantuvo sus labios sellados hasta que escuchó la agitada voz de su señora.


  "Abierto, a menos que quieras hacer esto en la sala de recepción." Julie sonrió cuando sintió que los labios detenían su resistencia y alimentó la braga en la boca abierta. "Empieza, Pet, no tienes mucho tiempo."


  Debra deslizó su mano a través de la abertura de las bragas de goma apretadas. Cuando su dedo encontró su presa, ignoró lo mojada que estaba. Eso ya no parecía sorprenderla.


  Trabajó duro con el dedo contra su clítoris e hizo contacto visual con Julie. Julie se acercó y frotó ambos pezones doLaurados. Esto no fue un acto malvado, no fue un acto de bondad. El roce ayudó a Debra a centrar sus pasiones hacia su meta. Cuando estaba a punto de llegar a la cima, Julie hizo un gesto de comprensión. A medida que el orgasmo comenzó a fluir a través de su cuerpo, Julie tomó sus uñas y las forzó entre la piel y el caucho. Cuando las bandas se le cayeron de los pezones y el orgasmo alcanzó el punto de no retorno, todos los mini vasos se llenaron de sangre y el dolor, combinado con el placer, llevó a Debra a una meseta en la que nunca antes había estado. Incluso con Frank. Ella gimió dentro de la braga y se dio cuenta de su importancia para evitar que fuera escuchada en el estacionamiento.


  A medida que la sensación comenzó a disminuir, se inclinó hacia adelante descansando su cabeza contra Julie, luchando contra el impulso de caer en coma.


  Julie la apartó, temerosa de estar cerca de su malhablado jefe. "Vístete y limpia este lugar. No más bandas hoy, zorra. Tus pezones se ven muy doLaurados." Ella se rió, "También puedes perder el enchufe. Después de limpiarlo, póngalo en el cajón superior izquierdo de su escritorio," se detuvo, "hasta mañana."


  Mientras se dirigía hacia la puerta, añadió: "Puedes ponerte las bragas o ir de comando. Depende de ti."


  Debra encontró la energía necesaria para vestirse, sin bragas y sostén, y limpiar el piso. Después de lavar el enchufe y guardarlo estaba lista para trabajar. Ella y Julie sólo interactuaron con artículos relacionados con el trabajo por la tarde.


  ----------------------------------------------


  A las cinco Julie se fue sin decir adiós. Debra se sintió herida y se frotó distraídamente los pezones bajo la bata de laboratorio. Su teléfono celular sonó mientras se preparaba para irse. El identificador de llamadas le dijo que era su marido.


  "Hola, David. ¿Qué pasa?"


  "Hola, Babe. Me sentí tan mal por lo del lunes, que debí avergonzarte. Especialmente delante de un cliente".


  "No te preocupes, estoy seguro de que Frank ya lo ha olvidado".


  Sí, claro, pensó David. "Bueno, esta mañana en el gimnasio me disculpé y le pedí salir a cenar esta noche. para compensarlo."


  "¡Tú qué! Sin preguntarme primero. Maldita sea, David. ¿Por qué no piensas en mí? ¿Qué pasa si no quiero ir, he tenido un día duro hoy!"


  Podía sentir el aumento de la ira; piensa en ella, eso es una risa. ¿Estaba pensando en él mientras se la chupaba a este tipo en nuestra entrada?


  "Lo siento, Debra. Le pedí que te recogiera y nos encontraríamos para cenar en el Pruneyard", añadió, "haz esto por mí, me gusta este tipo".


  "Ella recordó cómo estaba vestida y cómo sus pezones eran obvios a través de la blusa. "Necesito ir a casa y cambiarme, llamarlo y decirle que nos encontraremos en el restaurante."


  "Lo intentaré, pero creo que está en camino, si es que ya no está allí", le había dicho David a Frank cuando llegó al estacionamiento: "Estoy seguro de que te ves bien".


  Debra salió corriendo con la esperanza de irse antes de la llegada de Frank. No debía ser; allí, aparcado al lado de su coche estaba el Mercedes de Frank y él se apoyaba en la puerta del lado del conductor. Sonrió cuando la vio, o más bien, cuando vio sus pezones.


  Parecía que su cuerpo se había quedado sin gasolina tan pronto como lo espió. Su trote se volvió a un ritmo lento mientras se dirigía hacia su atormentador tormento y el ahora tan familiar ardor comenzó en sus lomos.


  "Bueno, hola puta. Estoy sorprendido, hiciste esto", asintió con la cabeza hacia sus pechos, "¿para mí?"


  Debra, de repente supo que tenía una forma de salir de esto. "David llamó y dijo que te invitó a cenar. Cuando me enteré de que me ibas a recoger", sonrió con su mejor sonrisa de niña y sacó el pecho, "Pensé que te sorprendería".


  "Bueno, eso me gusta, zorra. Ahora muéstramelos".


  Sus ojos le rogaron que no la obligara, pero ella no vio compasión en sus ojos. Se desabrochó la blusa y de espaldas a la calle la desabrochó.


  "Dios mío, ¿qué te ha pasado? ¿Dejaste que un perro los masticara?"


  "Yo, yo", tenía que pensar, "Estaba pensando en ti, así que les puse gomas elásticas y creo que las dejé puestas demasiado tiempo".


  Agitó la cabeza y añadió: "Déjame ver mi coño también".


  Debra bajó la cremallera de sus Khakis y los extendió en la parte delantera para no exponer su culo al tráfico. Frank comentó sobre la falta de bragas y le dijo que era una verdadera zorra. Cuando subieron al coche le preguntó cómo iba a explicarle a su marido la falta de ropa interior.


  "Bueno, cuando nos conocimos y vi, vi tu, um polla. Se lo dije a David y tiene la fantasía de que me acuesto con un hombre bien dotado. Le diré que lo hice para excitarlo. Se lo creerá."


  "¿Por qué no le dices que eres un esclavo de mi polla?"


  "Aún no estoy listo, Frank. No quiero lastimarlo y no estoy listo para entregarte".


  Se giró en su asiento y la miró a los ojos. "Nunca me abandonarás. Yo decidiré cuándo y si termina. Será mejor que nos vayamos".


  Condujeron en silencio hasta el complejo de Pruneyard. Frank pasó unos cuantos lugares abiertos y se estacionó en la estructura trasera. Una vez que salieron del coche, caminaron unos cientos de metros y se detuvo.


  "Te sugiero que finjas estar enferma esta noche. Si ve esos pezones va a hacer muchas preguntas. Sé que tardarán al menos hasta mañana para que vuelvan a parecer normales".


  Ella asintió con la cabeza y empezó a caminar. Cuando se dio cuenta de que el único sonido eran sus pasos sobre el frío suelo de hormigón, se giró.


  "Sácalos de nuevo".


  Ni siquiera se molestó en mirar a su alrededor. Abrió la blusa y se sacó los pechos. La luz fluorescente le dio un espeluznante tinte azulado a sus pezones hinchados. Frank se bajó la cremallera de sus pantalones y sacó su polla y comenzó a acariciarla mientras ella miraba.


  "Me excita saber que te lastimaste por mí. El buen dolor del que hablamos." Debra recordó que Julie dijo lo mismo horas antes. 


  "Hazles daño por mí, Debbie. Muéstrame que mi puta hará cualquier cosa por mi polla".


  Debbie levantó la mano y hizo una mueca de dolor al tocar sus tiernos nudillos. Ella le miró fijamente, traspasada al verlo sacudir lentamente su gigantesca polla. Cuanto más rápido movía su mano, más se frotaba los pezones. Su cabeza se hinchó y se puso morada; ella sabía que se estaba acercando.


  "Ven aquí. De rodillas." Ella se movió rápidamente y se dejó caer frente a Frank mirando como su mano se volvía borrosa. "Tira de ellas, puta, voy a acabar en esas putas tetas."


  Al terminar la frase, el primer chorro le dio justo entre las tetas, el segundo le siguió de cerca y pudo ordenarla antes del tercero.


  "¡Tu boca, rápido antes de que te moje la blusa!" 


  Debra entendió lo que estaba diciendo y se lanzó hacia adelante como un pajarito en un nido buscando un gusano. Justo cuando el tercer chorro comenzó a salir, ella sujetó su boca sobre la cabeza pulsante y sintió que la explosión tras la explosión le llenaba la boca. Ella tragó con avidez y nunca dejó de presionar sus tetas.


  Cuando finalmente terminó dejó su polla en la boca de ella y la sintió amamantarla como si fuera un chupete. Finalmente dio un paso hacia atrás hasta que se soltó de su boca. Se apartó y la miró. El semen le goteaba por el escote hacia los pantalones. De alguna manera se le pasó la blusa.


  "Date prisa, come ese semen antes de que te manche los pantalones." Casi se rió de la mirada cómica de ella sacando las gotas blancas de sus tetas y estómago y dándoselas de comer a su boca ansiosa.


  Una vez que estuvo semi-presentable fueron al restaurante y conocieron a David. Lo primero que notó fue a su esposa. Frank se dirigió al baño.


  "¿Dónde está tu sostén?", preguntó, sabiendo que Frank debe haber orquestado esto. ¿Qué excusa se le ocurriría, pensó.


  "Me había quitado el sostén y las bragas," sonrió ella, "para sorprenderte. Luego llamaste y antes de que pudiera volver a ponérselos a Frank apareció". Ella pensó que una explicación razonable.


  "¿Las ha estado mirando?"


  "Ha sido un perfecto caballero, estoy seguro de que se ha dado cuenta, pero es demasiado dulce para decir nada." Necesitó fuerza de voluntad para evitar que volteara los ojos con esa línea.


  La cena fue tranquila y Debra pudo saborear el almizcle de Frank en cada bocado de su comida. David no bebía y la comida era excelente. Terminaron temprano y se despidieron. Mientras Frank se inclinaba para besar a Debra en la mejilla, él le susurró al oído.


  "No quiero que me toque el coño esta noche".


  Caminaron hacia su auto y Debra entró mientras Frank y David hablaban. Recordó cómo, cuando era adolescente, se atracaba y purgaba. Puede haber estado al borde de la bulimia entonces. Sólo tenía segundos para actuar y se metió los dedos en la garganta. Sintió la necesidad de vomitar y vio cómo Frank se alejaba. Tan pronto como David abrió la puerta, ella abrió la suya y vomitó en el pavimento. Una vez que ella comenzó le tomó unos minutos para que el arcadas disminuyeran. 


  David no tenía pensamientos de engaño ni de sexo; estaba preocupado por ella y se sintió aliviado cuando ella le dijo que debía haber comido algo malo. Debra le dijo que sólo quería volver a casa e irse a dormir. 


  Había pasado más de un mes desde que Frank, Debra y David habían estado juntos. Durante este tiempo Frank y Julie habían sido implacables con su "entrenamiento" de Debra. No pasaba un día en el que no fuera usada, degradada o humillada por ninguno de los dos. Estaba afectando a Debra. Ella había dejado de comer regularmente y ahora había bajado casi veinte libras. Frank había encontrado más fácil controlarla introduciéndola a la cocaína. Ahora no sólo podía aprovechar su naturaleza sumisa, sino que su adicción por el polvo blanco la hacía más dispuesta a actuar para él. David no estaba al tanto de este nuevo giro de los acontecimientos, pero conocía su trabajo y su matrimonio estaba sufriendo.


  Como Frank predijo, ella había venido a asociar su humillación con su placer. Ella ya no se quejó o trató de negar a Frank o Julie cualquier orden que dieran. Muchas veces ambos la compartían con sus amigos.


  Para alguien que miraba desde fuera, Debra se había convertido en su esclava. Algunos pueden llamarlo el síndrome de'Patty Hearst' o vincularlo a algún escenario de lavado de cerebro de rehenes. Cualquiera que fuera el caso, Debra se había convertido en lo que David quería; una puta. Sin embargo, David no se benefició de esta metamorfosis.


  Ella virtualmente lo ignoró sexualmente, sólo respondiendo a sus insinuaciones cuando Frank se lo ordenó. Cuando esto ocurría, siempre era un tipo de sexo desviado en el que ella usaba su encanto y astucia para involucrar a su esposo. No más romántico, suave, hacer el amor. Ahora era sexo público, sexo anal, lluvias doradas entre otras cosas. David disfrutó esto pero extrañaba a su esposa. Tenía que llegar a su fin y decidió decirle a Frank que se había acabado.


  David invitó a Frank a cenar a su casa, diciéndole que era hora de que Debra supiera que su esposo tenía algo que ver con su relación con Frank. Frank aconsejó en contra, pero cedió cuando David dijo que le decía que no importaba nada.


  Debra no estaba segura de por qué Frank venía a cenar, David y él se habían convertido en amigos desde que se conocieron esa noche, pero ella había tratado de distanciarlos lo más posible. Temía que David se enterara de lo de Frank. Ahora sabía que no tenía ganas de negarle nada a Frank.


  Después de que David sirvió las bebidas a todos, se sentaron en la sala de estar y David habló.


  "Debra, hay algo que necesito decirte. Algo que debería haberte explicado hace semanas -su voz sonaba perturbada-.


  Su voz fue cortada por la orden de Frank, "Puta", se detuvo y vio los ojos de Debbie ensancharse y la boca de David caer abierta. "Si tengo que escuchar alguna confesión de este maricón de tu marido, también puedo tener tus labios alrededor de mi polla."


  Se bajó la cremallera de los pantalones y se sacó la polla. Frank se sentó en el sofá, extendiendo las piernas y acariciándose suavemente. La habitación estaba en silencio.


  "¡Sabes lo que pasa cuando no sigues mis instrucciones inmediatamente! Ahora quítate todo y arrástrate como la perra que eres aquí".


  "Ahora espera Frank, necesito hablar y no puedes pensar que ella va a saltar a la atención en nuestra propia casa," David dejó de hablar cuando vio a Frank sonreír y hacer un gesto a Debra que estaba detrás de David.


  Se volvió y miró asombrado. Estaba en topless y se pasaba la falda por encima de las caderas. No podía mirar a su marido pero no podía rechazar a Frank. Una vez desnuda, se arrodilló y comenzó a gatear hasta que la voz de Frank volvió a sonar.


  "Baja coño, quiero que tus pezones se arrastren por la alfombra." Miró a David y añadió: "No te hagas ilusiones, Davey boy. Me encantaría golpearte por toda esta habitación."


  ¿Fue el miedo y la intimidación lo que mantuvo a David en silencio o la visión de su esposa arrastrándose como un animal hacia Frank? Tan pronto como llegó al sofá, Debra se sentó entre las piernas de Frank e hizo un trabajo rápido de succionar su ahora duro miembro en su boca.


  "Ya que su marido parece quedarse sin palabras, permítame continuar con su historia. Sólo mírame con tus bonitos ojos verdes y no me quites los labios de la polla. ¿Entiendes, puta?"


  Debra levantó la vista y asintió con la cabeza. Sus labios practicados hacían sonidos de sorbos que resonaban en la habitación. Así es como Frank le había enseñado; dijo que una puta siempre debería hacer una mamada ruidosa y desordenada.


  "Mire a su esposo", Debra giró ligeramente la cabeza y pudo ver el notable abultamiento en sus pantalones. "Aquí está su mujer chupándole la polla a unos tíos que están a punto de revelar un secreto que puede arruinar su matrimonio y se le pone dura." Frank se rió y David sintió vergüenza, pero no pudo apartar los ojos de la boca de ella sobre su pene.


  "Como sabes, Davey siempre ha querido que te hagas la zorra mientras él mira. Lo que no sabes es que él diseñó todo esto. Semanas antes de conocerte, Debbie, tu esposo y yo nos conocimos en el gimnasio. Cuando vio mi polla se volvió loco por juntarnos. La cita en su oficina fue fijada en el mejor día para que usted sea el más débil. Se aseguró de que estuvieras caliente, me dijo lo que te gustaba y lo que no te gustaba, fingió estar borracho para poder escuchar cómo me la chupabas en el auto. No hizo nada mientras te humillaba y te enviaba desnudo desde el coche". 


  Debra había dejado de chupar, la polla aún estaba en su boca, pero estaba inmóvil mientras se formaban lágrimas en sus ojos y goteaban por su mejilla hasta el regazo de Frank.


  "Casi todo lo que he hecho, lo hice con su consentimiento. Lo loco es que me escuchó cuando le dije que no te lo dijera. Le dije que necesitábamos más tiempo para entrenarte. ¡Sí, te entreno!"


  Finalmente David tuvo el valor de decir: "Debra, quería decirte que iba a hacerlo esta noche. Te amo, esto fue demasiado lejos. Admito que me excitó, pero ahora, mírate. Te estás consumiendo, ya no quieres hacer el amor, has cambiado. Quiero a la vieja Debra de vuelta. Te lo compensaré, te lo prometo".


  Debra miró a Frank, sus ojos suplicando. Él asintió y ella dejó caer su polla de su boca. Ella se levantó y se volvió hacia David.


  "La vieja Debra se ha ido, bastardo!" Estaba sollozando suavemente y aunque estaba enfadada había poco volumen en su voz. "Se ha ido y no quiero que vuelva. Frank me da lo que tú no puedes. Me encanta su polla y eso es cosa tuya, ahora lo entiendo. Puedes salir por esa puerta e irte, o puedes sentarte y ver lo que has soñado todos estos años. Depende de ti, David. Todavía lo siento por ti, pero no me hagas elegir."


  "Escuchen chicos, todo esto es muy dulce," dijo Frank, "pero quiero acabar. Así que esto es lo que vamos a hacer. La zorra me la chupará a mí y a Davey, puedes irte o mirar. Tú eliges. Después de que me corro en su boca, creo que voy a golpear sus tetas un poco mientras se masturba para mí. Entonces nos iremos a la cama. Dormiré, por supuesto, en el dormitorio principal y por la mañana me iré. Estoy seguro de que ustedes dos tendrán cosas de qué hablar".


  Con eso Frank señaló a su polla y Debra inmediatamente reanudó su posición. La habitación se llenó de nuevo con los sonidos de ella chupando. David quería arrebatársela de los pelos y darle una paliza a Frank. Quería gritar'STOP', quería intentar acabar con esto, pero en vez de eso se tiró en una silla y observó el servicio de su esposa, quien una vez pensó que era su amiga. Mientras Frank cubría la cara de Debra con copiosas cantidades de semen, David se metió silenciosamente en sus pantalones. Mientras Frank le daba una palmada en las tetas a Debra mientras ella se señalaba a sí misma y le rogaba por más, él volvió de nuevo.


  ------------------------------------------


  Frank se fue a la mañana siguiente, sabiendo que ésta podría ser la última vez que volviera a ver a alguno de ellos.


  Debra fue al cuarto de huéspedes con su bata y golpeó suavemente antes de entrar. David estaba sentado en el borde de la cama. Parecía como si no durmiera bien.


  "Debra, lo siento mucho", exclamó.


  "Es demasiado tarde para eso. Anoche, si realmente lo lamentaras, habrías intentado detenerme. Si Frank te hubiera hecho papilla, o incluso si te hubieras ido, tal vez habría creído que lo sentías".


  David supo que ella tenía razón: "¿Y ahora qué hacemos?"


  "Podemos mantener las cosas como han sido, pero ahora," enfatizó esa palabra, "estarán al descubierto." Ella sonrió una sonrisa triste y agregó: "Seré tu esposa, pero su puta". Pensó en Julie y en cómo encajaría en la foto.


  "O," añadió, "puedes irte. Si te quedas las cosas siempre serán diferentes, ya sea que Frank esté en la foto o no. Pero, siento algo por ti y por muy tonto que suene, me veo envejeciendo contigo, no con él". Pensó para sí misma cómo superaría su amor por la cocaína y trabajaría en su matrimonio y en su práctica terapéutica.


  David se acercó a ella y la abrazó. Puso sus labios junto a su oreja y dijo: "Quiero intentarlo y te prometo que no volveré a mentirte".


  Por primera vez en semanas hicieron el amor. Después, Debra le dijo a David que Frank quería que llamara si decidían permanecer juntos. David se sintió enojado cuando se dio cuenta de que Frank ni siquiera consideraba la idea de que pudieran permanecer juntos sin que él estuviera involucrado.


  Marcó el número de móvil y oyó su voz: "Frank, soy David".


  "Bueno, supongo que esto significa que ustedes dos han decidido intentarlo. Estoy contento. Así puedes pagar por la perra y tendré que jugar con ella". Se rió por teléfono.


  "¿Te gusta jugar al póquer, Dave?"


  "En realidad no, ¿por qué?"


  "Bueno, esta noche, la así llamada, noche de fiesta con el compañero, para hablar de la oficina, bueno, eso fue una mierda. Voy a tener un juego de cartas esta noche y puta iba a ir, bueno en realidad todavía va a ser el entretenimiento. No te preocupes, me gusta follármela demasiado como para arriesgarme. Estos tipos están limpios, casados y todos han sido probados. No atrapará nada aquí. Tengo una vacante, así que te quiero aquí. Nos haremos los tontos y no dejaremos que sea tu esposa. ¿De acuerdo?"


  "Yo, supongo. Esto es muy repentino, Frank, tal vez podríamos esperar".


  "De ninguna manera. Estos tipos pagaron mucho dinero por esta noche. Nos reunimos en la casa de un amigo en las colinas. Le di la dirección a la zorra, asegúrate de estar allí a las ocho. Dile a la puta que se ponga el atuendo que elegí esta mañana". Hizo clic en su teléfono para cerrarlo.


  David le dijo a Debra lo que dijo Frank. Ella admitió que la noche había sido planeada por un tiempo. Dijo que conocía a algunos de los chicos de antes, pero que nunca había estado con un grupo. Cuando David le preguntó, ella le dijo que a Frank le gustaba que se la chupara a sus amigos en sus autos o en los baños del bar. Cuando David le preguntó cómo se sentía al ser usada como prostituta, se enojó.


  "No tengo dinero para esto. Lo hago porque Frank quiere que lo haga. ¿Vamos a pelearnos por esto cada vez? "¡Si lo somos, dejémoslo!"


  David sabía que no era el momento de pelear o presionarla. De repente se dio cuenta de que su esposa era adicta. No a las drogas o al juego, como mucha gente, sino al sexo. Su sumisión ya no era un placer para ella, tanto como lo era un antojo que su cuerpo requería. Al igual que un adicto, tratar de hacerla pasar "de golpe" puede tener resultados devastadores. David sintió que tenía la oportunidad de permanecer en su vida y necesitaba hacer un plan que le diera la oportunidad de hacerlo. Todavía tenía que entender que sus acciones no eran sólo una dependencia mental de Frank, sino también una dependencia química.


  Frank y probablemente su esposa, pueden considerarlo un cornudo y débil pero sus opciones son pocas. Si se vuelve loco y mata a Frank, o un asesinato suicida de los tres, ¿para qué sirve eso? Si se va, la única mujer a la que ha amado será el juguete de un hombre malvado. En su estado de ánimo, todavía no podrá convencerla de que se vaya por su cuenta. David remodeló la casa de un psiquiatra. Lo llamará el lunes y pedirá consejo. En cuanto a este fin de semana, bueno, tendrá que soportarlo. David se sintió culpable al sentir que su polla se movía en sus pantalones.


  --------------------------------------------


  Eran poco más de las once cuando sonó el timbre de la puerta. Tanto David como Debra se encogieron de hombros indicando que no sabían quién era. David esperaba que no fuera Frank, sabiendo que vería suficiente de él en la partida de póquer de esta noche.


  Debra abrió la puerta y se puso de pie por unos segundos con una mirada de sorpresa en su cara.


  "Julie, ¿qué estás haciendo?, oh, disculpa, entra." Debra tartamudeó, encontrando esto muy inesperado.


  Julie entró con una sonrisa brillante y saludó a David. "No me digas que lo olvidaste", y con una mirada malhumorada en su rostro continuó, "prometiste llevarme hoy al centro comercial de compras. Esta es mi última semana en el trabajo e ibas a ayudarme a elegir algunas cosas para la escuela".


  Su manera y tono indicaban una conversación juguetona, pero sus ojos le dijeron a Debra que esto era algo que no debía rechazar. Además, no quería que David supiera lo de Julie después de lo que pasó anoche.


  "Oh, lo siento, creo que se me olvidó. Déjame correr y cambiarme."


  "¿Estás seguro. Puedo ir sola si ustedes dos están ocupados," mirando la bata corta que llevaba Debra se rió, "Espero no haber interrumpido nada.


  "No, no, acabamos de levantarnos. Será bueno para ella salir, tengo trabajo que hacer en la casa, de todos modos." David interrumpió.


  Debra regresó unos minutos más tarde con un vestido de verano y sandalias de tiras con tacones cortos. Ella esperaba que David no mirara demasiado de cerca y viera que ella no tenía corpiños ni bragas; una regla estricta de Julie. Por suerte, David estaba en la cocina y les gritó que se divirtieran. 


  Julie susurró lo suficientemente fuerte como para que sólo Debra lo oyera: "Lo estoy planeando, Pet".


  Julie conducía un viejo Acura y antes de que Debra pudiera bajar a sentarse en el asiento del pasajero, Julie le ordenó que subiera su vestido para que su trasero estuviera en la tapicería rota y desgarrada. Incluso con los acontecimientos de las últimas treinta y seis horas Debra no podía negar el hormigueo familiar en su coño cuando se lo ordenó Julie.


  "Has manejado bien esta sorpresa, Pet. Quería estar contigo hoy porque me voy antes de lo esperado. Me voy el lunes. La chica nueva está bien, así que no me siento mal por el trabajo, pero te echaré de menos". Julie creyó ver un poco de tristeza en los ojos de Debra.


  "Srta. Julie, me alegro de verla, pero debo decirle que debo estar de vuelta al menos a las siete de la noche para una reunión importante."


  Julie tenía una mirada seria en su cara y por primera vez se dirigió a Debra por su nombre. "Debra, por eso estoy aquí. Sé lo de esta noche. Vamos a tomar un café".


  Debra estaba confundida. ¿Cómo pudo Julie saber lo de la fiesta de póquer de Frank? Y, para el caso, ¿qué sabía ella al respecto? Entraron en un restaurante de Denny's y encontraron una cabina tranquila en la parte de atrás. Debra, instintivamente se levantó la falda, asegurándose de que su carne tocara la cabina. Julie no pareció darse cuenta. Pidieron café.


  "Debra. A mi manera he llegado a amarte. Una relación como la nuestra debe basarse en la confianza y el respeto de los propios límites. No sé si tienes límites o no, pero nunca he hecho nada que no pensara que, en el fondo, no te gustara". Julie se detuvo y sintió que sus ojos empezaban a humedecerse.


  Ella continuó explicando cómo Frank se había puesto en contacto con ella y le pagó para que la ayudara en su entrenamiento. Debra se sintió como si hubiera sido atropellada por un camión. Primero se entera de que su marido estaba ayudando a Frank a controlarla y ahora Julie. ¿Fue tan estúpida por no haberlo averiguado, o fue que no le importó.


  "Anoche me enteré de que David estaba detrás de mi reunión con Frank. Y ahora... y ahora veo que me ha tendido una trampa contigo, después de prometerme que nunca mentiría!"


  "Espera, Debra, tu marido no tiene nada que ver, que yo sepa, conmigo y contigo. Frank lo arregló. Sabía que yo era gay y me dijo que los dos podíamos controlarte. Aproveché la oportunidad. Eres una mujer hermosa y poder tenerte a mi entera disposición. Pero, pero está empezando a asustarme. Por eso me voy y por eso tenía que hablar contigo antes de esta noche".


  "Sé lo de esta noche. Está planeando una orgía con un grupo de sus amigos. Y sabes qué," su voz se alzaba mientras empezaba a enfadarse, "lo espero con ansia. Al menos sé de dónde viene. ¡Al menos Frank dice las cosas como son!"


  Julie cruzó la mesa y abrazó suavemente sus dos manos alrededor de la mano derecha de Debra: "Mascota, Debra. Escúchame. Frank es malvado. Me cuenta cosas sobre ti y sus planes. Te ha enganchado a la cocaína porque te ayuda a cooperar y te adormece el cuerpo para poder empujarte más".


  "¡Para, no quiero oír más!" Debra comenzó a levantarse, pero Julie se agarró firmemente de la muñeca y se lo impidió.


  "Tienes que escuchar. Ayer por la mañana conocí a Frank y me habló de esta noche. Tiene a diez tipos en fila, y cada uno ha pagado mucho dinero. Pero," se detuvo a mirar a los ojos de sus amigos, "pero no va a haber una explosión de pandillas."


  "Entonces, ¿entonces qué, se la chuparé a todos? "se rió, "me estoy mojando pensando en ello ahora. Supongo que ustedes dos me entrenaron bien, ¿eh?"


  "No, bueno, supongo que sí, dijo que iba a pasearte con collar y correa. Presume de su "perra" y deja que todos usen tu boca. Habrá mucha coca para ti, para el espectáculo".


  "¿El show?"


  "Sí, después de que jueguen un poco contigo, entonces esta casa de chicos está en las colinas y él tiene. como un viejo establo en la parte de atrás. Tienen peleas de perros allá atrás y hay muchas apuestas....los perros pelean hasta que uno muere"


  "Me importa una mierda, si un perro muere. Haré lo que Frank quiere. No sé por qué me estás contando esto." Debra habló con calma.


  Julie continuó diciendo: "Déjenme terminar, apuestan y los perros pelean y la ganadora", se detuvo, casi avergonzada de continuar, "la ganadora".


  Debra interrumpió, "¿el ganador qué? Me da gusto pasar la noche. ¿Me folla o me pega en las tetas mientras los demás miran? Espero que todos me jodan".


  "No, Debra. No es el ganador de la apuesta. La ganadora de la pelea", se detuvo, dándose cuenta de que esta mujer no entendía, "el perro". El ganador de la pelea de perros. Tú eres su premio. Todo el mundo paga para ver al perro ganador cogerse a su perra".


  No se dijo nada durante minutos, aunque parecía una eternidad. Finalmente habló Julie. Ella describió cómo Frank estaba tan orgulloso de su plan. Cómo lo estaba filmando profesionalmente y cómo se jactaba del dinero que ganaría. Julie habló un rato y cuando terminó Debra le susurró algo que no podía entender. 


  Debra lo repitió en voz más alta: "Si voy," luego un poco más alto, "si voy, no podré decirle que no. ¿En qué me he convertido?"


  "Por eso he venido. Tienes que irte. Aléjate de él. ¡Ahora!"


  "¿Adónde iré? ¿David? ¿Qué va a hacer? Frank lo invitó a la fiesta. Le va a encantar. ¿Adónde voy?" Ella preguntó. "y sabes qué, la estoy sentando, repugnante. Enfermo, pero que Dios me ayude si no estoy mojado y pensando en todos esos hombres que me ven reducido a nada más que a un animal. Tú y Frank han arruinado mi vida".


  Julie y ella se dirigieron al coche y volvieron a casa en silencio. Cuando entraron, Debra subió a vestirse para la fiesta. Julie sentó a David y volvió a contar la historia que le contó a Debra. Dejó a David solo en la sala de estar. No estaba segura de lo que pasaría esta noche, pero al menos hizo lo que pudo.


  ----------------------------------------------------------------


  Pasaron dos meses y Julie finalmente decidió que quería saber cómo estaba Debra. Ella había dudado todo este tiempo porque sentía, en el fondo, que ellos dos, Debra y David fueron a la fiesta esa noche.


  Llamó a la oficina de terapia y la chica que la reemplazó contestó el teléfono, "Buenos días, Terapia Gillian. ¿En qué puedo ayudarle?"


  No se menciona a Debra. ¿Es una buena señal, se preguntó. Explicó quién era y dijo que quería localizar a su antigua jefa, Debra.


  Hubo una pausa y finalmente la voz respondió: "Lo siento. Debra vendió su consultorio y se mudó fuera de la zona".


  "¿Tiene una dirección? Me gustaría contactar con ella."


  "Lo siento, se supone que no debo hablar de ella. Bueno, trabajaste para ella, así que tal vez. En primer lugar, no conozco toda la historia, pero no se presentó a trabajar el lunes hace un par de meses. Su marido llamó y dijo que se iba por un tiempo. En casa, pero creo que fue a rehabilitación. La historia que escuché es que ella se involucró con un cliente y él la hizo adicta a las drogas. Ese mismo fin de semana, antes de irse, golpearon a un tipo y lo destrozaron en una pelea de perros. Todavía está en el hospital y, según tengo entendido, puede que no se recupere completamente. Yo... tengo que irme."


  "Espera, ¿está bien Debra?"


  "Nadie lo sabe. Ella desapareció. Su marido trajo los papeles y dijo que la estaba ayudando. Dijo que se iban a divorciar y no dijo nada más".


  "Pero...." Julie oyó que el clic de la línea telefónica se cortó. Julie nunca averiguó nada más sobre su'mascota' y a menudo se preguntaba si había ido a la fiesta esa noche.
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  Laura era una octava parte italiana. Su bisabuela italiana y su bisabuelo inglés se casaron a principios del siglo XX. Tenía la piel clara, el pelo castaño y se veía mucho más inglesa que italiana, pero pensaba que era italiana. Cuando estaba en la universidad pasó dos veranos en Italia y adquirió fluidez en el idioma. Veinticinco años más tarde estaba oxidada, pero con la ayuda del sistema Rosetta Stone estaba volviendo a aprender el idioma.


  

  Estaba tan emocionada. Su esposo, Herb y ella iban a cumplir uno de sus sueños. Habían alquilado una villa, más bien una casa, en las colinas de la Toscana por un mes y medio. Era muy parecido a la casa de su película favorita Under the Tuscan Sun. Se sentía cómoda yéndose ahora que sus hijos estaban en la universidad. Juan lo había hecho muy bien en sus esfuerzos de negocios por lo que un año sabático no sería un problema. Todo el mes de agosto y gran parte de septiembre fue para ellos para reavivar su amor, ver el centro de Italia y dejar atrás el ajetreo y el bullicio de Silicon Valley.


  

  La villa que encontraron a través de TuscanyNow rentals era de dos dormitorios con una gran habitación. Una gran mesa, cocina al aire libre y sofás llenaban la habitación. Un dormitorio principal grande para una habitación europea estaba a un lado. La casa estaba en un camino de tierra con mucho viento y bastante aislada. La piscina estaba vallada por privacidad y la casa estaba a menos de 2 millas de San Gimignano, un pequeño pueblo amurallado como Siena pero no tan turístico. Vino con uno de los más nuevos 'sexy' automóviles Fiat en el puerto de coches. El que JLo promueve en los comerciales.


  

  Laura tenía cuarenta y siete años y todavía era bastante atractiva. Su pelo castaño colgaba de sus hombros enmarcando su bonita cara. Ella pesaba unas cuantas libras, tal vez cinco, más que cuando estaba en la universidad, pero era religiosa sobre sus entrenamientos. Cuando tenía veintidós años y salía por primera vez con Herb podía comer cualquier cosa y no preocuparse por los regímenes de trabajo, pero ahora sabía que si quería engañar al padre tiempo que tenía que trabajar duro en ello. Sus pechos, un poco del tamaño pequeño, seguían siendo alegres y podía escaparse sin usar sostén. El mejor activo, en su mente eran sus largas piernas. Medía 1,65 m y parecía tener todas las piernas. Sabía que ya no competía por las niñas, pero aún así se enorgullecía de sí misma cuando veía a hombres de todas las edades mirándola.


  

  Su marido, Herb, no había pasado tanto tiempo. A los cincuenta años, las presiones de HiTech y las largas horas de trabajo asociadas con las puestas en marcha le habían hecho engrosar la cintura y retroceder la línea del cabello. Amaba a Laura y a veces se preguntaba por qué tenía tanta suerte de haberla encontrado. Su vida sexual era justa, considerando veintitrés años de matrimonio y largas horas de trabajo para Herb en el trabajo y Laura criando a sus hijos. Compartieron libremente sus fantasías y Laura a menudo estaba feliz de jugar con Herb. Todas sus fantasías se centraban en que su esposa estuviera con otros hombres. A diferencia de su vida más bien de vainilla, él soñaba con ella siendo usada por un macho alfa mientras la observaba o esperaba en casa a que ella regresara. 


  

  Por supuesto, esto nunca podría suceder; ninguno de ellos estaba dispuesto a arriesgar su reputación profesional y familiar. A Herb le encantaba representar estos escenarios y Laura le seguía la corriente. Admitió a su esposo que estaba entusiasmada por la idea de exhibirse en público y la humillación. Orgullosa como estaba y siendo una defensora de la mujer, se sintió un poco avergonzada de admitir la idea de ser degradada, maltratada y humillada por un hombre extraño que le atraía. Juan encontró sus orgasmos más fuertes cuando ella hablaba de estas cosas. Desafortunadamente la mayoría de las veces terminaban riéndose; ambos sabían que Juan nunca podría ser ese tipo de hombre, ni siquiera en sus juegos.


  

  Habían alquilado la villa con casi un año de anticipación, dándole a Laura tiempo para volver a aprender el idioma italiano. También le dio tiempo a Juan para formular un plan secreto. Pasaba horas, por la noche y en el trabajo buscando salas de chat en Internet. Buscaba a un hombre que pudiera cumplir el sueño de Laura y, por supuesto, el suyo propio. Los primeros tres meses fueron muy decepcionantes; la mayoría los pasé hablando con hombres que probablemente nunca dejaron sus computadoras para aventurarse en el mundo real. La idea de Herb fue dudosa en el mejor de los casos. Quería encontrar a alguien en la región de la Toscana que estuviera interesado en seducir a su esposa. El colofón fue que Laura no sabría del plan. Herb admitió para sí mismo, aunque encontró que las posibilidades de ser el hombre adecuado eran escasas en el mejor de los casos, Laura daría la bienvenida a cualquier avance.


  

  Por fin conoció a un hombre en una sala de chat D / s que vivía en San Gimignano! A menos de tres kilómetros de su villa. Su nombre era Bruno y era un constructor de la zona. Sabía de la villa en la que iban a vivir, siendo amigos del hombre que hizo la remodelación. Le aseguró a Herb que entendía los juegos de sumisión y que los había jugado durante años. Tenía treinta y ocho años y hablaba bien el inglés. Bruno hizo muchas preguntas sobre Laura y respondió bien a las fotos para adultos que Herb envió. Había una diferencia de nueve horas entre la costa oeste e Italia, así que tuvieron que planear sus reuniones en línea. Después de unas semanas en línea Herb finalmente se sintió cómodo hablando por teléfono con Bruno. Después pasaron a Skype y Herb y Bruno se llevaron muy bien. Se veía muy en forma y tenía ese aura alfa italiana masculina sobre sí mismo.


  

  Herb se abrió con todas las fantasías que Laura le había revelado en confianza y añadió sus deseos a las charlas. Herb quería ver a Laura arrebatada de su personalidad conservadora y convertirse en la zorra sumisa que ha mantenido en secreto toda su vida. Se discutieron los límites y Herb se aseguró de enfatizar que ninguna fotografía estaba permitida a menos que él tomara las fotos. Bruno aceptó el hecho de que era muy probable que su primer encuentro se encontraría con resistencia y las cosas no irían más allá. Herb tenía muy claro que Laura nunca debería saber su papel en la organización de este "encuentro casual".


  

  Bruno, por su parte, presionó a Herb para que subiera la calefacción en el dormitorio. Quería que le dijera a Laura que esta era su oportunidad de vivir sus fantasías y que si la ocasión se presentaba él quería que ella supiera que él estaba cien por ciento detrás de cualquier decisión que ella tomara. Él siempre la amaba y sentía que su vínculo sería más fuerte, si algo pasaba. Laura nunca accedió a sus deseos de que ella pensara en encontrar un amante italiano, pero nunca se negó rotundamente. A medida que se acercaba agosto, ella hablaba a menudo de cómo Juan tendría que ver a su amante usarla en formas que él simplemente no podía.


  

  Ambos estaban entusiasmados con su viaje a Italia. Laura no tenía ninguna razón para creer que había un hombre que quería una madre de cuarenta y siete años con dos hijos. Ella estaba emocionada por estar de vuelta en Toscana y disfrutar de Herb y su tiempo libre juntos. Herb sabía que las posibilidades eran escasas, pero esperaba que algo pudiera surgir de todo el trabajo que él y Bruno habían hecho. Bruno conocía todos los gustos y disgustos de Laura, sus fantasías y deseos. Sabía lo que Juan quería que sucediera y estaba dispuesto a hacer todo lo posible para que se hiciera realidad. 


  

  Volaron en primera clase a Londres desde San Francisco y pasaron dos noches allí para adaptarse a la hora. Después a Roma y el tren a San Gimignano donde se encontraron con el agente de bienes raíces que los llevó a la corta distancia de su casa durante las siguientes seis semanas. La casa era todo lo prometido por las fotos y más. Estaba enclavada en el paisaje toscano y aislada de los vecinos. La piscina era pequeña pero perfecta para el clima caluroso de agosto. El lugar no tenía aire acondicionado, que fue la elección de Laura. Le dijo a Herb que quería dormir con las ventanas abiertas, que quería oler las flores y experimentar la tierra. Herb sólo esperaba que hubiera fans en la casa. 


  

  Esa noche hicieron el amor con las ventanas abiertas y se durmieron en los brazos del otro. Herb sabía mañana que su encuentro "accidental" con Bruno iba a ocurrir y que estaba en paz consigo mismo si no salía nada de ello. De hecho, secretamente esperaba que nada lo hiciera. Este pedacito de paraíso era suficiente para él.


  

  La mañana era hermosa. Los dos se sentaron en el patio, bebieron café y disfrutaron de la belleza de la tierra. Laura había dormido desnuda y sólo llevaba una túnica de seda. Herb acogió su belleza y sintió una punzada de arrepentimiento cuando se encontró pensando en que ella se quitara la túnica por Bruno. Le dijo que irían a la ciudad para conocer el terreno y encontrar un lugar donde pudieran cenar. Ella se rió y le dijo que almorzara tarde porque él tendría que acostumbrarse a comer sus cenas mucho más tarde en la noche de lo que lo hacen en California.


  

  A Herb le tomó un poco de tiempo recordar cómo usar una transmisión manual, pero pronto fue capaz de negociar el corto viaje a la ciudad. Encontraron un restaurante, Le Vecchie Mura, que Bruno le había sugerido a Herb. Estaba un poco oscuro y Bruno estaba seguro de que su amigo del escritorio los había sentado en una cabina trasera. El vino fluía libremente y Herb estaba seguro de no dejar la copa de Laura vacía. Ella sonrió y le preguntó si él estaba tratando de emborracharla. Ambos se rieron y disfrutaron de la comida. Herb insistió en que caminaran por las calles de la ciudad y se detuvieron en un pequeño bar al aire libre con un combo de Jazz. Estaba oscuro y no muy lleno. Laura disfrutó de la música y no rechazó otro trago. Después de unos minutos, un italiano de su edad se acercó a la mesa. Estaba en buena forma y tenía el pelo negro oscuro con un poco de canas en los costados. Laura pensó que se veía un poco, especialmente a través de ojos inducidos por el alcohol como George Clooney.


  

  "¿Sois americanos?", preguntó con un ligero acento.


  

  "Sí, somos tan obvios," preguntó Herb, "llegamos de California justo ayer."


  

  "Disculpe, es que la piel de su esposa está tan pálida que sabía que no era de por aquí. Esta parte de la ciudad no es de donde vienen muchos turistas, especialmente tan tarde. Oh, ¿asumo que esta sexy dama es tu esposa?"


  

  Se sonrojó ante el cumplido y Laura contestó que era su esposa en italiano. A medida que su nerviosismo por el idioma se calmaba, ella pronto conversaba con Bruno como si fueran viejos amigos. Ambos ignoraron a Juan y después de unos minutos ella se volvió hacia su esposo.


  

  "Espero que no te importe, pero invité a Bruno, así se llama, a sentarse con nosotros un rato. Se sorprende de lo bien que hablo su idioma."


  

  Tenía una amplia sonrisa y Herb señaló a Bruno hacia la silla vacía. Sus ojos se cruzaron por un segundo y ambos se dieron cuenta de que sus posibilidades quizás estaban mejorando. Bruno se sentó e hizo un gesto al camarero para que le sirviera otra ronda de bebidas. Los tres hablaron en inglés durante algún tiempo riéndose y actuando como viejos amigos. Herb se levantó para ir al baño y los dejó conversando en el idioma de Bruno. Después de un rato él le estaba dando, lo que ella interpretó como un cumplido cuando se confundió. Le dijo algo al afecto que esperaba que su'coño fica diabólica' fuera tan bonito como el resto de ella.


  

  "Lo siento, no entiendo ese término", dijo en inglés, "¿qué significa?"


  

  Bruno miró primero sus pechos, luego lentamente movió sus ojos hacia los de ella y sonrió. "¿Cómo se dice en inglés? ¿Coño? Dije que espero que tu coño sea tan bonito como el resto de ustedes."


  

  Las mejillas y el cuello de Laura se pusieron rojos. Sus ojos nunca se apartaban de los suyos y ella se preguntaba cómo podía un extraño usar una palabra tan vil delante de una mujer que acababa de conocer. Ella pensó que algo se había perdido en la traducción porque él parecía no ser el menos indicado para usar el término. ¡Ella odiaba esa palabra! 


  

  Herb sabía cuánto lo odiaba y cómo en sus juegos se usaba para degradarla; esto se lo había dicho a Bruno con frecuencia. Ella debería gritarle, pero a través de su aturdimiento por el alcohol estaba tratando de descifrar lo que él le estaba diciendo en italiano.


  

  Las palabras se hundieron lentamente. Dijo que una mujer tan bonita debería estar orgullosa de su cuerpo. Las mujeres estadounidenses estaban demasiado obsesionadas con la juventud, le dijo. Las mujeres italianas no se vuelven sensuales hasta bien entrada la mediana edad. Dice que quiere llevarla a Bibbona Beach a unas horas de aquí. Es una de las playas desnudas de la Toscana. La mayoría de las playas europeas eran topless pero esta era una de las pocas con desnudos completos. Dijo que el Vaticano estaba demasiado cerca y se rió. Alargó la mano y suavemente tocó su brazo como lo haría un viejo amigo. En vez de alejarse y amonestar a este hombre, algo la mantuvo sentada. No podía creerlo, pero se sentía excitada. 


  

  Ella miró alrededor de la habitación a Juan y lo notó en el bar invitándolo a otra ronda de bebidas. Una vez más la voz italiana de Bruno penetró en su conciencia y ella no podía creer lo que acababa de decir! No se equivocó en absoluto. Él acababa de decirle, no le preguntó, pero le dijo que fuera al baño de damas,'toeletta' y que se quitara las bragas por él. Empezó a protestar cuando su dedo se acercó a su labio y él agitó lentamente la cabeza.


  

  "Ve, hazlo por mí, mi querida Laura. Veo que quieres hacerlo. Vete."


  

  Como si estuviera en trance, se paró sobre sus tambaleantes piernas y caminó lentamente hacia el baño. Ella no podía creer que estaba haciendo esto y sabía que el alcohol estaba nublando su juicio. ¿Qué daño le hará a ella misma. Esto es lo que Juan quiere y de lo que han hablado durante años. Él era guapo y tan arrogante, que ella sintió que tenía que cumplir con su deseo. Ella se sentó en el cubículo por un momento preguntándose si tenía el valor......


  

  Herb se sentó a la mesa y empujó a Bruno su bebida. Levantó la ceja como si preguntara cómo iban las cosas. Bruno sonrió y dijo que lo sabrían en unos minutos y explicó lo que le había pedido a su esposa que hiciera. Herb no podía creer que Bruno hubiera llevado las cosas tan rápido. Estaba seguro de que Laura se enfadaría y que cualquier oportunidad que tuvieran se había ido. Bruno sonrió y dijo que no lo creía. Le explicó que ella no había protestado su lenguaje, su tacto suave o su charla de exhibirla en una playa desnuda. Estaba seguro de que ella era tan sumisa como Juan había descrito. Levantó su vaso y golpeó los vasos con el americano.


  

  "¡Por las mujeres hermosas del mundo entero!"


  

  Mientras bebían ambos vieron a Laura salir del baño. Juan supo inmediatamente que ella había cumplido. La asertiva esposa que conocía ahora caminaba lentamente, los ojos hacia abajo, su cuello y cara sonrojados de color carmesí. Se sentó en la silla junto a Bruno y bajó los ojos. Él dijo algo en italiano y ella miró a su alrededor brevemente antes de abrir su bolso y darle sus bragas rodadas en una pelota apretada. 


  

  Herb no podía creer lo duro que era y no pensó que Laura podría ponerse más roja hasta que escuchó otra orden y entendió exactamente lo que se le pedía al ver a su esposa partirse las rodillas y levantar su vestido de verano con la mano hasta que su coño se mostrara a ambos hombres. Bruno esperó lo que parecía una eternidad y luego asintió con la cabeza. Las rodillas de Laura se cerraron de golpe y ella bajó el vestido rápidamente. Miró a su alrededor y se alegró de que nadie la observara. Excepto su marido y este hombre. Cogió las bragas con bolas y las olió. Sonrió y sus blancos dientes contrastaban con su oscuro cutis de olivo. Le dio la mano a Juan y se puso de pie. Antes de irse le dijo algo a Laura y se fue. Puso sus bragas en su bolsillo.


  

  Juan cruzó la mesa y sonrió, "bueno, supongo que alguien a mi lado te encuentra atractivo. Podría ser el que hemos estado buscando. Parafraseando a alguien, "lo que pasa en Italia, se queda en Italia". ¿Qué es lo que dijo. ¿Va a volver?"


  

  "Esta noche no, quería que discutiéramos las cosas. Dijo, Dios, Herb, dijo que quería usarme. ¡¡No me hagas el amor, dijo que me uses!!!" Se estremeció y Herb se dio cuenta de que estaba confundida y emocionada. "Dijo que nos reuniéramos a las tres en las torres de la parte vieja de la ciudad. Herb, dijo que si veníamos mañana, debía afeitarme por él. ¡Dijo eso sin pestañear!"


  

  Caminaron por el pueblo hasta que el alcohol salió de su sistema. Era casi el amanecer cuando se dirigieron a la villa. Herb apagó el motor y agarró la mano de su esposa. La miró en la tenue madrugada del amanecer. Sus ojos se encontraron y sólo dijo una palabra.


  

  "¿Y bien?"


  

  "Quiero hacerlo, si tú lo haces. Nunca pondría en peligro lo que tenemos, pero si te parece bien. Depende de ti, Herb. Puede que esto no vuelva a pasar, y siempre pensaré:'¿y si...? ¿Qué quieres hacer?"


  

  Él sonrió, le apretó suavemente la mano y le dijo: "¡Creo que tenemos que afeitarnos!"


  

  No se dijo nada más. Ambos habían agotado todas las posibilidades a lo largo de los años. Sabían que era lo que ambos querían. Estaban a miles de kilómetros de distancia de sus familiares y amigos. ¿Qué daño podría causar una pequeña aventura? Su amor era fuerte y esto sólo lo haría más fuerte. Su hija estaba comprometida y antes de que se dieran cuenta podían ser abuelos. Esta era su última oportunidad y estaban listos para seguir adelante. Juan razonó que podían detenerse en cualquier momento, pero se preguntó por qué tenía una sensación tan incómoda. Esto era lo que él quería, pero ¿por qué se sentía tan mal por ello? Se fueron a la cama y ambos durmieron soñando con la aventura que les esperaba.


  

  

  Se despertó temprano y se paró frente al espejo en el baño. Estaba desnuda y se sentía orgullosa de lo que había visto. Era una mujer atractiva y sexy. Dicen que cincuenta es el nuevo treinta y cinco. Laura Evans estaba a unos años del hito y no pudiste convencerla de esto. Hacía ejercicio por lo menos cuatro veces a la semana, observaba lo que comía y practicaba yoga para ayudar a su flexibilidad y controlar su estrés. 


  

  Se paró en el baño de baldosas frías y criticó su cuerpo. Sí, muchas mujeres de su edad matarían por el reflejo que veían; pero Bruno la querría así, desnuda, sin ropa sexy ni maquillaje. 


  

  Tenía que averiguarlo. Ella tenía el deseo o el deseo de pararse desnuda frente a este hombre y dejar que él la degradara y la usara. Él no planeaba tener un romance con ella, ella lo sabía. También sabía que no quería romance. Laura quería dejar que su zorra interior saliera a la superficie, después de estar callada durante tanto tiempo. Ella buscó la afeitadora eléctrica de su esposo.


  

  El desayuno fue tranquilo y poco se dijo. Mientras se vestía, Herb vio su coño afeitado y supo que Laura había decidido. Se veía tan abierta y desagradable. Un montículo afeitado en un veinte y algo es sexy, pensó. En una mujer que se acercaba al medio siglo era más desesperada y vil. Sus labios colgaban hacia abajo y podía ver la cabeza de su clítoris sobresaliendo de la capucha. No tenía un coño, no lo era, como Bruno lo llamaba, un coño. Su reunión era horas lejos pero Juan podía ver que ella estaba en celo. Una perra en celo. 


  

  Pensó para sí mismo, ten cuidado con lo que deseas. Su sueño se estaba haciendo realidad y esperaba que no se convirtiera en una pesadilla.


  

  Se tomaron de la mano brevemente mientras caminaban hacia el Fiat. Le besó la mejilla y ambos entendieron que esto era lo que querían. Condujo hasta la ciudad y sintió que Laura se veía tan hermosa con el vestido floreado de botones. Llevaba bragas de corte francés y un sujetador de encaje a juego. Juan se preguntaba si otro hombre los vería hoy. Las sandalias simples completaron el conjunto.


  

  Habían llegado temprano, así que caminaron de la mano por las tiendas, mirando pero no viendo. Habría mucho tiempo para comprarles regalos a sus hijos. Hoy no era el día para pensar en sus hijos.


  

  A las tres conocieron a Bruno en el café. Estaba en una mesa de afuera bebiendo un pinot grigio de un pequeño vaso alto. La botella abierta se sentó en la mesa con dos vasos cerca. Se puso en pie y guiñó un ojo a Herb mientras besaba a Laura en ambas mejillas. Llevaba un Tommy Bahama sobredimensionado como camisa abierta hasta la cintura. Su pecho bronceado y su pelo grisáceo llamaron la atención de Laura. Tenía pantalones de lino y zapatos de barco sin calcetines. Dijo que estaba tan contento de verlos a los dos. Les sirvió a cada uno una copa de vino sin preguntar si les gustaba el vino o este tipo de vino. Él habló.


  

  "Bueno, mi Laura. Muéstrame."


  

  Laura se sentó rígida después de darse cuenta de lo que estaba pidiendo. Claro, lo hizo hace menos de doce horas, pero estaba oscuro y no en un patio abierto. Ella miró a Herb y de vuelta a Bruno.


  

  "Laura, esto es una aventura para ti. Entiendo esto. Pero no quiero juegos. Puede que sea grosero, pero como dicen los americanos: ¡Bájate del inodoro o algo así!" Sus ojos nunca la abandonaron y sabía que este era un punto crítico para todos ellos. Juan le había dicho que deseaba que la humillaran y la avergonzaran. Ser tratado con rudeza y sin darle cuartel. Agitó la cabeza y empezó a levantarse para irse.


  

  "No, espera, lo siento..." Su voz era suave. Poco más que un susurro. Ella abrió las rodillas de nuevo para este hombre y lentamente se levantó la falda. Sus dedos tiraron de las bragas de encaje hacia un lado. Podía sentir su humedad y se preguntaba si él podía verla. ¿Pudo ver que ella estaba realmente emocionada?


  

  "Puedes cubrir a Laura, gracias." Sus piernas se cerraron rápidamente. "Tu coño parecía mojado. ¿Es Laura?"


  

  "Sí"


  

  "¿Sí qué?"


  

  Ella lo miró, sin pensar en su marido sentado cerca. "Sí, mi coño está mojado."


  

  "Eso pensé. ¿Tus hijos saben lo puta que es su madre?"


  

  Laura levantó la vista, una expresión de asombro en su cara, "No, oh dios no... nunca. Por favor, no hables de ellos."


  

  Bruno le respondió: "Sigue mis instrucciones y no hay necesidad de que se enteren nunca. Saben que su madre se afeitó el coño por un hombre que acaba de conocer. y abrió sus piernas en un café al aire libre para que todos lo vieran."


  

  Ella jadeó, Juan pensó que ella iba a gritar o llorar, pero él se dio cuenta de que su esposa de veintitrés años acababa de tener un orgasmo. 


  

  Bruno miró a Herb y le preguntó si le había ayudado a afeitarse. Herb dijo que no lo había hecho y Bruno le explicó que de ahora en adelante era responsabilidad de Herb mantener su rastrojo libre por el resto de sus vacaciones. Juan se preguntó si seriamente pensaba que esto continuaría durante las siguientes cinco semanas. Tendría que encontrar tiempo para enderezar a Bruno.


  

  "Herb, necesitaré las llaves de tu coche. Llevaré a Laura de gira por el campo. Volveremos esta noche. La caminata es un poco más de dos millas a su villa. Estoy seguro de que el ejercicio te hará bien y el paisaje es maravilloso. probablemente me follaré a tu mujer." Se detuvo y dijo: "Sospecho que querrás mirar, pero prefiero que sea la primera vez que no haya público. Estoy seguro de que habrá muchas oportunidades en las próximas semanas para que observen."


  

  Aunque tanto el marido como la mujer parecían sorprendidos ante este giro de los acontecimientos, Herb sabía que le había dicho a Bruno que parte de su fantasía era quedarse en casa mientras sabía que su mujer estaba siendo utilizada. Bruno sólo intentaba cumplir los deseos de todos. 


  

  Bruno susurró algo en italiano y ella se levantó y fue al baño. Bruno le dijo a Herb que terminara el vino y pagara la cuenta. Le habló de un mercado donde podría comprar algo de comida para esta noche. Herb estaba listo para decir algo cuando Bruno le dijo que las cosas iban bien. Antes de que pudiera hablar, sintió la presencia de su esposa a su lado. Ella se inclinó, besó su mejilla y dejó caer sus bragas y sostén en el regazo de su esposo. Ella mostró una sonrisa nerviosa y tomó la mano de Bruno y caminaron desde la plaza.


  

  Herb compró algunos artículos en el mercado y comenzó la caminata a casa bajo el caliente sol italiano. Su mente no podía dejar de imaginar lo que Bruno le estaba haciendo a su esposa en este mismo momento. Caminaba con una erección. Una vez en casa, lo primero que hizo una vez que puso los comestibles en el mostrador de la cocina fue sacarse la polla palpitante y acariciarse. En cuestión de segundos sus bolas se apretaron y, como un adolescente, disparó su carga por todo el piso de baldosas. Sorprendiéndole, permaneció duro.


  

  El resto del día arrastrándose. Intentó nadar, leer, caminar por el vecindario pero nada sofocó su pasión y deseo. Quería tanto ver a Laura y oír lo que hicieron. El sol se puso y él estaba sentado en la oscuridad esperando. 


  

  Oyó el sonido de los neumáticos en el camino de grava y las lámparas del Fiat iluminaron la habitación. Se sentó esperando, pero no oyó el sonido de las puertas del coche abriéndose. Las luces se apagaron y sólo hubo silencio.


  

  Se puso de pie y caminó hacia la ventana. La pálida luna proyectaba una luz sombría sobre el camino de entrada. Podía ver movimiento en el coche pero no podía discernir nada más. Finalmente la puerta se abrió y Bruno caminó desde el lado del conductor y abrió la puerta del pasajero. Tomó un momento para que los ojos de Juan se concentraran, pero cuando su esposa se paró, él pudo ver claramente que ella estaba desnuda. Había salido con un vestido sencillo y sandalias, pero ahora lo único que llevaba eran un par de tacones de aguja. Desde esta distancia parecían rojos. Bruno y Laura subieron por el camino y sus pasos hicieron que la grava crujiera. Parecía tan fuerte en el silencio de la noche.


  

  Juan los oyó en la entrada, pero la puerta no se abrió. No estaba cerrada con llave y Juan se preguntó si debía abrir la puerta. Entonces lo escuchó. El inconfundible sonido de chupar. ¡Su esposa se la chupaba a Bruno en el porche! Juan no podía dejar de ayudar cerca de la puerta para poder oír mejor, con el gallo colgando en sus pantalones. Pasaron unos minutos cuando el silencio fue roto por unas palabras italianas gruñendo. Herb sabía que Bruno acababa de eyacular.


  

  Llamaron a la puerta y Herb la abrió lentamente. Primero vio a Bruno de pie cerca, soltando indiferentemente a su miembro. Juan miró a su izquierda y vio a su esposa en cuclillas con tacones rojos. Sus piernas estaban abiertas y su coño desnudo estaba abierto e hinchado. Sus ojos estaban abatidos, parecía demasiado avergonzada para mirar a su marido. Su frente, cabello, cara y cuello estaban cubiertos por la secreción de Bruno. Estaba goteando lentamente por su cuello sobre sus tetas.


  

  Bruno le tendió la mano a Laura y la ayudó a levantarse. La mueca le dijo a Herb que los músculos de su pierna deben haberse tensado, caminaron dentro del vestíbulo y Bruno se paró en la puerta abierta.


  

  "Tu esposa y yo la pasamos muy bien. O al menos yo lo hice". Le sonrió a Juan y continuó: "Ella te contará todo lo que hemos hecho desde que te dejamos hoy en la plaza. No debe limpiarse la cara, vestirse o quitarse los tacones hasta que termine de describir su aventura. Estoy en un trabajo mañana, así que el día es tuyo para que lo pases como quieras. No vayas más allá de Siena en caso de que quiera cogérmela. Te llamaré si es necesario. Buenas noches."


  

  La gran puerta de entrada de madera se cerró con una pluma que resonó en la habitación. Laura caminó lentamente hacia el dormitorio, sus tacones del tamaño de un lápiz haciendo clic en el desigual piso de baldosas. Juan siguió y de nuevo tuvo ese sentimiento de culpabilidad que ha sentido desde que todo esto comenzó.


  

  "¿Por qué no te duchas primero y luego, si puedes, podemos hablar?" Juan habló en voz baja mientras su esposa se sentaba en el banco al pie de la cama.


  

  "Ya has oído a Bruno, tenemos que hablar primero".


  

  "Laura, él nunca lo sabrá y puedo ver lo incómoda que estás. Una ducha caliente te hará sentir mucho mejor".


  

  "Herb, lo sabrá porque se lo diré. Ven y siéntate a mi lado," acarició el banco con su mano y esperó mientras su esposo se sentaba a su lado. "No puedo explicarlo Herb, pero es un aunque soy un libro y él puede leerme. Él sabe lo que quiero, entiende mis necesidades. Entiendo," agarró su mano y la apretó en sus dos palmas, "esto es quizás más de lo que esperabas. Es más de lo que pensé que pasaría. Pero, Herb, es de lo que hemos hablado todos estos años. Lo siento, lo siento si no encaja con tu visión de cómo sería esto. Pero, yo, yo quiero que siga. Al menos por un tiempo. Si dices que pares, lo haré, pero quiero que lo dejes continuar. Al menos por un tiempo".


  

  Ella se inclinó hacia delante para besarle, pero Juan se echó hacia atrás sin querer que sus labios cubiertos de semen y su cara le tocasen. Ella pronunció la palabra "lo siento" y se echó atrás. Herb se preguntó si ella sentía su inquietud o si Bruno había dicho algo. Sintió que su polla se movía en sus pantalones y miró hacia arriba mientras sentía que su mano lo frotaba suavemente.


  

  "Parece que alguien quiere oír hablar de mi día", sonrió, "Por favor, desvístete por mí y déjame ver tu polla mientras te cuento lo que pasó. Si te ablandas, me detendré y limpiaré. Si no, cuando termine te la chuparé. Bruno dijo que debería tragarme tu semen y no escupirlo como suelo hacerlo".


  

  Herb se desnudó rápidamente y cuando se quitó los pantalones cortos de su pene rebotó hacia arriba y hacia abajo, sintiéndose más duro de lo que se había sentido durante años. Tenía miedo de venir sin ni siquiera tocarse. Se sentó junto a Laura notando como ella se sentaba con las rodillas abiertas. Ella vio sus ojos en su coño y cuando él levantó la vista ella habló.


  

  "Una puta siempre debe sentarse con las rodillas separadas. Y por cierto, para el resto de las vacaciones no voy a usar bragas, sostenes, pantalones o shorts", se rió y dijo que habían comprado algo de ropa y que estaban en la parte trasera del auto. 


  

  Comenzó diciendo que el comienzo del viaje era muy parecido a cualquier otra pareja que exploraba un área. Bruno la llevó a la pequeña ciudad cercana donde nació y luego condujo hacia Siena. Allí fueron a comprar zapatos, y en ese momento Laura levantó la pierna y movió el pie para mostrar el zapato rojo de punta abierta que llevaba puesto. Luego compraron algunos vestidos, faldas y blusas y un bikini que Laura dijo que espera que sólo use aquí en la villa. Todas las decisiones fueron tomadas por Bruno y él la hizo salir del vestuario para mostrarle cada conjunto. Algunas de las ropas eran demasiado apretadas o demasiado reveladoras, pero ella todavía tenía que mostrárselas. 


  

  Otros clientes de la tienda podían verla y Laura dijo que estaba tan humillada. Laura, mirando a su marido le dijo que estaba avergonzada pero tan excitada. Cuando Bruno la hizo doblarse a la cintura y tocar el piso, pudo sentir que la falda se levantaba y supo que su coño y su trasero estaban en exhibición. Ella piensa que sólo el vendedor y Bruno estaban allí en ese momento, pero admitió que tuvo un orgasmo en medio de la tienda.


  

  "De alguna manera sabe lo que quiero y lo que necesito. Creo que habría salido del camerino tan desnuda como estoy ahora si él me lo hubiese pedido -los ojos de Laura se fijaron en sus maridos y ella se dio cuenta de que lo entendía-.


  

  Después de ir de compras y pasear por parte de la parte histórica de Siena, Bruno la llevó por un callejón detrás de la Piazza del Campo. Las bolsas de la compra fueron colocadas en unos escalones mientras le decía que la plaza fue construida en 1280 y se preguntaba cuántas pollas habían sido chupadas durante los festivales en este mismo callejón. Él sonrió y le dijo que sabía de al menos uno! Cuando se bajó la cremallera de sus pantalones de lino, Laura vio su polla por primera vez. Ella le dijo a Juan, tal vez sin darse cuenta de lo sensibles que son los hombres acerca de estas cosas, "él es mucho más largo y grueso que tú".


  

  Bruno abrió los botones de su vestido de verano y se frotó los pechos. Le dijo que le gustaban las tetas más grandes y que si fuera su mujer se las agrandaría. Laura se agachó lentamente, mirando a Bruno. 


  

  Le frotó la polla y el precinto por las mejillas, la nariz y la frente. Abrió la boca deseando saborear el sabor y la emoción de hacer algo tan público. Antes de que pudiera saborear lo que estaba pasando, Bruno se agarró bruscamente la cabeza, poniendo una mano sobre cada oreja. Entonces él comenzó un asalto en su boca. Ella no estaba saboreando, ella no estaba chupando, ella estaba haciendo todo lo que podía para no vomitar mientras su polla golpeaba la parte posterior de su garganta. Esto no fue una mamada; él se estaba follando su boca. Simple y llanamente.


  

  Ella no sabe cuánto tiempo duró esto, sólo que su pene se forzó más y más profundamente. Laura no sabía si alguien había visto u oído el gorgoteo de su garganta. Ella sólo quería que terminara y cuando lo sintió endurecerse, empujar hacia adelante y propulsar chorro tras chorro de semen a través de su garganta, ella se sintió feliz. Ella debería odiar a este hombre que ella pensó pero ¿cómo sabe que el abuso es lo que ella quiere y necesita, cómo sabe tanto sobre mí?


  

  Él la ayudó a levantarse y le susurró al oído: "Después te dejaré hacer el amor a mi polla con tu boca". Eso fue sólo para recordarte que sólo eres un cabrón. Y los coños son para follar".


  

  Sus pezones estaban duros como borradores mientras la llevaba a la Piazza, sus labios estaban rojos e hinchados y ella se sentía orgullosa de estar a su lado. ¡Ella era una puta, su puta!


  

  Terminaron de comprar en una zapatería donde le pidió que comprara dos pares de tacones. Él insistió en que ella usara los tacones rojos a pesar de que no coincidían con el simple vestido de verano que llevaba puesto. Se dio cuenta de que le estiraban las pantorrillas y le hacían el culo más sexy.


  

  Tuvieron una comida ligera en Siena, observando la puesta de sol detrás de la ciudad amurallada. Durante la cena conversaron en italiano y Bruno no mencionó cómo había violado su boca antes. Después de la cena almacenaron las compras en la parte trasera del Fiat, Laura interrumpió su historia para exprimir el pene duro de Herb y decirle que todos los cargos estaban en su tarjeta de crédito, 


  

  Ella reanudó la historia de su largo viaje a casa. Bruno le explicó que a partir de ahora siempre se vestiría con uno de los trajes que él había elegido. No le gustaba, como él decía, el look urbano de Anne Klein. De repente, su suave y tierno comportamiento cambió. Le dijo que se vestía como un cerdo americano y que odiaba esa mirada. Ella estaba sorprendida por el rápido cambio en él y no sabía cómo responder. 


  

  Odiaba tanto la mirada que dijo que no podía ir ni un kilómetro más con ella. Pisó los frenos, tirando del coche a un lado de la carretera. Con las dos manos agarrando el volante con la presión de los nudillos blancos, le dijo que se bajara. Miedo, Laura hizo lo que se le dijo y se quedó en el frío junto al coche. 


  

  Después de unos minutos salió de su costado con el motor todavía ronroneando. Le dijo que se quitara el vestido y se lo diera. Laura estaba más allá de preocuparse de que un auto la encontrara desnuda en este camino ventoso. Rápidamente se quitó el vestido y se lo entregó a Bruno. La puso sobre el capó del coche y agarró la muñeca de Laura. La tiró hasta que sus muslos golpearon el metal del guardabarros. Bruno empujó su hombro hacia adelante hasta que sus tetas presionaron contra su vestido. Podía sentir el calor y la vibración del motor a través de la tela.


  

  Oyó el sonido de una cremallera abriéndose y sintió el zapato de su barco pateando el interior de sus talones rojos. Ella se obligó abriendo sus muslos y lo sintió frotar la cabeza de su polla arriba y abajo de su hendidura. Ella no podía creer lo humillada que se sintió cuando escuchó el sonido que su polla hizo contra su coño mojado y descuidado. Finalmente empujó su cabeza más allá de los labios de ella y, sin darle tiempo para ajustarse, enterró todo el cuerpo profundamente en ella.


  

  Le hizo decir que era su coño para que lo usara a su antojo y le prometió que no desobedecería ninguna orden. Ella le gritó sus respuestas y llegó en una serie de orgasmos hasta que él finalmente se descargó profundamente dentro de ella. Hubo un momento incómodo cuando el peso de su cuerpo la estaba aplastando contra el auto y su dureza era muy profunda. Le dio una palmadita en la espalda, como si fuera una mascota, luego se empujó a sí mismo y salió con un ruido audible. Podía sentir sus jugos goteando por sus muslos.


  

  Ella se puso el vestido cuando él lo tiró con tanta fuerza que le arrancó las manos. La azotó en el aire y la dejó caer al suelo. Bruno tomó su polla semi dura en su mano y comenzó a mear por todo su vestido. La miró mientras se desplegaba el obsceno espectáculo y dijo con voz tranquila que le dijo que odiaba esa mirada sobre ella. Le dijo que volviera al auto. 


  

  Laura miró a Herb y le dijo que conocía el resto de la historia. Manteniendo contacto visual ella se deslizó del banco al piso y envolvió su dura polla. Habían disfrutado del sexo oral durante todo su matrimonio, pero Juan nunca había sentido que su boca literalmente se lo tragara entero. Le quedaba poco vigor después de su historia descriptiva y se sentía al borde del clímax. Por lo general, se retiraba en este momento y como se movía sentía sus manos apretar alrededor de su espalda y la boca de ella empujar más hasta que la nariz de ella se enterró profundamente en el vello púbico. Herb vino y sintió sus pelotas vacías en su garganta. Ella sabía lo sensible que es después del orgasmo por lo que no hizo nada más que mantener su boca caliente sobre él, hasta que lentamente se lo quitó. 


  

  Se levantó y fue al baño a ducharse. Cuando regresó, lo encontró dormido en la cama. Hablaremos mañana, pensó ella.


  

  A la mañana siguiente se despertó con el aroma del café que flotaba por la casa. Todavía vestido de la noche anterior, Herb se cepilló los dientes y se dirigió al área de la cocina. Laura estaba en bata sentada en un taburete en el mostrador. Ella sonrió, la sonrisa que él amaba y que ha visto por más de veinte años.


  

  "Cabeza dormida matutina", se puso de pie y le besó en la mejilla. "Nuestro día es libre y estoy listo para hacer turismo. ¿Qué hay de ti?"


  

  Juan asintió con la cabeza y se sirvió una taza de café. "Laura, tal vez deberíamos hablar primero. No estoy seguro de que haya sido la mejor idea. Quiero decir, parece que tiene mal genio y temo que algo pueda pasar".


  

  Tartamudeaba, " Pero, pero esta fue tu idea. Su voz resonó por los pisos de cerámica, "Ahora, quiero decir, ahora tratas de hacerme sentir mal, como si yo hubiera hecho que esto sucediera..................................................................................................................................................................... Lo haré, pero no quiero". Las lágrimas brotaban de sus ojos.


  

  Él se acercó y puso su brazo alrededor del hombro de ella, "Lo sé. Fue idea mía y me excitó, pero algo me asusta. No estoy seguro de que piense que esto es un juego. No quiero perderte. Tal vez me temo que él es lo que quieres".


  

  Ella sonrió, "Herb, mi querido Herbny, además del sexo que honestamente no le daría la hora del día. De alguna manera sabe qué botones apretar, cómo desencadenar estos deseos que he mantenido ocultos durante años. Es como si hubiera escuchado todas nuestras charlas en el dormitorio durante años. Nunca te dejaría, pero por favor, déjanos a mí y a nosotros, porque sé que te excita. Experimentemos un poco más. Tengo casi cincuenta años y esta oportunidad nunca volverá. Pararé cuando tú lo digas".


  

  La culpa corrió por su cuerpo. Pensando en todas las noches online con Bruno donde describió en detalle las fantasías de Laura, y algunas que embelleció o inventó. Herb sabía por qué el amante de Laura podía leerla como un libro; le había dado una copia antes de la prueba. Abrió la caja de Pandora y fue justo que Laura no la cerrara todavía.


  

  "Muy bien, Laura. Sólo prométeme que pararás cuando te diga que pares", levantó la voz un poco al terminar, "y quiero estar allí de ahora en adelante". "


  

  Ella sonrió, "mi caballero de brillante armadura, ¿para protegerme o para mirarme?"


  

  Le besó la frente, "creo que un poco de ambos".


  

  Se quedaron en la casa después de tomar un desayuno ligero en la terraza del patio. Laura fue a cambiarse mientras Herb se quedaba para revisar los correos electrónicos en su iPad. Después de unos veinte minutos oyó el sonido de los tacones de aguja en la cubierta. Levantó la vista y se sorprendió por lo que vio. Laura estaba en los tacones rojos más una falda del dril de algodón que acaba de alcanzar el muslo medio. Su blusa era más una correa que una blusa. Tenía un top de tubo blanco que apenas limitaba sus tetas. Sus pezones eran prominentes y su vientre plano en exhibición. A primera vista parecía una universitaria de vacaciones, pero después de una inspección más detallada: las arrugas en la comisura de la boca, las venas en el dorso de las manos, las patas de gallo, todo apuntaba a una mujer madura que intentaba parecer joven. 


  

  Juan, con la boca abierta, dijo: "Laura, no estás agotando eso, ¿verdad? Bruno ni siquiera va a estar con nosotros."


  

  "Me dijo que sólo podía ponerme la ropa que compramos ayer", le pasó la mano de la garganta a las piernas en un rápido movimiento, "este es uno de los trajes más conservadores".


  

  "Ve, ponte uno de tus vestidos de verano."


  

  "No, le prometí que seguiría órdenes." Se puso las manos en las caderas y miró a su marido: "¡Me quedaré en casa, pero no cambiaré!"


  

  Herb se levantó y entró en la casa. Al pasar a su lado, sintió que su polla se agitaba y supo que le había dicho a Bruno que deseaba ser exhibida públicamente con ropa inapropiada para su edad. Estaba loco, pero admitió que Bruno estaba haciendo exactamente lo que habían dicho. Herb se puso pantalones cortos y una camiseta polo con zapatillas de lona. Fue al armario y agarró una de sus camisas de algodón de manga corta.


  

  Laura estaba sentada en el mostrador cuando Herb entró y dejó caer la camisa delante de ella. "Ponte esto, puede hacer frío más tarde."


  

  Laura entendió la concesión y se puso la camisa, dejándola desabrochada y desabrochada. Era justo lo suficiente para suavizar la guarrería de su traje pero aún así la dejaba expuesta. Juan estaba seguro de que ella atraería las miradas de muchos hombres en la ciudad y se deleitaría en la humillación de su exposición.


  

  Estaban caminando hacia el Fiat cuando un coche blanco de la "Policía" subió por el camino de entrada. Se detuvo junto a su coche y un corpulento oficial salió. "Señor, ¿usted es el americano que se aloja aquí? Soy el Oficial Campisi"


  

  Juan, inseguro de qué se trataba, respondió: "Sí, mi mujer y yo llevamos aquí unos días. ¿Pasa algo?"


  

  Volvió al coche y se metió en el asiento trasero, sacando una bolsa con cremallera con lo que parecía ser el vestido que Laura llevaba ayer. "Encontramos esto un poco más adelante. Uno de los vecinos lo encontró y dijo que vio a una mujer en el pueblo usándolo antes. Ella recordó lo mucho que le gustaba el vestido y se dio cuenta de que la mujer estaba con Bruno Tattalia", miró a Laura y continuó: "¿Eres tú la mujer que vio?"


  

  Laura de repente estaba agradecido por la camisa blanca y había abotonado el centro de la camisa cuando se acercó, "Sí, conocimos a Brun...ah Sr. Tattalia antes y fue tan amable de darme un tour por la ciudad. Mi marido", señaló a Juan, "no se sentía bien, así que se quedó aquí".


  

  "¿Y cómo, si me permite preguntarle, su vestido terminó a dos kilómetros de aquí?"


  

  "Yo, yo, no sé. Había derramado un poco de vino sobre ella y cuando Bruno me dejó, lavé la mancha y la puse sobre la barandilla -señaló Laura a la barandilla del porche-. "Ni siquiera lo extrañé hasta ahora. Tal vez... tal vez el viento, no tan lejos. No estoy seguro. ¿Un perro quizás?"


  

  El oficial parecía como si no le creyera en absoluto. "Sí, tal vez un perro lo arrastró dos kilómetros sin rasgarlo y luego orinó en él, dejándolo al lado de las huellas de neumáticos de un coche pequeño." Sus ojos se dirigieron hacia el Fiat.


  

  Juan le dijo: "Oficial, no estoy seguro de lo que pasó, pero la vi lavar la mancha de vino y fui yo quien le sugirió que la dejara afuera. Quizá fueron adolescentes, quién sabe, pero gracias por traerlo de vuelta. Lo pondremos a lavar". Extendió la mano hasta que el hombre levantó el brazo y le dio la bolsa. "Ya nos íbamos, ¿hay algo más?"


  

  El hombre sabía que Juan estaba enojado y nada apuntaba a nada siniestro, la mujer parecía estar bien. "No, sólo queríamos estar seguros de que su esposa era, ¿cómo se dice, guapo? Gracias", se dio la vuelta para irse, y luego por encima del hombro añadió, "ten cuidado con el Sr. Tattalia". 


  

  El oficial se fue y Herb caminó hacia la basura donde tiró la bolsa. Miró a su esposa y agitó la cabeza. "Nos detenemos cuando yo diga que nos detengamos."


  

  

  Ella lo miró, moviendo la cabeza de acuerdo, pero pensando lo sexy que era; Bruno siendo un'chico malo' italiano, los dos condujeron hasta la ciudad y tuvieron un almuerzo ligero. Herb estaba emocionado por las miradas que los hombres le daban a su esposa, incluso con la camisa cubierta. Estaba preguntando por unas bodegas locales cuando vio a Laura sacar su teléfono. 


  

  Ella se acercó a él y cuando terminó de hablar, ella sonrió: "Bruno me envió un mensaje de texto. Nos reuniremos con él en la torre del reloj en veinte minutos".


  

  La torre no estaba lejos del restaurante, así que Herb pagó la cuenta y decidieron caminar. Se cogieron de la mano como jóvenes amantes y anticiparon el encuentro con Bruno. No fue el encuentro de bienvenida que esperaban. Tan pronto como Bruno los vio caminando por la plaza, su expresión cambió. Laura vio la misma mirada en sus ojos que cuando le arrancó el vestido de las manos anoche.


  

  "¿Qué me prometiste anoche. Con mi polla golpeando tu coño mojado, ¿qué juraste? ¡Respóndeme!"


  

  Herb fue recuperado por esta pantalla. Afortunadamente no había mucha gente, pero pudo ver a algunas personas que estaban más abajo en la calle preguntándose por qué gritaban. "Bruno, tranquilo. Baja la voz."


  

  Era como si Bruno acabara de darse cuenta de Herb y en una fracción de segundo considerara sus opciones. Sabía que su plan no estaba lo suficientemente avanzado, todavía.


  

  "Lo siento," su voz estaba a nivel de conversación, "Es sólo que su esposa prometió seguir mis deseos. Sólo iba a usar la ropa que compramos ayer en Siena. No estaba pensando, siento que Laura haya gritado, pero tendrás que ser castigado por no seguir las instrucciones. Debe haber disciplina para que esto funcione. ¡Ustedes dos deben saber cuál es su lugar!"


  

  Herb le explicó que ella llevaba la camisa por insistencia de él. Ellos no sabían que iban a reunirse y él sentía que ella se veía sexy incluso con la camisa. 


  

  Herb puso su mano en el hombro de Bruno y susurró: "Tranquilo, hablaremos más tarde". 


  

  Bruno luchó contra el impulso de arrancarse la mano del hombro y asintió con la cabeza. Miró a Juan: "Bueno, ahora que estoy aquí, pídele a tu mujer que se quite la camisa. Discutiremos su castigo más tarde."


  

  Al principio, Juan iba a negar la petición del italiano, pero sintió un revuelo en sus entrañas. Esto es lo que planeó y por lo que trabajó tan duro. Miró a Laura y silenciosamente levantó su mano haciendo un gesto hacia la camisa. Laura miró brevemente a su alrededor y supo por la humedad que sentía que nada la detendría. Por alguna razón, su amenaza de castigo la había excitado. Ella y Herb habían hablado de que ella había sido azotada en el pasado. Azotado.....o más?


  

  Se encogió de hombros y la camisa se deslizó por sus brazos y sobre sus manos. Lo levantó y lo puso en la mano de su marido. Sus ojos dejaron los de ella y se dirigieron hacia abajo, concentrándose en los pezones descaradamente duros que se exhibían. 


  

  Bruno se acercó a ella y la besó suavemente en la mejilla. "¿Qué me dijiste que eras anoche?"


  

  Laura se paró derecha, haciendo que sus pechos empujaran hacia adelante, "Yo soy tu coño. Siento haberte desobedecido, Bruno", se detuvo y añadió: "Merezco ser castigado. Lo siento mucho."


  

  "Me alegra que entiendas la importancia de sufrir por no seguir órdenes. No sigas por este camino, mi mascota, de lo contrario nuestro tiempo juntos habrá terminado. Tienes un anhelo interior, un deseo que necesita ser cumplido. Tu marido no puede hacerlo y, como sabes, el reloj está corriendo", se detuvo para que las palabras tuvieran tiempo de calar, "depende de vosotros dos, por supuesto". ¡Pero si deseas explorar estos sentimientos, seguirás órdenes!"


  

  Herb juró que sus pezones se volvieron visiblemente más duros cuando Bruno le habló. Tenía sentimientos encontrados. Este hombre estaba haciendo todo lo que habían dicho, pero Herb temía que fijara los límites demasiado bajos y Bruno estaba planeando estirar el sobre. Sólo necesitaba hablar con Bruno, a solas y revisar sus planes. Esta charla sobre el castigo lo estaba asustando. Le había dicho a Bruno que estaba entusiasmada con la perspectiva del dolor. Todavía había mucha emoción para los tres sin exagerar. Herb le explicó a Bruno sobre la visita del oficial esa mañana.


  

  "¿Era un gordo bajito?", preguntó.


  

  Juan le dijo que lo era y transmitió la conversación sobre el vestido y dónde fue encontrado.


  

  "Es un hombre celoso, lo conozco de toda la vida. Crecimos en el mismo pueblo. Me cogí a su mujer, antes de que se casaran y después. Ella finalmente lo dejó y él me hace responsable." Bruno comenzó a caminar extendiendo la mano y agarrando la de Laura por la cintura, dejando que su mano descansara en la mejilla de su trasero. "Llévame a tu auto. Quiero follarme a tu mujer en la cama en la que dormisteis anoche".


  

  El coche era demasiado pequeño para que Bruno y Laura se sentaran en el asiento trasero, así que Bruno se sentó delante mientras Herb conducía. Hizo que Laura se sentara en el centro del asiento trasero con su falda vaquera hasta la cintura. Con ambos pies tocando el lado del coche su coño estaba abierto de par en par. Bruno habló hasta la villa sobre lo húmedo que estaba y le gustaba degradar a Laura haciendo preguntas a sus hijos mientras conducían. Juan le iba a decir que se detuviera, a pesar de que habían discutido esta línea de conversación, pero era tan difícil que decidió dejarlo así. 


  

  Cuando llegaron entraron en la casa. Juan estaba ansioso por ver finalmente a su esposa con otro hombre. Pero Bruno tenía otros planes.


  

  "Laura, he visto que tienes uno de esos teléfonos inteligentes Apple", se mostró de acuerdo, "Estoy segura de que tienes miedo de que te tomen fotos, pero quiero tomarlas con tu teléfono con cámara". Por supuesto, os dejaré el teléfono a los dos. Te sugiero que los borres, pero no hasta mañana por la noche. Déjame explicarte. Me iré por la noche, pero deseo que los dos vayan a un buen restaurante de la ciudad. Sugeriré algunos lugares donde te vestirás. Quiero que Laura lleve el vestido negro que compramos. Es sexy, pero no lo creo demasiado".


  

  Laura le dijo a Herb más que a Bruno: "No, es algo que me pondría en casa. Bueno, no delante de los niños, sino fuera a cenar, sólo nosotros dos".


  

  Herb miró a Bruno, sin saber adónde iba esto. Bruno continuó y explicó que los llamará durante la cena. Él quiere su coño, y enfatizó `su' para sentarse en la cabina y mirar cada foto y describirlo en detalle a Bruno en el teléfono. No puede salir del comedor ni esconder el teléfono. Ella se avergonzará pero Bruno piensa, tan excitado. Le sonrió a Juan y dijo que se beneficiará de esto una vez que regresen a casa.


  

  Herb no vio ningún daño en este juego y sabía que Laura había hablado de la emoción que sentiría si los extraños vieran fotos de ella clasificadas X. Este juego le pareció divertido a Herb y pensó que era poco probable que alguien viera la pantalla pequeña del restaurante. Agarró la cámara de Laura y se ofreció a tomar las fotos, pero Bruno dijo que prefería hacer el trabajo de la cámara. Herb rápidamente le mostró cómo funcionaba la cámara del iPhone. 


  

  Bruno comenzó a tomar fotos de ella vestida con la falda y el top. Bajo su dirección, Laura hizo muchas poses. Se encontró más mojada porque cada foto era un poco más racista que la otra. Pronto estaba completamente desnuda, abriéndose de par en par y cogiéndose el dedo para la cámara. Los sucios nombres que Bruno la llamaba la excitaban tanto que trató de superar cada pose. Bruno le dio la cámara a Herb y los tres se fueron al dormitorio. Bruno le explicó que estaría por la noche siguiente para llevarla a un lugar que él y sus amigos en BDSM jugaron. Le miró a los ojos y le dijo que todo lo que necesitaba para su disciplina estaba allí.


  

  Herb dijo: "Bruno, no estoy seguro de que me guste la idea de golpear a Laura".


  

  "Herb, ustedes dos querían experimentar este tipo de relación. Dom y Sub. Para que funcione debe haber consecuencias por las acciones de Laura. De lo contrario, es sólo un juego. Haré daño a Laura, pero no más de lo que pueda manejar. Sé lo que estoy haciendo. Creo que la llevará al siguiente nivel en nuestra relación".


  

  "Escucha Bruno, no estoy seguro si..."


  

  Laura interrumpió a su marido, "Herb, quiero explorar esto. Sé que nunca fuiste capaz de hacerme daño. Eso es porque me amas. Quiero lidiar con esto, quiero ver cómo es". Ella le sonrió a su esposo y le dijo que tal vez después de ver a Bruno, Herb aprendería qué hacer cuando ella fuera "traviesa". 


  

  Laura caminó junto a la cama y tomó la mano de su amante. Caminaron hacia la cama mientras Juan estaba de pie y observaba. Herb finalmente consiguió su deseo, vio a su esposa follada duro y largo por este hombre italiano. Sus años de soñar con esto culminaron en el orgasmo en sus pantalones mientras miraba. Después de que Laura vino por cuarta o quinta vez, Bruno sacó su gran polla de ella y roció su semen por todo su estómago. Todos estaban cansados y se sentían un poco incómodos. Bruno vio la mancha en la entrepierna de Herb pero no lo mencionó. Le pidió a Herb que le prestara el Fiat para ir a casa.


  

  Herb estaba contento de que Bruno pidiera el coche porque estaba demasiado cansado para conducir. Se despidió y se dirigió a la ducha para limpiar. Laura estaba acostada en la cama, con el flujo de Bruno secándose sobre su cuerpo. Se despidió en silencio de Bruno y se quedó dormida antes de que saliera de la habitación. Bruno se dirigió a la puerta principal, pero no antes de que cogiera el teléfono de Laura y le enviara todas las fotos por correo electrónico, además de la lista de contactos de Laura a su iphone.


  

  Herb y Laura se levantaron temprano y hablaron de las cosas mientras tomaban una taza de café en la terraza de la piscina. Herb estaba en sus pantalones cortos y una camiseta y Laura estaba en su bata. Decidieron quedarse en casa hasta el anochecer. Laura comía muy poco, nerviosa por su disciplina más tarde por la noche. Juan trató de convencerla de que no necesitaba seguir adelante con esto. Le dijo que a diferencia de lo que dijo Bruno, es un juego. Cuando regresen a los Estados Unidos, todo habrá terminado. Laura no estaba oyendo nada de eso. Herb dejó de molestarla cuando le dijo que podía quedarse si quería.


  

  Bruno llegó un poco después del anochecer. Llevaba una bolsa de papel marrón y llevó a Laura al dormitorio. A Herb le dijeron que esperara en la cocina. Quince minutos más tarde, su esposa salió caminando, o mejor dicho, fue llevada fuera. En su cabeza había una máscara de látex que cubría toda su cabeza y cuello. Había una abertura para su boca, pero no había agujeros para los ojos. Alrededor de su cuello había un collar de perro de cuero negro atado a una correa negra. Su cuerpo estaba cubierto por una media desde el cuello hasta los tobillos y las muñecas. Era un material de red y no se parecía a nada de lo que Juan había visto. Ni siquiera en las revistas porno. Había dos agujeros cortados para que las tetas de Laura quedaran al descubierto. Sus genitales desde el culo hasta el coño estaban expuestos, la media no tenía entrepierna. En sus pies tenía tacones de aguja negros de al menos cuatro pulgadas de alto.


  

  Parecía sacada de una revista S&M. Dio pequeños pasos mientras Bruno la llevaba con correa por la habitación. Dijo que el viaje era a un área aislada, así que Laura no necesitaba encubrimiento. Herb le preguntó si ella sabía cómo era y dijo que Bruno se había puesto la máscara primero. Sólo podía imaginar cómo se veía. Ella silenciosamente le pidió que tomara una foto.


  

  Mientras conducía por las colinas de la Toscana, Bruno explicó hacia dónde se dirigían, "este edificio, hace años, antes de mi época, era una perrera para perros de caza. Fue abandonado y un grupo de nosotros lo compramos y lo hicimos nuestro pequeño espacio de juego. Esta noche no habrá nadie más que nosotros tres". Después de decir esto, le guiñó un ojo a Herb. Su marido entendió y pensó en decir algo, pero la agitación en sus entrañas lo mantuvo callado.


  

  Había dos edificios visibles desde la carretera iluminados por unas antiguas farolas. Herb aparcó el coche junto a una furgoneta y observó cómo Laura salía del coche. El aire frío la hacía temblar y sus duros pezones estaban orgullosos. Bruno le dijo que se quedara donde estaba mientras él abría la puerta. 


  

  Hizo un gesto para que Juan le siguiera. Una vez dentro de la puerta se inclinó y susurró: "Sé que una de sus fantasías era que la gente la viera desnuda, pero que ella no la viera. De esta manera nunca está segura de si alguien que conoce ya la ha visto desnuda... o más. Algunos camareros de algunos de los restaurantes a los que iremos y uno de los jardineros de la villa están aquí para observar", sonrió como el gato que se llevó al canario.


  

  Lentamente llevó a Laura a la habitación. El piso inferior donde los perros fueron una vez entrenados era como una mini cancha de fútbol interior. A su alrededor había algunos bancos elevados o gradas. En un extremo Juan podía ver cuatro figuras. Reconoció al más joven como el hijo del jardinero que había conocido la primera semana aquí. Herb pensó que el niño parecía tener apenas quince años, pero Herb sabía que Bruno no incluiría a menores. A los otros no los conocía.


  

  Había una cadena con correas de velcro en la muñeca que colgaba del centro de la habitación. Había una cruz de San Andrés a un lado y algunos bancos. A lo largo de una pared había demasiados instrumentos de disciplina. Látigos, cultivos, cañas y mucho más. Herb sintió que Bruno tenía mucha más experiencia en esto de la que le hizo creer en Internet.


  

  Bruno unió las manos de Laura a la cadena y tiró de una polea hasta que sus brazos fueron burlados. Pasó unos minutos frotando suavemente su culo y deslizó un dedo en su coño. En el silencio de la habitación todos podían oír la humedad de su coño. Estaba claro que estaba disfrutando esto. 


  

  Bruno, cerca de su oído habló lo suficientemente fuerte como para que todos lo oyeran: "¡Cabrón, dime por qué estás aquí!"


  

  "Ella susurró, "No seguí a tu..." fue cortada por un Bruno enfadado.


  

  "¡Más fuerte, puta!"


  

  Laura aclaró su garganta y habló, pensó para que su marido pudiera oír, "No seguí tus órdenes y ahora debo ser castigada".


  

  "¿Recuerdas tu palabra de seguridad?", se detuvo mientras la veía mover la cabeza hacia arriba y hacia abajo. Recuerda que si lo usas, paramos. Paramos todo esto y me despido de los dos. Mientras te nalgueo el trasero, creo que es educado que cuentes en voz alta y me agradezcas por cada golpe y me pidas otro".


  

  Bruno se frotó el culo con la mano, apretando suavemente cada mejilla. Suaves gemidos emanaban de debajo de la mujer sin rostro suspendida del techo. Se detuvo, lentamente levantó la mano, la palma abierta y se detuvo. Luego, sin avisar, bajó la mano rápidamente y con mucha fuerza. La bofetada en su mejilla resonó por la habitación y su jadeo y aullido fue más por la sorpresa que por el dolor. Se podía ver una huella de una mano formándose en su mejilla derecha.


  

  "¿Y bien?"


  

  Recordando sus instrucciones, Laura dijo en voz alta, "una, gracias, ¿puedo tener otra?"


  

  "Bien, puta". Su mano cayó sobre la otra mejilla, dejando una huella aún más roja. El dolor parecía estar conectado directamente a su coño porque a pesar de ello Laura se sentía más mojada. Cada bofetada siguiente era más dura que la anterior y a la cuenta de veinte Laura estaba llorando.


  

  "Para, es suficiente", gritó Herb. Se acercó a su esposa y le desenganchó las muñecas. Ella cayó en sus brazos y se despertó mientras él la llevaba a un banco donde se sentaba cautelosamente. Cogió la máscara de látex para quitársela, pero se detuvo cuando Bruno habló.


  

  "Herb, aún no hemos terminado. Su castigo no ha terminado." No hizo ningún esfuerzo por moverse y su voz estaba tranquila.


  

  "Lo siento Bruno, creo que se acabó."


  

  Detrás de la máscara se oía la voz de Laura: "Herb, Bruno tiene razón, mi castigo debe continuar. Si no desea mirar, espere en el coche". 


  

  Juan se quedó estupefacto al darse cuenta de que su esposa de tantos años estaba pidiendo que le hicieran más daño. Bruno supo en ese momento que Laura era algo especial. Nunca había conocido a una mujer tan necesitada de su lado sumiso como Laura. Quizás el único que estaba cerca era la esposa del policía gordo. 


  

  Bruno dijo: "Levanta el coño y no vuelvas a interferir".


  

  Herb dejó plantada a su esposa y notó que su trasero aún estaba rojo por las nalgadas. Bruno agarró la correa, colgando entre sus pechos y lentamente la llevó a un banco alto en la cintura. Colocó su cuerpo en el banco acolchado y enganchó sus tobillos a las tiras de velcro del banco. Sus tetas estaban aplastadas contra el cuero falso negro y su culo y coño se asomaban a través de la abertura en la entrepierna de la media del cuerpo.


  

  Se quedó detrás de ella y su mano serpenteó por la rendija hasta que sus dos dedos penetraron su húmedo agujero. Se maravilló de cómo algunas mujeres se excitan con el dolor. Él bombeó su mano dentro y fuera de su coño y observó como ella se mecía hacia atrás, tratando de aumentar los empujes. Bruno se dio cuenta de que estaba a punto de ser liberada y le quitó abruptamente los dedos. Las caderas de Laura continuaron moviéndose con la esperanza de recuperar su mano.


  

  "Parece que estás listo para que el castigo continúe," esperó a que su cabeza temblara de acuerdo. "Ya que su esposo vio la manera de detener las cosas, me temo que debemos expandir su, cómo lo diría yo, su abuso. Mi mano está cansada, así que podemos parar ahora, y asumiré que no te tomas en serio tu lealtad hacia mí, o puedo usar la cosecha".


  

  "La cosecha, por favor, necesito terminar esto, necesito complacerte." Laura empujó su cuerpo hacia arriba hasta que se puso de pie, con los pies atados al banco y trató de escuchar su respiración o el ruido que le decía dónde estaba Bruno. Ella giró la cabeza en su dirección y continuó, "por favor..."


  

  Bruno caminó hacia la pared y agarró una larga fusta negra. Lo balanceó por el aire e incluso sin verlo Laura sabía lo que se avecinaba. Él agarró su correa tirando de ella para que ella se parara erguida y con su mano derecha golpeó el cultivo contra su trasero. Luego, en rápida sucesión, cinco o seis rápidos y duros chasquidos de su muñeca hicieron que el cuero de la cosecha cayera contra su trasero. Bruno sabía cómo manejar la cosecha y estaba seguro de que no sufriría más que un leve moretón. 


  

  Laura gritó como un animal, pero se mantuvo firme. El instinto de proteger su culo con sus manos fue combatido y ella recibió cada golpe sin ningún intento de bloquear o disminuir su impacto.


  

  Cuando terminó, Bruno puso el tallo de la cosecha en su boca y volvió a meter sus dedos dentro de ella. Laura estaba empapada y tan cerca del orgasmo que gimió de desilusión cuando la mano dejó mucho para volver pronto.


  

  "Quiero que entiendan que quien tiene el control debe respetar los límites del submarino, pero, "se detuvo un momento para frotar suavemente sus pechos que sobresalen de la media de malla como ballenas que rompen la superficie del océano. "Si ella no aprende a confiar en su Dom y a seguir órdenes, no es más que un tonto juego sexual de Hollywood."


  

  Él continuó diciéndole que su sesión no había terminado. Porque no sólo ella debe aprender el resultado de la desobediencia, sino también su esposo.


  

  Hablando en voz alta, Bruno dijo, "Laura usa ambas manos y sostén tu pecho derecho hacia arriba y hacia afuera." Le quitó el cultivo de la boca mientras la veía estirar su teta hacia el espacio. Tomando la pequeña solapa de cuero al final del cultivo, se la frotó suavemente por el pezón. Laura al primer contacto tembló y se la podía oír chupar el aliento. Esperó el dolor pero sólo sintió la suave caricia del cuero.


  

  Este toque suave duró bastante y mientras continuaba dijo: "Las próximas bofetadas se deben al intento de tu marido de salvarte de la única cosa que ambos sabemos que necesitas". Le dio golpecitos en el pezón en rápida sucesión, "asegúrate de sostener tu teta por mí y no intentes echarte para atrás, y recuerda darme las gracias por ayudarte a satisfacer tus necesidades", tan pronto como terminó las últimas palabras cuando levantó su mano derecha y movió el brazo y la muñeca al unísono, dando un fuerte y rápido golpe directamente en su pezón.


  

  El sonido de la piel golpeando la carne resonó en la pequeña arena y el involuntario grito de Laura se escuchó por toda la habitación. A su favor no se apartó y sus manos nunca dejaron su pecho. Segundos después del contacto ella agradeció a Bruno y pidió otro. Dos golpes más iguales o mayores fueron administrados a su seno derecho, luego después de cambiar su agarre a su seno izquierdo, tres golpes más fueron dados. A todos les siguió un agradecimiento y la petición de otro.


  

  Bruno estaba orgulloso de ella y sintió que su sueño de traerla de vuelta al club seguramente sucedería. La llevó a un banco y la acostó de espaldas. De pie entre los muslos se bajó la cremallera de los pantalones y sacó la polla dura. Frotó la cabeza hacia arriba y hacia abajo por la abertura empapada.


  

  "¿Qué quieres, cabrón?", preguntó.


  

  "¡Tu polla, por favor, cógeme!"


  

  Su mano se balanceó hacia afuera y en un movimiento ascendente le dio una bofetada a su teta, lo suficientemente fuerte como para que rebotara obscenamente en su pecho.


  

  Antes de que él se lo ordenara, ella gritó lo que ella sabía que ambos querían oír, "¡Otra vez, dale otra bofetada.... más fuerte!" 


  

  La teta derecha e izquierda fueron esposadas varias veces, luego, en un rápido movimiento, la metió en su cálido y húmedo agujero cavernoso hasta que sus bolas la golpearon en el trasero. Ambos ya habían pasado los juegos preliminares y cada empuje era más duro que el que lo precedía. Laura sintió su culo y sus pechos irradiando un dolor que parecía hacer señas a los nervios de su clítoris para que llegaran al clímax. Ella vino duro y sintió el gran chorro de fuego de Bruno polla tras chorro de su semilla en lo profundo de ella. 


  

  Después de que bajó de su cenit se sintió exhausta. Bruno le ordenó a Herb que encendiera las luces que brillaban en la arena. Las luces eran tan brillantes que Bruno no podía ver a los cuatro hombres, pero sabía que podían ver a Laura y a él. Se adelantó, su polla aún enterrada en ella y la levantó. Mientras la sostenía, podía sentir sus paredes vaginales ordeñando a su miembro. A Herb le ordenaron que quitara la capucha. Una vez fuera de los ojos de Laura se tomó su tiempo para adaptarse a la arena y vio todos los instrumentos del dolor. Se preguntaba si los vería o los volvería a sentir. Su cara estaba roja y sus ojos hinchados por las lágrimas y el calor de la máscara. Ella quería irse a casa.


  

  Bruno la sacó y la ayudó a ponerse de pie, levantando la correa por encima de su hombro para que su cabeza apuntara hacia arriba. Se paró en las luces brillantes con sus tetas colgando de las medias del cuerpo todavía rojas por el abuso.


  

  Bruno sacó un llavero de su bolsillo y lo colgó delante de su cara. Notó una huella de una pata en un medallón de un cuarto. Él sonrió y le dijo que él y sus amigos llamaban a su grupo el "club de la perrera" en honor de los dueños anteriores. Dijo que todos los miembros tenían un medallón como el suyo.


  

  "Incluyendo," se detuvo notando la mirada interrogativa en la cara de Laura, "los cuatro miembros aquí presentes. Tres de ellos trabajan en restaurantes que visitaremos durante su estancia, y uno es miembro de los cuidadores de su villa. Así que mi pequeña zorra, me pregunto cómo te sentirás, conociendo a un completo extraño, alguien que nunca has visto ha visto todo tu castigo esta noche. ¿Es el chico de la piscina o el jardinero, el chef o el ayudante de camarero?" 


  

  "Saben que no pueden tocarte o usarte, pero si tus caminos se cruzan y sienten el deseo, han sido instruidos para mostrar su llavero de membresía y pueden ordenarte hacer algo que estoy seguro te avergonzará." Su risa llenó la habitación y mientras se despedía, Laura pudo aquí al menos cuatro voces diferentes diciéndole adiós o 'Ciao'". El sonido de la camioneta desapareció en la noche.


  

  Bruno la condujo hasta el coche y se fueron a casa en silencio. Laura seguía tomando el sol después de la noche y se preguntaba qué cosas malvadas podían pedirle los hombres. Bruno les dijo que vendría por la mañana. Quería llevarlos a la playa nudista de la costa.


  

  Juan ayudó a su esposa a quitarse las medias y los tacones y la acostó en la cama. Le dijo que debían discutirlo antes de que se durmiera. Ambos admitieron que disfrutaron de la velada con Bruno y pensaron que tal vez después del viaje a la playa de mañana sería mejor tomar un descanso. Tal vez una semana o dos, entonces si ambos están listos, contactarán a Bruno para más juegos.


  

  El lado sensato de Laura sabía que su esposo tenía razón, pero en el fondo ella quería continuar, pero no lo suficiente como para arriesgar su matrimonio. Sólo la sorprendió cómo todo lo que Bruno hacía ahondaba en sus oscuros secretos. Parecía que podía leer su mente. Expresaron su preocupación de que se molestara, así que decidieron esperar hasta que regresaran de la playa para hablar con él. Era un arma de doble filo: querían que los juegos continuaran, pero querían tener el control de su futuro.


  

  Bruno apareció poco después de las diez de la mañana. Llevaba traje de baño y camiseta. El cuerpo de Laura había resistido el abuso de la noche anterior. Ligeros moretones en el culo fueron los únicos signos de su aventura. No queriendo molestarle, Laura todavía tenía que vestirse, pensando que era mejor dejar que él decidiera. A Bruno pareció gustarle su decisión y estaba de muy buen humor. Le dijo que se quitara la bata en cubierta. Me explicó que iban a ir a Bibbona Beach a casi dos horas de distancia. Es una de las pocas playas desnudas de la Toscana y no se permitían niños. Hay algunas zonas de dunas que la gente que desea jugar un poco puede hacer lejos de las otras. 


  

  "Laura, quiero que te pongas el traje que compramos. El agua es hermosa y debe ser experimentada". Sonrió a los dos americanos.


  

  "Bruno, que yo..." La voz de Laura era fuerte, pero con deferencia, "que me ponga una camisa para cubrirme hasta que estemos en la playa. El malvado traje de baño de comadreja no es más que tres parches sostenidos con hilo dental. Me lo pondré, créeme que me estoy mojando pensando en ello, pero, en el coche y en la playa, ¿podría por favor..."


  

  Él la interrumpió: "Por supuesto, lo entiendo perfectamente. Ponte la camisa que usaste la otra noche. Hay algunas sombrillas que he reservado para nosotros. Tengo miedo de que con tu piel tan pálida te quemes. Traiga protector solar. Ahora ve a vestirte."


  

  Laura dejó a los dos hombres y Bruno se acercó a Herb: "Recordad la historia que me contasteis que os pareció tan emocionante", se fijó en la expresión interrogativa de Herb y continuó: "donde un hombre vendaba los ojos a Laura y jugaba con ella". Luego debe suplicar el clímax y le quitan la venda de los ojos justo cuando comienza el orgasmo, sólo para revelar una habitación llena de hombres con sus pollas fuera masturbándose".


  

  Herb agitó la cabeza en reconocimiento de lo que realmente era una de sus fantasías favoritas. Bruno continuó: "He hecho arreglos para que cinco hombres, seis de ellos incluyéndote a ti, ayuden a Laura a cumplir este sueño. Cuando lleguemos allí te enviaré de vuelta al coche para mis gafas de sol, dándome tiempo para poner las cosas en marcha. No quiero que los otros hombres sepan que eres su marido, así que no hables. Es más probable que la insulten y la inciten si no saben que es su esposa. Esto es bueno, ¿no?"


  

  Juan estaba avergonzado de sí mismo por admitirlo, pero sacudió la cabeza para decir sí y ya podía sentir cómo se movía su pene. Los pensamientos de terminar estas hazañas con Bruno fueron temporalmente olvidados. Corrió a buscar su traje y cuando fue al dormitorio no podía creer a su esposa. Llevaba el traje de baño más pequeño que jamás había visto, y aunque iban a una playa desnuda, parecía más expuesta que si estuviera desnuda.


  

  "Dios, Herb, ¿puedes creerlo? Si doy unos pasos, la tanga llega a los labios de mi coño. Y la parte de arriba, apenas cubre mis pezones!" Ella sacó la tanga de su coño, pero tan pronto como la soltó la tela serpenteó de nuevo en su coño. "¡Creo que me sentiré más humillada en esto que si me hiciera caminar desnuda por la playa!"


  

  Herb le dijo que creía que esa era la idea, pero no mencionó la audiencia que Bruno había planeado para Laura. Se puso la cubierta y empezaron el largo viaje hasta la orilla. Bruno, actuando como el guía turístico, señaló los lugares de interés y nunca mencionó nada de naturaleza sexual durante todo el viaje.


  

  Cuando llegaron Bruno les dijo que la parte desnuda de la playa estaba en el extremo sur. Fue un poco de paseo y Laura se encontró a sí misma excitada por el roce de la tanga contra su coño. Qué puta que soy pensó y se preguntó cuándo Bruno la obligaría a quitarse el cobertor. Una vez en la sección de desnudos Bruno le pidió que le diera la camisa a Herb. Caminaron unos metros hasta que los llevó a un área escondida por las dunas en tres lados y sólo abierto al agua, a veinte o treinta metros de distancia.


  

  Había un lugar con dos paraguas y una gran manta debajo. Bruno se quitó la camisa y dejó la bolsa que trajo. Le dijo a Juan que olvidó sus anteojos en el Fiat y se preguntó si le importaría regresar por ellos, Juan estuvo de acuerdo y comenzó el viaje de ida y vuelta de cuarenta minutos de inmediato. Laura no estaba segura de qué hacer, así que esperó al borde de la toalla. Bruno le hizo un gesto para que se sentara a su lado y le ofreció un trago de Limoncella que él había traído en el termo. Le encantaba el sabor del licor de limón y saboreaba su sabor. La dulzura enmascaraba su alta graduación alcohólica. 


  

  Una vez que terminó la bebida, Bruno comenzó a frotarse los hombros, diciéndole lo desagradable que se veía en el bikini Weasel con el fondo de micromini. Empezó a besarla y a decirle lo puta que era. La mayoría de las personas que vienen a las playas nudistas son naturalistas que disfrutan del sol, pero Laura era una puta que quería mostrar sus tetas y culo a extraños. Laura estaba respondiendo a Bruno y no hizo nada para evitar que sus manos le sacaran las tetas de su pequeño top de tela. La recostó sobre la manta y le dio unas gafas de sol para que se las pusiera. 


  

  "Quiero enmascarar tus sentidos. Las gafas están oscurecidas, así que, como anoche, no se puede ver nada ni a nadie". Ahora le frotaba abiertamente los pezones y le hablaba sucio. Pronto su mano derecha bajó por su tenso estómago y tiró de la tanga con fuerza hacia arriba. La tela ya estaba bien metida en su abertura y su tirón le causó un dolor en el clítoris que, en lugar de ralentizar sus sensaciones, las acentuó. Me dolió tanto, que pensé que era una zorra dolorosa.


  

  Bruno le susurraba al oído, tanto en italiano como en inglés, llamándola'puta' 'puta' 'coño'. Parándose sólo para morderle el lóbulo de la oreja o el pezón. Después de unos diez minutos de esto, pudo sentir que su cuerpo estaba a punto de alcanzar el orgasmo. 


  

  Preguntó: "¿Mi puta quiere correrse?"


  

  Laura gimió y agitó la cabeza hacia arriba y hacia abajo, sí.


  

  "No. No, mi coño. Debes pedirme que llegue al clímax. Dime lo que quieres". Sus dedos se deslizaron sobre su coño húmedo y abierto y casi le quita la parte inferior del cuerpo de la manta mientras se los clavaba profundamente en ella.


  

  "Por favor, Bruno, quiero venir. "¡Por favor, no pares!"


  

  Sabía que ella estaba cerca, así que mientras ralentizaba su manipulación de su coño él continuó haciéndola describir verbalmente lo que ella quería. Vio a sus cinco amigos cercanos observándola asombrado mientras ella intentaba follarse contra sus dedos. Bruno no estaba seguro de si podría aguantar hasta que Herb regresara, pero se sintió aliviado cuando lo vio venir sobre la duna.


  

  "Laura, dime quién eres y qué quieres. Dilo en voz alta para que todos puedan oírlo".


  

  Laura se detuvo un momento preguntándose si había alguien más en la duna. Ella estaba lista para correr, pero Bruno sabía cómo ralentizar el ritmo lo suficiente como para sofocar su pasión. A ella no le importaba si había alguien allí, necesitaba correr.


  

  "Soy tu coño y quiero acabar en tu mano. ¡Por favor, Bruno, déjame acabar!"


  

  Juan acaba de llegar a esas palabras y fue sorprendido por los otros hombres acariciando abiertamente sus pollas mientras veían a su esposa girar sobre la mano del italiano.


  

  "Quiero que mis amigos te cubran las tetas con su semen, entonces y sólo entonces te dejaré cumplir tu deseo, pero debes hacerlo tú mismo mientras todos miran." Luego le sacó las gafas de sol de los ojos y le sacó la mano de la entrepierna.


  

  Laura parpadeó un par de veces, adaptándose a la luz brillante. Al principio sólo veía siluetas de hombres, luego veía sus brazos moviéndose y podía ver cómo se acariciaban los penes. Oh, Dios mío, pensó, se me van a echar encima. Incluso Herb, a quien ella notó, polla en mano.


  

  "Pregúntales, mi coño. Pregúntales a todos". Bruno estaba disfrutando el control que tenía y esperaba que su amigo con la lente telescópica tuviera una visión clara de Laura.


  

  "Por favor, dispara tus cargas sobre mis tetas, sobre mí, por favor, tengo tantas ganas de correr."


  

  "Dilo en italiano, ruega por el coño."


  

  Laura intentó lo mejor que pudo para pedir su liberación. Los hombres se rieron de sus pobres habilidades verbales y la llamaban con nombres como puta americana, puta de EE.UU. y cerdo. Todos se habían movido hacia ella formando un círculo, dos de los hombres recordando mantener un espacio abierto entre ellos para el hombre que se escondía junto a la duna. Laura oyó a Bruno decirle que se pusiera de rodillas. Se puso nerviosa, su mano derecha nunca dejaba su coño. Le rogó a Bruno que la dejara venir y él dijo que sólo cuando los hombres estuvieran satisfechos. Su cuerpo estaba cubierto de sudor, la tanga apenas visible ahora que fue empujada tan profundamente. Sus pezones eran duros como una roca y ella seguía pidiendo en dos idiomas para que se corran en ella.


  

  Bruno dijo que quizás no se estaba esforzando lo suficiente. Tal vez no quería correrse lo suficiente. Tal vez deberían empacar e irse. Laura estaba tan frustrada que necesitaba ser liberada que sorprendió tanto a Herb como a Bruno. Se inclinó hacia delante y, a falta de una mejor descripción, se tragó al gallo más cercano del grupo en la boca. El hombre se asustó porque se les dijo que no se tocaran, pero cuando su cálida boca se tragó su verga hasta la base, no pudo sostenerse. Mientras se tensaba para correrse, Laura sintió que su cuerpo se ponía rígido y le arrancó la boca de la polla. Ella lo agarró y dirigió su semen por todas sus tetas.


  

  Gritando'Piu','Piu' Laura pidió en italiano'más' y'más'. Su boca chupó la polla del hombre siguiente en lo más profundo de su interior y sintió una cálida ráfaga de semen golpearla en la cara desde su izquierda. Luego otro y el hombre que tenía en la boca la sacaron y le dispararon carga tras carga en la cara y las tetas. La siguiente carga la golpeó en los ojos y el semen estaba ardiendo pero a ella no le importó. Ella se preguntó a través de su mente llena de lujuria si Juan ya había corrido.


  

  Por unos minutos más los hombres terminaron de vaciar sus bolas sobre la mujer. Seis cargas de crema le pintaron la cara y las tetas. Bruno le dijo que podía correrse y esta mujer de casi cincuenta años, con las rodillas extendidas, cayó hacia atrás hasta que sus hombros tocaron la manta. Herb no podía creer que ella fuera tan flexible y ahora sentía que todo el dinero que él pagaba por las clases de yoga estaba bien gastado.


  

  Pensando en lo que la gente en casa pensaría de ella ahora, cubierta de semen, haciendo un espectáculo para hombres extraños la envió al límite. Su cuerpo entró visiblemente en espasmos y tuvo el clímax más duro y largo de su vida. No hubo nada más que silencio durante unos segundos. Entonces los hombres empezaron a hablar entre ellos mientras Laura lentamente deslizaba cada pierna por debajo de ella. Bruno le dio una toalla y ella se limpió el semen de la cara. Le dijo que se lo dejara en las tetas. 


  

  Sin arreglar su traje, y sin pedir la camisa, regresó al auto entre los dos hombres más importantes de su vida en ese momento. Cuando se acercaron a algunos de los adoradores del sol y comenzaron a escuchar el asco en sus voces, Juan tomó la camisa y cubrió las tetas cubiertas de semen de su esposa. Bruno lo dejó pasar, porque sabía que pronto la poseería completamente.


  

  Apenas hablaron en el largo viaje de regreso, Laura y Herb estaban emocionalmente agotados, mientras se acercaban a la casa, Bruno hablaba de otras aventuras que había planeado. Quería ver a Laura comer coño y estaba pensando en una orgía de pandillas. Los ojos de Laura miraron a su esposo y se preguntaron si realmente lo terminaría.


  

  "Bruno", dijo Herb con autoridad, "Realmente hemos disfrutado de esta aventura. Pero, no creo que ninguno de los dos estuviéramos planeando pasar las seis semanas jugando contigo. No me malinterpretes, ambos los disfrutamos, pero creo que necesitamos un descanso. Hay mucho que ver en Toscana y creo que queremos pasar un tiempo juntos, sólo nosotros dos. Si decidimos intentar otra aventura te llamaremos. Muchas gracias."


  

  Bruno se mordió la lengua y les dijo que entendía. Continuó diciendo que si cambiaban de opinión o necesitaban un guía, él estaba disponible. Hizo que lo dejaran en la ciudad y se despidieron. Herb esperaba que fuera para siempre. Laura se sentía triste y vacía. Ella sabía que amaba a Juan y no podía desafiarlo. Las manchas de semen en su camisa y el sabor de la polla todavía en su boca le recordó que Juan tenía razón: esto podría salirse de control.


  

  Juan rompió el silencio, "que fue más fácil de lo que esperaba. Vamos a casa a ducharnos. Entonces te pondremos alguna de esas ropas que él odiaba y tendremos una cena tranquila".


  

  Herb podía haberle hecho el amor en cualquier momento, sabía que estaba cachonda desde esta tarde, pero quería olvidar el sexo por ahora y pasar tiempo con la madre de sus hijos, su esposa y mejor amiga. Se divirtieron mucho en un pequeño café cerca de la parte vieja de la ciudad. Ambos escudriñaban las multitudes en busca de señales de Bruno, pero no se le veía.


  

  Llegaron a casa poco después de la medianoche y se estaban preparando para ir a la cama cuando sonó el teléfono de Laura. Les habían dicho a los niños que enviaran un correo electrónico a menos que fuera una emergencia porque el costo del teléfono sería muy alto. Laura vio que el número era de su hija, Kate. Era una estudiante de primer año en UCLA. Laura tenía miedo de responder, pensando lo peor.


  

  "Hola, Kate, ¿estás bien?"


  

  "Estoy bien, pero ¿qué estás haciendo mamá. ¡Eso es tan asqueroso!" Juan podía oír la voz de su hija pero no podía entender las palabras. Laura dijo'está bien' y se encogió de hombros.


  

  "Kate, cálmate, lo que es asqueroso. ¿De qué estás hablando?


  

  "La foto es asquerosa, mamá, ¿qué te parece?"


  

  "Escucha Kate, no sé de lo que estás hablando. ¿Qué foto? "¡Cálmate y explícate!" Ella levantó la voz, "¡Esta llamada no es barata, jovencita!" 


  

  Hubo un silencio en el otro extremo y Laura al principio pensó que su hija había terminado la llamada. Entonces su teléfono sonó, indicando que había un correo electrónico enviado a su iphone. Cuando la abrió, vio que la enviaron desde el teléfono de Kate. Tan pronto como Laura vio la foto supo por qué su hija estaba tan molesta. Allí estaba desnuda, en la habitación estaba ahora de pie, ahuecando sus tetas, sosteniéndolas como si estuvieran alardeando. Tenía los tacones rojos puestos y nada más. Su coño afeitado fue exhibido abiertamente y había una gran sonrisa en su cara.


  

  Juan estaba mirando por encima de su hombro y entendió exactamente lo que había pasado. ¡Bruno! Susurró algo al oído de Laura. 


  

  Laura habló, meneando la cabeza a su marido para decirle que ella entendía lo que él quería. "Dios mío, Kate, cariño. Lo siento mucho. Bebí un poco de vino y tu padre estaba en la ciudad recogiendo algunas provisiones. Creí que se lo había enviado yo. Cielos, ¿crees que a tu hermano también le dieron uno? ¿Qué he hecho?"


  

  "No, la foto sólo me la enviaron a mí, gracias a Dios. Sé que están en una segunda luna de miel, pero por favor, si alguien viera esto, estaría tan avergonzada. Si yo fuera tú, borraría todas las fotos que tienes. ¿Te imaginas lo que haría el abuelo si viera eso? ¡Él tendría un ataque al corazón!" Kate pensó que estaba bien que jugaran, pero aún así le pareció asqueroso. "y mamá, aquí en la escuela las únicas chicas que se afeitan son las putas. Voy a borrar esto y no quiero volver a hablar de ello nunca más. NUNCA! Especialmente con papá. Adiós."


  

  Laura oyó que la fila se quedaba en silencio y se quedó atónita durante unos segundos antes de hablar. Estaba tan humillada por lo que había dicho su hija. Necesitó toda su voluntad para tratar de luchar contra la humedad entre sus piernas. "Ese bastardo de Bruno debe haber hecho copias. Herb, algunos de los otros son mucho, mucho peores. Mira, "ella extendió su teléfono y siguió pasando su dedo a través de la pantalla. Foto tras foto, cada una más explícita que la anterior. Había casi cincuenta imágenes con las últimas cinco o seis simplemente vulgares.


  

  "Si tuviera la información de Kate, podría tener a todos en mi teléfono. ¿Qué vamos a hacer?"


  

  Herb intentó calmarla pero Laura empezó a llorar. Le dijo que hablaría con Bruno al día siguiente y aclararía las cosas. Herb le dijo que en el peor de los casos, Bruno le enviaría la foto más grosera. Podrían explicarlo como una diversión traviesa entre marido y mujer. No hay nada tan malo como para permitir un chantaje o la ruina familiar. Herb se dio cuenta de que no se lo estaba creyendo, ella era la que tenía los dedos metidos profundamente en el coño en las últimas fotos.


  

  "Herb, será mejor que los recuperes a todos," estaba sollozando y sus ojos estaban hinchados, "Lo digo en serio. Nadie puede ver esas fotos."


  

  Herb lamentaba su decisión de atrapar a Laura en su trampa. Parece que él también fue atrapado. Sabía que tenía que ser firme con Bruno y no dejar que entendiera lo asustada que está Laura. Si siente su miedo, puede pedir cualquier cosa. Herb pensó que tenía suficiente dinero en efectivo en algunas cuentas como para poder negociar un trato por las fotos.


  

  Laura apenas le hablaba y sabía que ella apenas dormía porque él también estaba despierto la mayor parte de la noche. A la mañana siguiente le dijo a Laura lo que pensaba. "Laura, si él sabe lo asustada que estás de que esas fotos sean vistas, él tendrá la ventaja sobre nosotros. No puedes llorar ni suplicar. Tienes que ser fuerte y dejarme hablar a mí", se dio cuenta de que miraba interrogativamente, "sí, creo que tienes que estar allí cuando nos encontremos". Si no estás presente, él sabrá lo molesto que debes estar. Creo que tenemos que reunirnos en privado, así que lo llamé esta mañana y le pedí que viniera al mediodía". Él fue a ponerle el brazo encima y ella se alejó, "Debes ser fuerte", repitió.


  

  Laura tenía los ojos hinchados y sabía que Herb tenía razón. Ambos necesitaban dar una impresión de indiferencia y no mostrar miedo. El peor escenario sería la vergüenza sobre las fotos tomadas por marido y mujer durante las vacaciones, ¿qué tipo de influencia tendría? Le dijo a Juan que haría todo lo posible y le admitió a Juan que había sido engañada por este hombre. No podía creer lo bien que entendía sus deseos. Le dijo a Herb que esto era tanto culpa suya como de él. Herb sintió por un momento que debía decirle la verdad. Se sentía culpable, pero sabía que no debía admitirlo.


  

  Eran las doce y media antes de que llegara Bruno. El tiempo extra de espera fue muy duro para Laura. Bebió dos copas de vino para calmar sus nervios. Herb empezaba a preguntarse si su presencia allí era una buena idea. Bruno conducía una Vespa y llevaba una mochila. Tenía la mirada en sus ojos que Laura vio cuando ella no se vistió exactamente como él le había ordenado. Se decía a sí misma que fuera fuerte.


  

  Juan habló primero: "¿Qué te da derecho a meter a mi familia en esto? Mi hija estaba un poco molesta cuando vio la foto, pero por suerte la convencimos de que era un pequeño juego que estábamos jugando y Laura simplemente envió la foto a la dirección equivocada. Laura y yo disfrutamos nuestro tiempo contigo, pero queremos que termine. ¡No estoy seguro de lo que quieres, pero deja a mi familia fuera de esto!"


  

  Bruno dejó su mochila en el mostrador de la cocina. Sonrió a Laura, vestida con su mirada de'Anne Klein'. Pantalones cortos de punto, blusa blanca y suéter sobre los hombros. 


  

  "Herb, puse mucho tiempo y energía en esto. Yo diré cuando se detenga." 


  

  Bruno estaba listo para cualquier tipo de respuesta física de Herb. Mientras Herb estaba en la universidad, Bruno trabajaba como portero en bares de todo el valle. Dudaba de que Juan hubiera estado alguna vez en una pelea y sería derribado fácilmente. Los dos juntos podrían ser un problema, pensó, pero una vez que les explicó las cosas, sintió que la lucha había desaparecido.


  

  "Mierda", la voz de Herb resonó en la cocina. "Podrías avergonzarnos si nos mandas más de esas fotos, pero lo superaremos", miró a su esposa y ella asintió con la cabeza, "así que lárgate de aquí y si aparece una foto más, visitaré a tu amigo policía". ¿Entiendes lo que digo? ¡No te tenemos miedo!"


  

  En silencio, Bruno abrió su mochila y sacó un iPad. Lo encendió, hizo algunos ajustes y luego lo encendió hacia la pareja. 


  

  "Tal vez puedas ser valiente con esas fotos, pero ¿qué tal si tu hijo ve a su madre follada en el capó de un Fiat?" Allí, en el tono verde de la fotografía de infrarrojos con poca luz, estaba Laura, desnuda pero por tacones. Mientras se movía de una foto a otra, no había duda de que era ella y parecía estar disfrutando. 


  

  Antes de que ninguno de los dos pudiera responder. Bruno continuó, "o tus padres viendo a su hija mamar delante de esta misma Villa?" Más fotos de Laura caminando desnuda desde el coche y chupando a Bruno en la entrada. Claramente Juan pudo ser visto abriendo la puerta y dejándolos entrar a los dos en la casa.


  

  "O tal vez a los oficiales de la iglesia les guste esto, tal vez lo mejor de todo en acción real...." Bruno apretó un botón de juego y allí estaba Laura en su bikini caminando por la playa. La película digital había sido editada y la siguiente escena la mostró empujando su coño contra la mano de Bruno y pidiendo semen. Entonces la indignidad final; Laura rogando a cada hombre que eyaculara sobre ella, Uno que claramente era su marido. Luego, goteando en el semen, se aliviaba, con los dedos, frente a la multitud, teniendo un orgasmo que parecía dejarla inconsciente por unos segundos.


  

  Laura lo perdió. Empezó a sollozar, todo su cuerpo temblando. Caminó hacia el sofá y más se cayó que se sentó en el cojín. Juan no podía creer esto. Había sido creado, obviamente, pero el detalle y la organización detrás de esto estaba más allá de sus expectativas.


  

  Sus hombros se desplomaron y rompió el silencio, "¿qué quieres, Bruno? ¿Dinero? No soy rico, pero se me ocurrirá algo si me das tiempo".


  

  "Bueno, por supuesto que esto me costó un poco de ingeniería. Querré un reembolso antes de que te vayas. Digamos que en el rango de 10.000 euros. Pero lo que quiero es lo que hemos hablado tantas noches. Quiero que Laura, por el resto del viaje sea mía."


  

  Laura levantó la vista y dijo: "¿Qué quieres decir con que has hablado tantas noches de ello? ¿Hablaste con quién?"


  

  "Bruno, creo que deberías irte. Podemos discutir esto más tarde en privado," Herb intentó apresurarse, esperando que Laura no entendiera exactamente lo que se decía.


  

  "Espera, ¿qué coño está hablando de Herb?" Gritó ella, de pie, con la cara sonrojada de ira.


  

  "Laura te lo explicaré más tarde, te lo prometo", volviéndose hacia Bruno simplemente dijo una palabra, "vete".


  

  "Presionó otro botón en la tableta y hubo unos momentos de silencio, excepto por la respiración de un hombre. Entonces se oyó una voz. 


  

  Era claramente de Herb: "Bruno, estoy tan contento de que finalmente estemos hablando. El chat por computadora está bien, pero realmente necesito creer que eres el hombre que dices ser. No quiero saber que es un pervertido de 300 libras en Cleveland". Se escuchó una pequeña risita.


  

  "Bueno, espero que lo mismo sea verdad. Espero que tu esposa, Laura, sea tan excitante como dices. Estoy deseando follármela, Herb". Se podía escuchar un gemido en la grabación de la respuesta de Herb.


  

  "Ella está preparada. De lo único que hablamos es de que la usen como a una puta. Si juegas bien tus cartas, ella será tu putita durante todas nuestras vacaciones".


  

  "Lo espero con ansias, Herb, pero quiero dejar claro que esto no va a ser una aventura de una noche. Entiendo que me rechace de inmediato, pero si puedo engancharla, si la pongo en marcha sabiendo todo lo que me has dicho sobre ella. Quiero sobrepasar sus límites, Herb. Realmente quiero que ella sea mi puta."


  

  Los ruidos de Juan, casi como si se estuviera masturbando, decían: "Quiero esto tanto como tú. Creo que si puedes seducirla la primera noche que nos encontremos en Le Vecchie Mura, creo que todo vale después de eso. Si eres el hombre de las pollas que dices ser, esa perra será tuya".


  

  Bruno apagó el audio. "Tengo todas nuestras conversaciones y transcripciones de nuestras charlas, si quieres verlas, Laura."


  

  Ignoró a Bruno y se acercó a su marido y le abofeteó, "bastardo, todo este tiempo he estado diciendo que este hombre me lee como un libro, conoce mis deseos secretos. No podía rechazarlo porque todo lo que hacía me excitaba. Bueno, ya sé por qué ahora, ¡le contaste todo!"


  

  Se dirigió a Bruno: "Haré lo que quieras, no tengo elección. Pero, ¿cómo sé que después de que nos vayamos no los publicarán en Internet ni se los enviarán a mi familia? Por favor, no dejes que nadie vea esas fotos. Por favor!"


  

  "Realmente no lo sabes. Supongo que tienes que confiar en mí. ¿Como tú has confiado en él durante tantos años?" Bruno se rió. "No tengo razón para arruinar tu vida. He disfrutado jugando con mujeres toda mi vida. Laura de todas las mujeres que he conocido, nadie es como tú. Ahora puede que no lo aceptes, pero te deleitas en la degradación y la humillación. Quiero que ambos hagamos un viaje de descubrimiento. Cuando terminemos te dejaré ir. Sólo tienes mi palabra, pero nunca te he mentido ni a ti ni a Herb en todos estos meses que hemos hablado".


  

  Herb empezó a protestar pero Laura dijo: "Herb, no tienes voz en esto. Quédate o vete, no me importa. Espero que terminemos cuando esto termine. Si hay alguna posibilidad para nosotros, será cuando sepa que esto ha terminado".


  

  Juan se dio cuenta de que su protesta caería en oídos sordos. Se sentó, con los codos en las rodillas, la cabeza en las manos. Lo que había hecho, pensó para sí mismo. Deseó esto durante tanto tiempo y se dio cuenta de que no era nada de lo que imaginaba. ¡Ten cuidado con lo que deseas!


  

  Laura pensó que habría tiempo para absorber todo esto. Parecía un desastre y estaba emocionalmente agotada. Bruno le dijo que se desnudara. 


  

  "No quiero verte con ningún traje que hayas traído de Estados Unidos. Laura, espero completa obediencia y si no la veo ahora enviaré e-mails a todos tus contactos."


  

  Rota, agotada y sin cuidado, Laura dejó caer su suéter de los hombros, se quitó la blusa y los pantalones cortos. Llevaba un sujetador de encaje blanco y bragas a juego. Eran sus favoritos, sexys y cómodos. Comprendió que probablemente no necesitará nada de su lencería durante el resto del viaje. Se quitó las sandalias y se paró en el centro de la habitación.


  

  "Son casi las tres -dijo Bruno-, sólo tengo tiempo para una mamada. Vamos al dormitorio y elegiré tu ropa para esta noche. Herb, quédate aquí. Me gustaría que la trajeras a la ciudad a las ocho en punto. Cenaremos juntos".


  

  "No lo quiero allí", dijo Laura con calma. "haz lo que quieras conmigo, pero no quiero que se ponga a mirar".


  

  "Bueno, querida, no tienes elección," se dirigió al dormitorio, "date prisa, tengo que correr antes de irme." Bruno se rió de su broma.


  

  

  Juan no sabía cuánto tiempo había estado sentado, puede haber sido minutos, puede haber sido horas. Sólo levantó la vista cuando oyó el sonido de tacones en el suelo de baldosas. Allí estaba su esposa de veintitrés años. Todavía desnuda, llevaba tacones rojos y se había puesto la cara hacia arriba. Lápiz labial rojo carmesí profundo y rímel grueso. 


  

  A través de su estómago inferior, justo por encima de la línea del pelo de su coño, si ella tenía uno, escrito en tinta negra fue: LA CUÑA DE BRUNO. Bruno hizo un movimiento circular con su dedo índice y Laura giró ciento ochenta grados. Escrita en la parte baja de su espalda, con la misma tinta negra: SÓLO COCK ITALIANO, con una línea apuntando a la rajadura de su culo. 


  

  Bruno dijo una palabra, "Agáchate" y Laura se agachó a la cintura, extendiendo la mano hacia atrás para abrir las mejillas de su trasero. La línea que desapareció ahora era visible con una flecha apuntando a su culo. 


  

  Bruno miró a Juan: "Tu mujer será una buena mascota", se detuvo y enfatizó la palabra", y continuó: "A las ocho en punto". No llegues tarde."


  

  Laura y Herb eran como estatuas en la sala de estar. Herb sentado, temeroso de hacer contacto visual. Laura, desnuda y marcada como propiedad de otro hombre volteada hacia Herb. 


  

  Finalmente ella habló. "Estoy seguro de que esto no era parte de tu plan, Herb. También admito, al principio, que lo disfruté tanto como tú, o quizás más". Su voz se rompió, sin cambiar; parecía como si gritara sin volumen, "si hubiéramos llegado juntos por este camino tal vez todavía estaríamos en esta situación, pero porque te empeñaste en mentir, engañar y básicamente sacrificarme por tu fantasía, te odio".


  

  Juan levantó la vista y se puso a hablar, pero su grito espeluznantemente silencioso la cortó: "No, no digas ni una palabra. Cuando esto termine, y espero que así sea, tal vez quede algo entre nosotros. Tal vez, pero ahora realmente lo dudo. No intentes consolarme o explicarme esto. Haz lo que dice, no interfieras y ya veremos. Te prometo que si esas fotos llegan a nuestros hijos o a mis padres por cualquier cosa que hagas, Herb, no sé lo que haré... nunca podría enfrentarme a ellos... pero sé que nunca te hablaré. Nunca."


  

  Se giró y volvió al dormitorio. Tenían cuatro horas antes de su reunión con Bruno y Herb pensó que era mejor mantenerse alejado. Su mundo se había derrumbado y ahora su única esperanza era que ella lo dejara volver a su vida cuando todo esto terminara. A las siete y media el familiar clic de los tacones de aguja rojos resonó por toda la casa. Laura entró en la habitación y vio cómo los ojos de Herb se ponían su traje. 


  

  Bruno había sido específico sobre lo que debía ponerse y Laura nunca se había sentido tan humillada como ahora. Los zapatos rojos eran quizás la parte más conservadora de su traje. Llevaba una falda, si se le puede llamar así, que apenas se extendía más allá de las nalgas de su culo. La palabra clave era "estirado", ya que era elástico y se ajustaba tan apretado que se podía distinguir el contorno de los labios del coño de Laura. Bastante vergonzosa, Laura se dio cuenta muy pronto de que una mancha húmeda se desarrollaría. La blusa era una camiseta. Dos, tal vez tres tallas más pequeñas. Lo más cerca posible de ser transparente. A través del pecho en letras de bloque doradas brillantes estaba la palabra: SLUT. Sus pezones y areola fueron exhibidos prominentemente.


  

  Ella vio los ojos de Juan y por primera vez hoy sintió algo por él. No había lujuria, ni excitación en su expresión. Sólo tristeza en lo que él era responsable. ¿Por qué, pensó ella, siento que me estoy mojando?


  

  Bruno le había mandado un mensaje de texto a Herb con una dirección en el pueblo y el viaje se hizo en silencio. Afortunadamente el coche tenía GPS, porque a Herb le habría costado mucho encontrar el lugar. Era un café, o más bien una pequeña charcutería. Había tres mesas y un pequeño mostrador donde se tomaban las órdenes. Herb imaginó que la mayor parte del negocio era para llevar. Detrás del mostrador había un joven pequeño con un delantal blanco. Tenía una fuerte sombra o tal vez no se había afeitado en unos días. Tenía el pelo corto y en ambos brazos tenía tatuajes. Juan recordó haber leído sobre las "mangas". Eran elaborados tatuajes que iban desde la muñeca hasta el hombro. Tan pronto como ambos entraron en el café, el hombre miró a Laura con los ojos abiertos y nunca abandonó su cuerpo.


  

  Sin saber qué hacer, Herb le preguntó al hombre si Bruno estaba allí. Se encogió de hombros como si no entendiese y Herb miró a Laura. Ella asumió lo que Herb quería y le preguntó en italiano si sabía dónde estaba Bruno. Dijo algo en italiano y Herb se dio cuenta por la expresión de Laura que no era agradable.


  

  Ella miró a Herb y dijo: "Dice que Bruno dijo que una mujer vendría aquí, pero que no debía hablar con ella hasta que estuviera seguro de que era el coño de Bruno. Supongo que solo hay una forma de demostrárselo, -llegó Laura hasta su apretada falda y la levantó hasta que su coño y las palabras escritas encima de él eran visibles-. El hombre asintió con la cabeza y Laura bajó la falda. Él le dijo algo y ella le dio a Herb una mirada que vale más que un millón de palabras. Ahora sabía que no había muchas esperanzas de que la recuperara. 


  

  Laura, en reconocimiento del hombre, se giró, se agachó a la cintura y se subió la falda. Abrió las mejillas y desde esa posición humillante miró a su marido y le dijo: "Quería saber adónde van los gallos italianos". Ella permaneció en esta posición hasta que el hombre asintió y les dijo que se sentaran a la mesa. ¡Habló un inglés perfecto!


  

  Trajo cuatro vasos y una botella de vino blanco. Se sirvió un vaso lleno y se lo dio a Laura. "Bébetelo todo de una vez." Laura sostuvo la copa por un momento y pensó que el vino podría adormecer lo que iba a pasar. Ella se lo tragó y lo siguió con otro después de que él rellenó el vaso. Podía sentir el calor del alcohol esparciéndose por su cuerpo. Se preguntó quién era este hombre. Ella no lo encontraba muy atractivo y se odiaba a sí misma por preguntarse cómo era su polla. No importa lo que su mente diga, su coño estaba respondiendo a su predicamento. 


  

  "Mi nombre es Angelo -dijo a nadie en particular-, Bruno llegará pronto. ¿Cuántos años tienes? esta pregunta estaba dirigida a Laura.


  

  "Cuarenta y siete".


  

  "Mi madre tiene 42 años. ¿Tienes hijos?, ¿cuáles son sus nombres y edades?"


  

  "Preferiría no hablar de ellos."


  

  El silencio del pequeño café se interrumpió cuando una voz familiar sonó: "Laura, Laura, realmente no nos importa de qué quieres hablar." Bruno entró en la habitación con una mujer, quizás de unos veinte años. Elegantemente vestida con pelo castaño más corto y rasgos mediterráneos distintivos. "Responde"


  

  Ella habló en voz baja, luchando contra su deseo de llorar", Kate tiene veintidós años y Jack diecinueve".


  

  Angelo, fortalecido por la presencia de Bruno, continuó como habían ensayado: "¿Saben que eres el coño de Bruno?" Esperó a que las palabras se hundieran y continuó diciendo: "¿Conocen a su Madre, a su'Madre' masturbada en una playa cubierta de semen de seis hombres? Vi la película y parecía que te divertiste".


  

  Se oyó la respiración de Laura y miró rápidamente a Bruno.


  

  "Tengo la única copia. Sólo lo verán aquellos que yo quiera, a menos que," se detuvo por un momento, "me des una razón para ponerlo en Internet. Digamos una cuenta Tumblr. O tal vez tu propio sitio web. "El coño de Bruno". Sí, eso suena bien". Sonrió y dirigió a la aún silenciosa chica a la mesa. 


  

  "¿Lo hiciste?" Laura se sorprendió con la voz del joven y lo miró cuestionablemente. "¿Lo pasaste bien?"


  

  Laura tartamudeaba y respondía en voz baja: "Supongo que sí". 


  

  "Mi hermana -señaló hacia la niña- dijo que nunca había visto a una mujer tener un orgasmo tan largo y duro. ¿Y sólo adivinaste que lo disfrutaste?"


  

  Su voz, más fuerte y mostrando un poco de rabia, a este niño, muy probablemente de la edad de sus hijos, "Sí, maldita sea, me gustó. Me gustó, pero no sabía que me estaban filmando".


  

  Herb recordó su conversación con Bruno, hace meses. Hablaron de su fantasía. De ser controlado, humillado y usado por alguien mucho más joven. Alguien de la edad de nuestro hijo. Bruno ha estado satisfaciendo metódicamente cada uno de los escenarios que han discutido. ¿Podría querer hacerlas todas, se preguntó Juan?


  

  "Me hablas como si fuera un niño", gritó Angelo, "veremos cuál es tu actitud cuando mi polla esté en tu culo".


  

  Bruno sacó su iPhone y leyó una dirección de correo electrónico en voz alta, la dirección de Jack en la universidad. "Creo que algo suave, tal vez la foto de ti abriendo los labios de tu coño para la cámara. Estoy cansado de tu falta de respeto por mis amigos y por mí. ¡Esta actitud me tiene muy enfadado!"


  

  "No, no por favor.....lo siento Bruno. Por favor, seré bueno, mejor, ¡lo prometo!"


  

  Bruno apretó algunos botones y sonrió. "Ha sido enviado,"


  

  "Dios mío, Bruno. No! cómo podría....!" murmuraba incoherentemente, lágrimas corriendo por su cara. 


  

  Bruno levantó el teléfono y Laura vio una foto de ella completamente vestida, frente a Siena. La foto fue tomada por Herb cuando llegaron. Bajo la imagen que Bruno había escrito. "¡Divirtiéndome! Amo a mamá".


  

  Laura se tomó unos momentos para entender lo que había pasado. Sus sollozos se convirtieron en gemidos al darse cuenta de que Bruno sólo le estaba mostrando lo fácil que sería para él arruinar su vida.


  

  "Bruno, lo siento mucho. Por favor, no me asustes así. Yo, yo, yo haré lo que quieras. Dame una oportunidad, esto no es fácil."


  

  "Considera esta tu última oportunidad. Ahora ve y discúlpate con Angelo." Laura se levantó de la mesa, empujando la silla hacia atrás por el piso de baldosas. Antes de que pudiera girarse, Bruno añadió: "Arrástrate".


  

  La culminación de todos los eventos finalmente había puesto a Laura en una "subzona". Reconcilió consigo misma que no había más opciones que la obediencia completa. Al caer de rodillas, Bruno supo en ese mismo momento que haría cualquier cosa por él. Su espíritu estaba quebrantado. 


  

  Se arrastró lentamente por el sucio suelo del café hasta el mostrador donde estaba el sonriente joven. Su falda se había levantado y todos sentados a la mesa podían ver su culo desnudo y sus labios hinchados. Era obvio, no importaba lo aborrecible que esto fuera para su psique, era un giro importante en su cuerpo.


  

  Se arrastró a los pies de los niños y se levantó sobre sus caderas. Ella le miró a los ojos, "Siento haber sido tan difícil. Sólo soy un estúpido cabrón. Por favor, perdóname. Lo haré mucho mejor y espero que mi culo sea digno de tu polla". Ella deseaba que cuando él le quitase el culo, le dolería, al menos el dolor podría ralentizar esta perversa necesidad de degradación y abuso.


  

  Se quitó el delantal, se bajó la cremallera y se sacó la polla semidura. Le dijo que no se moviera y se acercó más a ella. Usando su mano le pintó la cara con la punta de su polla, dejando un rastro de precum. Apoyó su polla en la frente de ella, la nariz y la boca de ella junto a sus sudorosas y apestosas bolas.


  

  "Me pregunto si tu hijo ha pensado en hacerte esto." Se levantó la polla y empezó a acariciarla empujando su culo hacia delante para que sus pelotas se frotaran contra su cara, "chúpame las pelotas.... mami." Laura sacó la lengua y comenzó a lamer y chuparle los testículos, "buena chica, mami. ¡Muéstrame cuánto te gusta!" Laura enterró su cara en su entrepierna y trabajó con su lengua en cada centímetro cuadrado de piel. "Te gusta eso, ¿verdad mami?


  

  Laura apartó la cabeza de su foco, levantó la vista y dijo: "Sí, Jack, a mamá le gusta". Todos en el pequeño café la oyeron llamar al niño por el nombre de su hijo.


  

  Angelo sonrió y le abofeteó un par de veces con su polla. "Angie, ven aquí." La joven que Bruno trajo consigo, que aún no había hablado, se levantó y se acercó a su hermano. "Enséñale la serpiente".


  

  La chica se cubrió la cabeza con el elegante vestido revelando que era lo único que llevaba puesto. Tenía el cuerpo que sólo tienen los jóvenes. Piel lisa y sin imperfecciones. Senos que desafiaban la gravedad y un estómago sin signos de parto. La afeitaron y comenzando de entre sus tetas, envolviéndose alrededor de su cintura y terminando con su cabeza apenas sobre su clítoris era un tatuaje coLaurado, maravillosamente ejecutado de una serpiente. Su pequeña lengua bifurcada y roja parecía apuntar al clítoris hinchado. Angelo se quitó la camiseta revelando cómo sus mangas tatuadas continuaban sobre sus hombros y sobre su pecho. Se adelantó, poniendo su mano en el cuello de su hermana y la empujó hacia delante. Le dio un beso.


  

  "Kate", se detuvo lo suficiente para que el nombre de la hija de Laura se registrara, "haz que mami bese a la serpiente".


  

  La joven disfrutó de la oportunidad de estar a cargo. Ella siempre ha sido la que ha seguido las órdenes. Ahora sabría lo que es estar al otro lado del cinturón, por así decirlo.


  

  "Mami", miró a Laura, cuya boca estaba llena de pelotas de su hermano, "muéstrame qué buen coño eres, sé una mala putana para mí".


  

  Laura entendió la palabra, ella sabía que era puta y esta jovencita tenía razón, ¡era una puta desagradable! Laura dejó caer las bolas de su boca y se arqueó hacia delante hasta que su cara quedó a mano con el ojo de la serpiente, tímidamente sacó la lengua y lamió justo por encima de la capucha del clítoris de la niña. Justo donde apuntaba la lengua bifurcada roja de la serpiente.


  

  Se lamió un par de veces, mojando suavemente el área. La chica no tenía necesidad de un tratamiento tan suave. Ella agarró el pelo de Laura y tiró de su cara fuerte contra su coño. Frotándose la cara hacia arriba y hacia abajo por la abertura, cubrió a Laura con su baba femenina.


  

  Caminando hacia atrás, lentamente, Angie obligó a Laura a arrastrarse sobre sus rodillas mientras su cara se mantenía cerca de la unión de sus largas piernas. Cuando los dos llegaron a la silla, la niña se desplomó, moviendo su trasero hacia el borde de la silla. Ella continuó frotando la cara de la mujer mayor contra su feminidad.


  

  Laura, decidida a no molestar a Bruno, permitió que la chica abusara de su cara. Se odiaba a sí misma por la sensación entre sus propias piernas y se preguntaba cómo podría volver a enfrentarse a sus hijos sin pensar en este momento.


  

  Sintió que se movía detrás de ella y sintió que le pateaban las rodillas. Ella escuchó la voz de Angelo detrás de ella y sabía lo que iba a pasar. 


  

  "Mami, agárrate por detrás y ábreme el culo." Angelo sonrió mientras la observaba tratando de mantener el equilibrio en sus rodillas y en su cara mientras se agarraba por detrás y separaba sus mejillas. 


  

  Escupió en el pequeño ojo marrón mirándolo fijamente y rápidamente hundió su polla en su coño. Estaba tan mojado y caluroso que necesitaba concentrarse en no disparar su carga demasiado pronto. Una vez que supo que su polla estaba mojada con los jugos de ella, sacó y tomó su cabeza hinchada y la empujó contra el esfínter de ella. La oyó jadear y contener la respiración, tratando de relajarse mientras empujaba. Finalmente la cabeza apareció con un ruido audible que todos podían oír.


  

  "Dime lo que quieres, cabrón", dijo Angelo tratando de no ir más allá de su canal trasero.


  

  "Por favor, por favor, Angelo, cógeme el culo. Duro." LLauraqueó Laura, perdida de autoestima u orgullo.


  

  "¡Puta estúpida!", ladró, "¡pregúntame correctamente!"


  

  Laura se detuvo un momento y se preguntó de qué otra forma podía decírselo. Entonces se dio cuenta de lo que él quería. "¡Jack, por favor, jode el culo de tu mami!" Con eso ella sintió que el niño empujaba sus caderas hacia adelante con fuerza y sin pausa hasta que todo su cuerpo fue enterrado profundamente en sus intestinos. El dolor era intenso y los gritos de Laura fueron amortiguados por el coño en el que estaba enterrada su cara.


  

  En ese momento tuvo una epifanía; estaba disfrutando del dolor y la humillación, a pesar de que todo pensamiento sensato y coherente le decía que estaba mal. Empezó a empujar hacia atrás contra el gallo, tratando de empujarlo más profundamente, tratando de hacer que le doliera más. Ella sabía que la niña estaba teniendo un orgasmo cuando sintió que sus muslos se tensaban alrededor de su cabeza. Laura se agachó para frotarse el clítoris. 


  

  Angelo sabía que no podía aguantar por mucho tiempo, no podía creer lo apretado que se sentía su culo y lo fuerte que estaba empujando hacia atrás para cumplir con cada uno de sus empuje. Cuando sintió que la liberación se acercaba, agarró sus caderas y la sostuvo fuerte mientras disparaba chorro tras chorro de su semen fundido profundamente en ella. El cuerpo de Laura comenzó a temblar como si estuviera siendo electrocutada y este joven fue testigo del orgasmo más fuerte en una mujer que jamás había visto.


  

  Los tres estaban todavía en el resplandor de su propio clímax y durante unos segundos nadie se movió. Entonces Angelo se alejó lentamente de Laura, cuya cara había caído del tarro de miel de la joven mujer al sucio piso de abajo. Su culo seguía metido en la habitación y los rastros de su secreción se filtraban lentamente por su abusado trasero.


  

  La niña se puso de pie, con las piernas bamboleantes, y rápidamente se puso el vestido sobre su cabeza. Angelo se resbaló en su camiseta y estaba listo para tirar de sus chinos cuando se detuvo y le dio una palmada en el culo a Laura.


  

  "Coño. Límpiame." Esto fue todo lo que dijo. Todos entendieron que no estaba pidiendo una toalla o esponja.


  

  Laura levantó la cabeza del suelo y lentamente se giró. Vio a Bruno sentado a la mesa con expresión petulante en la cara. Junto a él estaba su marido, con sus pantalones obviamente sucios. Se arrastró los pocos pies sobre sus doLauradas rodillas hasta que su cara estaba a pesar de su sucia hombría. Estaba cubierto con su semen y las secreciones del culo de ella. Ya no preocupada por lo bajo que se hundiría para evitar que las fotos fueran enviadas, Laura le chupó la polla en la boca y suavemente la chupó limpia.


  

  Antes de que Bruno dejara el café, le dijo a Herb que él y su esposa estarían libres durante los próximos dos días. Les sugirió que fueran a dar una vuelta hacia el norte o que se quedaran en la casa alrededor de la piscina. Sus únicas instrucciones eran que Laura viajara sin ropa interior y que mientras estuviera en la piscina llevara el bikini que llevaba en la playa.


  

  Conduciendo a casa, Herb transmitió el mensaje de Bruno y le preguntó qué le apetecía hacer durante su tiempo libre.


  

  La voz de Laura resonó dentro del pequeño auto italiano, "¿Qué quieres decir con nuestro tiempo libre? Parece que yo era el único con una polla en el culo. Haré lo que me plazca, estos próximos días y puedo garantizarte que no tendrá nada que ver contigo!"


  

  Herb pensó que era mejor dejar las cosas en paz y conducir el resto del viaje a casa en silencio.


  

  El primer día fue sin incidentes. Laura se quedó en su habitación, y cuando salía a comer o a usar el ordenador siempre llevaba tacones y un vestido de verano. Por la forma en que sus pechos rebotaron, Herb sabía que estaba siguiendo las órdenes de Bruno. Cada intento de conversación fue derribado con una mirada odiosa. Herb no estaba seguro de que pudiera arreglar su relación en este momento, mucho menos después de otras dos semanas con Bruno y sus juegos. Herb se sintió culpable, sabiendo que todos esos juegos fueron suministrados por meses de largas charlas con este hombre.


  

  Herb estaba tratando de recordar todo de lo que hablaban. Sabía que, algunas veces después de una larga discusión, se sentiría abrumado por la lujuria. En esos momentos le contó a Bruno algunas oscuras fantasías que Laura no deseaba. Bruno no los había mencionado y Herb sintió que debía saber que estaban más allá de lo que ella era capaz de hacer. Al menos eso esperaba.


  

  El segundo día Juan se levantó temprano, otra vez había pasado la noche en el sofá. Escuchó la ducha de Laura y el familiar chasquido de sus tacones al entrar en la cocina. 


  

  Miró a Juan, sin emoción, y dijo: "Tengo que ir a la ciudad. ¿Me llevarás?"


  

  Herb sabía que ella no podía conducir una transmisión manual y estaba agradecido de poder pasar algún tiempo con ella. Podría ser un silencio frío como el hielo, pero al menos estarían juntos. Aceptó conducir y le dijo que la vería en el auto mientras necesitaba ir al baño.


  

  Cuando Juan salió al patio se fijó en el camión que usaban los cuidadores. Se dio cuenta, Gino el capataz del grupo revisando los químicos en la piscina. Herb esperaba que el joven que presenció la degradación de Laura no estuviera aquí hoy. Mientras caminaba alrededor del edificio hacia el área de estacionamiento, supo que sus esperanzas eran nulas. Allí estaban Laura y el joven junto al Fiat. Se acercó al coche y escuchó al chico en una mezcla de italiano e inglés roto decirle a Laura lo atractiva que era.


  

  Por primera vez en un momento de tranquilidad, una pequeña sonrisa apareció en su rostro. Era una sonrisa triste de todos modos, pero mostraba sus labios hinchados y sus dientes bellamente enchapados. Se despidió del joven y estaba abriendo la puerta cuando su voz la detuvo.


  

  "Signorina, yo, yo quiero" se detuvo un poco inseguro de cómo decir las cosas, "Quiero preguntar..."


  

  Laura, cansada de ser la perra de todo el mundo, le dijo al joven: "Si quieres, habla, joven, no tengo todo el día", su voz fue mucho más dura de lo necesario y en lugar de intimidar al chico, le dio poder. No estaba a punto de ser gritado por una puta. 


  

  "Iba a desearte un buen día, puta, pero creo que lo mejor es que entremos, lejos de los ojos de mi padre", dijo el chico, que sacó el medallón del Kennel Club delante de los ojos de Laura.


  

  El darse cuenta de que este chico la veía usada y golpeada por Bruno, la excitaba extrañamente. El hecho de que se le diera permiso para que le diera órdenes y jugara con ella, como un cachorro o una puta común, la hizo aún más intoxicada con la lujuria.


  

  "Lo siento, lo siento, no recuerdo tu nombre", tartamudeó.


  

  "Mi nombre ya no importa. Entra en la casa", señaló hacia la entrada trasera. Laura sabía que no tenía elección y regresó a la casa. Herb lo siguió, queriendo asegurarse de que este chico permaneciera dentro de las reglas que Bruno había establecido.


  

  Una vez dentro de la casa, el niño se acercó a ella y le apretó el pecho. Herb se adelantó y dijo que eso no era parte del trato. Bruno nunca dijo nada sobre el contacto entre Laura o cualquiera de los hombres allí esa noche. Amenazó con confirmarlo con Bruno. El niño continuó sosteniendo su seno, contemplando sus opciones. Bruno fue explícito acerca de no tocar y él es la última persona que el niño quería enojado. La soltó y retrocedió.


  

  "Desnúdate. Quítate el vestido y todo menos los tacones. ¡Ahora!"


  

  Laura suprimió una sonrisa cuando el niño se dio cuenta de que todo lo que llevaba puesto era el vestido y los tacones. Dejó que la prenda se deslizara hasta el suelo y se paró directamente frente al joven jardinero.


  

  El niño estaba frustrado, tenía a una hermosa mujer mayor desnuda, a pocos metros de él y no podía tocarla. Le dolía la polla, pero estaba demasiado avergonzado para sacarla delante de esta pareja. La hizo dar la vuelta, la hizo saltar para que sus tetas rebotaran y finalmente la hizo abrir su coño para que él lo viera. Pronto se volvió incómodo y le dijo que estaba deseando volver a verla en la perrera. Añadió que no sería tan fácil para ella en el futuro. El chico salió furioso de la habitación. Herb le dio el vestido y ella se lo puso, sintiéndose algo insatisfecha con el giro de los acontecimientos.


  

  Condujeron hasta el pueblo y como Herb esperaba, Laura lo ignoró. Cuando regresaron ella fue directamente al dormitorio y Herb pasó otra noche en el sofá.


  

  Temprano en la mañana del tercer día Laura recibió una llamada de Bruno, Ella habló muy poco, sólo ocasionalmente reconociendo algo con un "sí". Después de la llamada se volvió hacia su marido y le dijo que Bruno la llevaría a Roma por los próximos tres días. Iba a llevarla a la estación de tren ahora. Dijo que le habían dicho que se pusiera lo que llevaba puesto y que no trajera nada más que su bolso, su pasaporte y su cepillo de dientes. Herb dijo que juntaría algunas cosas cuando Laura le explicara que Herb no iría.


  

  "Bruno dijo que sólo me quiere en este viaje. Te explicaré cada detalle," Laura enfatizó la última palabra, "cuando regresemos." Se dio cuenta de que Juan iba a protestar y lo detuvo con un movimiento de la mano y, por primera vez en mucho tiempo, una suave voz le dijo: "Juan, no tenemos elección. Lo conozco lo suficiente como para sentir que no irá más allá de nuestras fantasías. Lo superaré, no me lo pongas más difícil de lo que es... Por favor".


  

  Herb agitó la cabeza de acuerdo, esperando que Bruno no creyera todo lo que se le había dicho. Llevó a su esposa a la estación de tren y observó cómo abordaba con Bruno. Herb pudo ver como Laura se aferraba a su brazo y parecía saborear el hecho de que le acariciaba el culo delante de todos en la estación. A Juan le preocupaba que ella se sintiera demasiado cómoda con este hombre y su control.


  

  Los tres días que pasaron tan lentamente para Herb. Esperaba una llamada telefónica, un correo electrónico o alguna comunicación. Viajó a la ciudad en busca de provisiones y al segundo día se encontró con el oficial Campisi. 


  

  "Ah, Signore Evans" agitó su mano en señal de saludo, "me alegro de verle. ¿Estás disfrutando de tu estancia en Toscana?"


  

  Juan, un poco sorprendido, respondió: "Sí, gracias. Esta es una región hermosa."


  

  "Hablando de belleza, ¿dónde está tu encantadora esposa?" Los ojos del corpulento oficial miraron directamente a los de Herb.


  

  "Ella, ella... no se sentía bien. Así que vine a la ciudad a comprar comida."


  

  "Ya veo, entonces tal vez me equivoqué", levantó la ceja con una mirada interrogativa", me dijeron que la habían visto abordando el tren hacia Roma, con Bruno Tattalia. ¿No es así? Por lo que tengo entendido, ella y Bruno parecían muy unidos. Mi amigo, un conductor del tren, dijo que parecían muy unidos cuando revisó su boleto. Muy cerca."


  

  Sin saber hacia dónde se dirigía esto, Juan decidió ponerle fin ahora: "Oficial, si no me equivoco, una aventura entre adultos que consienten no es ilegal. Estamos lejos de casa y disfrutando de algunos partidos con Bruno. Nada más".


  

  "Bueno, en realidad, el adulterio es ilegal en Italia. No se hace cumplir, pero es ilegal. Te advertí sobre este hombre. Esperaba que me hubieras tomado en serio. Disfruta el resto de tu estadía". El hombre se volvió antes de que Juan pudiera responder y caminó hacia la multitud de la madrugada.


  

  Herb pensó que el policía estaba celoso de Bruno por seducir a su esposa y estaba tratando de hacer las cosas difíciles. Herb tuvo una sensación incómoda e intentó llamar al celular de Laura. Inmediatamente salió el buzón de voz. Juan no dejó ningún mensaje; realmente no había nada que decir.


  

  Al tercer día Juan se levantó temprano y estaba ansioso por ver a su esposa. No tenía ni idea de cuándo iban a volver, así que caminaba nervioso por la casa vacía. Después de unas horas se encontró sentado en la sala de estar. Su mente estaba repitiendo cada charla que tenía con Bruno y se preguntaba si las había recreado con Laura. Estaba enojado consigo mismo por lo que había hecho y más aún porque ahora estaba sentado con una erección. Escuchó el sonido de las llantas en la entrada de grava y saltó.


  

  Juan miró por la ventana y vio un taxi estacionado frente a la casa. El conductor estaba sentado en un taxi vacío. Herb pensó que tal vez Bruno había ordenado el taxi para él, así que tomó una chaqueta y se fue. Una vez que abrió la puerta principal se detuvo en su camino. Detrás del volante apareció una cabeza. ¡Fue Laura! Se sentó y Juan se dio cuenta de que se le había cortado el pelo y que las mechas rubias estaban rayadas por todas partes. Pero algo más parecía diferente en ella. Su esposa se lamió los labios, sonrió al taxista y se bajó del auto. Llevaba tacones de aguja negros y un vestido corto negro. Un vestido más adecuado para una fiesta de cóctel que el de la tarde. Mientras estaba de pie era obvio que la conductora había estado jugando con sus tetas. La derecha se le salía obscenamente del vestido. Laura, indiferente, se lo devolvió al vestido y caminó hacia su marido.


  

  Juan entonces reconoció lo que era diferente. Los labios de Laura eran mucho más grandes de lo normal. Casi el doble de tamaño. La miró y le dijo: "Laura, Dios mío, ¿qué te ha pasado en los labios?"


  

  "Colágeno. Se encogerán un poco más en los próximos días. Bruno dice que me da esa mirada de Angela Jolie", sonrió y le pasó la lengua por encima del labio superior, "ayudaron a pagar el tren y el taxi a casa".


  

  Herb recordó haberle dicho a Bruno sobre el deseo de un cambio de imagen. Convirtiendo a la madre y a la esposa conservadora en una puta. Herb había añadido tatuajes y perforaciones en su cuerpo. Estas eran dos cosas que Laura realmente odiaba y si Bruno las mencionaba, Herb estaba seguro de que se negaría, sabiendo que era la fantasía de Herb y no la suya. Herb se preguntó si Bruno había ido allí. Entró en la casa viendo cómo el culo de su mujer se balanceaba de un lado a otro.


  

  Juan comenzó a preguntarle qué había pasado, pero ella le hizo señas para que se callara. De pie al lado del mostrador en la cocina, Laura levantó la mano y tiró de la correa de espagueti de cada hombro y dejó que el vestido cayera por su cuerpo hasta un montón a sus pies. Ha perdido peso desde que llegamos, pensó Herb. Miró fijamente, no el cuerpo al que él estaba acostumbrado, pero más delgado y más fuerte.


  

  Se concentró en sus tetas y en su pezón izquierdo colgó un anillo de oro. Ella se fijó en él y le dijo en voz baja: "Llevo tu anillo de bodas en mi mano izquierda", se detuvo, "por ahora". Llevo el anillo de Bruno en el pezón izquierdo.... para siempre. Bruno se sorprendió cuando le dije que no era mi deseo ser marcado o perforado. Su respuesta fue que debía ser de Herb, pero de cualquier manera iba a suceder".


  

  Ella tomó su mano que estaba ociosamente jugando con el anillo y lentamente lo movió hacia abajo de su estómago hasta que su dedo señaló un tatuaje del tamaño de un dólar de plata por encima y a la derecha de su coño. En letras mayúsculas estaban las iniciales, BC. Laura miró a Herb con tristeza. Siempre había amado su piel y su cuerpo. Ahora había sido profanado. Se dio la vuelta y en el culo había una huella de una pata. Una gran huella de pata, como la del medallón.


  

  Miró por encima de su hombro y dijo: "Las iniciales son para'El coño de Bruno' y la huella de la pata dice que soy un miembro no oficial de su club. Dijo que porque soy su mascota, su perra. Es tan grande y feo, pero lo hace feliz. Eso es lo que hago, hacer feliz a Bruno".


  

  Se bajó del vestido apilado en el piso y entró a la cocina a tomar algo. Se sentía cómoda desnuda. Herb recordaba cuando ella estaba avergonzada incluso delante de él.


  

  Herb aclaró su garganta, "Hizo, hizo daño, lo siento mucho Laura yo..."


  

  Ella le cortó la mano y le dijo: "A la mierda, sí, le dolió. Me desnudaron en un salón de tatuajes, desfilé por ahí. Mi pezón fue perforado sin anestesia y un tatuaje del tamaño de mi culo por lo general se hace en tres visitas. Todo se hizo en un día. Luego tuve que chupársela al tipo de los tatuajes, al de los piercings y a un par de tipos más. Sí, me dolió, ¿pero sabes qué? Me gustó!" 


  

  Salió corriendo de la habitación, dejando a Herb, con la boca abierta, estupefacto. Sabía lo que la huella de la pata realmente significaba y sabía que esto tenía que parar ahora. Levantó el teléfono y llamó a Bruno.


  

  "Escucha, bastardo. Se acabó. Nos vamos y si quieres enviar las fotos, que así sea. ¡No dejaré que esto continúe!"


  

  Desde el auricular, la tranquila voz de Bruno respondió: "Herb, ten cuidado con lo que dices. Las amenazas sólo funcionan si uno está dispuesto a seguirlas".


  

  "Bruno, no estoy bromeando. Sé lo que estás planeando, la matará si sigues adelante".


  

  Su risa resonó a través del auricular, "Me haré terminar el tatuaje una vez que ella sea miembro oficial. Tendremos su membresía orgullosamente exhibida debajo de la pata. Se dirá'KENNEL CLUB' y todos sabrán que es mi perra en el sentido más verdadero. No me vuelvas a amenazar, Herb. He hecho muchos arreglos y he gastado mucho dinero. Actuará el jueves por la noche en el club. Entonces puedes irte. Por cierto, Herb, le ofrecí devolver todas las fotos y el video. Para terminar con todo. Pero su esposa se negó. Lo disfruta demasiado. En cierto modo, ella quiere que esto suceda. Sí, le hablé del club de perreras y de cómo servirá a tres amos de cuatro patas. Justo como me dijiste que quería." La línea se mantuvo en silencio.


  

  Juan colgó el teléfono y caminó lentamente hacia la puerta del dormitorio. Lo abrió suavemente y allí en la cama estaba su esposa de veintitrés años. Una mano enterrada entre sus piernas y la otra retorciendo cruelmente el anillo de su pezón. O no vio o no le importó que Herb hubiera entrado en la habitación. Continuó hasta que su cuerpo tembló en el orgasmo. Salió de la habitación mientras ella dormía en un sueño muy necesario.


  

  Herb decidió que Laura había ido demasiado lejos como para pensar racionalmente. Debe manejar esto por su cuenta.


  

  Después de una siesta de tres horas, Herb escuchó a Laura agitándose en el dormitorio. Eran poco más de las tres de la tarde y Herb no sabía si Bruno tenía planes para esta noche. Levantó la vista cuando escuchó el ahora familiar chasquido de sus talones en el suelo de baldosas. Todavía desnuda entró en la habitación y se sentó frente a su marido en una silla de madera sin brazos pintada de verde lima.


  

  Sus piernas se abrieron y la punta de cada talón se deslizó bajo la pata delantera de la silla. Esto la abrió y Herb se sintió incómodo mirando a su propia esposa con su coño tan abiertamente exhibido.


  

  "Herb," empezó ella, "sé a dónde va esto con Bruno. No tengo ganas de rechazarlo y mientras siga tomando las píldoras que me dio, lo disfruto. Escúchame Herb, no dejaré que los niños se enteren de mí. Así que por favor no lo amenaces de nuevo. Bruno llamó y me contó lo que dijiste. Si te vas, te vas solo".


  

  Juan se levantó y se alejó de su esposa para no verle las piernas abiertas, "Laura, tiene cosas despreciables planeadas, cosas que no entiendes, tal vez por las drogas o la falta de sueño, pero cosas que te odiarás por hacer..."


  

  Ella le interrumpió: "Puede que sea un bastardo, pero no ha hecho nada conmigo que no se haya discutido antes contigo. Así que si es tan despreciable, ¿por qué dijiste que lo quería? No sólo uno, sino tres perros, Dios mío Herb".


  

  "Por primera vez desde el nacimiento de su primer hijo, Laura fue testigo del llanto de su marido. Cruzó la habitación, se sentó con la cabeza en las manos y sollozó.


  

  Una vez que se quedó callado, ella le dijo que tenía que vestirse. Bruno vendría a las nueve para llevarla a la ciudad. Angelo y algunos amigos de la universidad estaban teniendo una fiesta y ella iba a ser el entretenimiento. Ella lo dijo de hecho. Como si estuviera trayendo patatas a la fiesta, no su cuerpo. Dijo que sería mejor que se quedara en casa. Ella prefería que él ya no fuera testigo de su degradación.


  

  Poco antes de las nueve Bruno llegó. Era cauteloso al entrar en la casa, inseguro de lo que Juan era capaz de hacer. Laura estaba vestida como se le había ordenado, pero Herb seguía con sus pantalones cortos y su camiseta polo.


  

  Bruno sonrió, "¿Qué, no te unes a nosotros, Herb?" Pensé que el escenario donde tu esposa era el premio en una fiesta de póquer era una de tus fantasías favoritas. ¿O era sólo tuyo, Herb?"


  

  Herb se levantó de un salto y empezó a atacar a Bruno, que sacó una pistola. "Tranquilo, no hagas ninguna tontería, Herbny", apuntó el arma a Herb. "Ahora siéntate."


  

  Laura rogó a Bruno que se fuera, que dejara en paz a Herb, pero el italiano olió la victoria y quiso saborearla. Se volvió hacia Laura y silenciosamente preguntó: "¿De quién es tu coño?"


  

  "Tú, Bruno"


  

  "¿Tu boca, tu culo?"


  

  "Tú Bruno, yo soy tuyo. Por favor, ¿podemos irnos?", miró el arma, preguntándose si era capaz de usarla.


  

  Señalando a Herb, Bruno sonrió y habló con Laura, "dile. Es su culpa que todo esto haya pasado, díselo". Bruno agitó el arma en el aire.


  

  Laura miró a su marido, sin emoción. "Yo soy suyo, Herb. Mi coño, mi culo, mis tetas, mi boca. Todos le pertenecen a él."


  

  Bruno se metió la mano en el bolsillo y sacó unas pastillas, "aquí nena, sé una buena chica y tómalas", abrió la boca y Bruno le metió las dos pastillas en la boca. "Un poco de Percodan para el dolor y un poco de ácido para volar alto."


  

  "Mostrémosle a Herbny lo calientes que son esos labios que pagó por una mirada envuelta alrededor de un gallo".


  

  Laura cayó rápidamente de rodillas y luchó con los botones de sus chinos. Ella le quitó los pantalones después de que él se quitara las sandalias. Era duro, su polla se llenaba de sangre tanto por la anticipada excitación sexual como por el poder que sentía que tenía. Sus ojos nunca dejaron a Juan cuando sintió como sus labios se envolvían alrededor de su miembro y se deslizaban hacia arriba y hacia abajo por el hueco.


  

  "Mírala, Herb, nació para chupar pollas."


  

  Pronto el único ruido era el sonido de ella trabajando su polla dentro y fuera de su boca caliente. Se la estaba metiendo por la garganta y luego tirando hacia atrás hasta que sólo tenía la punta en la boca. Juan no podía dejar de maravillarse de cómo era capaz de meter todo el gallo en su boca. 


  

  Bruno levantó una pierna y la colocó en el taburete del mostrador. Su sonrisa podría ser llamada demoníaca mientras hablaba. "Lo único que hace mejor que chupar pollas es follar con la lengua por el culo. Adelante Laura, sube la lengua hasta arriba por mí. Sabes cuánto me gusta".


  

  Laura agarró sus pelotas y las apartó suavemente mientras levantaba la cabeza. Su lengua serpenteó de su hermosa boca y comenzó a trabajar su camino hasta el culo de él. Bruno estaba gruñendo y comenzó a acariciar su polla mientras ella trabajaba febrilmente en su trabajo de llanta. Su cuerpo se puso rígido cuando empezó a venir. Cada tiro de semen de su polla en el piso de baldosas de abajo. Cuando terminó, le dio una palmadita en la cabeza a la mujer como para decirle que había terminado. Laura se alejó de él y vio los charcos de semen en el suelo. Ella miró a Bruno y él asintió con la cabeza. Laura se puso a cuatro patas y comenzó a lamer su secreción del suelo.


  

  "Le enseñé desde el principio, un cabrón nunca deja que el semen se desperdicie", se rió mientras se ponía sus chinos. "Dudo que vuelvas a besarla, pero en la boda de tu hijo o hija, cuando veas a su madre besar a sus hijos, quiero que recuerdes dónde estaba su lengua esta noche. No me jodas y esto terminará en unos días".


  

  Bruno estuvo de acuerdo en que Juan no debía venir para que los dos se fueran a la Vespa. Herb se sentó solo durante mucho tiempo. Mirando al suelo donde los rastros de su saliva y el semen de Bruno se podían ver en el resplandor de las luces.


  

  Herb decidió que en ese momento sólo había una oportunidad de liberar a Laura de este hechizo. Bruno debe morir. Sabía que el camino hasta la casa era ventoso y empinado en algunas áreas. ¿Fue lo suficientemente valiente como para seguir adelante con esto?


  

  Herb le había dejado una nota a Laura diciendo que se quedaría en la ciudad. Él venía a buscarla cuando Bruno decía que todo había terminado y que podían irse a casa. Herb fue a la ciudad y consiguió una habitación en una pequeña posada. Condujo el Fiat hasta la curva de la horquilla y se detuvo a un lado de la carretera detrás de unos arbustos. Apagó la luz y esperó. Herb sabía que había demasiadas variables, que no había pensado las cosas. ¿Y si alguien más la trajo a casa? ¿Y si Bruno se quedara a dormir? ¿Y si no volvieron a casa hasta mañana? ¿Y si Herb no pudo encontrar las fotos y los videos? ¿Y si...?


  

  Alrededor de las tres de la madrugada se podía ver el faro de la Vespa subiendo la colina. Herb podía ver a Laura en la parte trasera de la motocicleta. El conductor era definitivamente Bruno y pasó el Fiat sin mirarlo. Herb esperó, preguntándose si Laura estaba sirviendo a Bruno otra vez. ¿O se estaba riendo de la nota, sintiendo la victoria y defendiendo sus defensas? Herb esperó lo que parecieron horas, pero en realidad fueron sólo diez minutos antes de ver el faro de la pequeña motocicleta bajando la colina. Arrancó el motor, con las luces apagadas. Sus manos estaban sudorosas en el volante y rápidamente se las limpió en sus calzoncillos.


  

  Pensó que la moto doblaría la curva en unos segundos, así que cambió a primera velocidad y mantuvo el embrague. El coche quería ir, la grava crujía mientras lo mantenía a raya. Tan pronto como la luz cruzó la esquina, Herb pisó el embrague y pisó el acelerador. El Fiat despegó y antes de que Bruno se diera cuenta de lo que estaba pasando, Herb chocó la parte delantera del coche con la rueda trasera de la moto. Terminó muy rápido. En el momento del impacto, la pequeña motocicleta giró y tanto el conductor como la motocicleta se salieron de la carretera. Herb enderezó su auto después del golpe y lentamente lo detuvo. Salió y escuchó.


  

  No oyó nada. Miró por el barranco y vio la luz roja de freno brillar desde el desfiladero. ¿Estaba Bruno vivo? Se preguntaba Herb. Estaba demasiado oscuro para intentar bajar por el desfiladero a ver cómo estaba. Herb sabía que estaba acabado. La policía hará coincidir su faro roto con el de la Vespa y encontrarán las fotos de su mujer. Hay tantos motivos y pruebas, que Juan reconoció que sus días de libertad habían terminado. Sin embargo, de alguna manera se sintió aliviado. Esperemos que Laura pueda si esto y sobrevivir para cuidar a los niños. Los niños, realmente no había pensado en ellos. ¿Cómo los enfrentará?


  

  Herb sólo sabía una cosa: Bruno se había ido y lo había matado. Volvió a la ciudad y pasó el resto de la noche en la oscuridad de la habitación. Por la mañana, se aseguró de que el recepcionista lo reconociera mientras salía de la habitación para volver a la villa. Cuando pasó el área del accidente luchó contra el impulso de detenerse y buscar a Bruno.


  

  Cuando llegó a la casa se encontró con que Laura aún dormía. La despertó suavemente y le iba a decir lo que había hecho. Su esposa estaba cubierta de semen seco en su cuello, en su pelo y en todo su cuerpo. Decidió esperar hasta que ella se limpiara y se vistiera. La fiesta de póquer debe haber sido un éxito, pensó. Ella lo miró y sarcásticamente dijo que se perdió el espectáculo. Se levantó para ducharse. Herb sabía que tenía que decírselo antes de encontrar el cuerpo.


  

  Habían pasado unas horas cuando finalmente salió del dormitorio. Llevaba tacones y su bata de seda. Al menos su cuerpo había sido limpiado de toda la suciedad. Herb le dijo que necesitaban hablar y justo cuando él iba a confesar, llamaron a la puerta. Laura le preguntó quién era y le dijo que no lo sabía. 


  

  Herb abrió la puerta y encontró al oficial Campisi parado en el porche. Estaba moviendo la cabeza lentamente y antes de que Juan pudiera hablar, dijo: "Buenos días a los dos. Lo siento, me siento tan estúpida!"


  

  Herb no estaba seguro de lo que eso significaba, ¿habían encontrado a Bruno?


  

  "Cuando estaba aparcando mi coche, me temo que me he estrellado contra tu faro. He hecho un poco de daño, pero conozco a la gente de alquiler y me pondré en contacto con ellos para asegurarme de que el Fiat está reparado. Ahora, ¿puedo pasar?" El hombre corpulento pasó junto a Juan, que estaba confundido.


  

  "Me temo que también tengo noticias inquietantes. Sé que ustedes dos se han hecho amigos, cómo decirlo, amigos íntimos de Bruno Tatalia. ¿Sí?"


  

  Laura respondió: "Sí, Bruno se ha acercado mucho a nosotros, ¿cuál es el problema?"


  

  "¿Estuvo aquí anoche con usted, Sra. Evans? Sé que el Sr. Evans pasó la noche en la ciudad en el Hotel Granada," esperó una respuesta y cuando no hubo ninguna continuó, "así que ¿puedo preguntar si estuvo aquí anoche?"


  

  Sí, lo siento. Me trajo a casa temprano por la mañana, a las dos o tres de la mañana. Estábamos de fiesta y me temo que no recuerdo mucho." Miró a su marido: "No sabía que te habías quedado en la ciudad".


  

  "Anoche hablé con algunos de los chicos del llamado juego de cartas", se detuvo permitiendo que ambos entendieran que conocía el juego, "y todos dijeron que tanto tú como Bruno estaban, ¿cómo se dice, sin sentir dolor? ¿Cuánto tiempo estuvo aquí?"


  

  "No mucho, no mucho. No estoy seguro, ¿por qué?" Laura aún no tenía claro de qué se trataba todo esto.


  

  "Parece que a las tres y cuarto de la mañana, el Sr. Tatalia perdió el control de su motocicleta y se salió de la carretera. Encontramos su cuerpo hace menos de una hora".


  

  Laura jadeó y se mareó. Empezó a caer y agarró el mostrador para estabilizarse. La túnica se abrió y su cuerpo desnudo fue expuesto al agente de policía. Estaba demasiado conmocionada como para preocuparse y empezó a llorar mientras se sentaba lentamente en el suelo. Sus muslos estaban abiertos y su feminidad se exhibía obscenamente.


  

  El oficial Campisi se acercó a ella y le acercó la bata después de ayudarla a levantarse. Él y Juan la llevaron al dormitorio y la acostaron. Sus sollozos continuaron mientras los dos hombres salían de la habitación.


  

  "Bruno ha estado bajo la vigilancia de mis hombres y mía durante bastante tiempo, Sr. Evans. Como traté de decirte, no era un buen hombre. Era malvado". Campisi caminó cerca de Herb y habló en voz baja para que Laura no pudiera oír desde la habitación de al lado. "Esta mañana confisqué todas sus computadoras y teléfonos. Había muchas cosas que no tenían nada que ver con mi investigación de drogas que borré". 


  

  Juan entendió y agitó la cabeza mientras el policía continuaba. "Esperamos lluvia esta noche y sospecho que cuando vayamos a la escena del crimen mañana para fotografiar y hacer moldes de pequeñas huellas de neumáticos y zapatos de cuero americanos, habrán sido arrastrados por el agua. Un pueblo pequeño como el nuestro no puede permitirse todo el equipo y personal de lujo. Puede que ni siquiera saquemos la Vespa a finales de semana. Para añadir a eso, he roto tu faro y he hecho más formularios para que los rellene."


  

  "Espero que planees terminar tus vacaciones aquí. No queremos que nada parezca sospechoso de su parte, ¿verdad?"


  

  Juan habló por primera vez: "No, oficial. No teníamos planes de salir temprano, pero puedo preguntar si estamos seguros, ¿cómo puedo decir esto...? hay algunas fotos de mi esposa..."


  

  Fue interrumpido por el oficial que tenía poca paciencia con él: "Dije que todas las pruebas innecesarias habían sido destruidas. ¡No me gustaría volver a oír hablar de ello!"


  

  El oficial Campisi se adelantó y le ofreció su mano a Juan: "Creo que es la última vez que nos veremos. Espero que hayas disfrutado tu estancia en nuestro pequeño paraíso".


  

  Juan le dio la mano y le miró a los ojos: "¿Por qué?


  

  Bruno tomó a una hermosa mujer, mi esposa, y la sedujo y encantó. Ella me dejó para estar con él, pero él se cansó de ella. Ella fue iniciada en su club y desde ese día ya no era la mujer feliz y vivaz que yo conocía. Ella quería el amor de Bruno y descubrió que él sólo la quería para sus exposiciones en la perrera. Se suicidó, pero como Dios es mi testigo, Bruno es tan bueno como para envolver la cuerda alrededor de su cuello. Espero que tu esposa sobreviva a esto. Adiós."


  

  EPÍLOGO


  

  El matrimonio sobrevivió, pero nunca alcanzó su antigua estatura. Laura pasó por sesiones de terapia intensiva y finalmente admitió que Bruno era malvado. A altas horas de la noche repetía algunas de las cosas que había hecho. Ella sabía que eran horribles, pero incluso un año más tarde se encontraría a sí misma despierta mojada y caliente soñando con ellos.


  

  Ella y Herb se convirtieron más en compañeros de cuarto que en marido y mujer. Después de meses ella finalmente lo dejó entrar a su cuarto y ella y él hicieron el amor. No se quitaba el anillo de oro del pezón ni los tatuajes del cuerpo. Herb le preguntó una y otra vez, diciendo que removerlos ayudaría a remover los recuerdos. No estaba preparada.


  

  Su hija, Kate, regresaba a casa de la escuela para un descanso de dos semanas. Le preguntó a sus padres si podía traer a su amiga para que se quedara con ellos. Como su hija había roto inesperadamente su compromiso, ambos padres sintieron que era bueno que ella estuviera haciendo amigos y animaron a Kate a que su amiga se quedara con la familia.


  

  La chica de pelo oscuro se llamaba Gina y Laura le resultaba vagamente familiar. Herb se había ido de viaje de negocios y aún no había conocido a la chica. Su hija parecía feliz y Laura estaba contenta de ver su sonrisa de nuevo.


  

  Laura regresó a casa de su sesión de terapia y escuchó a las niñas en la cocina. Cuando ella entró, se estaban preparando para ir a nadar, ambos llevaban una camiseta larga como tapadera. Kate era, como su madre, una mujer atractiva. Su cabello castaño caía en cascada sobre sus hombros y sus largas piernas se parecían mucho a las de su mamá. Salieron por la parte de atrás y Laura se paró en el fregadero lavando los platos del desayuno. Mientras miraba hacia la piscina, su hija le tapó la cabeza con la cubierta.


  

  Laura jadeó al ver que su traje de baño era más pequeño, si cabe, que el que llevaba en Italia. El culo de su hija estaba descubierto, excepto por el cordón dental que corría por la grieta de su culo. Allí en su mejilla derecha, Laura lo vio. Ella apretó el vaso en su mano tan fuerte que explotó. En la mejilla de su hija había un gran tatuaje. ¡Una huella de pata! Mientras su mano se desangraba en el fregadero, Gina miró hacia la ventana y sonrió cuando sus ojos se fijaron en los de Laura. Se levantó la camiseta y Laura casi se desmaya. En todo su cuerpo había un tatuaje de una serpiente!
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